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Introducción

Esta investigación se inicia con la confesión por mi parte de la ignorancia
sobre el desarrollo del nacionalismo vasco en Guipúzcoa durante el periodo de
la Restauración cuando en 1986 lo elegí como tema de doctorado. Pese a la
existencia de una larga tradición política en el seno de mi familia, ni los comen-
tarios recibidos en ella, ni las enseñanzas recibidas a lo largo de la licenciatura
me habían conducido mucho más allá de un conocimiento general sobre Sabino
Arana, sus teorías y, a grandes rasgos, sobre su evolución ideológica. Pero no
sobre su estructura organizativa, sus bases sociales y culturales o su incidencia
en la vida cotidiana de los ciudadanos vascos. Por ello, mi trabajo, necesaria-
mente, ha buscado como señalaban para otro campo de estudio Serna y Pons,
«conocer y no reconocer, tratando de identificar aquello que nos resulta de difí-
cil significado y no de aislar aquellos rasgos que conforman el recetario de lo
ya sabido». En este sentido, he huido de una máxima difundida en el mundo
político que sostiene que nunca hay que preguntar en público sobre algo cuya
contestación se desconoce previamente. Por el contrario, este estudio trata de
responder a dos problemas que se me plantearon tan pronto inicié mi investiga-
ción. A saber, cuál era la incidencia político-social del movimiento creado en
Vizcaya por Sabino Arana en la provincia vecina de Guipúzcoa y, en segundo
lugar, cuáles habían sido los mecanismos que facilitaron su progresiva penetra-
ción en la misma. Espero que el esfuerzo realizado para buscar una respuesta
coherente y aceptable a estas cuestiones haya conseguido sus frutos.

La aproximación a estas cuestiones, empero, no podía realizarse desde el
vacío conceptual, ni sin intentar una renovación metodológica y de las fuen-
tes a utilizar. En lo que respecta al primer punto, me incluyo en una de las lí-
neas fundamentales de los estudios internacionales sobre la cuestión nacio-
nal, caracterizada por la importancia concedida a los factores identitarios,
culturales e históricos, tanto en lo que respecta a la formación de los movi-
mientos nacionales, como en su posterior desarrollo. Anthony Smith, Miros-
lav Hrovch o Montserrat Guibernau han insistido, asimismo, en la compleji-
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dad del fenómeno nacional y en su irreductibilidad a una única ideología o
clase social. Los factores culturales, sociales y materiales que explican, y a la
vez condicionan, la acción del nacionalismo han contribuido a formar movi-
mientos con algunos rasgos comunes y muchas diferencias, tanto externas
como internas. Los trabajos de Luis Castells y Félix Luengo me proporcio-
naban, por otra parte, los rasgos fundamentales del proceso de cambio socio-
económico producido en Guipúzcoa durante el periodo aquí abarcado.

Los estudios sobre el nacionalismo vasco, por su parte, han conocido en
los últimos veinte años un importante crecimiento que ha permitido un ma-
yor conocimiento de las características de su desarrollo, desde su aparición
como movimiento político a finales del siglo XIX1. No obstante, la atención
que se ha prestado a las distintas épocas y a los distintos campos de actua-
ción del mismo ha sido muy diferente. No existen apenas obras elaboradas
con criterios históricos que analicen la vida del PNV en su globalidad a lo
largo de su casi siglo de existencia2. Hace escasos meses se ha publicado El
Péndulo patriótico, de los profesores De Pablo, Mees y Rodríguez Ranz, que
por su calidad y visión de conjunto se convertirá en la referencia ineludible
sobre este partido3. Coincidiendo con su centenario José Luis de la Granja
dedicó varios capítulos de un libro a este tema y la fundación Sancho el Sa-
bio editó un grueso volumen en el que un buen grupo de especialistas anali-
zaban diferentes aspectos de la historia del nacionalismo vasco4. Pero, por lo
general, no existen más que historias sectoriales, fundamentalmente sobre
Sabino Arana, los rasgos generales de la Restauración, la evolución de la
mujer, del sindicalismo nacionalista o sobre la II República. 

En cuanto a los estudios regionales, básicos a mi entender para poder rea-
lizar esa historia global, son, paradógicamente, las dos regiones peninsulares
donde el nacionalismo tuvo menor importancia, las que más han avanzado en
este terreno, Álava con los trabajos de Santiago De Pablo5 y Navarra, donde
la tesina de Araceli Martínez, ha sido completada con la tesis doctoral de
Josu Chueca sobre el nacionalismo navarro en la época republicana6. 
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1 José Luis de la Granja ha sido quien mayor atención ha prestado al análisis de lo publica-
do sobre el nacionalismo vasco. Véase (GRANJA, 1991c), (GRANJA, 1994a), (BERAMEN-
DI, 1984a) y (BERAMENDI, 1992)

2 Pueden consultarse (PAYNE, 1974), (GARCÍA VENERO, 1979), (SAN SEBASTIÁN,
1984), (SAN SEBASTIÁN, 1985b), (GARCÍA DE CORTÁZAR, 1991), aunque lleno de jui-
cios de valor y descalificaciones que invalidan su aportación, y la colección de artículos edita-
dos por El Correo Español con motivo del centenario nacionalista (AGUIRRE, 1995).

3 (DE PABLO, 1999).
4 (GRANJA, 1995), y (DE PABLO, 1995). 
5 (SANZ LEGARISTI, 1984) y (DE PABLO, 1988).
6 (MARTÍNEZ-PEÑUELA, 1989) y (CHUECA INTXUSTA, 1999). La obra de Clavería

es fundamentalmente una acumulación de datos sobre el desarrollo del nacionalismo en Navarra
(CLAVERÍA, 1996). Valentín Arteta publicó en 1985 una interesante serie de artículos sobre
este tema. (ARTETA, 1985).



Vizcaya, cuna y motor del nacionalismo vasco, es la hermana pobre de la in-
vestigación, pues la escasez de trabajos es aún mayor, aunque hemos de tener
en cuenta que el grueso de los estudios generales sobre el nacionalismo sue-
len circunscribirse al ámbito vizcaíno, o mejor dicho, bilbaíno, por lo que esa
ausencia queda compensada, en parte, por las investigaciones globales. Entre
los libros publicados se podrían señalar los dedicados a la Juventud Vasca de
Bilbao7 o a los batzokis de Vizcaya8, obras importantes, pero que no consi-
guen abandonar el campo de la divulgación para entrar en el propiamente
historiográfico. Guipúzcoa, que será el eje de este trabajo, no cuenta con es-
tudios de conjunto dignos de mención. La obra de Engracio Aranzadi Ereint-
za (1935), ha sido la referencia ineludible para el periodo que se extiende
hasta 1912. La publicación de un trabajo de Jean Claude Larronde sobre el
movimiento euskalerrista en el País Vasco Continental ofrece una amplia vi-
sión sobre la recepción del nacionalismo en dicha región9. La difusión del
nacionalismo vasco fuera del territorio vasco no dispone de estudios propios,
salvo para el caso americano. Los diversos artículos de Óscar Álvarez han
permitido conocer con mayor precisión los problemas ocasionados en las nu-
merosas colonias vascas de Sudamérica en torno a la nueva ideología10.

La desigual atención que los diferentes campos de la historia del nacio-
nalismo han merecido a los historiadores ha conducido a que nos encontre-
mos con un desconocimiento parcial de muchos de los aspectos instituciona-
les, ideológicos u organizativos del nacionalismo. Ignoramos, en buena
medida, un aspecto fundamental como es el de su actuación en el ámbito mu-
nicipal o provincial11. Del mismo modo, los historiadores del nacionalismo
vasco la han tratado prácticamente como si de una historia epónima se trata-
se; fuera de los hermanos Arana, Ramón de la Sota, José Antonio Aguirre o
Jesús María de Leizaola no parecen existir apenas nacionalistas de importan-
cia12. Falta, asimismo, la visión desde el otro lado, esto es, cómo vieron los
diferentes grupos sociales y políticos vascos o españoles la aparición y de -
sarrollo del nacionalismo vasco; así como su contextualización en el marco
de la política general española. Es necesario completar esos vacíos, pero al
mismo tiempo, la historiografía del nacionalismo vasco tiene que orientarse 
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7 (CAMINO, 1991).
8 (CAMINO, 1987) y (CAMINO, 1988).
9 (LARRONDE, 1994).
10 (ÁLVAREZ GILA, 1992), (ÁLVAREZ GILA, 1995a), (ÁLVAREZ GILA, 1995b) y

(ÁLVAREZ GILA, 1996b).
11 La Fundación Sabino Arana ha publicado varias historias locales de calidad desigual:

(LAKA, 1998) sobre Lequeitio, (BERRIOZABAL, 1996) Durango, (RODRÍGUEZ RANZ,
1995) Tolosa y (BARANDIARAN, 1999) Amorebieta. La Junta Municipal de Beasain editó,
por su parte, una obra sobre su historia (BARANDIARAN, 1995).

12 Un esfuerzo por dar a conocer diferentes líderes nacionalistas (CAMINO, 1985) y los tra-
bajos de divulgación de Koldo San Sebastián en el semanario Euzkadi en la década de los 80.



hacia nuevas direcciones, desplazando el centro de atención desde la ideolo-
gía y los textos al movimiento, desde los cuadros dirigentes a las bases y des-
de los discursos «oficiales» a las expectativas y las prácticas de los militan-
tes.

El estudio del apoyo social al nacionalismo y de las prácticas que contri-
buyeron a incrementar su influencia política, es uno de los campos que co-
mienzan a repararse con las últimas investigaciones. Hasta este momento, los
estudios habían oscilado entre las construcciones teóricas sin apoyo empírico
y los estudios concretos limitados a un ámbito geográfico o cronológico
dado. El análisis que se propone en estas páginas trata de combinar y superar
ambos enfoques y coincide con la propuesta marcada por la comunicación
presentada en el congreso sobre nacionalismos celebrado en Santiago en
1992, por los profesores De Pablo y Mees13. En la misma, se concibe el na-
cionalismo como una doble dimensión: Un partido político con las reglas
consiguientes de afiliación, dirección, reglamentos, actuación política y elec-
toral y, en segundo lugar, como un movimiento social. El concepto de movi-
miento social sugiere un campo de investigación muy amplio, susceptible de
incluir desde la vida social pública hasta las formas organizativas adoptadas
en cada momento. Un movimiento social se sitúa entre las organizaciones
formales y la acción espontánea. Lo que le da unidad y coherencia es la par-
ticipación de sus miembros en algunas actividades del movimiento y la acep-
tación de un conjunto de «creencias generalizadas» a las que suele acompa-
ñar el desarrollo de una «conciencia de grupo».

La actuación de un partido político está tan determinada por la natura-
leza de su organización como por su ideología. La noción de que un parti-
do es ante todo un grupo ideológico y que, por lo tanto, el análisis de sus
doctrinas es la tarea fundamental de un investigador está ya en desuso, en
la medida en que, tras una fase inicial marcada por el peso del programa, la
organización pasa habitualmente a ocupar el primer plano a la hora de de-
teminar la actuación de un partido14. Los factores endógenos que confor-
man las estructuras organizativas y la preocupación obsesiva por los proble-
mas organizativos tienen una influencia destacada en la praxis política de
muchos partidos15. Se trata, por tanto, de priorizar sobre los textos naciona-
listas, una práctica política que descansa esencialmente en costumbres no
escritas y las manifestaciones rituales que la acompañaban, sin aislarlas del
entorno en que se realizaban. Todos estos elementos permiten una visión
más compleja, y por ello más real, del mundo nacionalista. Del mismo
modo, no debemos olvidar que los movimientos políticos no evolucionan
lógicamente, sino tácticamente, improvisando reclamos e incorporando y 
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adaptando distintas ideas a su causa particular, sin que respondan estrícta-
mente a su bagaje ideológico. 

Además, frente a una concepción rígida de lo que representa la vida polí-
tica, mi visión sugiere que no existen separaciones impermeables entre cam-
pos ideológicos, sociales y políticos diferentes o incluso enfrentados, ya que
las actitudes que configuran la nueva representación que de sí mismos elabo-
ran los nacionalistas están influidas por los modelos sociales que actuan en la
sociedad de su tiempo. De hecho, una vez abandonados los espacios o mo-
mentos en que su identidad nacionalista aparece de forma más visible, los
militantes del PNV, como los de otras organizaciones, se dispersaban en va-
rias direcciones en las que su identidad tendía a confundirse con otras con-
ductas sociales, entremezclando la tendencia a afirmar su personalidad políti-
ca con la imitación de otras pautas de actuación, tanto en el terreno político
como en el social, cultural, religioso y laboral16. Por todo ello, el resultado
de la acción nacionalista no avanzó siempre en la dirección pretendida por
sus dirigentes, ideólogos y militantes, ya que otros actores sociales y políti-
cos intervenían en los mismos espacios que los seguidores de Sabino Arana.
De este modo, el producto colectivo de la acción de los diversos agentes que
tomaron parte en esta dialéctica fue independiente, en buena medida, de la
voluntad individual de cada uno de ellos. La complejidad del tema es más
manifiesta si tenemos en cuenta que, en el caso guipuzcoano, el nacionalis-
mo vasco estaba más orientado hacia el terreno cultural que hacia las tareas
estrictamente políticas. Así lo señalaba el periódico El País Vasco:

«No hay que confundir separatismo con nacionalismo, ni mucho menos
con vasquismo.

Las masas nacionalistas no son nacionalistas, las masas nacionalistas,
por lo menos en Guipúzcoa, son más bien autonomistas, enamoradas de
las costumbres y del idioma del país. En ese amor las masas nacionalistas
no están solas. Antes de que el nacionalismo prendiera en las masas ya
existía.»17

El fenómeno nacionalista es algo más que un programa político18, ya que
ofrecía una nueva forma de ver el mundo, un conjunto alternativo de creen-
cias en el que, junto a la omnipresente influencia del pensamiento católico,
se aprecian nuevas prácticas sociales, culturales y políticas. El análisis ideo-
lógico, limitado a sus textos programáticos o a la labor de sus articulistas, no
recoge la riqueza y pluralidad del amplio conglomerado que se articula bajo
la sombra del nacionalismo vasco. Diferentes dirigentes nacionalistas subra-
yaron constantemente que el objeto del «Renacimiento Vasco» que suponía 
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el movimiento creado por Sabino Arana era, junto con el fortalecimiento po-
lítico de esta opción, crear una nueva cultura vasca y que sin ella sería impo-
sible conseguir el despertar de la nacionalidad vasca. Así lo afirmaba, por
ejemplo, el nacionalista bilbaíno Federico Zabala:

«Pero no son sólo de carácter político las aspiraciones del Partido Na-
cionalista Vasco fundado por Sabino Arana Goiri; es decir, no es la ac-
ción política (gobierno propio o gobierno libre) toda la acción nacional,
ni siquiera la preeminente. La libertad es un medio, no un fin, la princi-
pal acción nacionalista es la social, es la que tiende al afianzamiento de
las características nacionales, raza, idioma, cultura, juegos, danzas, bue-
nas costumbres, etc.»19

Los nacionalistas trataban, por lo tanto, de estructurar una nueva defini-
ción de la realidad que, utilizando diferentes sistemas de transmisión, confor-
mase una nueva hegemonía social en el País Vasco. Esta hegemonía estaría
centrada, frente al modelo adoptado por el nacionalismo tras la muerte de
Franco, no en el ámbito político-administrativo, sino en el socio-cultural.
Más que un cambio de gobierno se pretendía una transformación radical de
la sociedad vasca. Por ello, los resultados electorales constituyen un baremo
muy rudimentario si se quiere medir el peso de un movimiento tan amplio y
variado como el del nacionalismo. Sus iniciativas políticas, sociales y cultu-
rales contribuyeron, junto con las impulsadas por otros grupos, a despertar y
educar la conciencia política de las clases bajas y medias del País Vasco. Es-
tas estrategias le dieron un poder de convocatoria y movilización interclasista
que no derivaba de su programa meramente político. 

Por ello, mi investigación no profundiza en las razones ideológicas o en
las tradiciones en las que se basa el nacionalismo vasco, sino que pretendo
introducirme en aquellas acciones colectivas que tuvieron un significado des-
tacado en el desarrollo del Partido Nacionalista Vasco. Voy a intentar, asimis-
mo, superar las críticas contra un excesivo politicismo en la obra de los his-
toriadores convencionales20, en la medida en que opino que desconocemos
gran parte del funcionamiento cotidiano de la máquina nacionalista. Buena
parte de los trabajos realizados hasta el momento se han limitado excesiva-
mente al análisis de línea política oficial y general del PNV, o al desmenuza-
miento de la producción ideológica de Sabino Arana y de los principales teó-
ricos, sin incidir en el eco y la influencia que aquélla tuvo entre los
militantes de a pie y sin tener en cuenta que en muchas ocasiones los periódi-
cos más que reflejar la opinión la fabricaban21. Se ha dado por supuesto que
los militantes jelkides tenían que conocer y conocían las ideas, propuestas y 
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mensajes difundidos desde la prensa o en los actos públicos nacionalistas. En
este sentido, quiero abandonar ese «abertzale consciente» que cantaron Aiz-
kibel o Enbeita y conocer cómo era, cómo pensaba y cómo actuaba el nacio-
nalista de base, aquél para quien los escritos de Kizkitza o Eleizalde no cons-
tituían más que referencias lejanas y de quienes sólo recogía aquellos
resortes culturales aprehendidos anteriormente y por ello de fácil compren-
sión. La excesiva extensión que han alcanzado algunos capítulos de la tesis
ha impedido, sin embargo, que aspectos relacionados con la cultura política
nacionalista se hayan tratado con la profundidad necesaria.

El Partido Nacionalista Vasco de Guipúzcoa se fundó oficialmente en
1904 con 5 juntas municipales y no obtuvo hasta 1915 su primer diputado
provincial. En junio de 1923, poco antes de la Dictadura de Primo de Rivera
contaba con 5 diputados provinciales, un 20% del total de los escaños del
órgano de gobierno de la provincia, habiéndose convertido en la primera
fuerza política de dicha institución. El estudio del contexto político y social
que posibilitó dicho crecimiento es el objetivo fundamental de este trabajo.
Un análisis empírico realizado a través del tiempo, de un modo dinámico y
sin perder de vista, en ningún momento, la evolución general del nacionalis-
mo vasco, evolución que lógicamente, determinará también la del naciona-
lismo guipuzcoano. Estos son los aspectos básicos que abordaré en mi in-
vestigación:

—Análisis de los cambios estructurales producidos en Guipúzcoa entre
1900 y 1923, en la demografía, economía, política y sociedad. Este
análisis, realizado ya en buena medida por los trabajos de Luis Cas-
tells y Félix Luengo nos permitirá situar en cada momento la posición
del nacionalismo dentro de la evolución general de la sociedad gui-
puzcoana.

—Estudio de los diferentes ámbitos de la organización nacionalista, in-
cluido el sindical, tratando de establecer los rasgos de su personalidad,
su estructura interna, la acomodación entre los reglamentos legales del
partido y su situación real, sobre todo a nivel local y la variedad e in-
tensidad de sus actividades. Considero fundamental el estudio de la
organización interna de la que se dotó el PNV y de las personas que
ocuparon cargos directivos en el mismo, porque van a ser ellas las pro-
tagonistas de la difusión y desarrollo del pensamiento aranista y sólo
en la medida en que conozcamos cómo y cuándo surgen las organiza-
ciones nacionalistas, qué cambios se producen en su seno, quiénes son
sus dirigentes, etcétera, podremos tener una posibilidad de conocer la
vida real del PNV en Guipúzcoa.

—Examen de las relaciones entre el nacionalismo vasco y el resto de las
fuerzas sociales y políticas guipuzcoanas, tanto en el terreno político,
como en el religioso, el social o el relacionado con el mundo del eus-
kera. Si los puntos anteriores son los obligados que corresponden a
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todo estudio politológico, este último responde al desarrollo peculiar
que, a mi entender, tuvo el nacionalismo en Guipúzcoa. En efecto, los
nacionalistas guipuzcoanos se van a distinguir por el fuerte impulso
que van a dar a todo aquello relacionado con el mundo de la lengua y
la cultura vasca, y ese respaldo va a ser uno de los factores que van a
explicar su crecimiento político. Un apoyo que en modo alguno fue
exclusivo de los nacionalistas.

—Estudio de la política electoral e institucional elaborada por los nacio-
nalistas guipuzcoanos, fundamentalmente su política de alianzas, en la
que se va a diferenciar claramente de sus homólogos vizcaínos y que
determinará en buena medida su campo de actuación; alianzas que
vienen determinadas por la proximidad ideológica y/o la relación de
fuerzas a nivel local. El análisis de los resultados electorales se inclu-
ye dentro de este apartado, si bien, la distorsión fruto del sistema elec-
toral español, y sobre todo, la existencia de mecanismos caciquiles de
corrupción electoral hacen que el valor de los resultados haya de ser
tratado con muchas prevenciones. Veremos igualmente quiénes son
sus candidatos a las diferentes instituciones guipuzcoanas y su actua-
ción en las mismas. La insistencia en este punto se debe a que la prác-
tica electoral e institucional es uno de los mejores argumentos para de-
mostrar las limitaciones de la ideología nacionalista, ya que su éxito
político no se consiguió a base de la pureza en la conservación del
pensamiento aranista.

Intentar describir y explicar esa realidad multiforme exige modificar la
metodología analítica utilizada hasta este momento y muchos de los plantea-
mientos de partida22. Hay que construir nuevas hipótesis de investigación
formulando nuevas preguntas; recurrir al análisis cuantitativo que nos permi-
ta, no sólo estructurar la información primaria, sino que además proporcione
nuevos datos que, a su vez, posibilitan descubrir cuestiones hasta entonces
ocultas; reducir la escala del campo examinado y acercarnos a los aconteci-
mientos concretos, frecuentemente minusvalorados por los historiadores. No
se trata de dar rango de trascendente a lo anecdótico, sino de pasar del estu-
dio de la teoría a la práctica y alcanzar una descripción más realista del com-
portamiento social. En este sentido, hemos primado la atención al marco lo-
cal. Este espacio de análisis es el más adecuado para apreciar los diferentes
cambios sociales que se producen en cualquier momento histórico, al consti-
tuir el marco de la vida real. Del mismo modo, debemos recordar que la his-
toria del nacionalismo forma parte de la historia de una sociedad concreta y
que, pese a que la realidad local estaba cada vez más relacionada con las
transformaciones y sucesos que se producían en el ámbito regional, estatal o 
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supraestatal, el ámbito local continuó conservando durante la Restauración
una autonomía importante, representando, además, el espacio donde se rela-
cionaban preferentemente las distintas fuerzas sociales y políticas. La reno-
vación supone, asimismo, que seamos conscientes de lo provisional de nues-
tros resultados. Tenemos que huir, por lo tanto, de modelos cerrados, con
imágenes falseadas de la realidad en los cuales se introducen sólo aquellos
datos que nos permitan confirmar el paradigma adoptado23. Se trata, en resu-
men, de adecuar la producción historiográfica sobre el nacionalismo a las
pautas que caracterizan hoy en día a la investigación histórica más avanzada
con la que contamos. Una investigación que trata de llevar por caminos para-
lelos el análisis detallado de la vida asociativa, la aproximación a aquellos
sectores no organizados y el interés por los diferentes modos de percepción
de la realidad24.

Esta propuesta de análisis exige una multiplicación de las fuentes a utili-
zar y, sobre todo, una nueva mirada a la hora de aproximarnos a ellas. Es la-
mentable, por ejemplo, que muy pocas de las investigaciones sobre el nacio-
nalismo hayan recurrido a los archivos municipales para algo más que
consultar los padrones de población. Hay que recurrir, asimismo, a los pan-
fletos, fuentes orales y a la información local, escrita, frecuentemente en eus-
kera en la prensa nacionalista y que muestran una realidad mucho más com-
pleja que la que indican los editoriales o las proclamas de la primera página
del diario Euzkadi, ya que reflejan el modo en el que diversos sectores socia-
les se aproximaron al nacionalismo o se separaron de éste. 

Tradicionalmente, son tres las fuentes utilizadas para la investigación
histórica en la edad contemporánea: archivos, prensa y entrevistas orales. Es-
tas últimas no han supuesto demasiadas aportaciones para mi estudio, ya que
las personas que pudieron vivir la época objeto de la investigación eran muy
jóvenes en aquel momento y sus conocimientos sobre la cuestión han sido,
casi siempre, indirectos. Sus testimonios inciden, en cualquier caso, en la im-
portancia de los factores culturales, lengua y la literatura, a la hora de aproxi-
marse al nacionalismo vasco.

En lo que respecta a archivos, el Archivo del Nacionalismo, cuya consulta
ha estado limitada a alguno de sus fondos, no ha aportado información relevante
para nuestra investigación, salvo parte de la correspondencia entre Engracio
Aranzadi y Luis Arana. Fuera del mismo, he podido consultar, entre otros, fon-
dos documentales pertenecientes a la Editorial Eguzki, Engracio Aranzadi, Ángel
Zabala, Ignacio y José María Lardizabal y al Archivo Antonio Maura. En lo 
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23 «Hay formas antiguas de engañar. También las hay modernas. Una de las más extendi-
das hoy en nuestro país es la de dar como resultado de una labor objetiva lo que ya estaba pre-
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que respecta a los archivos públicos, hemos recurrido a los archivos municipa-
les y el General de Guipúzcoa que contienen gran cantidad de información so-
bre la actuación de los nacionalistas. No pudiendo, obviamente, consultarlos en
su totalidad, he seleccionado aquellos donde la presencia del nacionalismo es
conocida en la época investigada. La mala organización, el desinterés o el expo-
lio sistemático han impedido que se conservase la mayor parte de los fondos re-
feridos a la vida asociativa guipuzcoana. Hemos utilizado, asimismo, el Archivo
Histórico Nacional de Salamanca y el de Madrid, el del Ministerio de Asuntos
Exteriores y «Les Archives Diplomatiques du Ministere des Affaires Etrange-
res» de París. La ausencia de referencias internas para el periodo posterior a
1913, unida a la mala conservación de la prensa nacionalista editada en Guipúz-
coa a partir de ese momento, ha limitado, evidentemente, las posibilidades de
desarrollar algunas de las línea de investigación previstas en un principio, difi-
cultando sobremanera el conocimiento de las vicisitudes internas, aparición de
grupos de oposición, casos de indisciplina, debates o pactos electorales intrapar-
tidistas o con otras fuerzas políticas.

La prensa ha sido, con todos sus inconvenientes, el principal suministra-
dor de información y a ella he dedicado la mayor parte de mis esfuerzos. He
de señalar que el grado de utilización de cada medio es diferente; frente a al-
gunos semanarios o el diario Euzkadi, consultados en su totalidad, en otros
casos sólo se han cotejado secciones concretas. Hay que indicar que conoce-
mos la existencia de algunos periódicos nacionalistas editados en la época a
investigar, pero ignoramos totalmente si se conservan colecciones de los mis-
mos y dónde se encuentran en su caso. Considero que mi principal aportación
en este terreno ha consistido en la utiliación sistemática de las informaciones
locales, escritas habitualmente en euskera y que muestran una realidad más
compleja que la que indican los editoriales o las proclamas de la primera pá-
gina de los periódicos nacionalistas.

En lo que respecta a la bibliografía utilizada, ésta es muy amplia. Soy sa-
bedor de que la elección de la misma responde tanto a las elecciones perso-
nales, conscientes o inconscientes, como a las disponibilidades de las biblio-
tecas del entorno, las informaciones suministradas por compañeros y
colegas, o el encuentro fortuito producido en una librería que se visita de
paso, mientras se espera la salida de un tren, o a un amigo. Pero he tratado de
que se extienda por campos muy diferentes y abarque desde las obras publi-
cadas contemporáneas a los hechos, bien por los propios nacionalistas o por
otros autores, hasta la historiografía más actual.

El texto que se presenta a los lectores recoge la mayor parte de la tesis
doctoral que bajo la dirección de Juan Pablo Fusi fue presentada el 30 de ju-
nio del año 2000 en la Facultad de Filología, Geografía e Historia de la Uni-
versidad del País Vasco. El tribunal, presidido por Javier Corcuera, y com-
puesto por Pere Gabriel, Justo Beramendi, Félix Luengo y Santiago de
Pablo, calificó la investigación con un sobresaliente «cum laude» por unani-
midad. En esta adaptación he procurado recoger las sugerencias realizadas
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por los mismos, eliminando la parte introductoria. He mantenido la mayor
parte del aparato crítico ante la insistencia de algunos de mis compañeros en
su interés. En cualquier caso, el lector no especializado puede prescindir de
la consulta de las notas a pie de página en su lectura del texto. Aquellas per-
sonas interesadas en la consulta del original completo de la tesis pueden diri-
girse tanto a la Secretaría del Departamento de Historia Contemporánea de la
Universidad del País Vasco, como al Archivo del Nacionalismo en Artea o a
la Biblioteca Koldo Mitxelena de San Sebastián, donde se encuentran depo-
sitados ejemplares de la misma.

Una tesis doctoral es imposible de realizar en solitario. Las palabras de
ánimo o la curiosidad bienintencionada de muchos de mis amigos y familia-
res, y de mis compañeros del Departamento de Historia Contemporánea de la
Universidad del País Vasco han sido un acicate para su realización, en medio
de un sinfín de tareas que han alargado excesivamente el periodo de elabora-
ción de la misma. También hay otras personas que han contribuido de forma
importante a que esta tesis llegue a su fin. Juan José Aguirre, bibliotecario de
los Monjes Benedictinos de Lazkano; Arantxa Arzamendi, de la Biblioteca
Municipal de San Sebastián; Carmen Rivera de la Fundación Antonio Mau-
ra; José María Gamboa, Javier Irazusta y muchos otros me han facilitado
gran parte del material utilizado en este trabajo. Coro Rubio y Pruden Gar -
tzia han leído los originales de algunos apartados. Clara Jáuregui ha corregi-
do el borrador de la misma mejorando sensiblemente su redacción. El Depar-
tamento de Educación del Gobierno Vasco financió los dos primeros años de
la investigación.

En cualquier caso, este proyecto hubiese sido impensable sin la interven-
ción de tres personas que merecen una mención destacada: Luis Castells,
además de maestro y amigo, me animó a realizar la tesis doctoral, me guió
en los primeros pasos, y los constantes debates que hemos mantenido me han
aportado muchas de las ideas que aquí utilizo. Juan Pablo Fusi accedió a diri-
gir esta tesis en su paso por la Facultad de Filología, Geografía e Historia de
Vitoria. Si esta tesis presenta un aspecto legible, se lo debe a sus consejos y
recomendaciones. Ambos me han enseñado que las discrepancias historio-
gráficas e ideológicas no son impedimento para una buena colaboración. El
apoyo, la ayuda y la presión de Arantza Bilbao han sido fundamentales para
la conclusión de la misma. Espero que algún día pueda compensarle las ho-
ras que les robé a ella y a nuestra hija Miren. 

Gabiria-Bermeo, septiembre del 2000
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1

La aparición del nacionalismo vasco en Guipúzcoa

1.1. Guipúzcoa, una sociedad en cambio 

1.1.1. La modernización guipuzcoana

Desde mediados del siglo XIX y, especialmente, desde inicios del siglo
actual, Guipúzcoa conoció una fase de transformación de sus estructuras
económicas y sociales que convirtieron a la provincia en una sociedad urba-
na e industrial. Este proceso de transformación que, de una forma paulatina,
dio origen a este nuevo modelo de sociedad, ha sido calificado por Luis Cas-
tells como el periodo de modernización de la provincia. Su estudio, que ter-
mina en 1915, ha sido completado para el periodo que se extiende hasta 1923
por Félix Luengo1.

La industrialización guipuzcoana, en una provincia que carecía de re-
cursos naturales abundantes, fue un proceso pausado, caracterizado por su
flexibilidad, capacidad de adaptación y cambio. Pero no podemos olvidar
que las fábricas modernas coexistieron con talleres artesanales, trabajo a
domicilio y métodos y actividades tradicionales. Las nuevas empresas se
extendieron por la mayor parte del territorio, siguiendo las tradiciones arte-
sanales locales y la red de infraestructuras y comunicaciones impulsada
por una Diputación que contribuyó a la expansión, tanto a través de la ayu-
das directas para mejorar las vías de transporte y comunicación, como me-
diante una política fiscal que, al gravar sobre todo los productos de consu-
mo, permitió que las inversiones en las áreas industriales obtuviesen 
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1 (GÁRATE OJANGUREN, 1976), (CASTELLS, 1987), (LUENGO, 1990) y (LUENGO,
1991). Este primer apartado del capítulo sigue, a grandes rasgos, las líneas marcadas por los
dos últimos autores mencionados. Sus referencias serán, además, indispensables en buena par-
te de la tesis.



1. El término de San Sebastián en este mapa incluye el municipio de Alza, en aquella época
independiente.

2. Beasain incluye el municipio de Astigarreta, Isasondo el de Alzaga.
3. El municipio actual de Mendaro estaba repartido entre Elgóibar, Motrico y Deva.
4. El término de Iruerrieta agrupa los municipios de Baliarrain, Orendain e Icazteguieta.

Mapa 1.1

La provincia de Guipúzcoa
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mayores beneficios. Ya en julio de 1904, con ocasión de la inauguración de
la Exposición Provincial de Industria, se afirmó que «apenas queda ramo de la
humana producción que no esté representado». Para mediados de la década
de 1910 la actividad secundaria se había convertido en el sector económico
que más mano de obra ocupaba, dominando las fábricas y talleres de peque-
ño o mediano tamaño (sólo existían tres empresas que empleasen más de
500 trabajadores, la Unión Cerrajera, La Papelera Española y la CAF). La
mayor parte de los empresarios utilizaron su propio capital para crear las em-
presas y reinvertían los beneficios para fortalecerlas.

La Primera Guerra Mundial supuso un importante impulso de todos los
campos de la economía guipuzcoana, incluido el bancario, que adquirió en
estos momentos una gran revitalización. El final del conflicto supuso la cri-
sis de algunas actividades hasta entonces clave, como la industria armera, y
su reconversión hacia la fabricación de bicicletas y el sector de la máquina-
herramienta. El sector terciario también experimentó un significativo ascen-
so gracias al desarrollo de servicios complementarios al industrial, banca, co-
mercio y transportes, y al auge del turismo. Este último suponía una
actividad muy importante, fundamentalmente en localidades costeras como
San Sebastián, Zarauz o Deva.

Las transformaciones afectaron asimismo a la agricultura que, cada vez
más, pasó del autoconsumo a los circuitos comerciales y monetarios. La
ganadería con la producción de leche, y los productos hortícolas serían las
bases del crecimiento rural. El cambio fue especialmente perceptible en las zo-
nas rurales que limitaban con las áreas en vías de industrialización2. La
mejora en la situación de muchos campesinos que, además, pudieron em-
plearse en las nuevas empresas o comprar sus parcelas, contribuyó a rom-
per su dependencia de los notables rurales3. El sector pesquero, aunque
mejoró su situación, continuó siendo uno de los que mayores problemas
presentaba en la provincia. El adelanto que supuso la introducción de em-
barcaciones a motor se contrarrestaba con la miseria en la que vivían buena
parte de los pescadores. La situación, además, estaba agravada por la divi-
sión en la que se encontraban inmersas muchas de las cofradías pesqueras
de la provincia.

La recién creada industria empleó fundamentalmente trabajadores vas-
cos, procedentes del medio rural más próximo. La inmigración, entre la que
destacaron los navarros, suponía un 20,4% de la población guipuzcoana en
1920 y no alcanzó los niveles vizcaínos, encontrándose, además, mejor re-
partida. El crecimiento demográfico se distribuye de la siguiente forma, se-
gún los sucesivos Censos de Población:
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2 (LEFEBVRE, 1933), p. 457 y (HOUSSEL, 1984), p. 12. Para el caso de Ataun (BA-
RANDIARAN, 1925), pp. 11-12. Para Oñate (GURIDI, 1925), p. 25.

3 (HEIBERG, 1991), p. 104.



Tabla 1.1

Evolución demográfica de Guipúzcoa 1857-1920

Año Población

1857 156.497
1877 167.207
1900 195.850
1910 226.684
1920 258.557

El proceso urbanizador no produjo, asimismo, disparidades poblaciona-
les demasiado agudas y afectó de manera semejante a los distintos valles gui-
puzcoanos. En 1910 existían 19 localidades que superaban los 3.000 habitan-
tes, mientras que en 1920 eran 30 los municipios que cumplían dicha
característica. En cuanto a San Sebastián, convertida básicamente en ciudad
de servicios, fue el núcleo urbano que experimentó un mayor aumento, pa-
sando de 37.812 habitantes en 1900 a 61.289 en 1920.

Guipúzcoa se aleja del modelo vizcaíno, caracterizado por una brusca in-
dustrialización, concentrada en un pequeño espacio territorial. Las repentinas
transformaciones producidas en la Margen Izquierda del Nervión, las pési-
mas condiciones de vida de los trabajadores, los profundos cambios sociales,
la ruptura del modelo tradicional de sociedad acarrearon un largo periodo de
confrontación social que, aunque concentrado en el espacio ya mencionado,
influyeron en el conjunto de la vida social y política vizcaína. Por el contra-
rio, Guipúzcoa vivió un proceso gradual, donde lo nuevo y lo viejo se fun-
dieron, sin excesivos traumatismos. Un breve resumen de la visión optimista
de los cambios producidos en esta provincia lo aportan las palabras de José
de Orueta:

«Guipúzcoa, gracias a su ponderación, disfruta de un relativo bienestar.
La industria está bien ponderada y asentada en bases sólidas. Es múlti-

ple y variada, dirigida, mayoritariamente por sus fundadores o sus hijos.
Necesitaría mejora de los transportes, electrificando la red

El bienestar es alto, ya que el equilibrio y reparto más equitativo de su
riqueza hace que sea de la que menos pobres tenga y, por tanto disfruta de
una vida mejor que precisa conservar y aun mejorarla».4

Todos los sectores sociales e ideológicos guipuzcoanos compartían, de
alguna manera, la visión de una provincia económicamente activa y social-
mente homogénea. Así lo señalaba el conservador Orbea en una conferencia: 
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4 (ORUETA, 1919), p. 71.



«ahora debemos hacer votos para la unión de todos en lo que nos es común,
la defensa y prosperidad de la provincia, que, también, nosotros los reaccio-
narios tenemos ideales y abrigamos en nuestros corazones ese sentimiento
del que nuestros adversarios se creen únicos arrendatarios, el amor al progre-
so»5. Vignaux define esta actitud como un «utilitarismo católico» que exalta-
ba el trabajo y se oponía a la concepción aristocrática madrileña. En su opi-
nión, esta modernidad ligada a la economía de empresa marcó el movimiento
nacionalista vasco, tanto o más que la idealización romántica de la sociedad
vasca preindustrial6.

El carácter pausado de la industrialización guipuzcoana no excluyó, en
modo alguno, que se produjesen situaciones de fuerte injusticia social, malas
condiciones de trabajo o de alojamiento7. El nacionalista tolosarra Doroteo
Ziaurriz, médico de profesión, llamó la atención sobre las condiciones de po-
breza en que vivía gran parte de la clase obrera señalando que «hay casas don-
de no disponen más que de 3 camas para 9 de familia» (¡en octubre de 1918!)8.
El periódico El Pueblo Vasco denunció en 1910 varios casos de sirvientas,
madres solteras, que habían matado a su bebé al dar a luz y solicitaba un ma-
yor impulso a la Casa Cuna de Fraisoro. Ahora bien, el peso y la incidencia
de los trabajadores en la vida política y social de la provincia fueron escasos
y sólo en la coyuntura de la Primera Guerra Mundial se apreció un movi-
miento en favor de la organización obrera en sindicatos y partidos. La baja
conflictividad se explica por la falta de concentración empresarial, los siste-
mas de trabajo en los que abundaba el destajo, las espectativas de ascenso, la
proximidad social e ideológica con los empresarios, la mayor parte de ellos
dueños de pequeños o medianos talleres, y la conservación de pautas de
comportamiento tradicionales9.

Los cambios industriales impulsados por las mejoras tecnológicas permi-
tieron el desarrollo y abaratamiento de los transportes y de la construcción,
la mejora del nivel de vida con el incremento del número de bienes de consu-
mo y la introducción de nuevos tipos de alimentación, materiales, herramien-
tas o vestidos con la consiguiente movilidad social. La nueva red de carrete-
ras, ferrocarriles, correo, telégrafo y teléfono favorecieron una mayor
integración provincial, regional y estatal. La aparición de la prensa popular
favoreció la emergencia de la sociedad de masas en la cual los grupos socia-
les se identificaban por sus discursos mediatizados. La creciente urbaniza-
ción transformó el papel social de las ciudades, especializó los barrios, refor-
zando la segregación social; exigió la ampliación de servicios municipales y 
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5 EPV, 3-3-1913.
6 (VIGNAUX, 1986), p. 123.
7 Para el caso de Rentería véase (BARCENILLA, 1987), p. 15.
8 (AIZPURU, 1995), p. 59. Sobre la situación de las clases sociales más bajas de Guipúz-

coa, tanto en el campo, como en el mundo pesquero y urbano (LUENGO, 1990), pp. 251-310.
9 (CASTELLS, 1988), p. 271 y (JULIA, 1984), p. 20.



el crecimiento de la burocracia. Todas estas alteraciones produjeron transfor-
maciones sociales sin precedentes, alterándose las estructuras de la sociedad
y la política, los ritmos de la vida cotidiana y del trabajo, las formas de com-
portamiento colectivo, las relaciones sociales y familiares, los modos y men-
sajes de la comunicación, etcétera. En lo que respecta a la organización del
ocio, deportes de masas como el «foot-ball» y el ciclismo o espectáculos
como el cine (11 salas en San Sebastián en 1914), supusieron las innovacio-
nes fundamentales10, pero no las únicas: las facilidades de comunicación per-
mitieron la asistencia de grandes masas de habitantes urbanos a espectáculos
tradicionales como las apuestas de carneros, de andarines, o a las romerías.
En este último caso, gracias al tranvía desde San Sebastián a Hernani y Ren-
tería sobre todo. No existe, por lo tanto, un declive generalizado de las viejas
diversiones que se pueda interpretar en términos de sustitución de valores ru-
rales por los urbanos.

La modernización que experimentó la provincia guipuzcoana dio lugar a
un modelo social caracterizado, pese a su complejidad y heterogeneidad, por
la falta de enfrentamientos traumáticos y la mezcla de rasgos típicos de las
sociedades modernas con otros arcaicos. Muchas de las características que
acompañaron en otros territorios a la modernización, carácter impersonal de
la vida colectiva, ausencia de comunidad, crisis del mundo religioso o ruptu-
ra de los vínculos tradicionales11, no se produjeron, o presentaron rasgos ate-
nuados en Guipúzcoa. La adaptación de las mujeres y hombres guipuzcoanos
a las nuevas condiciones, aunque modificó costumbres y reglas seculares, se
realizó sobre símbolos, hábitos e ideologías tradicionales. El ritmo y las pau-
tas de la industrialización y la distribución poblacional guipuzcoana con lo-
calidades no muy grandes, donde los mecanismos de control y presión social
estaban muy desarrollados, dificultó la entrada de cualquier código no con-
sensuado, por lo menos, hasta la coyuntura de 1917-1923. Hasta ese momen-
to, nos encontramos con múltiples elementos que nos recuerdan el peso de la
sociedad decimonónica en la vida guipuzcoana. Lo antiguo sobrevivió en lo
moderno, mezclándose más o menos abiertamente. Todavía en 1911, la en-
trada en Lazcano del marqués de Santillana, Señor del lugar, era anunciada
por el volteo de campanas de la parroquia y de los dos conventos existentes
en una localidad cuya población industrial era ya importante. Las visitas del
conde de Monterrón a Mondragón (1922), una población con un destacado
peso del sector secundario, eran motivo para que los pobres y enfermos del
lugar recibiesen una limosna semanal.

La paulatina desaparición, como marco dominante, de la comunidad ru-
ral basada en vínculos territoriales y familiares, sustituida por una sociedad 
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10 (FUSI AIZPURUA, 1990a), p. 264. y (CASTELLS, 1992).
11 Para el caso francés véase (WEBER, 1983). Otro ejemplo donde esos cambios no se pro-

dujeron, pese a la industrialización (RANZATO, 1987b).



estructurada en torno a la economía de mercado y la fragmentación en gru-
pos y clases sociales, no nos puede hacer olvidar que pese al trabajo indus-
trial se mantenían, en buena parte, los modos de vida y la mentalidad rural12.
Esta última se alimentaba del entorno social y de una tradición de pautas so-
ciales y familiares que tenían sus raíces en la cultura campesina13. En ésta,
como en buena parte de la Guipúzcoa de comienzos de siglo, la vida comuni-
taria seguía teniendo un peso fundamental, las tensiones entre personas o
grupos estaban atemperadas por las relaciones de vecindad y raramente de-
generaban en conflictos políticos o sociales abiertos14. Ahora bien, ni el tra-
dicionalismo del campesinado se debe de traducir automáticamente por pasi-
vidad15, ni el campesino vasco se encontraba aislado de la ciudad con una
economía autárquica y participando en una cultura estrictamente local16.
Campo y ciudad han sido históricamente complementarios, pero, junto al re-
celo de los campesinos hacia la urbe, se ha mencionado muy escasamente el
desprecio de la ciudad hacia el campo y la acción de los agentes urbanos
como desmanteladores del sistema de valores y de bienes comunitario17. Los
campesinos que, en su mayoría, tenían conciencia de su progreso material y
social, percibieron los cambios en función de sus propios intereses. Su pro-
ceso de politización sería consecuencia de esa evolución interna y de la difu-
sión progresiva de los derechos electorales, siempre limitados por el caci-
quismo y el clientelismo y la falta de actuación de verdaderos partidos
políticos.

No se trata únicamente del peso de los sectores rurales en la sociedad
guipuzcoana. Pese al importante incremento de la población que convirtió a
la provincia en una de las de mayor concentración de habitantes por km cua-
drado de España, y los notables aumentos de localidades como Pasajes, Éi-
bar, Beasain, Irún o Rentería, que duplicaron su población entre 1857 y
1910, o San Sebastián, que casi la triplicó, subsiste la dificultad para estable-
cer nítidamente la separación entre espacios rurales y urbanos, entre núcleos
tradicionales y modernos. Muchas de las poblaciones de más de 3.000 habi-
tantes, criterio utilizado por Castells para delimitar las zonas urbanas, no
eran propiamente ni campo ni ciudad. Se trataba de villas que tenían el papel 
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12 (CASTELLS, 1988), p. 255 y (LUENGO, 1988b), p. 138.
13 (BARANDIARAN IRIZAR, 1986), p. 978.
14 (BIDART, 1977), p. 129. Lo cual no excluye la existencia de fuertes niveles de conflictivi-

dad interpersonal o interfamiliar, plasmada en el elevado número de litigios entre caseros, quema
de caseríos, destrucción de cosechas, etcétera. Véase por ejemplo, EPV 28-4-1909, 4-11-1909 y
15-12-1909.

15 (HOBSBAWM, 1988), p. 249.
16 (FONTANA, 1997), p. 9. Un ejemplo de ello es la difusión por toda Euskalerria de de-

terminadas poesías. (ZAVALA, 1989). Lo que demuestra que la transmisión e intercambio
cultural entre los vascos era mayor del que se supone muchas veces.

17 (CARO BAROJA, 1966), p. 19, (ANGUERA, 1991), p. 74, (DURÁN, 1972), p. 66 y
(UCELAY DA CAL, 1982), p. 47.



de «pequeñas capitales» para su entorno más inmediato y constituían el nú-
cleo a partir del cual se transmitían las innovaciones económicas, sociales o
culturales18. Si para los campesinos los habitantes de estas poblaciones eran
urbanos, kaletarrak, las diferencias con las localidades propiamente urbanas
eran ostensibles: actividades económicas, peso del sentimiento religioso, for-
mas de sociabilidad, influencia política, etcétera. El sector social más impor-
tante de estas poblaciones intermedias, el que creaba opinión, era el consti-
tuido por los rentistas y propietarios agrarios, que poseían mucho tiempo
libre; buena parte del mismo se dedicaba a conversar, sobre todo, de política.
No se trataba únicamente de riqueza o posición social. El conocimiento de la
administración o su red de relaciones, tanto en la capital provincial, como en
Madrid podían ser elementos claves para conseguir la preeminencia local19.
Los grandes propietarios rurales representaban, junto con la burguesía indus-
trial y financiera, de la que se diferenciaban cada vez menos, la elite política
y social de la provincia20.

La tensión entre tradición y modernidad, incluso a nivel simbólico, tam-
bién se advierte en las zonas urbanas. Los cambios en la forma de vivir el
carnaval y las fiestas pueden ser un buen ejemplo de ello. La introducción, en
lugar del txistu y del tamboril, del acordeón y de las bandas que interpreta-
ban música bailable al «agarrado» era una de las referencias más claras del
«relajamiento del sentimiento moral» que suponía la introducción de nuevas
pautas de comportamiento en dicha localidad. En algún momento Guipúzcoa
se podía dividir entre los pueblos donde se podía bailar al agarrado o se con-
tinuaba bailando al suelto21. En lo que respecta al Carnaval, salvo excepcio-
nes, se aprecia un abandono de la plaza pública, «lugar popular de más au-
téntica raigambre estética»22, por las diversiones en lugares cerrados de pago,
«para evitar la chiquillería y gente cuyo único papel era estorbar» o los desfi-
les de carrozas y comparsas23. Como en diversas zonas de España, frente al
carnaval tradicional, caracterizado por la inversión de funciones simbólicas,
sexuales o sociales, el nuevo carnaval tenía como único fin la distracción ur-
bana24. Del mismo modo, descendió el número de fiestas y se prohibieron
prácticas que suponían el maltrato de animales, salvo las corridas de toros.
Estas nuevas prácticas, convertidas en ocasiones en tradiciones «inmemoria-
les», fueron impulsadas por las autoridades del Estado, la prensa, 
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18 (PECOUT, 1991), p. 55.
19 (LYTTELTON, 1973), pp. 95 y 104.
20 (CASTELLS, 1987), pp. 411-437.
21 Manuel Lekuona narra como en el caso de Oyarzun se produjo a comienzos de siglo una

enconada lucha entre tradicionalistas y liberales a causa de la traída de una banda de música a
los fiestas del pueblo, con el rechazo total del clero. (LEKUONA, 1924), p. 40. 

22 (ESTORNES LASA, 1952), p. 201.
23 EPV, 27-2-1914.
24 (BREY, 1989), pp. 28-29.



los sacerdotes en su lucha contra la superstición o nuevos grupos sociales o
políticos. De este modo, se produjo una lenta pero progresiva homogeneiza-
ción que iba eliminando muchos de los rasgos que marcaban el «sello parti-
cular» de la provincia25.

El peso de la religión católica es otro de los indicadores de la lentitud y
los límites del cambio social que acompañó a la industrialización. Pese a
ocasionales enfrentamientos entre clericales y anticlericales y alguna im-
portante movilización de los sectores laicizantes de la provincia, todo nos
revela el arraigo y la omnipresencia de lo religioso entre los habitantes de
Guipúzcoa26. Una muestra de ello es el hecho de que de las 3.100 almas de
comunión de la parroquia de San Pedro de Vergara, nada menos que 3.092
cumplieron en julio de 1916 con el precepto pascual27. El recurso a la Igle-
sia era prácticamente universal para las ceremonias de las grandes fechas
de la vida: bautismo, matrimonio y muerte. La incidencia pública y social de
la religiosidad se advierte en la popularidad alcanzada por los miembros
más destacados del clero, su liderazgo en todo tipo de actividades políticas,
sindicales o culturales, o el mantenimiento de la confianza en la capacidad
protectora de la religión frente a las desgracias de todo tipo28. La influencia
de la Iglesia Católica a través de sus asociaciones, la enseñanza y la benefi-
ciencia llegaba más allá de la acción pastoral y la relación personal. Los
párrocos formaban parte de las Juntas de Instrucción Pública y de las de
Reformas Sociales; tramitaban diferente documentación de sus feligreses,
expedían certificados de buena conducta, etcétera. En ausencia de otro tipo
de vinculaciones sociales, hermandades como la San Luis Gonzaga, las Hi-
jas de María o los Terciarios eran las principales asociaciones en localida-
des de pequeño tamaño.

A partir de comienzos de siglo se planteó el problema de la obsolescen-
cia de un sistema de creencias centrado en la cosmogonía tradicional29. La ri-
gidez del horario de las empresas derrumbó buena parte de un sistema cultu-
ral en el que la religión tenía un peso enorme y donde la asistencia a fiestas
locales y familiares, bautizos, bodas y entierros, dificultada ahora por la dis-
ciplina industrial, constituían ocasión para reforzar los lazos de solidaridad30.
El debilitamiento de la práctica religiosa, relativo en la época estudiada en 
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25 (BAROJA, 1949), p. 478. Citado por (SUDUPE ELORZA, 1996), p. 37, nota 17. 
26 Una descripción de la influencia sacerdotal en una de esas villas intermedias, Azcoitia,

en (SUDUPE ELORZA, 1996), pp. 27-39.
27 Archivo Diocesano de Vitoria. Guipúzcoa. Vergara. Entre los 8 ausentes, 4 obreros, un

tabernero, un sastre y el presidente del Círculo Republicano y su señora.
28 (AGULHON, 1970), pp. 164-166.
29 (ZULAIKA, 1990), p. 31.
30 (LISÓN TOLOSANA, 1978), p. 695. No se trataba sólo de los aspectos religiosos. La

implantación de la jornada de 8 horas en octubre de 1919 provocó que los horarios de entrada
y salida al trabajo se cumpliesen rigurosamente, impidiendo la salida con ocasión de fiestas,
recibimientos, acontecimientos políticos o deportivos. 



este trabajo, no supuso, sin embargo, un aumento del «descreimiento», que
continuó siendo, como en la mayor parte de Europa, un fenómeno minori-
tario31.

1.1.2. La vida política en Guipúzcoa

Tras la abolición foral, Guipúzcoa conoció importantes transformaciones
tanto en lo que se refería al tejido institucional, como en lo referente a las
fuerzas políticas actuantes en la provincia y el sistema político resultante.
Adelantemos que, en cualquier caso, las peculiaridades de su proceso moder-
nizador no impidieron que Guipúzcoa participase de los rasgos generales del
sistema político restauracionista español, si bien conservó importantes rasgos
propios.

Últimamente se ha subrayado la necesidad de revisar la calificación del
régimen restauracionista como una oligarquía liberal-conservadora monolítica
y caciquista incapaz de renovarse y de adaptarse a una sociedad en vías de
modernización32. Según Seco Serrano hubo gobiernos eficaces que introduje-
ron numerosas reformas, pese a los límites sociales y constitucionales del ré-
gimen alfonsino. Los graves problemas políticos, sociales, regionales y mili-
tares que sufrió España durante este periodo, no fueron ni insolucionables ni
excepcionales en el contexto europeo33. No obstante, es evidente que, pese al
desarrollo cultural y artístico, una importante modernización social y econó-
mica, un creciente grado de organización obrera y campesina o una libertad
de prensa que la denunció constantemente, los elementos claves de la «demo-
cratización limitada» implantada en España tras el final de la II Guerra Carlis-
ta y la restauración de la monarquía en la persona del rey Alfonso XII, fueron
el caciquismo y el monopolio del poder político por parte del ejecutivo34. 

No se trataba, necesariamente, de la imposición desde arriba de determi-
nadas pautas políticas. El sistema se caracterizaba por la utilización de me-
dios fraudulentos cuasiinstitucionalizados para ganar las elecciones y mante-
ner las estructuras del poder35. El cacique, principal artífice de dichos
mecanismos, podía ser el representante en un pueblo o un distrito de un grupo 
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político, controlando las elecciones del lugar y utilizando los resortes institu-
cionales en su beneficio y en el de sus amigos, a través de un «sistema admi-
nistrativo de botín político»36. La fuente y el origen del caciquismo era la
discriminación de la mayoría de los habitantes ante la administración. La ex-
clusión de la vida política, voluntaria o forzada, de la mayor parte de la po-
blación, era un elemento básico del sistema político, ya que el caciquismo
sólo puede funcionar si el número de posibles electores es relativamente pe-
queño.

La red caciquil no se limitaba a los municipios, sino que cubría toda la
estructura política del Estado: las Cortes, el Gobierno, el Ejército, el Tribunal
Supremo u otros ámbitos de la Justicia. No podríamos entender la fuerza y
los recursos del caciquismo sin esa red de relaciones, puesto que les era to-
talmente necesaria su ayuda para poder ganar las elecciones y continuar
manteniendo su control. No existía, especialmente en el País Vasco, una rela-
ción de dependencia directa entre el cacique local y el provincial o estatal,
sino que se trataba de una interdependencia de la que difícilmente podía salir
ninguno de los componentes. En otras provincias, como señala Varela Orte-
ga, la mayor parte de los diputados eran cuneros, elegidos por decisión del
Gobierno, no de los caciques locales37. La tarea del gobernador civil, lejos de
centrarse en los órganos de gestión administrativa del Estado Liberal, estaba
directamente vinculada a asegurar el dominio político del partido gobernan-
te. Esto es consecuencia de dos factores: la debilidad de los partidos políticos
dinásticos que les hacía depender del apoyo gubernamental para conseguir o
continuar en el poder y la sacralización del orden público como elemento
vertebrador del Estado Liberal decimonónico38. 

El poder del cacique no era ilimitado, ya que si los vecinos se enfrenta-
ban a su liderazgo o se producían disturbios que pudiesen hacer remover la
posición de los grandes notables, podían perder el apoyo de éstos y ser susti-
tuidos, bien por otro cacique o por dirigentes de los nuevos grupos de poder.
Por lo tanto, el cacique procuraba que la mayor parte de la población pudiese
ver satisfechos sus mínimos vitales. El cacique tradicional, generalmente un
gran propietario cercano a alguno de los partidos dinásticos o al carlismo, y
habitante de la capital de la provincia o de Madrid, se inmiscuía lo menos
posible en la vida diaria de los pueblos y sólo se preocupaba de cobrar sus
alquileres y cuando llegaba la ocasión asegurar los votos en las elecciones,
sobre todo si éstas eran a Cortes o para la Diputación, y mucho menos para
las elecciones municipales. Buena parte de la lucha política se llevaba a cabo 
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entre los propietarios locales, preocupados por el control de la política presu-
puestaria municipal, y los terratenientes ausentes, más interesados en asegu-
rarse el control de la Diputación y de las elecciones a Cortes.

Cuando fallaban las formas tradicionales de relación clientelar o de de-
pendencia, se recurría a otro tipo de mecanismos, que aunque diferentes en-
tre sí, suponían, todos ellos, la adulteración de la voluntad electoral: compra
de votos, coacción, utilización de la violencia, manipulación del censo o fal-
sificación de actas39. El caciquismo no se puede circunscribir al mundo agra-
rio. Es más, la existencia del caciquismo en ambientes urbanos e industriales,
por ejemplo buena parte de la provincia de Barcelona y la Margen Izquierda
del Nervión en Vizcaya, desmiente ese postulado de la Historia Contemporá-
nea que establece una relación estrecha entre la industrialización y la voca-
ción liberal-democrática de la sociedad en la que se desarrolla40.

La promulgación del sufragio universal masculino el año 1890 por parte
del gobierno liberal-fusionista favoreció una creciente, aunque limitada, par-
ticipación popular. Las modificaciones fundamentales se dieron en los muni-
cipios, el ámbito que mayor influencia tenía en la vida cotidiana de los ciu-
dadanos y donde más fácilmente se podía disputar a los gobernantes
tradicionales el control de las instituciones. Los grupos oligárquicos conti-
nuaron manteniendo el control en las elecciones provinciales y, sobre todo,
en las elecciones a Cortes. Como consecuencia de la ley de 1890, los parti-
dos de notables tuvieron que transformarse en partidos de masas al irrumpir
en la política nuevos grupos sociales y, además, en una cantidad desconocida
hasta entonces, aún cuando la mayoría de la población continuó sin interesar-
se por la vida política, por lo cual esta evolución fue lenta y todavía débil. El
ejemplo más palpable de ese desinterés era el resultado de las elecciones a
Cortes, permanentemente falseadas, lo que permitía que en cada elección se
diese un vuelco del censo en favor del candidato gubernamental, fuese éste
conservador o liberal, y donde la posterior actuación del nuevo diputado no
tenía ningún tipo de seguimiento por parte del electorado.

La situación empezó a cambiar a medida que una nueva concepción de la
política, inspirada por grupos que no estaban incluidos en la alternancia de
poder, se fue conociendo entre la población. Una concepción basada en el
sufragio universal, en la participación del pueblo y de las masas en la política
y que encontró su primer eco en las zonas urbanas, no en vano ya Aristóteles
afirmó en su Política que el hombre es un animal político por naturaleza, es
decir, un animal ciudadano. Este cambio tuvo como primera consecuencia el
inicio del desplazamiento del plano local de políticos tradicionales y su susti-
tución por una nueva clase política formada por representantes de las clases
medias, médicos y abogados sobre todo; más próximos a la realidad local, 
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con unas relaciones más directas con los electores y con mayores facilidades
para conseguir lazos de solidaridad y la representación de los electores de las
clases más bajas41. De estos sectores intermedios surgieron los nuevos diri-
gentes, ya que ahora el poder político no exigía, necesariamente, el poder
económico, aunque, lógicamente, el dinero y unas buenas relaciones eran
elementos muy favorables para conseguir esa posición. La dinámica caci-
quista no se rompió, pese a la irrupción de nuevos grupos que tenían como
objetivo no participar en el turno del poder, sino la desaparición de la alter-
nancia y del caciquismo; ya que para ello tenían que utilizar los mismos me-
canismos que los caciques, firmando pactos con alguno de ellos o alterando
el resultado de las elecciones.

Los sectores en evolución rápida, donde pueden desarrollarse movimien-
tos de organización y de pensamientos ya modernos, nos aparecen como ex-
cepciones limitadas y localizadas. Por lo general, allí donde había notables
influyentes la opinión popular se mantuvo estática e importaba más la subor-
dinación social y la continuación de la tradición que la tendencia política ma-
nifestada por esos notables. Por contra, allí donde la influencia se rompió se
produjo una emancipación y la diversidad misma de las voces que se levanta-
ron atestiguan su correspondencia con las aspiraciones populares. No existe
una dicotomía radical entre pueblo y notables y el papel de las clases medias
es fundamental para poder explicar las actuaciones de unos y de otros. Den-
tro de estos sectores se incluyen grupos sociales como el de los artesanos, los
pequeños comerciantes o intelectuales y redes de influencia intermedias
como son los distintos tipos de asociaciones. No hay que exagerar tampoco
estas transformaciones. La incapacidad o falta de voluntad para la moviliza-
ción del electorado fue común a todas las fuerzas políticas dinásticas y anti-
dinásticas hasta principios del siglo XX42. Para un amplio sector de la pobla-
ción, la política era algo que se reducía al día de las elecciones e incluso, en
areas deprimidas, era una fuente de ingresos no despreciable gracias a la
venta del voto. Para otros muchos, el caciquismo provocó el rechazo por la
vida política, manifestado en el escaso interés por la lucha electoral, escasa
presencia de candidatos alternativos, alta abstención, desprecio a la dialéctica
político-institucional como forma de resolución de conflictos e identificación
de política con corrupción. Símiles que han perdurado en la cultura política
española de todo el siglo XX.

En la Guipúzcoa de 1900 dominaban los lazos y relaciones personales,
familiares o de barrio, más determinantes para la ideología y la conducta po-
lítica de los individuos que las afiliaciones estrictamente partidistas o sindi-
cales. La vida discurría por cauces informales, o por asociaciones no propia-
mente partidistas, más que por siglas o carnets de partido. La mayor parte de 
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los partidos constituían pequeñas agrupaciones que encuadraban a las perso-
nalidades más importantes y su estructura consistía en una red de comités de
reducido número cada uno, dotados de práctica independencia entre sí y con
vida inexistente entre los periodos interelectorales. Sólo los carlistas presta-
ron, antes que los nacionalistas y socialistas, atención a los temas organizati-
vos y de propaganda.

La dinámica política de la provincia de Guipúzcoa estuvo marcada entre el
final de la guerra carlista y el primer quinquenio del siglo XX por el enfrenta-
miento entre tradicionalistas y liberales43. Ambos bloques estaban constituidos
por sectores heterogéneos que terminaron por fragmentarse y enfrentarse inter-
namente44. De este modo nos encontramos en la provincia con la representa-
ción, más o menos numerosa, de prácticamente todo el arco político español, si
bien, manteniendo su autonomía respecto a las autoridades extrañas a la provin-
cia. De hecho, las elecciones provinciales y municipales despertaban mayor in-
terés entre los guipuzcoanos que las elecciones a Cortes45. Sólo de forma oca-
sional y esporádica se organizaron mítines u otro tipo de acciones políticas. Era
la prensa la que se encargaba de mantener el contacto entre los simpatizantes y
de dirigir las polémicas entre los autores que defendían los presupuestos de las
diferentes organizaciones. Polémicas que, por lo general, no alcanzaban «ese
sedimento de odios que acostumbra a dejar en otras partes»46. La variedad de la
oferta electoral (carlistas, integristas, católicos independientes, conservadores,
liberales, republicanos, socialistas y, ya en el siglo XX, nacionalistas), muestra la
dispersión del mapa político guipuzcoano, máxime cuando la mayor parte de
los partidos agrupaban a diferentes facciones. El dualismo que dividía los pue-
blos, cuando menos en época electoral, entre «blancos y negros», «clericales y
anticlericales» se completaba con un sistema de alianzas donde el objetivo era,
frecuentemente, no coaligarse con los más próximos, sino aislar a los que se
presumían más peligrosos47. De este modo, no era extraño que los integristas,
que pasaban todo el año subrayando que el liberalismo era pecado, se coaliga-
sen electoralmente con los liberales fusionistas de Sagasta y los republicanos, o
que los seguidores de Carlos de Borbón se presentasen coaligados con los mo-
nárquicos alfonsinos del Partido Liberal Conservador.
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El periodo 1876-1904 se vivió bajo el recuerdo de la guerra civil y la ne-
cesidad por parte de los liberales de unirse para contrarrestar el influjo carlis-
ta que había conseguido ya en 1884 controlar la ahora Diputación Provincial.
Gracias al apoyo gubernamental, una coalición que agrupó a los conservado-
res, fusionistas y republicanos recuperó en 1888 la mayoría en la máxima
institución de Guipúzcoa. A partir de este momento y hasta 1904, el control
de la Diputación pasaría alternativamente de manos de los carlo-integristas a
los liberales-republicanos. Tras la actuación de la Liga Foral Autonomista
entre 1904 y 1907 la política guipuzcoana conoció una nueva dinámica bipo-
lar estructurada en torno al tema religioso. Dedicaremos sendos apartados a
estas cuestiones más adelante. A partir de 1917 fueron las cuestiones autono-
mista y social las que marcaron la dinámica de la vida política guipuzcoana.

La pluralidad no evitó la existencia de un bloque de poder compuesto por
representantes de las diferentes fuerzas políticas y que controló en todo mo-
mento la principal institución guipuzcoana, la Diputación Provincial. Su ges-
tión se caracterizó por la unidad y coherencia entre los diputados, con excep-
ción de cuestiones políticas o económicas concretas48. La escasa
conflictividad social, salvo en el periodo 1918-1920, facilitó esta actuación.
Otro elemento clave para dicha cohesión fue el consenso existente en la pro-
vincia sobre los valores dominantes en la misma: Junto a la cuestión religio-
sa, el tema foral era el principal elemento aglutinante de la provincia.

Existían fuertes y al mismo tiempo difusos sentimientos fueristas, pero
no movimientos políticos que buscasen específicamente la reintegración fo-
ral. Se trataba de conjuntos amorfos de creencias, más que corrientes de opi-
nión institucionalizadas y de efectividad duradera. Para el liberal José Orueta
«Si todos defienden la autonomía, son muy pocas las personas que han estu-
diado serenamente esta cuestión y menos los que definen claramente la adap-
tación tal y como la entiende su credo político»49. El diario independiente El
Pueblo Vasco insistía en dicha idea: «el sentimiento fuerista vive en el país
formando un ideal insconciente, como una aspiración vaga que ha dado lugar
a exaltaciones y disputas que no tendrían lugar si el pueblo poseyese una
conciencia plena del régimen que pide.»50 Entre el liberalismo de comienzos
del siglo XX se percibían dos sectores, uno en el que se incluían liberales y
parte de los republicanos, agrupados en torno al diario La Voz de Guipúzcoa,
que sólo deseaba autonomía económico-administrativa y un segundo que
pretendía ahondar en las tesis regionalistas, defendiendo la necesidad de una
base política de la autonomía. Estos últimos, en la práctica se limitaban a la
aspiración de un Concierto amplio y firme, una sólida autonomía administra-
tiva y el restablecimiento de las Juntas Generales y la Diputación Foral.
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En el frente opuesto, carlistas e integristas no diferían sustancialmente de
la actitud mostrada por monárquicos y republicanos. Aunque manifestasen
una postura más intransigente en lo que se refería a la consideración de lo
que era el Fuero, a la necesidad de recuperarlo en su integridad, conserván-
dolo en su forma tradicional y a su pronta reintegración, no estaban dispues-
tos a perder en el ínterin los mayores beneficios materiales posibles deriva-
dos del régimen de los Conciertos Económicos. Régimen que, por otra parte,
frenaba el descontento existente entre ciertos núcleos del país desde la aboli-
ción de los fueros.

En definitiva, la sociedad guipuzcoana continuó inmersa dentro de unos
esquemas propios de un mundo tradicional, con un alto grado de cohesión
social. Este pensamiento tradicional giraba en torno a dos grandes ejes: la re-
ligión católica y la defensa del Fuero, habiendo perdido este último sus ca-
racterísticas más precisas, convirtiéndose en un argumento utilizado por la
generalidad de los grupos sociales para la defensa de sus propios intereses51.
Religión y Fueros produjeron, en teoría, un campo abonado para la expan-
sión del movimiento nacionalista, pero ésta no se produciría hasta bien entra-
da la segunda década del siglo XX, no alcanzando, en ese momento, la impor-
tancia que había alcanzado en la provincia vecina de Vizcaya. Esta realidad
político-social, además, tuvo como resultado que el nacionalismo guipuzcoa-
no experimentase una evolución sensiblemente diferente del caso vizcaíno,
principal foco del partido.

1.2. Los antecedentes del nacionalismo vasco en Guipúzcoa

1.2.1. La Gamazada y los sucesos de agosto de 1893 en San Sebastián

Tras la abolición foral en 1876, mientras la mayor parte de la opinión
pública y de los partidos políticos conservaba como referentes básicos de su
discurso la cuestión foral, la división política del País Vasco dio lugar a una
fuerte pasividad en lo que concernía a la necesidad de cambiar la situación o
el modo de llevarlo a cabo. Tal como indicaba años más tarde el republicano
Mariano Salaverría «Hacía falta que viniese una cuestión de capital trascen-
dencia a remover el país vasco en sus entrañas y esta ocasión tuvo lugar en
1893, la Gamazada52. El cambio no fue un mero fruto de la casualidad, la
aprobación de la Ley de Asociaciones en 1887 y la Ley del Sufragio Univer-
sal masculino en 1890 dieron paso a nuevas oportunidades políticas, permi-
tiendo la mejor difusión de nuevas formas de movilización social y política.
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En efecto, fue a partir de 1893 cuando la opinión pública vasca empezó
a agitarse por cuestiones relacionadas con el fuerismo. El acontecimiento
que alcanzó mayor resonancia y que mejor se ha conservado en la memoria
popular, fue la movilización del pueblo navarro en defensa de su sistema
contributivo y, en última instancia, de los restos de sus Fueros. Pero otras
poblaciones vivieron igualmente movilizaciones e incidentes de desigual im-
portancia. El día 7 de agosto se organizó en Vitoria una manifestación de
protesta por el traslado de la Capitanía General a Burgos con las pérdidas fi-
nancieras que dicho cambio suponía para una ciudad que estaba viviendo un
momento de estancamiento económico. El 22 se produjo un motín espontá-
neo en Laguardia, en el que se entremezclaron el rechazo a los impuestos de
consumos con vivas a los Fueros. La intervención de las fuerzas de seguridad
provocó un muerto53. Mientras tanto, y las analizaremos de forma detallada,
Guernica, el 16 de agosto, San Sebastián, desde el 27, y Bilbao en los días si-
guientes, protagonizaron jornadas de protesta, entre cuyas motivaciones des-
tacaban la reivindicación foral, el clima generado en torno a la renovación
del Concierto Económico, el rechazo contra el gobierno liberal y la brutal ac-
tuación de la Guardia Civil.

Aunque estrictamente el término Gamazada corresponde al primero de
los movimientos citados con anterioridad, no cabe duda que buena parte de los
acontecimientos arriba mencionados se inscriben dentro de la misma corriente
y tuvieron especial incidencia en su desarrollo. En efecto, si el origen inmedia-
to de La Gamazada residió en la oposición navarra al párrafo 1.º del artículo 17
del Proyecto de Ley de Presupuestos para 1893/94 presentado por el ministro
de Hacienda, el liberal Germán Gamazo, que rezaba del siguiente modo: 

«El Gobierno usará inmediatamente la autorización que le otorga el art.
8.º de la ley de 11 de Julio de 1877 para aplicar a la provincia de Navarra
las contribuciones, rentas e impuestos que actualmente rigen y los que por
la presente ley se crean en las demás provincias del reino.»

normalmente se olvida que el 2.º párrafo del mismo artículo hacía mención
al Concierto Económico de las Provincias Vascongadas:

«Igualmente procederá a revisar los Conciertos celebrados con las Provin-
cias Vascongadas, quedando facultado para comprender en ellas las contribu-
ciones e impuestos que actualmente se recaudan por la administración.»54

Por otro lado, las relaciones entre Navarra y las Provincias Vascongadas
con una larga vitalidad en la Edad Moderna y que se habían debilitado en el
siglo XIX, tras la I Guerra Carlista, vieron cómo la conciencia de solidaridad 
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entre las 4 provincias alcanzó en Navarra su máxima influencia en el último
cuarto del siglo pasado tras la abolición de los Fueros y la revisión del régi-
men navarro55. No sería por tanto descabellado incluir ambos procesos en un
fenómeno más general que marcó la ruptura con la situación posterior al fi-
nal del segundo conflicto dinástico en el País Vasco e inició la formación de
un nuevo modo de hacer política en la que destacaría precisamente un prota-
gonista que realizaría su primera aparición pública en este momento: el na-
cionalismo vasco. 

El mes de mayo de 1893, la prensa se hizo eco de unas declaraciones
del ministro de Hacienda, posteriormente desmentidas, en las que éste ase-
guraba que estaba decidido a denunciar el régimen económico con las Pro-
vincias Vascongadas y Navarra, confeccionando un nuevo Concierto en el
que elevarían las cifras contributivas. En el caso de que dichas provincias
se opusiesen a la concertación, entrarían en el régimen general del resto de
España. Unido al clamor general de protesta, en el comentario que el perió-
dico republicano La Voz de Guipúzcoa dedicaba a la noticia se rechazaba
tajantemente una subida del cupo que no estuviese realmente justificada y
aprovechaba la ocasión para denunciar el régimen monárquico por los
«nuevos sacrificios para salir de trampas que los gobiernos, contra la vo-
luntad del país, crean». La Voz, tras aconsejar calma y la evitación de actos
que pudieran ser considerados sediciosos o antipatrióticos, situaba la nego-
ciación sobre las bases del Concierto Económico existente. Esto es, cotizar
en forma proporcional a la población y a la extensión territorial, sin admitir
ninguna innovación que no estuviese justificada por alteraciones sensibles
de la riqueza vasca o en las bases de imposición de los presupuestos, y re-
clamaba el reconocimiento de «nuestra completa autonomía administrati-
va» sancionado por una Ley fija y duradera acordada entre el Gobierno y
las Diputaciones, aspiración unánime del pueblo vascongado en su opinión.
Para ello se basaba en el art. 4.º de la ley de 21 de julio de 1876 en el que
se autorizaba al gobierno a reformar el régimen foral. Es más, en el caso de
que las autoridades centrales se negasen a conceder el precepto legal de la
autonomía administrativa, las Diputaciones vascongadas y los representan-
tes en Cortes se debían negar a renovar el Concierto Económico. Sin em-
bargo, el diario republicano rechazaba claramente cualquier concomitancia
con los euskalerríacos o con pretensiones separatistas, negando que su pos-
tura se opusiese a la unidad nacional. Mientras tanto, las Diputaciones Pro-
vinciales iniciaban los contactos entre sí, con los representantes en Cortes
y con varios ministros, incluidos Gamazo y el Presidente del Gobierno, el
liberal Práxedes Mateo Sagasta56.
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El clima creado tras el conocimiento de la propuesta ministerial parecía
hacer posible la unión de Navarra a las otras Diputaciones para unificar crite-
rios a la hora de la negociación de las modificaciones propuestas. Ya desde
mayo, la prensa de las Vascongadas, con más o menos énfasis según las ten-
dencias, la Cámara de Comercio de San Sebastián57, e incluso algunos ayun-
tamientos guipuzcoanos, habían apoyado la postura de Navarra. El lema del
Laurak-Bat volvió a tener gran popularidad, haciendo de éste uno de los mo-
mentos de más estrecha unión con el País Vasco. Pero las distintas caracterís-
ticas de los regímenes económicos y las diferentes tácticas elegidas para la
negociación separaron los caminos de ambas comunidades. Ello no obstante,
la movilización popular que consiguió la protesta navarra le colocó en nume-
rosas ocasiones en las primeras páginas de la prensa guipuzcoana.

La protesta navarra se organizó sobre bases distintas de las propuestas
vascongadas. En el escrito que envió a las Cortes el 16 de mayo, la Diputa-
ción de Navarra indicaba que la Ley pactada de 16 de agosto de 1841 había
establecido «de modo definitivo» los derechos y las obligaciones del viejo
Reino y sobre los cuales ni podía, ni debía prevalecer dicho proyecto en la
parte transcrita. Dicha ley y la del 25 de octubre de 1839 tenían en su opinión
carácter de permanencia o perpetuidad.58. La fuerte crisis económica, sobre
todo en el sector agrícola, que estaba viviendo la provincia reforzaba su nega-
tiva a negociar siquiera la cantidad a pagar59. Los navarros actuaron de forma
unitaria y manifiestamente anticentralista, concentrándose todas las fuerzas
políticas navarras contra los presupuestos de Gamazo60. Desde el inicio se
mantuvo una postura inflexible, posiblemente la única forma de conservar su
casi completa autonomía fiscal. Los vascongados defendían una línea más
moderada, ya que su objetivo fundamental era limitar el previsible aumento
del Cupo que se derivaría de la aprobación del proyecto de presupuestos. No
obstante, hubo algunos diputados que se posicionaron a favor de una línea
más dura, considerando necesario, además, la elaboración de una Ley que fi-
jase las atribuciones administrativas de las Diputaciones y el Concierto61. 
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57 La Cámara de Comercio por unánime acuerdo comunicó a la Diputación de Guipúzcoa
que ante las pretensiones de Gamazo sobre «las Diputaciones de estas cuatro provincias her-
manas» (la cursiva es mía), se colocaba a disposición de la Diputación para ayudarle en la re-
solución de tan grave y trascendental asunto. La Unión Vascongada, 19-5-1893.

58 (OLORIZ, 1894), pp. 11-13.
59 Sobre la crisis económica en Navarra y en general, en cuanto al carácter popular de la

Gamazada (GARCÍA-SANZ MARCOTEGUI, 1988), pp. 659-708.
60 (MAJUELO GIL, 1993), p. 21.
61 La Diputación de Guipúzcoa estaba formada en 1893 por 4 liberales y 3 republicanos,

elegidos por los distritos de San Sebastián e Irún en 1890 junto a un independiente y los dipu-
tados electos en 1892, 1 conservador, 8 carlistas, 2 integristas y otro independiente. Fue en ese
momento cuando un conglomerado formado por carlistas, integristas y conservadores obtuvo
la mayoría en la Diputación Provincial guipuzcoana. Junto a los diputados alaveses, carlistas e
integristas guipuzcoanos apoyaron las posturas más radicales.



Sólo si el ministerio modificaba las bases para el cálculo del encabezamiento,
deberían los comisionados vascongados, en opinión de la Diputación vizcaí-
na, unirse a los navarros, ya que sus problemáticas eran distintas. 

Las masivas manifestaciones de protesta producidas el 28 de mayo y el 4
de junio, tanto en Pamplona como en las merindades62, mostraron el amplio
apoyo social que presentaba la cuestión foral, a la que se unieron otras reivin-
dicaciones populares como la cuestión de los consumos. Como consecuencia
de las movilizaciones el Gobierno decidió cambiar su propio texto, introdu-
ciendo una modificación en el art. 17, que le facultaba a concertar con la Dipu-
tación de Navarra la posible reforma fiscal; aunque dejaba intacta la cifra de
ingresos. La Diputación el 18 de junio rechazaba la modificación, indicando
que Navarra ni podía ni quería admitir transacciones en punto tan esencial.

La Voz de Guipúzcoa, que durante todo este proceso apoyó la postura de
las Diputaciones vascongadas, rechazaba por su parte la propuesta lanzada
en Vizcaya de celebrar una fiesta anual consagrada a los Fueros, el día de
San Ignacio en Guernica. Porque consideraba estéril toda campaña que no
condujese pronto y rápidamente a la realización de las aspiraciones del país y
eso se lograba, no con manifestaciones, sino con gestiones activas y razona-
das con los gobiernos. En segundo lugar, condenaba la idea porque tenía to-
das las características de una manifestación euskalerríaca63, que únicamente
les beneficiaría a ellos y a los carlistas, aprovechando el nombre del país
para un acto de partido. Ante la contestación del periódico La Unión Vasco
Navarra de Bilbao, acusándoles de alabar para Navarra lo que no querían
para Guipúzcoa, La Voz replicó que la cuestión que se debatía en dicha provin-
cia no era enteramente igual a la que se trataba en las Vascongadas, entendiendo
que las manifestaciones de Pamplona tampoco influirían en el Gobierno para
que Navarra volviese a disfrutar de sus antiguos Fueros, sino, a lo sumo, para
arreglar el conflicto económico del momento64. «Lo que Navarra ha conse-
guido es lo mismo que han conseguido estas provincias sin manifestaciones
públicas, pero por medio de sus representantes en Cortes». Es más, en opi-
nión del diario republicano, los navarros no se habían unido para pedir la de-
volución de sus Fueros, sino para pedir la modificación del artículo 17 del
proyecto de presupuestos. Conseguido esto también en las 3 provincias, la
manifestación fuerista no tenía ningún sentido, ya que celebrar una fiesta
para mantener el culto a los Fueros indicaría que el fuerismo era tan anémico
que necesitaba de estimulantes para fortalecerse.65
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62 Un descripción de la concentración en (UGARTE, 1998), pp. 232-235.
63 La Voz se caracterizó en todo momento por desmarcarse de cualquier veleidad regiona-

lista, que criticaba duramente, llegando a afirmar que «Los regionalistas catalanes y aun los
vascongados suelen ser fanáticos que llevan el radicalismo de sus ideas hasta un punto verda-
deramente inadmisible bajo el punto de vista de la cuestión nacional». VG, 6-9-1893.

64 VG, 18-6-1893.
65 VG, 23-6-1893.



La situación derivada de la negociación para la renovación del Concierto
Económico y el rechazo del Gobierno de Sagasta a una enmienda de los par-
lamentarios vascongados al proyecto de reforma de la administración local
que reconociese la autonomía administrativa de las Diputaciones, contribuyó
a que la opinión pública vasca fuese completamente hostil a las autoridades
liberales. Las protestas se sucedieron a lo largo del mes de agosto. La misma
agitación promovida en Vitoria por el intento de trasladar la Capitanía Gene-
ral adquirió finalmente carácter foral, cambiándose el nombre de la Junta de
Defensa de la Capitanía Militar por el de Junta Fuerista. En esa misma se-
sión, la flamante Junta acordó procurar por todos los medios posibles robus-
tecer la unión con las provincias de Vizcaya, Guipúzcoa y Navarra para la
defensa de los intereses comunes a la unión vasco-navarra66 Los incidentes
de la Sanrocada guerniquesa (16 de agosto), con la quema de una bandera es-
pañola, avivaron los rumores en la prensa madrileña de alianzas entre carlis-
tas y republicanos para provocar una nueva guerra civil67. Los republicanos,
tras negar dicha posibilidad, admitieron que la cuestión vascongada era la
más peligrosa y la más grave de todas las cuestiones de la política española.
El regionalismo crecía incesantemente, tras los intentos reformadores del
Gobierno, «amenazando traspasar sus justos y naturales límites y revistien-
do, cada día con más fuerza, el carácter de protesta contra el poder cen-
tral»68. La única forma de solucionarlo de una forma satisfactoria, conjuran-
do todos los conflictos, era que el Gobierno aceptase la fórmula decidida por
las Diputaciones. En caso contrario, todas las opciones, incluidas las violen-
tas, quedaban abiertas69. 

La actitud del Gobierno liberal tampoco dejaba lugar a dudas, ya que un
inspector de policía clausuró la sociedad Kurdin Kay de Irún porque varios
de sus socios dieron algunos vivas a los Fueros70. En este clima se produjo la
manifestación del domingo 27 de agosto en San Sebastián. Tras la negativa
de la Banda Municipal a interpretar el Gernikako Arbola se formaron varios
grupos de protesta, que rápidamente organizaron una manifestación para ex-
presar al presidente del Gobierno, Práxedes Mateo Sagasta, alojado en el Ho-
tel de Londres, el desagrado del país por las propuestas del ministro de Ha-
cienda. De los gritos y del canto del Gernikako Arbola y la Marsellesa se
pasó a las pedradas y la Guardia Civil, que llegó con retraso al lugar de los he-
chos, disolvió la concentración con descargas de fusilería que dejaron un saldo
de 3 muertos, varios heridos y más de 20 detenidos. La Voz de Guipúzcoa
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66 VG, 11-8-1893.
67 Sobre la Sanrocada, (CORCUERA, 1979), pp. 214-218. Según La Voz de Guipúzcoa el

resultado del acto de Guernica fue ahondar las divisiones entre carlistas y euskalerríacos, pro-
duciendo una nueva división entre estos últimos. VG, 18-8-1893.

68 VG, 22-6-1893.
69 VG, 22-8-1893.
70 VG, 26-8-1893.



calificaba lo ocurrido como un conflicto de suma gravedad, por la utilización
indebida de medidas extremas por parte de la autoridad y por las consecuencias
que podía tener para las aspiraciones del país71. Finalmente, recomendaba a la
población cordura, sensatez y prudencia, pese a la indignación existente. Los in-
cidentes se repetirían en los días siguientes y se sucedieron las cargas de la
Guardia Civil, mientras algunos grupos de manifestantes pedían armas a la Di-
putación. Los enfrentamientos se extendieron a Bilbao72. El diario republicano
condenó nuevamente los incidentes, indicando que los sucesos se produjeron
entre unas autoridades imprevisoras y un grupo más o menos numeroso de exal-
tados, no el pueblo sano y noble de San Sebastián, que aprovecharon el senti-
miento unánime de disgusto existente en el país desde que los gobiernos de la
Restauración atentaron contra sus derechos. Por otro lado, lamentaba los perjui-
cios que estos acontecimientos ocasionarían a la ciudad al ahuyentar el turismo,
algo que sería una constante en sus futuros reproches al nacionalismo vasco. 

El día 29 se publicó un bando del ayuntamiento que, tras condenar los
incidentes, lamentó los medios de represión empleados para restablecer el
orden por las sangrientas consecuencias que tuvieron y exigió la depuración
de responsabilidades a los promotores del tumulto y a las autoridades que
pudieron excederse en el ejercicio de sus funciones73. El texto terminaba con
una llamada a 

«todos aquellos (…) que por vuestra posición social podéis influir en los ex-
citados ánimos de la juventud para inducirlo a la conservación del orden y al
mantenimiento del prestigio de vuestras autoridades populares lo hagáis.»74

Precisamente, los conservadores denunciaron que si San Sebastián hu-
biese tenido autoridades populares que por su prestigio hubieran tenido in-
fluencia sobre las masas, y por ser del país les hubieran persuadido hablán-
doles en euskera, no hubiera tomado la protesta las proporciones o las
consecuencias que tuvo75. Los incidentes finalizaron el día 30 cuando una 
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71 Sagasta aseguraba, días después, que los incidentes no tendrían repercusiones en la acti-
tud del Gobierno ante la cuestión vascongada. 

72 Según Larronde, la sociedad Euskalerria fue la principal organizadora de las manifesta-
ciones en Bilbao. (LARRONDE, 1977), p. 265. En opinión de Javier Corcuera, los protagonis-
tas de las manifestaciones en la capital vizcaína fueron los republicanos que unían el canto de
La Marsellesa al del Gernikako Arbola. Mientras en San Sebastián las fuerzas más conserva-
doras capitalizaron las movilizaciones en las elecciones municipales de noviembre, en Bilbao
fueron los carlistas (10 concejales más) y los republicanos que obtuvieron 10 concejales, 7
más que en 1891. (CORCUERA, 1979), pp. 218 y 310. 

73 El 28 de junio de 1894 la causa instruida con ocasión de dichos incidentes fue sobreseí-
da tras el juicio oral celebrado a puerta cerrada por estar comprendidos los acusados en el Real
Indulto del 17 de junio del mismo mes. VG, 29-6-1894

74 Bando del Ayuntamiento de San Sebastián, 29 de agosto de 1893, recogido en (SALA-
VERRÍA IPENZA, 1915), pp. 130-132.

75 La Unión Vascongada, 28-8-1893.



comisión popular se hizo cargo del orden público, retirándose las fuerzas de
la Policía y la Guardia Civil. Esa noche se reiniciaron los conciertos en el
Boulevard y se cantó el Gernikako Arbola, con todo el público en pie y des-
cubierto. La Voz señalaba que la mancha arrojada sobre la ciudad por un pu-
ñado de insensatos, la borró el pueblo con un impulso noble y espontáneo,
«Y lo que el pueblo borró nadie debe ser osado a reproducir.». No obstante,
parecía evidente que los sucesos de agosto eran una clara muestra de lo que
podría suceder en caso de no llegarse a un entendimiento conveniente para
las Diputaciones.

Tras los acontecimientos de agosto, apenas un mes más tarde, se celebra-
ron los Juegos Florales vascos, en Azpeitia. En ellos fue homenajeado el ca-
nónigo de Bayona, Gratien Adema Zalduby, que aprovechó la ocasión para
presentar su canción «Gauden Eskualdun», cuya primera estrofa «Zazpi Es-
kual herriek bat egin dezagun, Guziak bethi bethi gauden gu euskaldun»,
propugnaba la unidad de los siete territorios vascos y el mantenimiento de la
lengua76. Un año antes, las fiestas de la Tradición Vasca, en San Juan de Luz,
estuvieron presididas por un escudo con los símbolos de las 7 provincias77.

Engracio Aranzadi, próximo fundador del nacionalismo en Guipúzcoa, al
analizar estos acontecimientos los consideraba como las últimas manifesta-
ciones populares vasquistas promovidas sin la participación del nacionalismo.
En su opinión, eran fruto de un sentimiento vasquista, próximo a extinguirse y
que luchaba, confusamente, entre el independentismo y el españolismo. Ma-
nifestación, además, espontánea y general, sin que fuese promovida por nin-
gún grupo o partido, como sucedería en alguna ocasión ya en el siglo XX78.
Sabino Arana, por su parte, subrayó que, si los acontecimientos de Guernica
eran muestra de «cierto movimiento patriótico (…) radical y perfectamente
definido en la San Rocada, llegó por desdicha a extraviarse y degenerar en
vago, indefinido, confuso y falto de objeto y dirección, en los tumultos ocurridos 
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76 Zalduby fue otro de los que alcanzaron el reconocimiento popular gracias a los Juegos.
Hijo de un emigrante francés y ordenado sacerdote en 1853, fue muy popular, por su identifi-
cación con el deporte, la música y la lengua vascas, al mismo tiempo que fogoso antirrepubli-
cano. Sobre Adema (1828-1907) véase (VILLASANTE, 1979), pp. 194-197. Adema fue el
presidente de los Congresos sobre unificación ortográfica que se organizaron en Hendaya y
Fuenterrabía entre 1901 y 1902.

77 La revista Eskualduna (n.º 274, 26-VIII-1892) señaló la comunidad existente de todos los
asistentes en torno al lema Zazpiak Bat: «Zazpiak deitzen zituzten bertze orduz, eta oraino ere
hor dira bethi bizi, zoin beren eremuetan, zoin beren jite, itchura, mintzaire, aphaindura eta ber -
tze egite bereziekin, Eskual-herriko zazpi eskualde edo probentzia zaharrak, lau español eta hiru
frantses.» Citado por (URKIZU, 1997), p. 41. 

Un artículo, atribuido a Sabino Arana y publicado en Euskalzale el 19 de agosto de 1897,
hacía referencia a este hecho, señalando la transformación experimentada desde el Irurac Bat
hasta el Zazpiak Bat, pasando por el Laurak Bat y las escasas relaciones existentes entre los
diferentes territorios. Los contactos estaban creciendo, gracias al euskera, «Euskereak gaukaz
alkartuta», aunque éste era insuficiente para conseguir la unidad de Euskalerria.

78 (ARANZADI, 1935), pp. 11-13.



en Bilbao los cuatro últimos días del mes pasado.»79. El Gobierno español,
por su parte, encabezó en 1907 el informe sobre «Separatismo. Guipúzcoa y
Vizcaya. Manifestaciones, incidentes y alborotos» con una breve descripción
de los acontecimientos de 189380.

Consecuencia aparente de estos hechos fue la ruptura de la coalición li-
beral y la presentación a las elecciones municipales de noviembre de una
Candidatura Vascongada, compuesta por integristas y conservadores y que,
según La Voz de Guipúzcoa, sólamente comprendía a nativos de San Sebas-
tián o guipuzcoanos, sin que se incluyese, deliberadamente, ningún candida-
to castellano81. El diario conservador La Unión Vascongada replicó señalan-
do la existencia de una corriente popular hacia una candidatura de hijos del
país, al tiempo que rechazaba que pretendiese establecer una ley de razas
para excluir de los cargos públicos a los castellanos82.

Los meses de otoño fueron de relativa calma en lo que concernía a la ne-
gociación con Navarra y las Provincias Vascongadas, en buena medida debi-
do a los acontecimientos que se estaban produciendo en diversos lugares de
España. El inicio de las hostilidades en Melilla en octubre, los varios cente-
nares de muertos producidos en el accidente del puerto de Santander o los
atentados producidos en Barcelona contra el general Martínez Campos y el
Liceo, relegaron a un segundo plano la cuestión vascongada. Por otra parte,
esta situación generó un renovado discurso patriótico español dentro del
cual, La Voz, en un editorial titulado «Viva España», afirmaba que ésta nece-
sitaba el concurso de todos, sin que hubiese un español que no estuviese dis-
puesto a sacrificarse por la patria:

«Los primeros en ese gran movimiento nacional hemos de ser nosotros
los vascongados. Hay necios que han llegado a creer y a decir que aquí
está amortiguado el amor patrio. Probemos con hechos, no con palabras,
que a españoles no nos gana nadie.»83

Una vez calmado el clima político, el 2 de diciembre de 1893 Gamazo
convocó a los representantes de las Diputaciones de las tres provincias para 
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79 Bizkaitarra 3, 14-9-1893.
80 AM, lg. 496, carp. 1.
81 VG, 15-11-1893.
82 La Unión Vascongada, 13-11-1893. La réplica tenía su origen en un artículo publicado

el día anterior en la Voz firmado por Un castellano de allende del Duero que denunciaba la
presentación de la candidatura vascongada, en la que «a los castellanos se nos excluye y se nos
sacrifica en aras de un brutal egoismo y de una política miserable y ruín que tiende no más que
a romper los lazos de fraternal unión entre hijos de una misma patria». VG, 12-11-1893. 

Frente a los conservadores catalanes que encontraron su centro de confluencia en el catala-
nismo político de la Lliga Regionalista, los vascos no superarán el marco del regionalismo.
Para Cataluña véase (RIQUER I PERMANYER, 1987).

83 VG, 10-11-1893.



el día 15 con el objeto de revisar el Concierto y encabezar una serie de im-
puestos que hasta el momento cobraba directamente la Hacienda Pública
central. Los intentos de las Diputaciones de retrasar la negociación, alegando
la falta de tiempo para realizar los cálculos necesarios, fueron inútiles. El 13
se reunieron las Diputaciones en Vitoria acordando que la reforma del con-
cierto se debería hacer con arreglo a las disposiciones del anterior concierto,
y que había que conseguir que las siguientes revisiones se realizasen con una
periodicidad mínima de 10 años. Álava planteó, entre otras propuestas, la po-
sibilidad de efectuar una declaración expresa de apoyo a Navarra y tratar de
ayudarse mutuamente con esta provincia para defender sus derechos del po-
der central; pero las otras dos Diputaciones, aun estando de acuerdo con ella,
dijeron no estar capacitadas para apoyar estas propuestas, retrasando su apro-
bación definitiva para las siguientes reuniones.

Iniciadas las conversaciones en Madrid, la sorpresa de los comisiona-
dos vascongados fue grande al oir la propuesta gubernamental. No sólo se
abandonaban las bases que habían regido en el Concierto anterior, la exten-
sión y la población de la provincia y su comparación con otras similares,
sino que se pretendía un aumento, sólo para las Vascongadas, cercano a los
tres millones, cuando en la Ley de presupuestos se había establecido un
aumento para los cuatro antiguos territorios forales de 2 millones. La pri-
mera reacción de la comisión fue retirarse para consultar con las respecti-
vas Diputaciones pero ante la amenaza de aprobar por decreto las cantida-
des a percibir, decidieron quedarse e iniciar la negociación en base a realizar
mayores desembolsos a cambio de plazos más prolongados (10 años) para
la renovación del Concierto aunque sin descartar el problema de fondo
que eran las bases de 1887 y acordando una cantidad global para las tres
provincias, quedando en manos de éstas el repartimiento interno de los
impuestos.

El Concierto definitivo se ultimó el 31 de enero. La cantidad a pagar por
las tres corporaciones ascendía a un total de 4.600.810 ptas., 2 millones más
que en el cupo anterior84. En el R. Decreto de 1 de febrero de 1894 publica-
do en la Gaceta de Madrid el día 7 se recogía además de un artículo que
consideraba inalterables las cuotas hasta 1906, un párrafo en el que se reco-
nocía la independencia económica y administrativa de las Diputaciones de
las tres provincias. 

En el caso de Navarra, la Diputación mantuvo una postura intransigente
que se vio ratificada por el gran recibimiento popular que se produjo a su re-
greso de Madrid el 18 de febrero. Al mismo acudieron miles de navarros y
fueristas provenientes de todo el País Vasco. Entre los asistentes, un joven bil-
baíno, Sabino Arana, que se estaba dando a conocer como nacionalista, enar-
boló un estardante en el que se leía Jaungoikua eta Lagizarra, Bizkaitarrak 
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84 (ALONSO OLEA, 1995), p.143.



agurreiten deutsie Naparrei, Dios y ley vieja. Bizkaya abraza a Nabarra85.
La dimisión de Gamazo el día 8 de marzo, por disensiones con el presidente
del Gobierno, ralentizó la amenaza para Navarra. Los esfuerzos del nuevo
ministro, Amos Salvador, de poner en marcha lo decidido por Gamazo, fra-
casaron al cerrarse las Cortes en junio sin haber aprobado los presupuestos
correspondientes. Una nueva tentativa realizada en otoño del mismo año tuvo
el mismo resultado. El nuevo Gobierno presidido por Cánovas, tras la caída
de Sagasta, marzo de 1895, tuvo que enfrentarse a los problemas ocasiona-
dos por el reinicio de la guerra en Cuba (1895) y Filipinas (1896), lo que ale-
jó la solución efectiva de la cuestión navarra hasta 192786.

Según La Voz el arreglo económico entre las provincias Vascongadas y el
Gobierno habían causado, en general, buena impresión. Las Diputaciones se
dieron por satisfechas con las nuevas ventajas obtenidas, lo mismo que los
partidos dinásticos que controlaban las instituciones provinciales. Sólo algu-
nos fueristas y los primeros nacionalistas opinaron que no debía haberse
transigido87. En cualquier caso, la firma del Concierto que preveía un notable
aumento contributivo, no ayudó en absoluto a apaciguar los ánimos. Una vez
conocido en febrero el montante completo del Concierto, el mismo diario re-
publicano señalaba que 

«No damos las gracias al gobierno que nos da de azotes, La claúsula fi-
nal de conservar las atribuciones económico-administrativas de las Diputa-
ciones no satisface las promesas de Sagasta de reconocer la autonomía vas-
congada.»88

A finales del mes de febrero, se reunió la Diputación guipuzcoana para
explicar las negociaciones sobre el concierto. Ante los rumores de que los in-
tegristas iban a promover un debate para desaprobar la gestión de sus repre-
sentantes, la sesión tuvo carácter secreto. No obstante, y debido a la prolife-
ración de los comentarios, la propia Diputación tuvo que hacer pública el acta
de la reunión, en la que se aprobó por unanimidad la conducta de los comi-
sionados. Sin embargo, no faltaron las críticas; el diputado integrista y futuro
dirigente nacionalista, Ignacio Lardizabal89, aseguró que la solución suponía
un nuevo agravio a los derechos de la provincia, y tras conseguir que se reno-
vase la protesta por la Ley de 1876, presentó una proposición para que la 

54

85 (CORCUERA, 1979), pp. 219-220. Para Manuel Irujo, la Gamazada supuso el bautismo
político de Sabino Arana, iniciando su carrera propiamente política. (IRUJO, 1965).

86 (GARCÍA-SANZ MARCOTEGUI, 1993), pp. 11-50 y (ANDRÉS GALLEGO, 1990),
pp. 250-252.

87 Sabino de Arana denunció, además su carácter oligárquico al hacer recaer el peso de la fis-
calidad sobre el consumo de las clases más necesitadas. (AROZAMENA, 1976), pp. 433-443.

88 VG, 11-2-1894.
89 Lardizabal protagonizaría en 1898 el paso del diario integrista EL Fuerista a las filas na-

cionalistas y sería en 1908 el primer presidente del Gipuzko Buru Batzar del PNV.



corporación enviase a «su dignísima hermana», la de Navarra, el testimonio
de su más viva simpatía. Propuesta que se aprobó, únicamente, con los votos de
carlistas, integristas y el diputado conservador90.

La cuestión foral, después de haber sido durante mucho tiempo tema ol-
vidado, retomaba el primer plano de la actualidad. En lo que respecta a las
elites dirigentes, no tanto en su sentido original de reintegración foral, como
de defensa del último resto de los Fueros, el régimen económico especial. En
este sentido, el Concierto adquirió personalidad propia y un carácter de tradi-
ción. Tradición que fue instrumentalizada para avalar actitudes de defensa de
las Diputaciones frente a una aproximación de los cupos a la tributación a la
Hacienda central. El reconocimiento de las atribuciones administrativas rea-
lizado en el decreto de 1 de febrero era, al mismo tiempo, una ventaja y un
obstáculo para las Provincias Vascongadas, debido a su ambigüedad, ya que
se reconocían las competencias ejercidas, pero no se reglamentaban91.

Las relaciones entre Navarra y las Provincias Vascongadas vivieron du-
rante la Gamazada uno de los momentos de mayor conciencia de solidaridad
entre dichos territorios. Fueron constantes las referencias a «nuestro país vas-
co-navarro», a la unidad de las cuatro provincias «para la defensa de los inte-
reses comunes a la unión vasco-navarra en general y a los de cada una en
particular», o al contraste singular de la administración de las provincias fo-
rales frente al resto del Estado. Pero eso no condujo a que se estableciesen,
por lo menos de forma pública, relaciones estables entre las instituciones o
representantes de una y otras corporaciones. Ya se ha hecho mención a la dis-
cusión producida en la Diputación guipuzcoana en torno a la moción de sim-
patía con Navarra, o a los recelos a apoyarla públicamente por parte de la de
Vizcaya. Pero en la misma manifestación pamplonesa del 18 de febrero de
1894, en que estuvieron presentes comisiones provenientes de los otras pro-
vincias y, pese a las escenas de fraternidad entre los pueblos hermanos, nin-
guna de esas representaciones tenía carácter oficial.

Sin embargo, a nivel social, la Gamazada y todas las movilizaciones que
le acompañaron, fueron, sin lugar a dudas, el primer hito de envergadura del
sentimiento foral, tras haberse olvidado el cansancio de la guerra 1872-1876.
Todo ello en medio de una fuerte crisis agrícola e industrial. Una de las pri-
meras expresiones populares del fuerismo y del vasquismo92. Todo este pro-
ceso y las protestas que generó, condujeron a que se abriese paso la idea de
abandonar los procedimientos seguidos hasta entonces en materia política en
busca de nuevos caminos que le condujeran a la reconquista de sus libertades.
Pero, pese a afirmaciones tajantes como que «el verdadero vascongado es el
que combate a aquellos que no hagan justicia a las legítimas reivindicaciones 
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90 VG, 1-3-1894.
91 (CASTELLS, 1987), pp. 216-217.
92 (ANDRÉS GALLEGO, 1990), p. 251.



del solar vascongado, sea monárquico o republicano», las diferencias entre los
partidos vascongados, frente a la unanimidad mostrada por las fuerzas políti-
cas navarras93, fueron evidentes desde los primeros días del conflicto. Esto
provocó que una parte de la sociedad vasca, al no encontrar alternativas en las
fuerzas políticas existentes, reclamase un Mesías Salvador94 y se echase «en
brazos del primero que levantó el grito de rebelión: el nacionalismo»95.

1.2.2. Los pasos iniciales del nacionalismo vasco

La existencia de diferentes núcleos nacionalistas en Guipúzcoa desde fi-
nales del siglo XIX es conocida96. No obstante, esa red de relaciones per -
sonales, reforzadas en parte por la prensa tanto guipuzcoana, como, sobre
todo, vizcaína, no fue capaz de constituir hasta 1904 una organización esta-
ble. En ese momento, aparecieron los primeros núcleos nacionalistas, el
Centro Vasco de San Sebastián y las primeras Juntas Municipales, aunque
hasta 1908 no se formaría el primer Consejo Regional del PNV, el Gipuzko
Buru Batzar (GBB).
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93 Ángel García-Sanz señala acertadamente que la unanimidad no significaba unidad y que
en la defensa del tema foral existían matices importantes entre los distintos sectores políticos.
(GARCÍA-SANZ MARCOTEGUI, 1993), 18.

94 Palabras pronunciadas por el futuro líder republicano Rodrigo Soriano. VG, 25-2-1894.
95 (SALAVERRÍA IPENZA, 1915), p. 131.
96 La principal fuente para conocer este periodo es la obra de Engracio Aranzadi, Ereintza:

Siembra de nacionalismo vasco (1935). 
Las circunstancias en las que se escribió este trabajo merecen un breve comentario. El li-

bro, que describe especialmente lo sucedido en Guipúzcoa en el periodo transcurrido entre la
aparición del nacionalismo vasco y el año 1912, fue redactado más de 20 años después de que
Aranzadi abandonase esta provincia y casi 40 después de los primeros acontecimientos narra-
dos en el mismo. Sus principales fuentes de información son su propia memoria y la prensa
nacionalista de la época, particularmente el semanario Gipuzkoarra, 1907-1913. Aranzadi in-
siste sobremanera, en la singularidad del nacionalismo vasco y su falta de ligazón tanto con
otros partidos políticos, como con el movimiento cultural del momento. Cabe recordar, sin
embargo, que Aranzadi no tuvo, a diferencia de muchos otros nacionalistas guipuzcoanos de
esta fase, un papel destacado en el renacimiento cultural vasquista, y que el propio Aranzadi y
otros nacionalistas provenían del integrismo o del carlismo. Estos factores pueden explicar, en
el contexto de 1935, con un PNV cada vez más enfrentado con las fuerzas derechistas y hege-
monizando con claridad el movimiento cultural, que Aranzadi remarcase la especifidad del na-
cionalismo vasco de comienzos de siglo, marginando los puntos de contacto con dichos ele-
mentos.

Una breve biografía de Aranzadi en (CAMINO, 1985), pp. 21-23. Aranzadi, nacido en San
Sebastián el 16 de abril de 1873, abogado por Deusto, murió en Bilbao el 12 de febrero de
1936. Fue miembro del Consejo Regional de Guipúzcoa (GBB) entre 1911 y 1914 y director y
gerente del diario Euzkadi a partir de 1913. Gracias al artículo, prácticamente diario, que bajo
el pseudónimo de Kizkitza escribía en el periódico Euzkadi, órgano oficial del Partido Nacio-
nalista Vasco, se convirtió en uno de los principales ideólogos del nacionalismo tras la muerte
de Sabino Arana. (ELIZONDO, 1981), pp. 7-9.



La falta de una estructura permanente no implicó la inexistencia de presen-
cia nacionalista en nuestra provincia. El nacionalismo no puede reducirse a la
constitución de sociedades afines, edición de prensa o publicación de textos
propagandísticos. El movimiento nacionalista va más allá de sus manifestacio-
nes teóricas y de la red asociativa específica que pudiese constituir. Intentar
aplicar el modelo organizativo urbano bilbaíno, donde desde 1904 existía una
Juventud Vasca pujante y varias sedes sociales, al caso guipuzcoano es erróneo.
Este punto de vista marginaría, además de a los incipientes corpúsculos exis-
tentes en diversas localidades, a los grupos o personalidades locales que, sin
definirse explícitamente como nacionalistas, o incluso remarcando su pertenen-
cia a España, desarrollaron formas de consciencia vasquistas, que permitirían,
en muchos de ellos, el posterior salto al nacionalismo97 o la utilización por par-
te de éste de argumentos elaborados por aquellos en defensa de la lengua, el de-
recho, la cultura o la reintegración foral. Cabe recordar que la alta conciencia
existente en el último tercio del siglo XIX de las peculiaridades culturales y polí-
ticas en el País Vasco, del particularismo vasco en definitiva, y que cristalizaba
en una constante problematización del código estatal de funcionamiento social,
no se tradujo hasta fechas tardías en un movimiento específicamente naciona-
lista más radical, pero con menor fuerza política98. La construcción identitaria,
además de ser cambiante, no excluye la coexistencia de múltiples identificacio-
nes posibles, algunas de las cuales son subordinadas desde el punto de vista po-
lítico, pero muy operativas en otros terrenos de la vida cotidiana99.

Hay que insistir, por otra parte, que establecer fronteras nítidas entre
regionalismo y nacionalismo no es, muchas veces, más que un sofisma o
un juego de palabras100, en la medida en que muchos «regionalistas» reali-
zaron una defensa coherente y sistemática de la autonomía política, mien-
tras que, frecuentemente y, sobre todo, en los casos navarro y guipuzcoano,
el nacionalismo ofrecía una visión «no separatista» de su programa. Un ejem-
plo de esta mezcla son los artículos publicados en 1901 por el monárquico 
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97 Aranzadi señala que muchos de los primeros lectores de la prensa nacionalista guipuzcoa-
na no se integraron con posterioridad en la organización política. (ARANZADI, 1935).

98 (OLABARRI, 1981c), p. 158. Marfany equipara los términos de nacionalismo catalán y
catalanismo; lo que ha sido contestado por diversos historiadores catalanes, que niegan la posi-
bilidad de realizar dicha equiparación. Para Marfany, lo que distingue al nacionalismo del re-
gionalismo anterior es su concepción nacionalista y su vocación política. Se pasó de un regio-
nalismo pacífico y respetable que se contentaba con manifestaciones ocasionales, a un
nacionalismo militante y activo. (MARFANY, 1995), pp. 10 y 26.

99 (HOBSBAWM, 1987), p. 74.
100 (RIQUER I PERMANYER, 1996b), p. 159. López-Aranguren sostiene que «la región

histórico-cultural debe ser considerada como una nación incipiente y el nacionalismo como la
manifestación extrema del regionalismo cultural. (LÓPEZ-ARANGUREN, 1981), p. 65. Nairn
sostiene, por lo contrario, «que no se debería confundir jamás la prehistoria más antigua de las
cuestiones de la nacionalidad con las que se refieren al nacionalismo en su verdadero sentido».
(NAIRN, 1979), p. 206.



conservador guipuzcoano Alfredo de Laffitte y el alavés, próximo al naciona-
lismo, Eduardo de Velasco en la revista Euskal Erria, con motivo del discur-
so de Unamuno en los Juegos Florales de Bilbao101. El primero, tras asegurar
que el discurso de Unamuno había sido un revulsivo, sostenía que el regiona-
lismo, «dentro de la unidad nacional», era necesario y hasta conveniente. El
segundo prefería el término Euskarismo para definir el «amor á la tierra, á
las instituciones, á las costumbres, á la lengua bascongadas». La acción cen-
tralista e ineficaz de España, en lugar de apagar el sentimiento fuerista, lo
avivaba. Si España quería evitar el separatismo, la solución no era anatemati-
zar el regionalismo, sino modificar las causas que lo generaron.

La difusión de las ideas nacionalistas vascas en Guipúzcoa fue muy lenta
durante los primeros años. El mismo Sabino Arana lo expresaba de forma
muy gráfica en 1901: «Iparraguirre quería que el roble extendiera su fruto
allende el Ebro, cuando no lo daba ni para su país.»102. Uno de sus máximos
impulsores en Guipúzcoa, Engracio Aranzadi, a la sazón, un joven abogado
donostiarra reconocía años más tarde que sería difícil encontrar un movi-
miento político que tuviese un comienzo tan duro como el del nacionalismo
vasco y rechazaba que el pueblo se hubiese sumado desde el primer llama-
miento al movimiento del renacer vasco. El caso de Guipúzcoa presentaría,
además, mayores dificultades que el de Vizcaya. En su opinión, tras haberse
trasladado a Bilbao, y pese a la dureza de la vida política en dicha capital:
«encontraba yo la vida descansada aquí, tras la época terrible, cuya memoria
aún me espanta a 22 años de distancia, de la lucha en Gipuzkoa,…»103.

Tres parecen ser las vías de penetración empleadas por el nacionalismo
vasco en el caso guipuzcoano. Por un lado, los contactos directos con las ideas
aranistas por parte de guipuzcoanos residentes, de forma temporal o definiti-
va, en Bilbao, o la venida a Guipúzcoa de trabajadores, técnicos o veranean-
tes vizcaínos nacionalistas104. Entre estas personas merece la pena destacar a
Felipe Zulueta Aguinaga, un indiano natural de Oñate y residente en Bilbao,
que estuvo entre los invitados a la cena de Larrazabal, primera aparición po-
lítica de Sabino Arana, el 3 de junio de 1893 y que, en 1908 sería miembro
del primer GBB del PNV. Tres de los 50 asistentes a la comida celebrada en 
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101 LAFFITTE, Alfredo de: «Bascongadismo», Euskal Erria XLV, 1901, pp. 465-466 y
VELASCO, Eduardo: «Euskarismo-regionalismo», Euskal Erria XLV, 1901, pp. 497-500.

102 ARANA, Sabino, «Conócete a ti mismo» (1901), Euzkadi 7, 1/1915, pp 34-46.
103 (ARANZADI, 1935), pp. 54 y 8 respectivamente.
104 En el caso de Beasain destacan las figuras del calderero vizcaíno Joaquin de Larragoiti,

presidente del primer batzoki e impulsor del nacionalismo en esta localidad hasta su regreso a
Vizcaya en 1913 y Jacinto Sarrionaindia, un durangués miembro de la junta directiva del Ba -
tzoki Tabiratarra y que al medio año de asentarse en Beasain fue elegido secretario del Batzoki
local. Gipuzkoarra 75, 12-12-1908 y Euzk., 14-8-1913, 8-7-1914 y 7-1-1915. León Olazabal,
maestro de danzas del batzoki de Vergara era natural de la población vizcaína de Abadiño.
Euzk., 5-10-1915. El sastre erandiotarra Luis Jauregui abrió una tienda en Tolosa y fue un in-
cansable colaborador de diferentes periódicos nacionalistas. Euzk., 11-12-1919.



Arrigorriaga por el Euskeldun Batzokija el 8 de julio de 1894, primer acto
público del nacionalismo vasco, provenían, asimismo, del territorio guipuz-
coano: Luis Aranguren de Placencia105 y José María Esnaola y Atanasio Ba-
sagoiti, ambos de Deva106. Entre los socios del Euskeldun Batzokija se conta-
ban además107, León Azcargorta Ecenarro, natural de Vergara, Justo Orueta
Anza, nacido en San Sebastián y Bernardo Sangroniz que, antes de residir en
Durango, fue en 1905 el primer Delegado Municipal del PNV en Elgóibar108.
No es casualidad, por lo tanto, que, junto a San Sebastián y Rentería, los pri-
meros focos nacionalistas se localizasen en la cuenca del río Deva, en la
frontera con Vizcaya. En el caso de Rentería nos encontramos con un impor-
tante foco integrista109. Un sector del cual osciló poco a poco hacia el nacio-
nalismo vasco, gracias a la acción del abogado donostiarra Aniceto Rezola,
vinculado familiarmente a dicha villa, y del sacerdote Leandro Arbide, con-
virtiéndolo en uno de sus principales enclaves en Guipúzcoa110.

Otro de estos grupos difusores de las ideas aranistas estaba compuesto por
estudiantes en la Universidad de Deusto y en la Escuela de Ingenieros. Fue pre-
cisamente Daniel Irujo profesor de Historia del Derecho y de Derecho Procesal,
quien presentó a Sabino Arana a Engracio Aranzadi111. Otro de los principales
líderes de la organización guipuzcoana, Isaac López Mendizabal, ingresó en el
nacionalismo en sus tiempos de estudiante en dicha Universidad112. Los tres in-
genieros que formaron parte del GBB durante la Restauración, (Miguel Urreta,
Ignacio Villar y Victoriano Celaya), fueron alumnos de la escuela bilbaína de di-
cha especialidad113. Si bien alejado de Vizcaya, el colegio de Lecaroz, dirigido
por los Padres Capuchinos, sobresalió por su difusión de las manifestaciones
culturales vasquistas, hasta el punto que fue considerado durante la Dictadura 
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105 (JEMEIN, 1935), p. 238. No conocemos el grado de parentesco, pero Timoteo Arangu-
ren fue el primer nacionalista reconocido de Placencia. Tuvo que marchar a América en 1899
tras ser amenazado y golpeado por un grupo de liberales como consecuencia de una serie de es-
critos publicados en la prensa nacionalista bilbaína. Euzk., 25-4-1921. Soraluze. Ignacio Aran-
guren fue el primer delegado nacionalista en Placencia (1905). Patria 102, 8 de agosto de 1905. 

106 (JEMEIN, 1935), p. 238. Entre los nacionalistas de Deva hemos localizado a Juan José
y Valentín Esnaola. 

107 Lista de socios (y aspirantes) de Euskeldun Batzokija, confeccionada por Sabino Arana,
en (CORCUERA, 1991a), pp. 228-234.

108 Sangroniz aparece como socio sin cuota y empleado en la lista mencionada. El nombra-
miento de Delegado Municipal en Patria 86, 16-3-1905.

109 (OBIETA VILALLONGA, 1993).
110 (ARANZADI, 1935), p. 54. En opinión de Aranzadi los nacionalistas de Rentería eran

producto de la tarea catequizadora de Arbide, «a él y sólo a él se debe lo que se ha hecho en
Renteria». Archivo del Nacionalismo, EBB 221/24, 3-1-1910.

111 (CORCUERA, 1979), p. 434. 
112 López Mendizabal residió en Bilbao entre agosto de 1894 y junio de 1897, frecuentan-

do, además, la cátedra de Euskera desempeñada por Resurrección M.ª de Azcue con el patroci-
nio de la Diputación. (LÓPEZ MENDIZABAL, 1965), p. 8.

113 (GARAIZAR, 1997), apéndice 10.



de Primo de Rivera, «verdadero seminario de bizkaitarras»114; aunque parece
que más que crear una conciencia nacionalista, simplemente la reforzó. Dos
destacados nacionalistas guipuz coanos, Jesús María de Leizaola y Bernardo
Zaldua fueron alumnos de dicho colegio.

El segundo camino lo marcó la difusión de la propaganda nacionalista,
prensa y folletos, tanto mediante la suscripción de los mismos, como a través
del envío gratuito de ejemplares atrasados, tanto a personas que se suponía
podían ser próximas a las ideas nacionalistas, como a sacerdotes y seminaris-
tas. En lo que respecta a las suscripciones, la primera publicación periódica
nacionalista, la revista Bizkaitarra (1893-1895) tuvo escasa implantación en
Guipúzcoa, ya que en ese último año sólo había conseguido 49 suscriptores,
muchos de los cuales ni eran nacionalistas, ni lo fueron en el futuro más pró-
ximo115. La lista de los mismos permite adivinar, en parte, la dirección que
tomaría la difusión de la nueva ideología en nuestra provincia, ya que los
simpatizantes del integrismo parecen ser mayoría en la relación. Dos de los
suscriptores eran mujeres y ocho religiosos, entre ellos los escritores euskéri-
cos Domingo Aguirre, carlista, y Pedro Miguel Urruzuno, probablemente na-
cionalista. Aranzadi reconocía que de los veintitrés residentes en San Sebas-
tián sólo cinco se manifestaron con posterioridad como nacionalistas. Por
nuestra parte, sólo hemos podido identificar a tres personas de las que poda-
mos asegurar con total fiabilidad que fueron nacionalistas: el propio Aranza-
di, el donostiarra Diego Zabalo y el labrador de Aya Camilo Alcorta, ligado a
la familia Lardizabal. Otras 7 personas poseían apellidos que pudieran co-
rresponder a posteriores simpatizantes del nacionalismo vasco. Luis Arana en
una carta a Aranzadi únicamente recomendaba como «buenísimos patriotas»
a María de Lardizabal y a un joven presbítero, Ramón Arzelus Estensoro116.
María Lardizabal era hermana del ya citado Ignacio Lardizabal. Estaba casa-
da con Vicente Monzón Zurbano y residía en Vergara. Al dar cuenta de su
muerte, en abril de 1898, el diario El Fuerista señalaba que fue «entusiasta
defensora de la política integramente católica y genuinamente euskeriana.
Apoyó a todas las obras católicas y señaladamente a la prensa». Su hijo Vi-
cente Monzón Lardizabal, padre, a su vez, del conocido líder nacionalista Te-
lesforo Monzón, fue el contacto de Luis Arana en Vergara, contribuyendo
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114 (LANDA, 1995), p. 27. El Comisario General capuchino ante la acusación de que Leca-
roz era foco nacionalista respondía de la siguiente manera: «La cuestión, pués, se reduce á lo si-
guiente: en Lecaroz la mayor parte de los alumnos son vascos; un buen número de ellos proce-
den de familias bizkaitarras, el personal docente es también, en gran parte vasco y vascos son
asi-mismo algunos usos y costumbres conservados en el Colegio. Este conjunto, para los anti-
nacionalistas, es más que suficiente para hacer sospechosos de centro y para denunciarlo como
un semillero o plantel de bizkaitarras». Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores. H. 2824.

115 La lista de suscriptores proporcionada por Aranzadi refleja 47 personas. Su cotejo con
la correspondencia administrativa de la revista revela dos suscriptores más: J. M. de San Se-
bastián y G. de M. de Deva. (ARANZADI, 1935), pp. 40-41.

116 Luis Arana a Engracio Aranzadi, 18 de septiembre de 1896. (ELIZONDO, 1981), p. 192. 



de forma decisiva a la creación de uno de los primeros núcleos nacionalistas de
Guipúzcoa en dicha población117. 

No tuvo mayor éxito, en abril de 1895, la suscripción del Tratado Etimoló-
gico de los Apellidos Euskéricos, redactado por Sabino Arana y que pensaba dis-
tribuirse por entregas, aunque finalmente sólo se publicaron dos fas cículos. La
obra mereció solamente la atención de veinte abonados en Gu i púzcoa, quince de
ellos en San Sebastián, incluido el ayuntamiento con dos suscripciones. Buena
parte de los mismos, además, lo hicieron por interés científico, como el heraldis-
ta y genealogista Juan Carlos de Guerra, o el historiador Serapio de Múgica118.

Pese a estos magros apoyos, la propaganda nacionalista debió tener ya
cierto eco en nuestra provincia, porque el 4 de octubre de 1896 el fraile domi-
nico Paulino Álvarez acusó al nacionalismo de masónico y de inmundos a sus
partidarios, en un sermón pronunciado en Vergara119. Pocos meses más tarde,
en febrero de 1897, Sabino Arana envió a Aranzadi 2.000 ejemplares del fo-
lleto «El Partido Carlista y los Fueros Vasco-Nabarros» para que los distribu-
yese por la provincia. El reparto fue muy accidentado y alguno de los vende-
dores resultaron detenidos. La importancia del opúsculo fue muy grande,
gracias a su amplia difusión. Según los nacionalistas, «mediante él se abrieron
a la verdad patriótica las inteligencias de muchos vascos, especialmente de
valiosos elementos jóvenes y no sólamente de los militantes en el campo car-
lista,…»120. Isaac López Mendizabal, también nacionalista de primera hora e
hijo de un carlista, afirmó que «fue la obra que más adeptos hizo entre noso-
tros los estudiantes, y Eleizalde, nuestro gran amigo, fue uno de ellos»121.
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117 Vicente Monzón (18…-1915) fue diputado provincial y era uno de los más importantes
propietarios rurales de la provincia. (CASTELLS, 1987), p. 414. Era además vascófilo, músico
y escritor ocasional, colaborando en la revista Euskal Erria con poesías y relatos breves. Tal
vez su artículo más importante fue el dedicado a las Fiestas Vascas de San Juan de Luz de
1894, bajo el título Zazpirak Bat. En el mismo, se recogían las palabras de un Inspector de en-
señanza que animaba a conservar el euskera, el amor a los Fueros y a España, «la patria de to-
dos los españoles». Tras señalar que «Francia y España, (eran) dos naciones nobles á quienes el
nobilísimo suelo euskaro sirve de lazo de unión» afirmaba que «los bascos de las distintas re-
giones somos hermanos que siquiera una vez al año necesitamos abrazarnos y contarnos nuestra
buena ó mala ventura». El texto concluía con su protesta por la instauración de las quintas y la
abolición foral. Euskal Erria 31, p. 340 y (MONZÓN OLASO, 1986), tomo 1, pp. 15-48.

118 (ALDAY OTXOA DE OLANO, 1991), p. 449.
119 Sabino Arana y Ángel Zabala acudieron a entrevistarse con Álvarez y consiguieron que

redactase un escrito que se publicó en El Noticiero Bilbaíno y El Nervión. En el mismo Álvarez
alegó que su referencia a los partidos separatistas masónicos no incluía al nacionalismo vasco, de
cuya existencia no tenía noticia. Añadía que «si tal vez omití alguna frase o palabra que pudiera
entenderse alusiva al nacionalismo vascongado, no la dije para que así se entendiera, y que si, no
obstante, hay alguno que en ese sentido pueda interpretarla, yo la retiro y doy por no pronuncia-
da, a fin de evitar estas erróneas interpretaciones». (CORCUERA, 1991a), tomo 2, pp. 143-144.

Vergara se configuró como uno de los principales núcleos del nacionalismo guipuzcoano
desde comienzos de siglo. (GARMENDIA, 1992) y (URCELAY, 1990).

120 (URRUTIA, 1954), p. 118.
121 (LÓPEZ MENDIZABAL, 1965).



Una nueva publicación nacionalista, Baserritarra, igualmente editada
en Bilbao, no obtuvo, sin embargo, buenos resultados. La lista de suscripto-
res guipuzcoanos en su corta vida, mayo-agosto de 1897, se reducía a unas
sesenta personas, frente a los 195 vizcaínos122. Inicialmente se enviaron cin-
cuenta ejemplares a San Sebastián y otros veinticinco a Vergara. Un mes
más tarde se envió un paquete a Hernani y estaba en proyecto enviarlo
igualmente a Oñate123. Entre los suscriptores, sólo nueve lo habían sido con
anterioridad de Bizkaitarra. Únicamente seis de ellos pertenecieron, ya en el
siglo XX, al PNV. En la lista podemos encontrar nombres que tuvieron sin-
gular importancia en el desarrollo de este movimiento, como Miguel de
Muñoa, impulsor de las escuelas vascas de San Sebastián124, Toribio Alzaga,
autor teatral, futuro director de la Academia Municipal de Declamación y
miembro de la Junta Directiva del Centro Vasco de San Sebastián, y el sa-
cerdote Leandro de Arbide. Otros cuatro suscriptores eran también sacerdo-
tes y un sexto, Ignacio de Azcoitia, posteriormente colaborador habitual del
semanario nacionalista Gipuzkoarra, con el pseudónimo Jel-Alde, pertene-
cía a la orden capuchina. Treinta de los receptores de la revista residían en
San Sebastián y otros veinticinco en diferentes poblaciones. En general, uno
por localidad125. 

La tercera vía de penetración nacionalista provino de la evolución de un
sector del integrismo guipuzcoano que se aproximó paulatinamente a los
principios aranistas. Es esta dirección la que vamos a seguir en las siguientes
páginas. Ya hemos comprobado que la actitud de El Fuerista durante la Ga-
mazada se encontraba a medio camino entre el fuerismo y el nacionalismo
vasco. Aunque la defensa de la identidad propia se fue reforzando en este pe-
riódico, no era suficiente para un Sabino Arana que se encontraba en su fase
más intransigente. Pese a que era 

«entre todos los españolistas periódicos que ven la luz en Euskeria, el úni-
co que dió muestras de estimarnos en algo, alzándose en contra del atrope-
llo que se decía de haberse realizado con nosotros.
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122 Aranzadi ofrece una lista de suscriptores de 41 personas. (ARANZADI, 1935), p. 53.
La consulta de la correspondencia administrativa publicada en la misma publicación nos ha
permitido sumar otras 12 suscripciones. Otras fuentes aumentan la relación a 59. (CORCUE-
RA, 1991a), tomo 2, p. 348.

123 Luis Arana a Engracio Aranzadi, 30 de abril de 1897 y 10 de junio de 1897. (ELIZON-
DO, 1981), p. 215. La razón de enviarlo a Hernani puede ser la existencia de un suscriptor que
se declaraba nacionalista sin problemas, Manuel Gorrochategui. (ARANZADI, 1935), p. 54.

124 En 1903 la familia Muñoa era considerada todavía por el delegado carlista Tirso de
Olazabal como un núcleo integrista vacilante. Archivo del Marqués de Valdespina, 2-2-1903.
Citado por (REAL CUESTA, 1991), p. 40.

125 Según Corcuera 35. (CORCUERA, 1991a), tomo 2, p. 348. Andoain, Asteasu, Ataun,
Azcoitia, Azpeitia, Bidania, Cegama, Cestona, Éibar, Elgueta, Fuenterrabía, Hernani, Oñate,
Orio, Placencia, Régil, Usurbil, Vergara (3) y Zarauz.



Y se lo agradeceríamos, si no fuese españolista.
Mude el nombre que lleva, deje de ser maketófilo y sea netamente gui-

puzkoano como es bizkaino BIZKAITARRA y entonces podrá ingenua y
consecuentemente desearnos larga vida, y nosotros le amaremos como a
compatriota y amigo.»126

El paso de uno a otro movimiento fue paulatino y fue impulsado por En-
gracio Aranzadi. Sus escritos en el diario integrista El Fuerista llamaron la
atención de Sabino Arana, quien le envió, en junio de 1894, varios números
de la primera publicación periódica nacionalista, Bizkaitarra. Su lectura rea-
firmó las creencias de Aranzadi, convirtiéndolo al nacionalismo.

Aranzadi inició inmediatamente su colaboración con Arana, redactando
varios artículos que verían la luz en Bizkaitarra. Uno de ellos, titulado, «La
Invasión maketa en Guipúzcoa»127, criticaba la influencia del turismo vera-
niego en la capital guipuzcoana por los males que ocasionaba a la moral y a
la patria, y por las vejaciones que tenían que sufrir las jóvenes vascas emplea-
das en los hoteles de San Sebastián. Por último, rechazaba la presencia de los
militares en dicha ciudad, calificándolos de cobardes por no hallarse comba-
tiendo en Cuba. El escrito tuvo una amplia repercusión que provocó un nue-
vo enjuiciamiento de Arana, el cierre del periódico y el exilio a Hendaya de
su redactor.

Estos hechos coincidieron con el reinicio de las hostilidades en el Caribe
y la elaboración por parte del gobierno español, de un título especial del Có-
digo Penal para luchar contra el separatismo. Este título, pensado inicialmen-
te para contrarrestar la acción de los independentistas cubanos, se aplicó con-
tra los nacionalistas vascos por realizar apología del separatismo. Así, y
aprovechando un apartado que declaraba ilícitas las asociaciones «en que de
cualquier manera se fomente la propaganda de las ideas separatistas», el 12
de septiembre de 1895, el gobernador civil de Vizcaya clausuró el Euskeldun
Batzokija y apresó a varios miembros de su Junta directiva.

Aranzadi volvió del País Vasco Continental el 25 de julio de 1896. Seis
meses más tarde se presentó a unas oposiciones en la Diputación de Guipúz-
coa, consiguiendo la plaza de Oficial Jefe del Negociado de Fomento. No sin
problemas, ya que el diputado liberal José Machinbarrena, protestó el nom-
bramiento, alegando que Aranzadi se había declarado en sus escritos como
no español y que por lo tanto no debía merecer tal puesto, evitando así que
«esa maldita planta (el separatismo) arraigue en nuestro suelo»128. Por ello,
se le solicitó una aclaración a Aranzadi. Este declaró que era español por na-
cimiento, con arreglo a la Constitución y las leyes. Satisfecha la comisión 
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126 Bizkaitarra 27, 31-5-1895.
127 Bizkaitarra 32, 5-9-1895. Aranzadi insistiría en los mismos argumentos en un artículo

publicado en 1907, Aberri 42, 2-3-1907. San Sebastián.
128 Diputación Provincial de Guipúzcoa. Extracto de la sesión ordinaria celebrada por la

misma el día 12 de abril de 1897, p. 4.



con el escrito, le concedió la plaza, no sin que Machinbarrena insistiese, pro-
testase nuevamente, y salvase su voto en la adjudicación definitiva, celebrada
en abril de 1897129. 

Un mes más tarde, el 2 de mayo, se publicó el primer número de Baserri-
tarra. Aranzadi inició su colaboración desde el número 3, bajo el pseudóni-
mo de Lartaun. Sus artículos, escritos en euskera y castellano, continuaron la
línea crítica que ya había marcado en Bizkaitarra: feroces alusiones a la lle-
gada de nuevos inmigrantes a San Sebastián, reconvenciones a los jóvenes
que buscaban esposa en este sector, menciones a la contaminación moral que
suponía la mezcla de las criadas llegadas de las zonas rurales de Guipúzcoa
con turistas e inmigrantes y las consecuencias que esto suponía para la mo-
ral, la religión y la conservación del euskera.

1.2.3. El Fuerista, primer periódico nacionalista de Guipúzcoa

Fue precisamente en el verano de 1897 cuando se inició el proceso que
conduciría a un nutrido grupo del integrismo guipuzcoano hacia el naciona-
lismo vasco. Tras los sucesos de agosto de 1893, la línea editorial del perió-
dico El Fuerista se modificó, y junto a la defensa radical del catolicismo
más intransigente, el discurso fuerista fue adquiriendo cada vez mayor im-
portancia. Aunque todavía no era nacionalista, los rasgos vasquistas de estos
mensajes eran cada vez más acentuados, defendiéndose la necesidad de
unión de todos los vascos para conseguir la reintegración foral130. No olvi-
demos, por otro lado, que Aranzadi era, desde 1892 colaborador del diario.
Los impulsores del cambio de rumbo fueron el administrador del periódico, 
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129 Todavía en 1902 Aranzadi señalaba, en una carta Luis Arana, que su objetivo era aban-
donar cuanto antes la Diputación, ya que se asfixiaba en aquel ambiente. Aranzadi a Luis Ara-
na, 20-12-1902, (CORCUERA, 1991a), p. 334.

130 «Vizcaya está repitiendo estos días el grito que tantas veces hemos dado los verdaderos
vascongados: “Unámonos todos los hijos de Euskeria para reconquistar nuestros fueros”. Para
ello hay una campaña iniciada por La Avanzada y secundada por La Cantabria (integrista) y El
Basco (carlista). Pero vengamos al grano ¿cuál es el camino? Bueno y justo es gritar y protes-
tar. Pero hay que pensar en algo práctico. Si para implantar la ley de julio de 1876 fue preciso
“liberalizar” a nuestro pueblo, proscribamos las costumbres que no son nuestras, barramos la
basura de opiniones y doctrinas que no son las que sostuvieron nuestros padres, desliberalice-
mos nuestro pueblo. La operación ha de ser laboriosa y larga y erizada de dificultades». El
Fuerista, 9-3-1897. Pero, ¿cuál es el camino?

«Nadie puede poner en tela de juicio que el momento es el más oportuno para demandar de
los poderes de la nación la devolución de aquellas benditas leyes,… Preciso se hace, pues, que
todos los vascongados, dejando a un lado compromisos de partido, se unan en un solo pensa-
miento, para que esa política vil de los enemigos de nuestros envidiados Fueros no pueda ha-
cer mella en los corazones que debiendo estar siempre unidos para reivindicar la honra de su
madre, vilipendiada por un hato de infames protervos, se encuentran desunidos, para su propia
desgracia» (Recogido de la Avanzada de Bilbao). El Fuerista, 6-3-1897. Vivan los Fueros.



Pedro Grijalba131, el propio Aranzadi, Ignacio Lardizabal y el director del dia-
rio, Aniceto Rezola que luego se encontrarían entre los principales líderes del
nacionalismo guipuzcoano. El progresivo distanciamiento con la dirección na-
cional del partido integrista, personalizada en Ramón Nocedal y totalmente
centralista, adquirió carácter orgánico a lo largo del año 1897. Las razones de
la separación fueron la errática política electoral mantenida por Nocedal, que
le llevaba a primar los pactos con los liberales fusionistas, frente a los realiza-
dos con carlistas o, sobre todo, con los conservadores; y en segundo lugar, el
mencionado reforzamiento del carácter foralista y autonomista de los integris-
tas guipuzcoanos lo que también se traducía en su deseo de autonomía a la
hora de realizar su propia política de coaliciones y pactos132.

La causa inmediata de la evolución hacia el nacionalismo fue la política
de coaliciones del partido integrista con ocasión de las elecciones municipa-
les del 9 de mayo de 1897. Frente a la prohibición de la dirección nacional
del partido de pactar con los conservadores, El Fuerista recomendó el voto a
la «Candidatura Vascongada», formada por integristas y conservadores y sos-
tuvo que su ideal era «la unión de los católicos, hablemos claro de los inte-
gristas y carlistas para toda clase de elecciones. Pero eso no siempre es posi-
ble»133. Ante esta actitud, la dirección nacional del integrismo desautorizó la
coalición y advirtió que los que la apoyaban se separaban del partido católico
nacional. La Junta Regional de Guipúzcoa, reunida el 14 de mayo, ratificó la
decisión de Nocedal y solicitó al director de El Fuerista la censura del mis-
mo. La negativa de éste abrió una nueva fase en el conflicto que desembocó
en la separación de los favorables al periódico donostiarra. 

La defensa de El Fuerista hasta octubre se centró, como en toda escisión,
en la reivindicación de la ortodoxia. Ellos eran los verdaderos integristas,
mientras que los que estaban dispuestos a votar a los liberales para conseguir
en el futuro un acta de diputado para Nocedal, estaban traicionando el men-
saje tradicional del integrismo, basado en el anticentralismo134. Del mismo 
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131 Pedro Grijalba, (Laguardia 1860-Trujillo, Perú 1934), Desde 1899 fue un estrecho cola-
borador de Sabino Arana, tanto en sus actividades políticas, como financieras. Administrador
y editor legal de la revista Euzkadi en abril de 1901 y director del semanario nacionalista viz-
caíno La Patria, desde diciembre del mismo año. Volvió a Guipúzcoa en mayo de 1903 para
encargarse del diario El Pueblo Vasco. En 1909 emigró a Perú como administrador de una ha-
cienda. (CORCUERA, 1991a), pp. 519-522.

132 María Obieta ha sido la que ha estudiado este proceso en su tesis doctoral con mayor
detalle. En las siguientes líneas se sigue su información, ampliada con la consulta de la prensa
del momento. (OBIETA VILALLONGA, 1993), pp. 345-379.

133 El Fuerista, 8-5-1897.
134 «No, no es posible que pueda prevalecer el novísimo criterio del sr Nocedal respecto a

las luchas electorales y el sacrificio que en ellas se pide a los intereses y necesidades de Gui-
púzcoa y de los pueblos de la provincia (…). La autoridad omnipotente de la dirección central
del integrismo no cabe aceptarla en buena doctrina foral, porque es una novedad reñida con los
principios y con los procedimientos seguidos hasta aquí». El Fuerista, 17-7-1897.



modo rechazaron que se hubiesen liberalizado135. Sus principios, «Dios y Pa-
tria», no cambiaron. Únicamente se concretaba el concepto de patria, sustitu-
yéndolo por el de Fueros. Se insistía en que ellos no buscaban la división del
partido, pero que no aceptaban cualquier tipo de unidad:

«La unidad del partido. He aquí el gran trampatojo que nos ponen de-
lante quienes quisieran que depusiéramos nuestra justificada actitud, sin
que ellos depongan la suya. ¿Para qué se pide la unidad del partido? Pues
principalmente se pide para que se aprovechen de ella fuera de Euskeria, es
decir, allí, donde no han podido hacer nada en el terreno electoral. El con-
cepto de unidad tiene para Euskeria una historia tristísima, se derogaron
fueros, pase foral, sistema electoral, aduanas, quintas, representación na-
cional común, contribuciones, etcétera».136

Muy pronto, la defensa de la actuación de los integristas de San Se-
bastián se convertía en duro ataque a la práctica política integrista. El Fue-
rista se declaraba católico y fuerista. Sostenía que su actitud perseguía el
bien de España, siempre que éste fuese compatible con el bien de Guipúz-
coa, pero no si sus intereses fueran encontrados o se pretendiese el sacrifi-
cio de la necesidad de los pueblos y de la provincia en aras de un bien ge-
neral que no asomaba por parte alguna. El Fuerista reivindicó la
autonomía de las juntas locales para realizar pactos y rechazó una forma
de acción 

«que negaría las justas atribuciones de las juntas regionales vasco-navarras
en el ejercicio del pase foral, equiparándolas a las del resto de las peninsu-
lares, que entronizaría, en suma, un autoritarismo cesarista que nada hay
que justifique en estas provincias, harto sacrificadas constantemente. La
cuestión que nos ha dividido no es secundaria, sino fundamental, para estas
provincias y especialmente para Guipúzcoa, que no puede mirar con indi-
ferencia se la lleve a las elecciones hoy con unos y mañana con otros, ex-
perimentando efectos contraproducentes, aunque tal vez abran los ojos de
unos dirigentes que llevan el partido al suicidio, van a acabar por destro-
zarlo para siempre, queremos una paz que si impone nuestro personal sa-
crificio, exige también el de quienes practicamente han demostrado su
ineptitud para dirigir al partido en esa provincia. Una paz que asegura a los
pueblos y a la provincia su legítima libertad de acción»137.

Fue precisamente el mes de junio cuando se publicaron en El Fuerista
las primeras referencias directamente elogiosas del nuevo movimiento políti-
co que estaba desarrollándose en la vecina Vizcaya: El nacionalismo vasco. 
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135 El Fuerista, 4-8-1897.
136 El Fuerista, 18-7-1897.
137 El Fuerista, 9-6-1897.



Así, se citaba al número 2 de Baserritarra, la revista editada por Sabino
Arana, para subrayar los males que ocasionaban las romerías: pérdida del
euskera, extranjerización de las costumbres y aclimatación del extraño138.
Un mes más tarde, se recomendaba un «notable y extenso» artículo del mis-
mo «valiente semanario euskeriano», acerca de las consecuencias que se ha-
bían seguido al pueblo vascongado de su roce con el elemento extraño, co-
piando buena parte del texto en las páginas del diario139. La reproducción de
artículos de Baserritarra sería frecuente hasta el cierre de este semanario en
agosto.

De forma paralela, la prensa nacionalista informó sobre la ruptura inte-
grista. Adivinando cúal podía ser la evolución de los acontecimientos, un
suelto de Baserritarra señalaba que en Guipúzcoa se había producido un su-
ceso político que podía tener gran trascendencia: «Nos referimos a la des-
membración definitiva del partido integrista de Gipuzkoa, que cuenta en su
seno (a diferencia del de Bizkaya) elementos de gran prestigio en el país y de
reconocido valer,…»140. La calificación de escisión definitiva que se otorga-
ba al debate que se estaba produciendo entre los integristas sorprende cuando
El Fuerista sostenía por las mismas fechas que «Si por nosotros hubiera
sido, se hubieran limpiado los trapillos en casa, sin salir de la familia.»141. En
varios de los números siguientes, Lartaun (Aranzadi) realizó balance de la
actuación pasada de integristas y carlistas, que se habían mezclado con espa-
ñoles y liberales. En su opinión, no sólo carecían de virtualidad para recupe-
rar el carácter de la raza vasca, sino que eran incapaces de conservarlo. Los
verdaderos integristas guipuzcoanos debían fijar sus ojos «en la bandera na-
cional, la única guipuzkoana, entre cuyos pliegues como católicos íntegros
caben, y como guipuzkoanos íntegros deben ampararse para salvar a Gipuz-
koa, la Gran Patria de los Guipuzkoanos.»142.

El vigésimo aniversario de la abolición foral, 21 de julio, ofreció a El
Fuerista una adecuada ocasión para perfilar el mensaje foralista que caracte-
rizaría su discurso en los meses siguientes. Tras declarar la jornada día de
luto, porque recordaba «todos los actos de despotismo perpetrados contra
Euskeria», realizaba un resumen de los momentos más importantes de un
proceso que había conducido a que apenas quedase nada del sistema foral.
Para conseguir su restauración era preciso que los vascongados y los nava-
rros se apartasen tanto de los partidos centralistas, como de aquellos que des-
fallecían en el camino de la consecución de las justas reivindicaciones o pre-
tendían «su derogación actual a cambio de promesas de bienes futuros que
están muy lejos, mientras exijen el sacrificio del bien presente». Todos los 
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138 El Fuerista, 15-6-1897.
139 El Fuerista, 13-7-1897. Efectos de la invasión.
140 La cursiva es mía. Baserritarra, 20-6-1897. 
141 El Fuerista, 12-6-1897.
142 Baserritarra 9, 27 6-1897. La única bandera guipuzcoana.



vascos deberían unirse en esa lucha, rompiendo «cuanto se oponga a la unidad
euskeriana, anterior y superior a toda otra unidad política». En esta direc-
ción, el periódico se mostró favorable a un rumor llegado de Italia, según el
cual, los católicos de aquel país se aliarían con los republicanos para las elec-
ciones, ya que ambos grupos defendían un modelo de organización estatal
descentralizado.

Tras estos meses de constantes polémicas, el 28 de octubre de 1897, se
celebró una reunión en San Sebastián en la que el sector alineado con la di-
rección de El Fuerista decidió declararse independiente del Partido Nacional
Católico o partido integrista. Esta decisión se publicó el día 31 en El Fueris-
ta en un escrito titulado Nuestra Bandera. Estaba firmado por 24 significadas
personalidades integristas de cierto nivel económico y social (abogados, mé-
dicos, industriales, propietarios), residentes principalmente en San Sebastián,
y con ramificaciones en Rentería y Oyarzun. No parece, sin embargo, que tu-
viese repercusión entre el núcleo mayoritario de la base social del integrismo
guipuzcoano, Azcoitia y Azpeitia143.

El texto, dirigido únicamente a los habitantes de Guipúzcoa, recogía los
sentimientos que inspiraban al sector escindido y que éste consideraba am-
pliamente compartidos por los habitantes de la provincia, «el amor a la Igle-
sia católica y a nuestros venerandos Fueros, buenos usos y costumbres», que
ellos resumían en el lema «Jaungoicoa eta legue zarra». De la misma mane-
ra, los firmantes afirmaron que la actuación de los partidos políticos del mo-
mento era incompatible con la consecución de esos objetivos. A continuación
se hacía un repaso de los males que se habían ocasionado al país, desde la
pérdida de los Fueros, haciendo hincapié en la situación de los guipuzcoanos
obligados a servir en filas en las guerras de Cuba y Filipinas. Ante esta situa-
ción, el escrito realizaba un llamamiento para que «los guipuzcoanos recoja-
mos nuestra propia bandera y trabajemos por nosotros mismos en la causa
que es nuestra y no de otros, mediante la unión sincera de los católicos del
país, como preparación a la unión vasco-navarra, a la firme alianza de los an-
tiguos Estados euskerianos para la recuperación de su perdida libertad.».
Pese a que se mencionaban las elecciones y la prensa como medios de actua-
ción, no se trataba de crear un nuevo partido, «sino procurar que se aúnen,
fuera de todos ellos y prescindiendo de las afecciones personales de cada
uno, para dar lugar a la mútua inteligencia en lo esencial, las fuerzas católi-
cas y fueristas de Guipúzcoa.».

El manifiesto no suponía renovaciones ideológicas importantes con el
pensamiento desarrollado por el fuerismo en las décadas anteriores. Salvo
por la insistencia en el carácter católico de Guipúzcoa, algo que, por otra parte, 
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143 Los nombres, cargos, profesión, etcétera de los firmantes en (OBIETA VILALLON-
GA, 1993), pp. 365-366 y cuadro 8. Aranzadi, sin embargo, lo menciona como grupo mayori-
tario del integrismo guipuzcoano. (ARANZADI, 1935), p. 63.



subrayaban buena parte de los tratadistas sobre el tema; y la terminología utili-
zadas, en la que se introducían términos como «estados euskerianos», «exóti-
cas banderas» o «Jaungoicoa eta legue zarra» que nos remiten, particular-
mente en el último caso, a Sabino Arana144. Frente a textos anteriores o las
argumentaciones utilizadas en la disputa con el sector oficial del integrismo,
la única ocasión en la que se referían a España era la mención a las guerras
coloniales, aunque se matizaba que, en otros tiempos el servicio militar se
hubiese ofrecido tal vez voluntariamente. 

La Voz de Guipúzcoa, al dar cuenta del manifiesto, señalaba la innegable
significación e importancia en el país de los firmantes y el duro golpe que
suponía para el líder integrista Ramón Nocedal, que no podría presentarse
por Azpeitia. El diario republicano destacaba las constantes menciones con-
tra lo ajeno al País Vasco, calificándolas como nota cómica: «Con esos alar-
des de vascongadismo nos da la risa, es una bandera que todos dicen defen-
der y que entre todos van poniendo en ridículo». El comentarista de La Voz
desconfiaba de las posibilidades de supervivencia de la nueva organización
política:

«Para llevar a la realidad las ideas que ustedes defienden, necesitarán
ustedes un día u otro acogerse bajo la bandera exótica de don Alfonso o
don Carlos de Borbon, los dos exóticos, y los dos Borbón»145.

Los designios del diario republicano no se cumplieron. Tras la esci-
sión, la nueva dirección, encabezada por Ignacio de Lardizabal y Aniceto
Rezola, acudió a los nacionalistas en busca de ayuda146. El proceso de
confluencia fue largo y complicado. Por un lado, y como veremos a conti-
nuación, por la propia debilidad del grupo separado, sin seguidores sufi-
cientes para poder asegurar la tirada normal del periódico. Por otro, por
las diferencias internas, ya que mientras el tandem Lardizabal-Rezola
apostaba, aunque de forma gradual, por la vía nacionalista, otro sector, li-
derado por José Manuel Pérez-Icazategui, Manuel Sanz y Ochoa y Pedro
Aguinaga, no veía incompatibilidad entre la defensa del vasquismo y la
unidad de España147. 

A pesar de la prudencia a la hora de declararse nacionalista, El Fuerista
no quiso dejar demasiado espacio al equívoco. Así, cuando el semanario
Euskalduna se felicitó por el manifiesto publicado por el periódico guipuz -
coano, indicando que se había sumado a su bandera, éste replicó rechazando 
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144 (OBIETA VILALLONGA, 1993), p. 368.
145 VG, 2-11-1897.
146 Aranzadi afirmó que El Fuerista «inició enseguida su aproximación a nuestro campo».

(ARANZADI, 1935), p. 63. La aproximación fue más lenta y dubitativa de lo que da a enten-
der esta afirmación. 

147 Tras la desaparición de El Fuerista este grupo volvió a las filas integristas.



tal identificación, dado el carácter liberal y regionalista del grupo euskalerría-
co148. De la misma forma, se rechazaba la invitación realizada por los carlis-
tas para integrarse en sus filas, aduciendo que el objetivo de la acción políti-
ca de estos últimos negaba la personalidad propia de Euskeria, al ponerse al
servicio de un pretendiente al trono español y no de la causa del país.

Pese a estas afirmaciones, los ex-integristas, al desconocer la recién im-
plantada ortodoxia sabiniana, habían cometido en sus escritos lo que Sabino
Arana denominó «pecados mortales»149. Arana exigió también una inmediata
declaración de nacionalismo a los escindidos; lo que, a juicio de éstos, hubie-
se impedido que los lectores de El Fuerista les siguiesen en esta nueva aven-
tura150. El líder nacionalista desconfiaba de los resultados de la fusión, ya
que había grandes diferencias ideológicas entre los dos grupos:

«Rezola, Sanz y Aguinaga no son nacionalistas, a no ser que se hayan
hecho de la noche a la mañana: De los Muñoas, según vd, sólo el menor es
nacionalista, pero de un carácter incapaz de nada y perfectamente sometido
a las decisiones de su hermano. Del hijo de Lardizabal, nada digo porque
es claro que carecerá de voluntad propia en los asuntos en que interviene
su padre. De éste, por último, debo decirle que, a mi juicio, no es naciona-
lista como yo entiendo esa palabra.»151

Tanto Aranzadi, como Luis Arana y buena parte de los nacionalistas viz-
caínos eran favorables a intentar la operación152. Sabino solicitó a Aranzadi
que no comentase con nadie su verdadera opinión, ya que cedía ante la ma-
yoría. La actitud de Arana fue cambiando poco a poco y el 11 de noviembre
de 1897 el dirigente nacionalista dio permiso a sus seguidores para que ayu-
dasen a El Fuerista, con vistas a un acercamiento de este periódico al nacio-
nalismo. Sin embargo, una semana más tarde, Arana ordenó paralizar la cola-
boración de Vizcaya con El Fuerista por la publicación de un artículo
supuestamente favorable al semanario euskalerríaco Euskalduna153.
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148 El Fuerista, 11-11-1897. ¡Aurrera!… El artículo sin firma, estaba escrito por Engracio
Aranzadi. Euskalduna negó ambas acusaciones, señalando su sumisión al «Credo euskeriano».
Pese a ello, El Fuerista declaró que los firmantes de Nuestra Bandera «estuvieron muy lejos
de enarbolar la bandera de Euskalduna». El Fuerista 27-11-1897.

149 Entre ellos se incluían la consideración por parte de El Fuerista de la Sociedad Euska-
lerria como nacionalista, precisamente cuando mayores enfrentamientos se estaban producien-
do entre Arana y los euskalerríacos. Tal vez, por ello, el ex-periódico íntegro publicó una nota
de Miguel Cortés (Lope de Aulestia) en la que se denunciaba que los euskalerríacos sólo se
acordaban de los Fueros tras merendar bien. El Fuerista, 16-1-1898.

150 (ARANZADI, 1935), pp. 61-63.
151 Sabino Arana a Engracio Aranzadi, 29 de octubre de 1897. (ELIZONDO, 1981), p. 240.
152 Luis Arana a Ángel Zabala, 14 de noviembre de 1897. (CORCUERA, 1991a), pp. 535-536.
153 Sabino Arana a Engracio Aranzadi, 17 de noviembre de 1897.(ELIZONDO, 1981), p.

284. En él, Rezola animaba a Euskalduna a superar las diferencias entre hermanos, a trabajar
por la restauración foral. El Fuerista, 17-1-1897. ¡Aurrera, Aurrera beti!



Fue finalmente en su reunión del 29 de diciembre de 1897, cuando el
BBB acordó considerar a El Fuerista «como periódico nacionalista que, por
las raras, pasajeras y difíciles circunstancias por que atraviesa (,…) está obli-
gado a aparentar en algunos puntos cierto grado de españolismo»154. Del mis-
mo modo se decidió prestarle ayuda económica, conseguir suscripciones (un
centenar), colaboradores bajo pseudónimo en la sección de opinión (coordina-
dos por Miguel Cortés y supervisados por el propio Sabino Arana)155 e infor-
madores (Arana preguntó a Aranzadi si El Fuerista aceptaría una colabora-
ción sobre sucesos y periódicos, sin firma, pero escrita por él mismo)156. Se
trataba, además, de dar al periódico una imagen más moderna y atractiva.
Pese a esta decisión, la conversión de El Fuerista en un portavoz nacionalista
fue lenta y difícil. De hecho, hasta abril de 1898 y pese a las críticas de Eus-
kalduna y de Sabino Arana, continuó publicando en el boletín religioso dia-
rio de su primera página, una oración commemorando el XIII Centenario del
establecimiento de la Unidad Católica de España y solicitando a Dios la res-
tauración de «nuestra unidad católica y del imperio social»157.

Las razones fundamentales de esta tardanza fueron las dificultades eco-
nómicas por las que atravesaba el diario y la oposición interna del sector li-
derado por Aguinaga. Las cartas enviadas por Aniceto Rezola a Ignacio Lar-
dizabal a lo largo de los meses de enero a marzo de 1898, nos informan con
detalle de las vicisitudes del momento. El tono de las cartas y el hecho de
que Lardizabal residiese habitualmente en la localidad de Ciboure, en el País
Vasco Continental, acudiendo esporádicamente a San Sebastián, nos permite
afirmar que, aunque la autoridad moral y los recursos económicos de Lardi-
zabal fueron decisivos en este proceso, fue Aniceto Rezola el impulsor del
acercamiento al nacionalismo158.
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154 (CORCUERA, 1991a), tomo 2, p. 139.
155 Los escritos de Cortés venían firmados con el pseudónimo Lope de Aulestia. Otros co-

laboradores fueron Baserri (Teófilo Guiard ¿?), Zeu (Eustasio de Zarraoa ¿?), Otxoa de Isusi y
Atxarrekua (Ángel Zabala ¿?) y Ramón de Basauri (Pedro de Torróntegui ¿?). (CORCUERA,
1991a), p. 516.

156 (ARANZADI, 1935), p. 81
157 Sabino Arana señalaba, el 4 de enero de 1898, a Aranzadi, que «Lo de Recaredo, eso sí

que no tiene perdón de Dios» (ELIZONDO, 1981), p. 304.
158 Rezola continuó durante toda su vida vinculado al nacionalismo vasco. Según Leizaola,

fue, junto con Aranzadi, el impulsor de una corriente intelectual moderada, diferenciada del mo-
delo vizcaíno, que defendía un nacionalismo de choque. (BLASCO OLAETXEA, 1982), p. 27.

Nacido en Hernani el 17 de abril de 1859, Rezola licenciado en derecho, fue decano del
Colegio de Abogados de San Sebastián, miembro de GBB y diputado provincial en representa-
ción del nacionalismo vasco. Aunque vivió en San Sebastián, sus lazos familiares lo vincula-
ban con Rentería, localidad natal de su padre, José Joaquín Rezola Huici y de su esposa a par-
tir de 1910, Leona Samperio. Tal vez no sea una casualidad que Rentería fuese uno de los
primeros núcleos del nacionalismo guipuzcoano. El núcleo originario de la familia Rezola era
la localidad de Oyarzun. Uno de sus miembros, José María de Rezola Gaztañaga, sería el fun-
dador de la importante empresa Cementos Rezola. (DELAUNET ESNAOLA, 1949).



La evolución se aceleró con una reunión celebrada en San Sebastián el
16 de enero «para tratar de la continuación y de las reformas (en su caso) del
periódico, organización, elecciones, relaciones con los de Bizkaya, etc». La
convocatoria fue enviada a Luis de Arana ya que era deseo de este último
que una comisión de los nacionalistas vizcaínos acudiese a la misma159. Por
lo que sabemos de la reunión, se decidió continuar la aproximación al nacio-
nalismo y recaudar fondos para sostener El Fuerista160. No obstante, Rezola
desconfiaba de la posibilidad de reunir la cantidad necesaria para asegurar la
subsistencia del periódico y se planteaba si «¿Seguirá viviendo el periódico
hasta donde alcance o terminaremos de una vez? Aquí, según veo, más bien
están por lo primero y aún desean intentar la ampliación del periódico, para
ver si esto atrae más suscritores. Aventurado me parece el proyecto, pero en
todo caso creo que sin la voluntad de los donantes, sin consultar su parecer,
no podrá tomarse más acuerdo que el de sucumbir,…»161. 

Tras un impasse de un mes, «sin verse la posibilidad de solucionarlo en
la forma que propusimos y sin atrevernos a tomar una determinación que
ponga término de una vez a esta situación calamitosa»162, Rezola informaba
a Lardizabal que iban a recabar la opinión de los nacionalistas vizcaínos,
«para que vean qué es lo que debe hacerse» y solicitaba su parecer, ya que
«no puede continuar el periódico, ni introducir las consabidas reformas.
Como V. recordará, estas son de dos clases. Primera darle el carácter externo
que piden los de Bizkaya. Segunda: ampliar sus dimensiones y especialmen-
te su sección telegráfica. Esta segunda es imposible; la primera ofrece el in-
conveniente de que va a revestir los carácteres de plancha, si no se sostiene
después el periódico por algún tiempo. ¿Qué hacer en esta situación?»163.

La segunda quincena de marzo fue decisiva en este sentido. Tras varias
asambleas previas, el 18 se celebró una nueva reunión entre Rezola, Muñoa y
Manuel Sanz de la que, tras tres horas de debate «salimos convencidos de 
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159 Archivo Lardizabal, carta de Aniceto Rezola, 13 de enero de 1898.
160 Vicente Monzón entregó una cantidad inconcreta, Pedro Irizar contribuyó con 250

ptas., su hermano Ignacio con 125 (21 de enero), «aquí han parecido mezquinas las de Irizar y
Monzón», Lardizabal recaudó 575 (28 de enero), los Muñoa aportaron 1.000 ptas., Manuel
Sanz 250, cantidades inconcretas de Rentería y Oyarzun y 290 provenientes de pequeños do-
nativos. «Esto es todo. De consiguientes el presupuesto de ingresos queda de la mitad del de
gastos.» Archivo Lardizabal, carta de Aniceto Rezola, 4 de marzo de 1898.

161 Archivo Lardizabal, carta de Aniceto Rezola, 26 de enero de 1898.
162 Archivo Lardizabal, carta de Aniceto Rezola, 24 de febrero de 1898.
163 Rezola sostenía además que no era fácil que se repitiesen las circunstancias política-

mente favorables del momento, para desarrollar el proyecto nacionalista. Archivo Lardizabal,
carta de Aniceto Rezola, 4 de marzo de 1898.

En lo referente a los cambios técnicos, Juan de la Cruz, ex director de El Pueblo Vasco, se-
ñalaba en 1915 haciendo referencia a la prensa guipuzcoana que «El Fuerista (…) se movía en
un estrecho círculo doctrinario y se singularizaba por su adustez, incapaz de sugerir la más mínima
simpatía.». DE LA CRUZ, Juan: «El periodismo en Guipúzcoa» en (PICAVEA, 1915), p. 109.



la imposibilidad de continuar con el periódico, pero sin atreverse a darle el
golpe de gracia… Quedamos en ver, si estos jóvenes de aquí se prestan a tra-
bajar con asiduidad y si se puede contar con mayor colaboración de los de
Bilbao; ver si es posible fijar turnos semanales para dirigir e inspeccionar los
trabajos de redacción y continuar entre tanto, en lo que queda de més, como
buenamente se pueda, sin hacer ninguna reforma.»164. Sanz era el exponente
del sector más refractario a la unión con los nacionalistas, e insistía en que el
paso al nacionalismo debía ir acompañado de la modificación de las condi-
ciones materiales del periódico y manifestó su preocupación, infundada a
ojos de Rezola, de que se trataba de difuminar la cuestión católica en la nue-
va organización165. Del mismo modo señaló que varios de los miembros del
grupo, residentes en Rentería, veían con malos ojos que se escribiera contra
Nocedal y el nuevo diario integrista. «Lo que prueba que todavía están donde
estaban y que estamos perdiendo el tiempo»166. Una semana más tarde, sin
embargo, y en una nueva reunión celebrada el 24 de marzo, se decidió intro-
ducir las reformas de carácter político y realizar algunas economías, prescin-
diendo por el momento de las mejoras en la redacción del periódico. La in-
tervención de Lardizabal resulto decisiva en este cambio: «Excuso decirle
que ha sido el arranque de V. el que ha producido estos buenos efectos»167.

La evolución del grupo ex integrista fue, no obstante, dubitativa. Con
ocasión de las elecciones a Cortes de ese mismo mes, El Fuerista defendió el
alejamiento de la lucha electoral, en la medida en que las Cortes Españolas
eran algo exótico en la tradición vasca, fruto del liberalismo, sin resultados
positivos para los intereses de la tierra o del catolicismo y con una práctica
electoral fraudulenta, basada en la compra de votos y en el tráfico de influen-
cias, en el que se incluía «la Religión sirviendo de instrumento de partido».
El retraimiento implicaba, no obstante, que en aquellos distritos donde po -
dían triunfar elementos funestos para los intereses de la Diputación o de los
ayuntamientos guipuzcoanos, los fueristas «obren en conciencia con arreglo
a lo que las enseñanzas de la Iglesia y los intereses del País reclaman». Así,
cuando los carlistas solicitaron su apoyo contra los liberales, los dirigentes
les indicaron que el nuevo partido «no tomará, ni puede tomar parte en las
próximas elecciones, sin perjuicio de que en el terreno privado, nuestros ami-
gos apoyen individualmente a los buenos.»168. De hecho, el concejal por San
Sebastián, Pedro Aguinaga, marchó a Azpeitia a realizar campaña en favor 
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164 Archivo Lardizabal, carta de Aniceto Rezola, 19 de marzo de 1898.
165 Archivo Lardizabal, carta de Aniceto Rezola, 18 de marzo de 1898.
166 Archivo Lardizabal, carta de Aniceto Rezola, 19 de marzo de 1898.
167 Archivo Lardizabal, carta de Aniceto Rezola, 25 de marzo de 1898. En carta enviada

por Luis Arana a Ángel Zabala se confirma la importancia de Lardizabal, «que trabaja horro-
res para allegar recursos al periódico y (es) el que anima para las reformas». Archivo del Na-
cionalismo, EBB 223/14, 30-3-1898.

168 Archivo Lardizabal, carta de Aniceto Rezola, 4 de marzo de 1898.



de los carlistas. Por su parte, Lardizabal recibió una carta del delegado carlis-
ta, Tirso de Olazabal, quien le informaba que el Gobierno de Sagasta quería
a toda costa evitar el triunfo «de los nuestros y presenta candidatos por Tolo-
sa y un tal García (de quien nunca había oído hablar) por Azpeitia. El Fueris-
ta se inclina por vosotros y dijeron hace dos o tres días a Santo Domingo que
deseaban saber tu opinión. Sé lo odiosas que te son estas cosas (aunque no
más que a mí) pero espero que entre dos intrusos ajenos completamente a
nuestro país y dos más conjugados optarás por esto (sin que esto quiera decir
que te eches a la calle por ellos)»169. Sin embargo, dos días antes, Leandro
Izeta, administrador de las propiedades de Lardizabal, en la zona de Segura,
le había comunicado que ya había cumplido la orden de que sus inquilinos
«no botasen ni á uno, ni á otro», pese a las ofertas de compra de votos.170. En
contradicción, cuando menos aparente, con esta decisión, uno de sus hijos,
futuro candidato nacionalista, José María Lardizabal, acompañó a lo largo de
la campaña al católico independiente y diputado cuasiperpetuo por el distrito
de Zumaya, Joaquín de Arteaga, marqués de Santillana y, con posterioridad,
duque del Infantado171.

Las elecciones supusieron un claro triunfo de las fuerzas restauracionis-
tas, ya que resultaron elegidos, sin lucha, el citado marqués y cuatro diputa-
dos de la coalición liberal-republicana. Según El Fuerista, estos últimos
contaron con el apoyo de los integristas, la presión oficial y la fuerza avasa-
lladora del dinero. El único consuelo que ofrecía lo sucedido era que «Nadie
compra lo que considera suyo», indicando así que los votos comprados no
reflejaban la verdadera opinión del electorado172. Para reforzar la necesidad
de la regeneración de la lucha política en Guipúzcoa, el diario denunció la
presencia de elementos extraños al país en el proceso electoral. El Fuerista
reprodujo unos comentarios del periódico independiente El Noticiero Bilbaí-
no que denunciaba el hecho de que el dinero había borrado toda la historia
política del país: «Ya no hay liberales, ya no hay carlistas, y lo que es más
triste aún, ya no hay vascongados. Se hace preciso que los hombres de buena 
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169 Archivo Lardizabal, carta de Tirso de Olazabal, 15 de marzo de 1898.
170 Ibídem.
171 Arteaga le señalaba al joven Lardizabal «que nos queremos hacer separatistas y que nos

harán callar echándonos el guante», pese a lo cual, este último era partidario de solicitarle ayu-
da monetaria para el sostenimiento del diario. Archivo Lardizabal, carta de José María Lardi-
zabal, 22 de marzo de 1898.

172 El Fuerista, 27-3-1897, El fracaso de todos los partidos. 
Un mes más tarde reprodujo un comunicado de la Junta Superior del Partido Nacionalista

de Vizcaya, en la que se informaba que había decidido presentar candidatos a las elecciones a
la Diputación Provincial, por los distritos de Bilbao y Gernika. El texto subrayaba que «Siendo
esencialmente patrióticos los fines político-sociales, los procedimientos han de ser adecuados
a ellos y por lo tanto, nobles y patrióticos, por cuya razón no se coaligará con ningún otro par-
tido por juzgar perniciosos para Bizkaya a todos los demas en ella establecidos, ni se valdrá
del ilícito método de la coacción moral o material o compra de votos». El Fuerista, 21-4-1898.



voluntad se unan para impedir este desastre. Constituyase un partido exclusi-
vamente vascongado que por encima de todo salve los intereses autonómicos
que aún nos restan, y desviémonos del precipicio a que nos conduce esta ver-
gonzosa compra de voto». El comentarista de El Fuerista señalaba, tras apo-
yar estas reflexiones, que «hay que renunciar a las banderas exóticas; hay
que terminar de una vez para siempre con la causa constante de nuestras peo-
res y más funestas rivalidades, guerras y discordias»173, y que hacía falta algo
más radical que conservar la autonomía. Era necesario regenerar al pueblo,
purificar sus costumbres, conservar su lengua, enseñarle su derecho y aislarle
del contagio que suponían los «forasteros invasores», rechazando no sólo las
personas, sino también todo lo que no era genuinamente vasco, esto es, «ín-
tegramente católico e íntegramente euskeriano»174.

La aproximación hacia el nacionalismo, pese a la escasez de referencias
directas a Sabino Arana o al PNV, ya se advertía desde inicios de año en el
tono de muchos de los artículos de fondo y en la publicidad que se realizaba
de obras nacionalistas como el Egutegi Bizkaitarra, así como en los avisos a
los abonados de Vizcaya, de que se admitirían suscripciones a El Fuerista en
la librería de Sebastián de Amorrortu, centro difusor del nacionalismo vizcaí-
no. El primer día de 1898 se abrió con una defensa manifiesta de la nueva
ideología. Tras la condena del liberalismo en todas sus manifestaciones, el
editorial señalaba su adhesión «a la causa nacional de Euskeria», protestando
por la abolición foral y prometiendo luchar por su restauración íntegra, con
todas las consecuencias. «Sea este el programa de nuestros compatriotas,
condensado en el venerando lema JEL.». Desde finales de febrero eran cada
vez más abundantes los artículos que defendían el nacionalismo vasco como
la opción política más acertada para los intereses católicos y nacionales de
Euskeria. Al mismo tiempo que se hacía un llamamiento a todos los vascos
para la defensa de estos objetivos, se marcaban las condiciones exigidas para
esa confluencia: No se podía realizar la unión «de los euskerianos cuyo ideal
estriba en la profusión de romerías vascongadas con plétora de chacolí y nes-
catxas con los euskerianos que renuncian a su celebración con tales alicien-
tes; la unión de los que deslindan la posterior constitución y modo de ser de
Euskeria por medio de un plebiscito con los que se ajustan estrictamente (en
lo esencial) a la tradición y a la historia; (…) los que se inspiran en Jaungoi-
kua y los que lo relegan»175. Desde los últimos días de marzo, el mensaje fue
mucho más diáfano, «en Euskeria las políticas extrañas que son todas las an-
teriores a la iniciación del partido patriota en 1893»176. La llamada era clara:
«La bandera exclusivamente vaska está lanzada al viento y no es menester 
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173 El Fuerista, 27-3-1898. El fracaso de todos los partidos.
174 El Fuerista, 31-3-1898. Efectos de la invasión.
175 El Fuerista, 9-3-1898. Conciliadores.
176 El Fuerista, 19-3-1898. Las políticas exóticas en Euskeria.



que se piense en fundar lo ya existente. Bueno es que todos vayan conocien-
do la raiz del mal, pero será mejor que se decidan a arrancarla, por los me-
dios más prácticos y eficaces y, ante todo, por la propaganda de sus mismos
sentimientos y convicciones»177.

El catolicismo intrínseco a los vascos, el fuerismo y la defensa de la tra-
dición y la lengua vasca habían constituído hasta el momento las bases del
vasquismo del grupo ex integrista. Un artículo redactado en euskera resumía
las pretensiones del nuevo grupo y las razones de su actuación: liberalkeri-
yak dakarzkiyen gaitz beltzak (antiliberalismo)178, errdaldun guziyen gatik
ezaten baditugu (antiextranjerismo, significativamente la expresión utilizada
es erdaldun (persona que no habla euskera) y no kanpotar (extranjero)), era-
sotzen badiyotegu karlistari eta integristari (anticarlismo y antiintegrismo),
nai badegu euskeraz beste izkerik Gipuzkoan ez mintzatzea (monolingüismo
euskaldun), Lege-Zarra. Todo ello respondía a una única razón: Jaun.Goikua
gatik (por Dios)179. El integrismo religioso continuó siendo la nota distintiva
de los escindidos y la que, en teoría, marcaba toda la actuación del grupo de
El Fuerista180.

La proximidad ideológica con el nacionalismo elaborado por Sabino
Arana no nos puede hacer olvidar las diferencias que presenta respecto a
éste. Los soportes centrales del discurso de El Fuerista eran la defensa de la
especificidad foral y la lengua vasca. Las instituciones vascas partían de una
situación de soberanía original, fruto de la cual era el pacto con la corona es-
pañola. La situación posterior a 1839 era resultado de los despojos a los que
había sido sometido el sistema foral. Un sistema que nunca fue «un régimen
foral de excepción y privilegio», sino un estado de derecho al que había que
retornar. De hecho, El Fuerista recomendó a las Diputaciones vascas que re-
chazasen una Real Orden que dejaba en manos de éstas la elección de los
contadores de cuentas municipales, porque el preámbulo consideraba de ese
modo el sistema foral y basaba el status quo existente en un precepto de carác-
ter general que podía eliminar, en cualquier momento, el «concierto y régi-
men especial económico administrativo»181.
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177 El Fuerista, 31-3-1898. Efectos de la invasión.
178 En una polémica sostenida con el diario integrista El Vizcaíno, El Fuerista sostuvo que

«Cuantos que se llaman liberales son tan buenos católicos como los mejores de entre los tradi-
cionalistas!», animando a esas personas a abandonar sus agrupaciones, para convertirse en per-
sonas íntegramente católicas y euskerianas. El Fuerista, 8-2-1898. Más verdades.

179 El Fuerista, 5-11-1897. Jaun Goikua gatik.
180 Una muestra de esta actitud es un artículo publicado en el que se señala que en lo

que respecta a las reformas a realizar en las colonias españolas, «aparte de lo que afectar
pueden a la organización y desenvolvimiento de la vida nacional», lo único que les preocu-
paba «es la constitución cristiana de las sociedades que más necesitadas se hallan de la in-
fluencia bienhechora de la Iglesia para su recta organización y legítimo progreso». El Fue-
rista, 19-11-1897.

181 El Fuerista, 23-11-1897. Nuestra protesta.



La nobleza originaria de los vascos encontraba una de sus principales
justificaciones en el euskera, «lengua admirable, de remotísimo origen». Se
repetían así, las palabras de Larramendi quien, en el siglo XVIII, había señala-
do que los vascos habían nacido en el espacio donde se encontraban en este
momento, sin mezclarse con los pueblos vecinos, «Y la demostración de esta
verdad es el vascuence, lengua que evidentemente nos distingue de otras na-
ciones»182. La situación presente del euskera, en progresiva pérdida, era un
síntoma más de la contaminación que estaba sufriendo la civilización y cul-
tura euskariana. El euskera se convirtió para El Fuerista, en contraposición
con Arana, en el símbolo de la pervivencia del pueblo vasco.

No faltaba, además, la relación entre el euskera y la religión. En pleno
proceso de escisión, la Biblioteca de El Fuerista publicó Secretos para ha-
blar y escribir con claridad el Bascuence del presbítero B.P.A. Dicha obra,
lejos de ser un compendio gramatical sobre la correcta utilización del euske-
ra, tenía como propósito fundamental defender este idioma, uno de los más
antiguos que conocía la humanidad, limpio de blasfemias y compañero inse-
parable de la «verdadera religión», del desprecio que sufría. El autor vindica-
ba la lengua vasca frente «a todos sus enemigos en general y los malos bas-
congados en particular». La primera parte del libro criticaba duramente la
indiferencia hacia el idioma vernáculo de los propios guipuzcoanos y en par-
ticular de los sacerdotes. Una indiferencia que se manifestaba en la mala ca-
lidad del material religioso escrito en euskera, catecismos, por ejemplo, y en
la escasez de misas, sermones, ejercicios espirituales, etcétera, desarrollados
en ese idioma y que desembocaba frecuentemente en hostilidad hacia el mis-
mo. Como se apreciaba en la existencia de Comunidades Religiosas que
prohibían absolutamente utilizar el idioma nativo del país183.

El 15 de febrero el diario recogía unas palabras del sacerdote integrista
Alfonso M.ª Zabala, aplaudiéndolas entusiásticamente. Zabala unía inexora-
blemente la suerte del euskera con el destino del pueblo vasco: «zeren ainbes-
teraiño iraungo du euskal erriak, zenbaiteraiño irauten duan euskerak.». Por
ello, animaba a todos aquellos que querían honrarse con el nombre de euskal-
dunes, sacerdotes y religiosos, ricos y pobres, campesinos y pescadores, a uti-
lizar el euskera en todos los actos de su vida: rezando, escribiendo o cantando
en euskera. Solicitaba del mismo modo que maestros, farmaceúticos, secreta-
rios y abogados fuesen vascoparlantes. «¿no es éste el más bello ideal de los
que aspiramos a la regeneración íntegra del pueblo euskariano?»184. No falta-
ron, por otra parte, las críticas al desempeño de puestos públicos en pueblos 
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182 El Fuerista, 2-2-1897. Purificación necesaria.
183 (P.A. 1897), p. 12. No faltaba en el opúsculo la reivindicación de una diócesis propia

para Guipúzcoa y, en cualquier caso, la necesidad de un obispo vascongado para el obispado
de Vitoria (p. 52).

184 El Fuerista, 15-2-1898. Excelente programa.



euskaldunes por parte de personas que desconocían el idioma o relatos sobre
la utilización del anillo en las escuelas para obligar a los alumnos a utilizar el
castellano185.

Un manual de Derecho Natural del sacerdote italiano Taparelli sirvió de
argumento a El Fuerista para ahondar en la defensa de la lengua y en los ele-
mentos necesarios para su conservación. Taparelli sostenía en su obra que
los medios para conservar la unidad de la lengua nacional eran la defensa
del territorio contra los invasores, la protección de los derechos domésticos,
el respeto a la tradición y el uso oficial de la lengua en las instituciones polí-
ticas. La situación del euskera, sin embargo, carecía de todos estos elemen-
tos: era un país invadido pacíficamente gracias a las discordias entre los pro-
pios vascos, al turismo, a la llegada de funcionarios y maestros procedentes
de otras regiones, y, militarmente, como consecuencia de las guerras carlis-
tas. Los derechos domésticos se estaban resquebrajando en la medida en que
proliferaban los matrimonios mixtos, un entorno socio-cultural destructor del
desarrollo y conservación de la propia lengua, una fuerte tendencia a despla-
zarse hacia los grandes núcleos de población y una corriente inmigratoria
que debilitaba la integridad del hogar euskariano. La ignorancia de la verda-
dera Historia y del Derecho de Euskeria impedía que se respetasen el respeto
y el amor hacia la tradición. El castellano era la única lengua oficial y se
marginaba al euskera de la administración. Todos estos elementos de bían ser
modificados si se quería conservar la lengua y la cultura vasca.

La Iglesia, en el pensamiento desarrollado desde El Fuerista, tenía un
papel fundamental en la conservación del euskera. Tras criticar la actitud de
algunos religiosos que utilizaban en pueblos vascoparlantes el castellano en
sus predicaciones, unía la supervivencia de la lengua con los intereses de la
Iglesia. Desde su punto de vista, esta institución, contraria a las invasiones de
países ajenos, había procurado mantener incólume la existencia política de las
naciones, preservando la lengua de los modismos extranjeros. En la medida
en que el habla suponía un retrato del carácter de los pueblos, toda modifica-
ción lingüística acarrearía una alteración de ese carácter, en cuya conforma-
ción había tenido un papel básico y fundamental el catolicicismo. Era por
ello que, aún utilizando el latín en los ritos eclesiásticos, la Iglesia animaba a
los religiosos a predicar y comunicarse con el pueblo en la lengua en que
mejor pudiesen ser entendidos. El Fuerista terminaba su argumentación,
confiando en que en el declinar que estaban sufriendo el derecho, la raza y la
lengua euskariana, la Iglesia, lejos de hacer causa común con los enemigos
del pueblo vasco, continuaría defendiendo la causa de la justicia, esto es, la
defensa de la lengua vasca186.
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185 El Fuerista, 17-4-1898. El anillo (cuento).
186 El Fuerista, 10-3-1898. La Iglesia católica y las lenguas nacionales y 23-3-1898, La

lengua del Lacio.



Frente a esta línea de defensa lingüística y, sobre todo, de reivindicación
de los derechos históricos de los vascos, las menciones a la independencia y
a la raza, aunque se mantuvieron en un segundo plano frente a los argumen-
tos principales del discurso de El Fuerista, empezaron a ser más frecuentes
en el nuevo año. Hay que precisar que por las firmas utilizadas, salvo en el
caso de Aranzadi, las referencias a la misma provienen mayoritariamente de
los colaboradores vizcaínos, nacionalistas confesos187. La línea defendida, no
obstante, era diáfana:

«Gipuzkotarraren semeak bakarrak dira gipuzkotarrak; gure jatorrera
ez duben gurasuak ezin bere semeari emaniezayeke, zergatik ezin emanie-
zake iñork ez duben gauzik; ez dago gure izatia aidian, ez arrgiyan, ez ta
ere gure ibarr-mendiyetan, baizik odolian.»188

En otro artículo del día 4 de marzo se afirmaba que los vascos aceptaron
la Cruz «como divisa propia de su nación y su raza.». Dos semanas más tarde,
Ángel Zabala, Otxoa de Isusi, tituló una de sus colaboraciones «la muerte de
nuestra raza»:

«¿Qué será para nosotros Euskeria cuando la raza vaska desaparezca?
Ese día aciago nada será para el euskeldun que conserve pura la sangre de
su raza; la mezcla degenerada de los últimos vestigios de Euskeria con sus
dominadores, ningún afecto provocará en él el nombre de Euskalerria.»189

Las alusiones a la independencia son otro de los elementos que destacan
en la nueva orientación de El Fuerista. No sólo por las referencias a la mis-
ma, sino por los argumentos utilizados para justificarla. Así, se afirmaba ex-
plícitamente que Lagizarra, la segunda parte del lema sabiniano JEL, signifi-
caba «la independencia política y los demás derechos a ella anejos»190. Un
mes antes, se citaba al dirigente carlista, Dorronsoro para justificar el nacio-
nalismo: «Si Castilla no cumple su compromiso, indisputable es nuestro de-
recho a declarar rota la unión y a recuperar nuestra independencia, como lo
hicieron nuestros abuelos respecto al Reino de Navarra, del que formó parte
Guipúzcoa, antes que de Castilla.» Tal era la opinión del carlista, sustentador
«de un criterio, que con no ser íntegramente euskariano, mostraba 
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187 La principal y abundante aportación que provino desde ese campo, procedía de Miguel
Cortés, Lope de Aulestia. La adopción del pseudónimo es significativa, ya que Lope de Aules-
tia fue Síndico de Vizcaya durante la rebelión del estanco de la Sal en 1633 y fue calificado
por Arana como mártir de la patria.

188 «Sólo los hijos de los guipuzcoanos son guipuzcoanos, un padre que no tiene nuestro
origen, no puede dárselo a su hijo, porque no puede dar quien no tiene; nuestro ser no está ni
en el aire, ni en la luz, ni en nuestros ríos o montes, está en la sangre.» El Fuerista, 6-2-1898.

189 El Fuerista, 17-3-1898. La muerte de nuestra raza.
190 El Fuerista, 3-4-1898. Odio y caridad. 



ciertos destellos que hubieran bastado por sí solos, de aceptarse en todas sus
consecuencias» para que demostrara que continuaban siguiendo sus enseñan-
zas, hoy menospreciadas»191. El día 9 se publicó un nuevo artículo reforzan-
do el significado de la independencia que tenían los vascos respecto a Espa-
ña incluso en el siglo XVIII, citando el libro póstumo del dirigente integrista
Liborio Ramery, El liberalismo y los fueros vascongados192.

Finalmente, el 10 de abril, domingo de Resurrección, El Fuerista salió a
la calle bajo el lema Jaun-Goikua eta Lege-Zarra193. Un artículo escrito en
euskera con el mismo título detallaba el significado del nuevo lema. Primero
Dios, (Jaun-Goikua) y en segundo lugar, subordinadas a éste (eta), las leyes
recibidas de los antepasados (Lege-Zarra)194. Las referencias a Euskal-Erria
eran todavía paralelas a las realizadas a la provincia de Guipúzcoa, comple-
mentando el bizkaitarrismo aranista con el gipuzkoarrismo de El Fuerista. El
texto estaba acompañado por un trabajo de Lope de Aulestia titulado Peligro
Inminente. En el mismo se subrayaba que eran los propios vascos los causan-
tes de la decadencia de Euskeria, ya que eran éstos los que realizaban la cam-
paña anti-euskariana que se venía realizando desde hacía tiempo atrás. El sím-
bolo más evidente de esta acción era el afán por olvidar la lengua, el carácter
y la historia de los vascos. Una vez olvidada la lengua vasca resultaba lógico
que, abandonado el prejuicio por lo exótico, se abrazasen las doctrinas más
extremas, como el socialismo. Una doctrina, esta última, que preconizaba la
igualdad entre todos los hombres, la desaparición del caciquismo y del capita-
lismo. Un capitalismo que, en lugar de auxiliar al obrero, como sucedía en la
época anterior, según El Fuerista, lo ahogaba y pisoteba. Sólo el patriotismo
podía arrancar al país de la impiedad, salvando la raza y la historia vasca.

Los problemas del diario no hicieron más que incrementarse a partir de
este momento. Por un lado, entre el 10 y el 11 de abril desapareció toda la
publicidad de la página 4, salvo la de la empresa Singer, constructora de
máquinas de coser y el relojero Luno. El espacio resultante fue ocupado por 
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191 El Fuerista, 2-3-1898. Los vaskos en Europa.
192 El Fuerista, 9-3-1898. Los vaskos en Europa. La obra se publicó en 1896, dos años

después de su fallecimiento. Luis Eleizalde afirmó en 1899 sobre Ramery que «Si hoy viviera
tenemos la seguridad absoluta de que militaría bajo la bandera nacionalista». El Correo Vasco 73,
16 de agosto de 1899. J.M. de Ojarbide en el diario Euzkadi, 4 de febrero de 1926, lo definió
como «un caballero dignísimo y un católico sincero y práctico, pero estaba completamente ob-
sesionado por Ramón Nocedal, cuyas palabras venían a ser como la voz del Espíritu Santo».
Citado por (CORCUERA, 1991a), p. 532. 

193 Señalamos que el periódico conservó bajo el título la denominación de «diario católi-
co», «se publica con censura eclesiástica» y «Cristo vence, Cristo reina y Cristo impera». La
oración, que hacía referencia a «nuestro rey Recaredo» y se encomendaba a Santiago apostol y
a los santos de España fue sustituida por «Deun Iñakiri Aberriyaren aldeko otoitza» (oración a
San Ignacio, a favor de la Patria). El Fuerista, 10-4-1898. 

194 Una explicación de la ideología aranista siguiendo las tres partes del lema JEL en
(CORCUERA, 1979), pp. 315-411.



la publicidad del mismo diario y de la Imprenta Amorrortu de Bilbao entre
cuyas obras editadas destacaban las de Sabino Arana. Por otro, el recrudeci-
miento de la guerra en Cuba y Filipinas y la entrada de Estados Unidos en la
misma ralentizó, la evolución hacia el nacionalismo al dificultar la libre difu-
sión de su ideario.

El Fuerista no fue ajeno a este clima, y durante largos meses las noticias
sobre la guerra subrayaban la necesidad de mantener las colonias de Ultra-
mar y se insistía en la vinculación vasca con aquellos territorios: «De empre-
sa guipuzcoana y gloria de nuestro solar nobilísimo, podrá calificar la Histo-
ria patria la conquista del archipielago filipino por Legazpi y Urdaneta195.»
Del mismo modo, se defendió la actuación del Capitan General de Filipinas,
el general Polavieja, frente a los reproches que sufría por parte de la prensa
liberal196. Pero por otro lado, se aprovechaba la ocasión para denunciar la si-
tuación vasca, así, en mayo de 1897 se denunciaba que: 

«Mientras en Filipinas se obliga a los empleados a aprender el tagalo, a
Euskeria envían empedernidos maketos con el deber de imponer el erdera
en nombre de la ley, desterrando de las esferas oficiales, y hasta de las es-
cuelas de instrución primaria, la hermosa lengua de nuestro pueblo. Apun-
tamos esos nuevos datos, a la vieja historia de nuestras desdichas, abste-
niéndonos de más extensas consideraciones.»197

Cuatro meses más tarde y en referencia al régimen especial que se con-
cedió a las Filipinas por Real Decreto de 12 de septiembre, se sostenía que la
recomendación a los funcionarios públicos para que aprendiesen el tagalo
obedecía al mismo plan que se aplicaba en las Provincias Vascongadas con
objeto de destruir los caracteres propios de la nacionalidad: «Aquí destruyen-
do la lengua nativa para borrar con ella las fronteras más latas, allí cultiván-
dola para mejor atraer a la población indígena y hacerla suya mediante rela-
ciones no solo políticas, si que también sociales.»198.

La situación colonial fue también argumento para mostrar la diferencia
de actitud con la que, a juicio de El Fuerista, se trataba al País Vasco. Así,
elementos como La Voz de Guipúzcoa apoyaban la concesión de autonomía
para Cuba, mientras manifestaba una oposición radical a las pretensiones
de los nacionalistas vascos199. Cuba recibiría la autonomía, enfrentándose 
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195 El Fuerista, 4-4-1897. Cabe mencionar, a modo de anécdota, que un antiguo guerrillero
del Cura de Santa Cruz, el oiartzuarra Toribio Múgica, lideró una partida insurrecta en Filipi-
nas. VG, 3-3-1898.

196 El apoyo de El Fuerista al general Polavieja coincidió con idéntica actitud en Cataluña
al tandem Silvela-Polavieja. 

197 El Fuerista, 15-5-1897.
198 El Fuerista, 23-9-1897. Puntos… filipinos.
199 Una vez iniciada la guerra con los Estados Unidos, la actitud del diario republicano

cambió radicalmente, haciendo alarde de patriotismo español.



militarmente a España, mientras que Euskeria la había perdido200. La guerra
servía a El Fuerista para criticar asimismo a carlistas e integristas que, re-
chazando la mediación del propio Pontífice, el Papa León XIII, estaban cega-
dos por el quijotesco patriotismo hispano y defendían el honor nacional es-
pañol, a sabiendas que no había nada que hacer en el caso de un conflicto
bélico con los Estados Unidos201.

El 18 de abril, 4 días más tarde de la aparición pública de El Fuerista
como diario nacionalista, Estados Unidos declaraba la guerra a España. A
partir de este momento, y hasta su cierre el periódico manifestó una postura
mucho más crítica hacia el conflicto bélico. La mayor parte de su primera
página se dedicó a comentar la actitud de los partidos políticos ante la guerra
hispano-norteamericana, denunciando su falso patriotismo, señalando que
los separatistas más temibles para España estában entre los que más la vito-
reaban y adulaban, explotando los sentimientos populares para el logro de
sus ambiciosas miras de partido. Mucho más grave que la guerra era el pro-
blema económico, la crisis obrera y la lucha social, los motines por subsis-
tencia, etcétera. Un día antes de la declaración de guerra, la primera página
del diario recogió un artículo de protesta por el rumor de que la Diputación
provincial iba a contribuir con 500.000 ptas. al fomento de la marina españo-
la202. El articulista invitaba a los diputados a suscribirse personalmente, se
quejaba de que los muertos guipuzcoanos en la guerra no contaban con ayu-
das suficientes y proponía a las instituciones públicas la apertura de una sus-
cripción para que los jóvenes vascos pudiesen redimirse del servicio militar.

Las críticas pasaron de las páginas del periódico al salón de plenos del
ayuntamiento de San Sebastián, donde el concejal Aguinaga, próximo a El
Fuerista, votó en contra de que la corporación contribuyese a la Suscripción
Patriótica Nacional abierta en relación con los acontecimientos de Cuba203.
Para La Voz de Guipúzcoa dicho concejal era: «Buen patriota, cuyo voto vie-
ne a probar que no sólo hay separatistas en Cuba», y reclamaba que se colo-
case a los fueristas en la primera fila contra los norteamericanos. El ahora
diario nacionalista replicaba al órgano republicano, cediendo dicho «puesto
de honor para los amigos suyos que lo desean; para quienes al amparo de la
funesta ley de 21 de julio de 1876 se han quedado en casa hasta ahora, mientras 
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200 El Fuerista, 13-10-1897. Pobre Euskeria.
201 El Fuerista, 15-4-1898. Quijotismo hispano y jingoismo yankee.
202 La Diputación guipuzcoana, atendiendo a las demandas de esta tierra, tan católica y tan

española, y sus propios sentimientos de fe y patriotismo acordó celebrar tres rogativas, conce-
der libretas de ahorro a soldados heridos y conceder 300.000 pesetas para la suscripción nacio-
nal. La corporación que no olvidaba que el país todavía lamentaba la pérdida de las institucio-
nes forales, remarcaba que no había variado su inquebrantable fidelidad a la madre España
Euskal Erria, 640, 20-4-1898.

203 Aranzadi se negó a contribuir en la cuestación abierta entre los empleados de la Diputa-
ción para comprar un buque de guerra. Según él mismo reconoció, esta acción reforzó su aisla-
miento político en dicha institución. (ARANZADI, 1935), p. 89.



nuestros hermanos iban a la guerra de Melilla, y a la de Filipinas y a la de
Cuba.»204. No fueron las únicas críticas contra El Fuerista; sus antiguos corre-
ligionarios integristas, tanto desde su nuevo órgano de prensa La Constancia,
como desde el periódico El vizcaíno denunciaron la actitud nacionalista «con
el único objetivo de solivantar los ánimos y excitar a las gentes contra los na-
cionalistas»205.

Mientras tanto, el clima en la provincia, como en el resto de España, re-
zumaba, en palabras de Javier Corcuera «un demencial patrioterismo»206. Se
apedreó la casa del ex consul nortemericano y se celebraron manifestaciones
contra los Estados Unidos en San Sebastián, Tolosa, Oñate, Irún, Zumárraga,
Pasajes, Andoain, Villafranca y Rentería. Muchos de estos actos eran ameni-
zados con bandas de música y acompañados de profusión de banderas espa-
ñolas y «distinguidas señoritas», no faltando algunos bailes al finalizar. La
Voz de Guipúzcoa, que había manifestado con anterioridad su simpatía hacia
la causa autonomista en las colonias, declaraba en este momento:

«Viva España en estas dos palabras se encierra hoy la demostración de
patriotismo que enbarga a todos los españoles. Viva el ejército y la marina
española.»207

Para El Fuerista el servicio militar obligatorio se había convertido en el
instrumento por el cual muchos vascos tenían precisión «de abandonar su pa-
tria para sufrir, muy lejos de su patria y rodeados de hombres que descono-
cen su lengua, los males sin cuento de inacabables campañas y aún la muerte
misma en un hospital donde ni siquiera pueden entenderse con quienes les
rodean»208. Un servicio militar, por otra parte, reservado a los más pobres, ya
que cualquiera que tenía un mínimo de influencia conseguía librarse de acu-
dir a los distintos frentes. El diario abogaba por la vuelta al sistema foral de
milicias.
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204 El Fuerista, 22-4-1898.
205 El Fuerista, 28-4-1898.
206 La situación en Vizcaya era aún más grave. Tras el asalto a la sociedad Euskalerria a

punta de revólver, por no sumarse a la suscripción iniciada por la sociedad liberal El Sitio para
fomentar la marina de guerra de España y el apedreamiento de la Universidad de Deusto, el
domingo 24 de abril una manifestación, acompañada de la banda de música del regimiento de
Garellano, destrozó los cristales de la casa de Sabino Arana. Este tuvo que abandonar la ciu-
dad. Pese a la gravedad de los incidentes, éstos eran considerados positivos por los nacionalis-
tas, ya que servían para deslindar los campos y trazar la línea divisoria entre españolistas y
euskerianos. En la sociedad Euskalerria, finalmente se aceptó tomar parte en la suscripción de-
bido a las presiones del gobernador civil. Unos 30 socios disconformes con esta decisión y el
semanario Euskalduna se separaron de la sociedad. El Fuerista, 8-5-1898. Las manifestacio-
nes de Bilbao. Sobre el clima en el País Vasco (MEES, 1997); sobre España (ÁLVAREZ JUN -
CO, 1998), pp. 405-407.

207 VG, 24-4-1898. 
208 El Fuerista, 5-11-1897.



El clima españolista, extendido en la prensa, las instituciones, la Iglesia y
algunas manifestaciones urbanas no se correspondía con la actitud mostrada
por los jóvenes guipuzcoanos hacia el conflicto. Guipúzcoa fue la quinta pro-
vincia española que presentó, durante los años 1897-1898, un mayor número
absoluto de prófugos, 357, tras las provincias de Gerona, Barcelona, Navarra y
La Coruña209. El aumento del número de mozos que era destinado a Ultramar,
el 15% en 1894 y el 50% en 1897, fue correspondido por un espectacular in-
cremento del número de huidos. Así, en la comarca Oarso-Bidasoa se pasó de
17 prófugos en el reemplazo 1890/91 a 69 en el de 1896/97, un 405% más210.

La última guerra de ultramar se vivió en un contexto diferente al de los
conflictos anteriores. Aunque se repitió el exacerbado clima de patriotismo
español que había caracterizado a las Provincias Vascongadas durante los
conflictos coloniales anteriores, las críticas a la guerra fueron más frecuen-
tes. Frente a la primera guerra cubana, donde participaron los Tercios Vas-
congados, reclutados, de forma más o menos voluntaria, el conflicto de
1895-1898 fue la primera ocasión en la que los mozos de las tres provincias
participaban de forma obligatoria. Los versos recogidos por el padre Zavala
reflejan las características de dicha transformación en el sentir popular. Mu-
chos de las composiciones mantuvieron el tono favorable a la causa española
(pp. 73-76, por ejemplo), preferentemente entre periodistas y escritores que
no se movieron de la provincia y, por lo tanto, no participaron en la lucha.
Pero las composiciones opuestas al conflicto fueron más numerosos que en
1869211. En unos casos, el enfrentamiento cubano servía a carlistas y republi-
canos para acusar a liberales y/o a los monárquicos de ser los causantes de
los males que sufrían los soldados, al estar eximidos del servicio militar los
hijos de los voluntarios liberales de la Segunda Guerra Carlista (pp. 57 y 69).
En otros, se admitía el derecho de los cubanos a la autonomía y se justificaba
el alzamiento, dado el mal gobierno que habían sufrido (p. 70). Buena parte
de ellos subrayaba que sólo los pobres realizaban el servicio militar, aban-
donando padres, esposas o novias; mientras que los ricos, además de no in-
gresar en filas, eran los máximos beneficiarios de las riquezas coloniales
(pp. 17-20). En el caso de los combatientes no faltaban la nostalgia del hogar
familiar, del paisaje y las costumbres propias y de la patria. Esta era identifi-
cada tanto con España, como con la provincia natal o con el País Vasco, reci-
biendo, este último, la denominación de Euskal erria (p. 46) o Euskal-Erria
(p. 49). Sólo en una de las composiciones, Bertso Berriyak gerraren gañian
jarriak se explicitan los límites del término: «Biba Naparrak, Alaba’rekin,
Bizkaia ta Gipuzkua». El anónimo autor de los versos, escritos a inicios de
1899, acusaba a los carlistas de ser los causantes indirectos de la derrota, ya 
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que sería la pérdida de los fueros la culpable de la decadencia española y sin
levantamiento carlista aquella no se hubiese producido. La pérdida era lógi-
ca, ya que la utilización de la fuerza nunca acarreó nada bueno. El empleo
del término Euskal-Erria era, no obstante, perfectamente compatible, en la
mayor parte de los casos, con la pertenencia a España y la defensa de la par-
ticipación vasca en la guerra colonial (p. 148).

La derrota de Cavite, el 1 de mayo, agravó la situción española y provo-
có que el día 10 y con el objetivo aparente de conservar el orden público, se
estableciese el Estado de Guerra en toda España212. El bando del Gobernador
Militar señalaba213, en su artículo 2.º, que serían juzgados por los Tribunales
militares, además de los delitos que eran de su exclusiva competencia «cuan-
tos puedan producir alteración en el orden público, cualquiera que sea el me-
dio empleado para cometerlos, incluso el de la imprenta». Se comprendían
en el anterior artículo a todos aquellos que, sin estar debidamente autoriza-
dos para ello, publicasen noticias relativas a las operaciones de la guerra. 

Ese mismo día, tras la deliberación del Consejo de Administración y pese a
la oposición de parte de mismo, se decidió cerrar el periódico. La primera pu-
blicación nacionalista había durado 31 días214. En carta a Luis Arana Aranzadi
señalaba como causa de la clausura el que «los suscriptores mostraban disgus-
to por no ver en el periódico patriotismo español»y el hecho de que la Declara-
ción del Estado de Guerra imposibilitaba cualquier campaña abierta en sentido
nacionalista vasco215. Como es lógico, la nota oficial del flamante diario nacio-
nalista anunciaba su cierre debido exclusivamente a la Declaración del Estado
de Guerra: «Excepcionales circunstancias de momento que nuestros lectores
conocen y motivos de prudencia que no habrán de ocultárseles aconsejan sea
suspendida, mientras aquellas causas subsistan nuestra publicación.». El perió-
dico indicaba cuál debía ser la línea a seguir en un futuro: «Con la Iglesia y
con Euskeria, tal debiera ser el lema de los católicos vasko-nabarros.» 

1.3. «Vascongadismo de sidrería, zortzikos y sokamuturra»216

La desaparición de El Fuerista impidió la consolidación de un núcleo sóli-
do del nacionalismo en Guipúzcoa antes del siglo XX. La organización del Par-
tido Nacionalista Vasco no se constituyó, como tal, hasta 1904. Las noticias 
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213 El Fuerista, 10-5-1898.
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que poseemos sobre el periodo que va desde 1898 hasta esa fecha son muy
fragmentarias y nos impiden reconstruir con detalle la evolución de los secto-
res próximos a las ideas de Sabino Arana. Aranzadi señalaba que nunca vol-
vería a encontrarse en «situación tan agobiante como aquella de los meses de
abril y mayo de 1898». Por un lado, la exaltación hiperpatriótica española, y
por otro, la máxima debilidad de una organización sólo efectiva en Bilbao217.
Mientras en aquella capital, la elección de Sabino Arana como diputado pro-
vincial y la entrada en el nacionalismo del grupo ex-fuerista de Ramón de la
Sota suponía el inicio de una nueva fase; los escasos nacionalistas guipuzcoa-
nos entraron en una fase de letargo, de la que no tenemos más que noticias
aisladas, extraídas de la correspondencia entre los hermanos Arana y Engracio
Aranzadi, las crónicas y comentarios enviados a las publicaciones periódicas
nacionalistas vizcaínas o de las diatribas de la prensa diaria guipuzcoana. 

Las dos últimas décadas del siglo XIX fueron fructíferas, sin embargo, en
otros campos. Así se apreció la afloración de un sentimiento muy sensible a la
defensa del euskera y en general, de los elementos que componían la cultura
tradicional vasca. La Diputación Provincial de Guipúzcoa acordó el 12 de no-
viembre de 1895 exigir a todos los maestros del país vascongado el conoci-
miento del euskera y que no se impidiese a los niños hablar en euskera218. El
renacimiento cultural, esto es, el intento de conservar y renovar el conjunto de
creencias, valores, tradiciones, etcétera, que conforman la cultura de un pue-
blo, se encuentra dentro de esta dinámica. La organización de los Juegos Flo-
rales, la edición de la revista Euskal Erria por parte de José Manterola, y nu-
merosas obras en favor del euskera, y diversos congresos y asambleas serían
sus manifestaciones más evidentes. Pero también podemos encontrar otras
formas de vasquismo, en un ambiente menos elitista que el que supone este
primer modelo. El sentimiento vasquista se plasmó en actividades muy dife-
rentes. No es casualidad, en este sentido la formación en 1897 del Orfeón Do-
nostiarra, impulsado por Antonio Arzac, segundo director de la revista Euskal
Erria. El artículo 1.º de su reglamento de 1900 señalaba que la asociación te-
nía «por objeto primordial el fomento y propagación de la música vascongada
por todos los medios que estén a su alcance»219. El teatro en euskera conoció,
asimismo, su primer momento de esplendor con Marcelino Soroa. El citado
Manterola sería uno de los revalorizadores de la cultura popular vasca, al pu-
blicar entre 1877 y 1880 el Cancionero Vasco, una colección de poesías en
lengua vasca de todos los dialectos, épocas y géneros. Problemas socioeconó-
micos muy concretos, como las quintas y las contribuciones, contribuyeron a
reforzar un sentimiento vasquista que no se identificaba necesariamente con
el nacionalismo, pero que era copartícipe de muchos de sus presupuestos.
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La defensa de la identidad colectiva vasca también se sustentaba en formas
particulares de expresión y de vida, ambiguas, llenas de contradicciones y aleja-
das de las reivindicaciones más cultas y elaboradas. Todo ello en una Guipúz-
coa en pleno proceso de modernización, con una tasa de analfabetismo todavía
alta y donde el idioma autóctono estaba sometido a un proceso de progresivo
arrinconamiento, incluso por las clases populares que veían que no era utilizado
por las elites locales o provinciales. Se trataba de un sentimiento más popular y
más ligada a la cotidianidad, con escasas manifestaciones escritas, pero de la
que los bertsolaris constituían un altavoz de gran eco. Esta vía conviviría, cada
vez más, con personas o grupos vinculados ideológica y organizativamente con
el nacionalismo vasco. Hay que tener en cuenta que el desarrollo paralelo del
catalanismo y del nacionalismo en Vizcaya estuvieron acompañados del incre-
mento de la incompresión del Gobierno y la opinión pública española que veía
separatismo, donde, en muchos casos, no había más que regionalismo, obligan-
do a estos sectores a radicalizar sus mensajes o a abandonarlos. 

Todo esto refuerza la necesidad de profundizar conceptualmente y dife-
renciar convenientemente entre los elementos relativos al sentimiento de iden-
tidad, los relacionados con la defensa de la misma, especialmente en momen-
tos de sensación de amenaza, las diversas formas de expresión cultural y
políticas y la variada terminología (foralismo, autonomismo, regionalismo,
nacionalismo, federalismo, etcétera) utilizada por los protagonistas de nuestra
época para referirse a lo que estaba sucediendo y a sus pretensiones220. Del
mismo modo, y tal como sucede con otros movimientos políticos, conviene
relativizar la capacidad de asunción de los militantes del PNV de la ideología
nacionalista como un corpus coherente y excluyente. La adscripción al nuevo
movimiento estaba más motivada por la necesidad de fórmulas explicativas
sencillas y omnicomprensivas, que por la realización de una tarea de reflexión
personal y el conocimiento profundo de la producción teórica nacionalista.

La lectura de lo escrito a finales de siglo apunta a una consciencia genera-
lizada de pertenecer a un colectivo más amplio que la comunidad local, deno-
minado Euskal Erria, caracterizado por una alta estimación de la cultura pro-
pia, rechazo de lo castellano y vindicación de las libertades perdidas. Esta
visión era compatible con la pertenencia a una España no centralista. Se formó
así un conjunto de sentimientos y mecanismos de identificación que remiten a
un vasquismo no separatista. La pregunta que surge ante esta situación es si
podemos considerar como nacionalistas vascos a las personas o grupos que
más destacaron en acciones significadas por su carácter vasquista o fuerista. Es
evidente, como veremos a continuación, que muchos de éstos pertenecían a
otras formaciones políticas o, simplemente, carecían de cualquier adscripción
política. Ahora bien, ¿Es imprescindible la presencia de formulaciones políti-
cas explícitas para que podamos hablar de nacionalismo o existen otras pautas 
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que hasta ahora no se han identificado o aceptado?221 Este punto de vista mar-
ginaría a los grupos o personalidades locales que, sin definirse abiertamente
como nacionalistas o incluso remarcando su pertenencia a España, desarrolla-
ron formas de consciencia vasquista, que, permitirán, en muchos de ellos, el
posterior salto al nacionalismo y, en cualquier caso, prepararon el camino para
el desarrollo de éste. Carmelo Echegaray expresaba claramente la debilidad de
las fronteras entre unos y otros. Tras denunciar «la locura criminal de quienes
predicaban separatismos ridículos, en pugna con la tradición, con la historia y
la realidad», advertía a Maura que «la desmembración de España puede venir
de ciertas maniobras políticas madrileñas»222.

No podemos, de igual modo, olvidar que el camino hacia el nacionalismo
se convirtió, en más de una ocasión, en un recorrido de ida y vuelta y que éste
era concurrido en aquellos momentos de mayor tensión entre el nacionalismo
vasco y otras fuerzas políticas, la Iglesia y el Gobierno español. Lo recordaba
el corresponsal de Rentería del semanario nacionalista Gipuzkoarra al señalar
que cuando, en 1904, se creó la Sociedad Euzkadi en dicha localidad ingresa-
ron muchos socios que, al poco tiempo, tras inaugurarse el Círculo Carlista,
lo abandonaron para engrosar en este último; entre los cien socios originarios
no se encontraban, «más que ocho o diez conocedores de la Verdad Vasca»223.
Las expulsiones realizadas con motivo de la colaboración de algunos naciona-
listas con la Liga Foral Autonomista, son otra muestra de la indefinición de la
frontera entre nacionalistas y regionalistas. Por otra parte, ya Aranzadi subra-
yó el hecho de que muchos de los primeros lectores de la prensa nacionalista
guipuzcoana no se integraron con posterioridad en la organización política.
En una fecha tan tardía como 1919, el corresponsal del diario Euzkadi de El-
góibar señalaba que: «Uri onetan lenengo aldiz Batzoki zarra iriki zanetik,
bertako bazkide ziranak gaur dira gure etsairik gogorrenak»224. Uno de los
principales oradores de la primera fase del Centro Vasco de San Sebastián,
Adrián de Loyarte225, protagonizó un ruidoso cambio de rumbo que le llevó
del nacionalismo al conservadurismo dinástico y, a finales de la década de
1910, al Ayuntamiento de San Sebastián226. La propia actuación del Centro 
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Vasco en sus primeros años, tal y como veremos más adelante, le coloca en
una posición intermedia entre el fuerismo y el nacionalismo vasco. 

El problema se complica al analizar la opinión de los nacionalistas sobre
las formas de vasquismo no vinculados con el aranismo. Aranzadi, en el ar -
tículo cuyo título recogemos como encabezamiento de este apartado: «vas-
congadismo de sidrería, zortzikos y sokamuturra», manifestó su opinión des-
pectiva contra este vasquismo popular. No es el primero, además de las
alusiones despectivas del mismo Arana, ya en 1898 El Fuerista publicó un ar-
tículo criticando el vasquismo sentimental de aquellos que no eran otra cosa
que buenos comensales, amantes del jolgorio y del escándalo:

«Ostatu batian biltzen dira lagun batzubek, betetzen dituzte ongi bere
sabeleak, ustutzen dituzte ardo ontzi guziyak, eta muturr okerrari eltzen
diyotenian, Gernikako Arbola, Umer Ederr-bat eta beste onelako Zortziko
batzubek kantatu ezkero, euskaldun jatorrak dirala iduritzen zayote, jale
onak besterik izan gabe.

Iriyen denbora eltzen da Donostiyan: boina jantzi, Ikatz kaleko ateingu-
ru batian gorde edo soka muturrari eldu, eta arrantzaka kalei-kale ibilliya-
kin, emendek emendek noizian bein uju egiñaz, gipuzkotarr jatorrak dirala
uste dute askok, bulla ta zalaparta maite duten txori buru batzubek besterik
izan gabe.»227

No obstante, si abandonamos el plano teórico e intentamos concretar la
participación real de los nacionalistas en dichos movimientos, la situación
cambia de forma sensible. Así, entre los primeros miembros del Orfeón Do-
nostiarra encontramos a varios de los más significados nacionalistas donos-
tiarras: Avelino Barriola, Silverio Zaldua y José Iñiguez228. Su director, Se-
cundino Esnaola y otros 50 orfeonistas serían posteriormente socios del
Centro vasco de San Sebastián229. En el primer hecho que vamos a analizar,
el motín de la sokamuturra de San Sebastián, no hay presencia conocida de
los nacionalistas, pero alguno de los argumentos utilizados para justificar la
protesta, estaban muy próximos a éste. En lo que respecta a la defensa del
euskera, su presencia es mucho más destacable.

1.3.1. El motín de la sokamuturra de San Sebastián

El sentimiento de defensa de la sociedad y cultura tradicionales encon-
tró uno de sus focos en enero de 1902 con el conflicto suscitado en torno a
la corrida de bueyes ensogados del día de San Sebastián suspendida por la 
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corporación donostiarra. Aunque como señala oportunamente Luis Castells,
podríamos encontrar las causas del motín en la sensibilidad popular hacia la
fiesta, en la medida en que la disposición municipal restringía el carácter po-
pular y participativo de los festejos; las características del conflicto lo hacen
interesante para nuestro análisis230.

Los rumores se iniciaron a principios de año. El ayuntamiento, que en el
mes de septiembre anterior había comprado 1.500 entradas para las corridas
de toros con el objeto de regalarlas a oficiales y marinos de la Armada, estaba
discutiendo la supresión de la sokamuturra del día 19 de enero. Mientras una
comisión recogía adhesiones favorables a la supresión en los establecimientos
de Rufino Alberdi y Jorge Salaverría, las imprentas Ferreiros y Bueno y los
círculos Easonense y Obrero, otra lo hacía a favor de mantener el festejo. El
día en el que el pleno municipal discutió el tema, los primeros habían recogi-
do 350 firmas, por 5.591 los segundos231. Pese a tal manifiesta diferencia, la
mayoría de la corporación, teniendo en cuenta el «carácter brutal y retrógado»
de los toros ensogados, el ser un espectáculo impropio de una ciudad como
San Sebastián, que estaba experimentando un importante crecimiento y de -
sarrollo, y el hecho de que molestaban a los transeuntes, decidió, tras larga
discusión y por 16 votos contra 9, suspender la sokamuturra. La división de
los votos no correspondió a la existencia de una mayoría liberal-republicana
en la corporación, ya que varios miembros de este sector votaron en contra de
la supresión, mientras que algunos conservadores lo hicieron a favor.

El numeroso público, preferentemente juvenil, que había asistido a la se-
sión esperó a la salida a los concejales y tras vitorear a los favorables a los to-
ros ensogados, abucheó y, en algún caso, zarandeó a los contrarios. Posterior-
mente se organizó una manifestación que, tras recorrer varias calles, apedreó
la redacción del diario republicano La Voz de Guipúzcoa que había apoyado la
supresión. Ante la concentración de fuerzas del orden, Guardia Civil y mique-
letes, los manifestantes comenzaron a silbarles y arrojarles piedras, siendo di-
sueltos a tiros. Los incidentes terminaron con la salida de una compañía de in-
fantería a las calles y el cierre de los establecimientos de bebidas. Se
produjeron nueve heridos, siete de ellos agentes del orden, y veintiséis deteni-
dos. Entre estos últimos se encontraban «jóvenes de familias distinguidas»,
entre ellos los integristas Alfonso y Javier Peña y el carlista Ezequiel Aizpu-
rua. Significativamente, todos los arrestados fueron puestos en libertad gra-
cias a las gestiones y el pago de la fianza de 26.000 pesetas por parte del dipu-
tado a Cortes, el independiente Rafael Picavea232. 

Los enfrentamientos no se reprodujeron en los días siguientes, gracias a
la prohibición de la tamborrada y de la música vasca y la concentración de 
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numerosas fuerzas de la Guardia Civil233, El incidente dio origen a diversas po-
lémicas en la prensa local. Conviene subrayar, antes de pasar a su análisis, que
la división de actitudes en cada sector de opinión hizo inviable la instrumen -
talización de lo sucedido. El periódico La Voz de Guipúzcoa sostuvo que la
manifestación había sido organizada por el elemento reaccionario de San Se-
bastián234. Mientras, El Correo de Guipúzcoa tras solicitar calma, responsabili-
zaba de los sucesos al Ayuntamiento por carecer de tacto, no atender los deseos
populares y tomar una drástica decisión235, independientemente de que la sus-
pensión fuese acertada o no. El diario carlista aprovechaba la ocasión para cri-
ticar al órgano republicano, calificado como «diario archi-maketo» y denuncia-
ba la pérdida de fueros y antiguas costumbres y que «todo aquello que pueda
recordar el carácter genuino o las grandezas del pueblo euskaro se quiere res-
tringir, se quiere cercenar. ¡¡¡Llorad, hijos de la pobre Euskaria, llorad, llo-
rad!!!»236. Contradictoriamente, un día más tarde, mientras continuaba critican-
do a una prensa que «solo respira el más absorbedor igualitarismo, la más
abrumadora y deletérea centralización, la saña anti regional, en suma», se pre-
guntaba por el interés en el «inusitado alcance que pretende atribuirse a aquel
motín de adolescentes» y el alarde de fuerzas que desplegó la autoridad.

La Voz, por su parte, se remitía a las críticas publicadas en el semanario eus-
kérico vizcaíno Ibaizabal, para justificar su actitud como no contraria a las tradi-
ciones. En efecto, el periódico bilbaíno, tras recoger los incidentes, señalaba que
el motivo de la revuelta no era lo suficientemente importante y necesario como
para justificar lo sucedido. Es más, sostenía que no había que mirar sólo si era
una larga tradición o no, sino también si era positiva y, en su opinión, las corri-
das eran más adecuadas en Carabanchel o Getafe que en Euskal Herria237. Sin
embargo, la semana siguiente Ibaizabal criticó la concentración de fuerzas de
seguridad, la suspensión de la tamborrada y la música vasca y las alusiones pe-
yorativas que habían lanzado diversos periódicos madrileños y donostiarras no
sólo contra los donostiarras, sino contra todos los vascos. El corresponsal donos-
tiarra del semanario nacionalista La Patria, sin señalar promotores, ni apoyar a
los alborotadores, afirmó en su crónica que los incidentes «nos hicieron temer
la repetición de los sangrientos sucesos desarrollados en agosto de 1893»238. 
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Resulta curioso, en cualquier caso, cómo también aquí se cumple una repetida
regla histórica. Esto es, que los mayores enfrentamientos y la utilización de la
violencia no se dan cuando existe un grupo organizado y un programa concreto
de actuación orientado hacia el futuro, sino que sus protagonistas son las clases
populares que tienen en la cabeza la imagen del mundo antiguo239.

Los incidentes se repitieron un mes más tarde. Con ocasión de la celebra-
ción del martes de carnaval, la multitud, en protesta por la ausencia de la so-
kamuturra, destrozó el zezenzusko (toro de fuego) que recorría las calles. Dos
inspectores que trataton de impedir la destrucción fueron golpeados por los
manifestantes. Los incidentes no se prolongaron, pese a la salida de fuerzas
de la Guardia Civil y de los miqueletes. El corresponsal nacionalista, tras se-
ñalar que los bueyes eran el único espectáculo gratis para el pueblo, de gran
tradición, más culto que la fiesta carnavalesca y nada inmoral240, subrayó el
hecho de que había sido El Correo de Guipúzcoa el periódico que más se ha-
bía distinguido por su acometida contra el ayuntamiento241. Los ecos de los
incidentes, como sucedió en agosto de 1893, se desvanecieron sin conse-
cuencias aparentes en el terreno político242. Lo sucedido demuestra, por otra
parte, la capacidad de la fiesta, gracias al relajamiento que le acompaña, para
hacer aflorar a la superficie conflictos latentes y la oposición a una nueva
forma de concebir y vivir el orden social. En el caso analizado en las páginas
precedentes, la rebelión ritual devino en motín243.

1.3.2. La defensa del euskera, reacción contra el discurso de Unamuno en
los Juegos Florales de Bilbao

Tras el silencio provocado por la guerra colonial, acontecimiento que
continuaba marcando la vida política y social guipuzcoana244 y con las se-
cuelas de la suspensión de las garantías constitucionales en Vizcaya en 
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239 (REIG, 1988), p. 46.
240 La Patria 17, 16-2-1902.
241 La Patria 18, 23-2-1902.
242 Alfredo Laffitte recordaba en 1915 que «están demasiado recientes todavía los sucesos

que originaron la supresión de estos dos espectáculos (Soka-muturra y Zezen-zusko), tan favo-
ritos de los donostiarras para que me permita hacer comentarios. 

El tiempo, calmando los ánimos, ha resignado al pueblo a pasarse sin ellos; pero el recuer-
do perdura, y perdurará mientras haya koskeros». VG, 18-1-1915. Un nuevo recordatorio de
Laffitte en 1919 era contestado en el diario republicano con la afirmación de que nadie estaba
interesado en el restablecimiento de la fiesta «Ni los nacionalistas, cuyo órgano en la prensa
no se ocupa de las corridas de toros». VG, 6-3-1919. Charlas.

243 (PITT RIVERS, 1990).
244 Una muestra de la misma puede ser el asalto a la redacción del diario carlista El Correo

de Guipúzcoa por parte de una treintena de marinos de guerra ofendidos por el tono de un ar -
tículo publicado en dicho periódico. CG, 1-9-1901.



septiembre de 1899, las actividades políticas quedaron muy menguadas el
año 1900. La primera muestra del revivir de los sentimientos vasquistas del
nuevo siglo, la produciría el famoso discurso que Miguel de Unamuno pro-
nunció con ocasión de los Juegos Florales de Bilbao en el verano de 1901245.
El día 26 de agosto el catedrático de Salamanca leía una conferencia en la
que denunciaba el freno que suponía el euskera para el desarrollo cultural del
pueblo vasco y animaba a los euskaldunes a desprenderse del mismo246. Las
reacciones contra el discurso fueron muy intensas, iniciándose en el mismo
salón donde se pronunció247. A nosotros nos interesa particularmente la pro-
ducida en San Sebastián. 
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245 Discurso en los Juegos Florales celebrados en Bilbao el día 26 de agosto de 1901.
(UNAMUNO, 1958), pp. 326-343.

246 La originalidad de Unamuno no estribaba en los argumentos utilizados que ya habían
sido esgrimidos por diferentes autores a lo largo del XIX o por el mismo Unamuno en 1886 en
la Revista de Vizcaya, sino en la rotundidad de sus manifestaciones, verbalizando lo que esta-
ba en la mente de muchos. Una semana más tarde, el 4 de septiembre de 1901, el gobernador
civil de Navarra recordaba a todos los maestros de esta provincia la prohibición de utilizar
idioma distinto del español en la enseñanza. (JIMENO JURIO, 1997), p. 215.

247 Es interesante, por otra parte, comparar esta reacción con la producida en 1879 ante un ar-
tículo de Manuel Gorostidi, en la Revista Euskara de Navarra. En dicho trabajo se denunciaba al
vascólogo Julien Vinson por haber afirmado que el pueblo vasco, para salir del atraso en que vi-
vía, y ponerse al nivel de los que lo rodeaban, no tenía más remedio que renunciar a su idioma,
único rasgo original vasco, muestra de una mentalidad inferior y primitiva, y condenarlo al olvi-
do. La polémica permaneció en el ámbito académico, sin provocar ecos relevantes en la opinión
pública. En una réplica al artículo de Gorostidi, Vinson rechazaba las acusaciones de vascófobo
y de haber afirmado que el idioma vasco era la causa de la ignorancia a la que estaban sometidos
los habitantes de Euskal-erria. En la conclusión, redactada en euskera, el lingüista francés, tras
reiterar su amor a este idioma y su deseo de que este viviese, mostraba su pesimismo sobre esta
posibilidad. Denunciaba, asimismo, la falta de autoridad científica de muchos de lo que se habían
ocupado de la historia y lengua vascas. (VINSON, 1879) y (GOROSTIDI, 1879). Sobre este de-
bate véase (GRANJA PASCUAL, 1992). Sobre Vinson (ALTONAGA, 1996), p. 94.

El mismo Sabino Arana escribió una dura réplica titulada «Conócete a ti mismo». En ella,
tras preguntarse por el castigo que merecía aquel que «aconseje a sus hermanos le sigan en la
ruína» y no tenga para su pueblo, «oprimido y vejado (…) más que palabras de afrenta y osé
decírselas en su suelo y cara a cara» y señalar la contradicción en la que incurría Unamuno al
solicitar que el pueblo vasco se fundiese en el español, mientras éste tenía que elaborar un de-
sarrollo propio; Arana reconocía que la situación del euskera era mala, como consecuencia de
la degradación que sufría el propio país: «el pueblo vasco se va; y porque se va el pueblo vas-
co, se va su lengua y no viceversa». Las tendencias ultraiberistas de los vascos mismos eran
los causantes de esta situación y si se rechazaban las consecuencias de este proceso, la pérdida
del euskera, había que rechazar también las premisas que conducían al mismo.

ARANA, Sabino, «Conócete a ti mismo» (1901), Euzkadi 7, 1/1915, pp. 34-46.
Unamuno reconoció, cuatro años más tarde, que los maquetos aplaudieron su discurso, no

por patriotismo español, sino para desahogar su sorda inquina a Bilbao. (UNAMUNO, 1905).
Miguel Pelay Orozco recoge otra afirmación suya sobre dicho discurso, sin recoger la fuente:
«En los elogios que por aquel acto se me han prodigado hay un fondo repugnante. No me ala-
ban el decir serenamente la verdad, no; les regocijó el ver que se sintió herido en vitales senti-
mientos un pueblo, mi pueblo vasco, al que aborrecen. Fui, sin quererlo, un instrumento de sus
mezquinas pasiones…». DV, 23-3-1994.



El 2 de septiembre la prensa de esta ciudad se hacía eco, desfavorable-
mente, de las palabras de Unamuno. La mayor parte de los diarios reprodu-
jeron el artículo «¡Viva!», publicado por Antonio Arzac en El Noticiero Bil-
baíno. En él, el director de la revista Euskal-Erria afirmaba que creía
firmemente en la vida del euskera, «hoy más que nunca», es más «me felicito
de ese trabajo por la sencilla razón de que ha de resultar contraproducente: el
enemigo del vascuence no está ahí, sino en lo que yo llamaría flor del día, en
la indeferencia, hay por fortuna ideales y sentimientos fijos, y algo palpitante
por encima de esta atmósfera que, aún en esta tierra nos quiere asfixiar, mar-
cándose con aires de un mentido progreso,…». El autor de la réplica con-
cluía señalando que «si el bascuence está próximo a morir, no es del mejor
gusto pedir la muerte de un moribundo: y si no lo está, la pretensión resulta
fenomenalmente ridícula.»248. Ese mismo día, el periódico carlista El Correo
de Guipúzcoa publicaba un artículo de Ezequiel de Aizpúrua, detenido poste-
riormente en los incidentes de la sokamuturra, en el que anunciaba a los esta-
dos euskaros que «los enemigos a la raza, hoy los teneís en casa». Pocos días
más tarde volvía sobre el tema con un significativo título. «Euskal-erria Eus-
kaldunentzaco»249 En él, Aizpúrua ponía de manifiesto las contradicciones
en las que se movía el carlismo y que serían denunciadas por el nacionalis-
mo. Así, tras señalar que «somos españoles sí, pero somos euskaros», llama-
ba a la unión de todos los vascos, sin distinción de fronteras, «el Bidasoa
nada significa» y concluía agradeciendo a Unamuno el haber unido a los
«Euskaldunas», «quien sabe si con sus disparates y su traición no nos ha he-
cho felices.»

A finales de mes y con ocasión de las Fiestas Euskaras de Azpeitia, Artu-
ro Campión pronunció, a su vez, otra conferencia en medio de una gran es-
pectación. En la misma, y contestando a Unamuno sostuvo que el vascuence
respondía a necesidades sociales, pues de ser impotente para expresarlas no
constituiría el lenguaje popular de pescadores, labradores y artesanos. Mien-
tras éstos lo hablasen, el euskara sobreviviría250.

La reacción popular, mientras tanto, fue considerable. El día 5 se inició
la recogida de adhesiones al escrito de Antonio Arzac, centralizadas en la pe-
luquería de Uranga y Casal de la calle de San Jerónimo de la capital guipuz-
coana. Las rúbricas se publicaron en el diario La Unión Vascongada (monár-
quico conservador), El Correo de Guipúzcoa (carlista) y La Constancia
(integrista). Hasta el 30 de octubre se recogieron más de 2.000 firmas. La
primera fase de la recogida de firmas fue espontánea, impulsada por un gru-
po de escritores en euskera donostiarras que limitaban sus escritos a la publi-
cación de poesías en dicho idioma y a la organización de las funciones vascas 
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248 La Unión Vascongada, 2-9-1901.
249 CG, 13-9-1901.
250 La Unión Vascongada, 1-10-1901.



del día de Santo Tomás. Estaban desvinculados del nuevo empuje que el na-
cionalismo pretendía dar a la literatura en euskera. Entre los primeros fir-
mantes se encontraban Juan Ignacio Uranga, Pepe Artola, José Zapirain y el
bibliotecario municipal Pedro M. Soraluce251. En los días siguientes se uni -
rían las principales firmas de la cultura euskaldun, Arturo Campión, Emete-
rio Arrese o Felipe Arrese Beitia. A partir del día 20 de septiembre fueron
frecuentes las firmas femeninas, las de sacerdotes y de cargos públicos con-
servadores. 

Finalmente, el 5 de noviembre, el ayuntamiento de San Sebastián aprobó
una moción de Alfredo de Laffitte manifestando su sentimiento por las pala-
bras vertidas por Miguel de Unamuno, y uniendo su más enérgica protesta a
las que en ese sentido habían hecho particulares, sociedades y ayuntamientos
de la provincia252. La corporación señalaba que «Por encima de las pasiones
políticas nos une el amor a nuestras viejas tradiciones y a la lengua».253. 

Esta campaña no fue una acción nacionalista. Engracio Aranzadi no la
cita entre los antecedentes del nacionalismo guipuzcoano. Los impulsores de
la misma se situaban en un campo político indeterminado entre el catolicicis-
mo independiente, el conservadurismo y el fuerismo. Pero presenta datos sin-
tomáticos. Por un lado, y tal como señalaba el conservador Alfredo de Laffit-
te: «Unamuno, con las inconvenientes palabras de su discurso de Bilbao ha
tenido la virtud de hacer revivir el adormecido espíritu euskaro. Unamuno ha
obrado como revulsivo». Añadía que el regionalismo, siempre dentro de la
unidad nacional, era necesario y hasta conveniente, y no veía por qué se había
de privar a una comarca de su lengua, usos y costumbres254. Por otro lado, ese
revulsivo impulsó la necesidad de organización de los escasos nacionalistas
guipuzcoanos. De hecho, entre los adherentes de la primera semana nos en-
contramos con 47 de los 92 donostiarras que figuraron con posterioridad en
las filas del Partido Nacionalista Vasco y que tenían en ese momento más de
veinte años. Representaban únicamente el 6% de los firmantes.

La presencia nacionalista fue más destacada en los Congresos euskéricos
de Hendaya y Fuenterrabía255. Como oposición al Congrés International des
Etudes Basques celebrado en París en septiembre de 1900 por euskerólogos
extranjeros256, los impulsores de la unificación ortográfica del euskera toma-
ron nuevas alas y decidieron organizar un congreso con tal objetivo. El en-
cuentro se celebró en Hendaya el 16 de septiembre de 1901 y en él tuvo un
papel destacado Sabino Arana. El líder nacionalista, además de protestar por 
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251 (ONAINDIA, 1974), pp. 221-228.
252 Las corporaciones de Azpeitia, Urretxua y Fuenterrabía, se habían sumado a estas ma-

nifestaciones de repulsa.
253 Euskal-Erria, XLV, 1901.
254 Euskal-Erria, XLV, 1901.
255 (ZUAZO, 1988b), pp. 261-273.
256 (ABARTIAGUE, 1902).



la exclusión de algunos euskerólogos, «(aunque) aborrezca a nuestro pueblo
y opine que nuestra lengua y nuestra raza debe desaparecer»257, propuso dos
objetivos para asegurar la pervivencia del euskera, «hacerlo necesario para
la vida, en grande o en pequeño círculo, dentro de su propia tierra y (2) ha-
cerlo apto para satisfacer esas mismas necesidades»258. En el Congreso se
creó la Federación Literaria Vasca para la conservación y la difusión del euske-
ra. La Federación estaba presidida por Gratien Adema, con Arana y Campión
como vicepresidentes, Guilbeau secretario e Hiriart como tesorero. Su misión
prioritaria, preparar el II Congreso, reuniendo a escritores y gramáticos de am-
bos lados con el fin de avanzar en la unificación literaria y ortográfica.

Éste se celebró en Fuenterrabía el 11 de septiembre de 1902. Su objetivo
era conseguir la unificación ortográfica, pero el resultado fue una división to-
tal entre los escritores vascos de uno y otro lado de la muga. A ello contribu-
yó decisivamente la postura de Arana. El líder nacionalista pretendía dar al
congreso un carácter abierto para lo que redactó una circular en la que pro-
ponía tuviesen cabida en el mismo no sólo quienes escribían o estudiaban la
lengua, sino todos aquellos que deseaban «su vida y perfeccionamiento»259.
Criterio no compartido por la mayoría de lingüistas y estudiosos que querían
darle un carácter científico. A Fuenterrabía no acudió Sabino Arana, preso en
la cárcel de Larrinaga entre el 30 de mayo y el 8 de noviembre, pero sí notifi-
caron su intención de asistir 320 seguidores suyos260, entre ellos 12 vergare-
ses y 15 donostiarras261. Esta masiva asistencia provocó un intenso debate que
poco tuvo de académico, «nos separamos en medio de un tumulto y de un lo-
dazal espantoso»262. El único resultado práctico del Congreso fue la creación,
en el País Vasco Norte, de la asociación Euskalzaleeen Biltzarra, que tenía
como objeto el fomento y cultivo del euskera.
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257 El discurso de Arana en (ANASAGASTI, 1988), pp. 209-218. Arana se refería a Julien
Vinson, expulsado por liberal. El secretario de la nueva asociación Martin Guilbeau, médico y
alcalde de San Juan de Luz era republicano y se le acusaba de anticlerical y masón. (ALDAY
OTXOA DE OLANO, 1991), p. 626.

258 La Patria 1, 27-10-1901.
259 El carácter abierto implicaba la posibilidad de asistencia tanto de vascohablantes sin

ninguna preparación científica, como la de euskerólogos extranjeros. La Patria 17, 16-2-1902. 
260 La asistencia de este grupo no fue casual. Arana envió cartas solicitando adherentes con

vistas al Congreso: «El congreso en que se decidirá la unificación ortográfica se celebrará en
Fuenterrabia el 11 de septiembre próximo. Las adhesiones hay que enviarlas al doctor Guilbeau,
St Jean de Luz. Para adherirse, no es preciso tener la seguridad de asistir. Se puede votar por
correo. Convendría que entre Gernika y Arteaga reunieras unas quince a veinte firmas de ad-
herentes. Adhesión y firmas en español. Escribo a Bermeo, Mundaka, Elantxobe, Ea, Lekeitio,
Getxo, Bergara y Donostia. Conviene aparezca lo haces motu propio».

Sabino Arana a Ángel Zabala, 20 de enero de 1902 (CORCUERA, 1991a), tomo 3, p. 179
y Sabino Arana a Engracio Aranzadi, 20 de enero de 1902. (ELIZONDO, 1981), p. 407.

261 Guilbeau a Azkue, 2-2-1902. (IRIGOYEN, 1957), p. 343.
262 Broussain, 19-9-1902 en ARANA GOIRI, Sabino Obras Completas, 1965, p. 2145. Ci-

tado por (ZUAZO, 1988b), p. 271.



Pese a los buenos deseos, la incapacidad para articular política, social y
culturalmente la defensa de la lengua era la característica de los vascófilos
del momento. Muestra de ello fue la falta de una reacción contundente al
Real Decreto de 21 de noviembre de 1902 del Ministerio de Instrucción Pú-
blica que prohibía la utilización de idioma o dialectos distintos del castellano
para la enseñanza del catecismo en las escuelas de instrución primaria y
amenazaba con separar del Magisterio oficial a los reincidentes en dicha
práctica263. No se trataba de una iniciativa especialmente original, ya que no
hacía más que copiar el ejemplo francés donde, el 15 de julio del mismo año,
se realizaba idéntica prohibición por parte del prefecto del departamento de
los Bajos Pirineos264. El decreto no fue aplicado en toda su extensión debido
a la imposibilidad real de llevarlo a la práctica265. Pocos años antes, en 1896,
el Director General de Correos y Telégrafos había prohibido hablar en euske-
ra o catalán por teléfono, lo que motivó la interpelación del diputado catalán
Maluquer ì Vilador al ministro de Gobernación. Ese mismo año la petición
del diputado integrista valenciano Manuel Polo para que los maestros cono-
ciesen la lengua del país, a fin de que los alumnos tuviesen un aprovecha-
miento escolar adecuado, fue rechazada por el ministro de Fomento, señalan-
do el peligro grave que suponía el desconocimiento del castellano266. En
1900 se produjo un debate en el Senado con motivo del catecismo en catalán
propugnado por el obispo de Barcelona, José Morgades267, al que se acusaba
de «excitar a las masas para que se vuelvan airadas contra la madre España».
En el debate, Eduardo Dato aseguró que no se permitirían «textos escritos en
ningún dialecto como libros de enseñanza»268. En el caso del catecismo de
1902, el diputado regionalista catalán Marqués de Camps felicitó al ministro
«porque reconozco que no hay ninguna disposición que pueda hacer más re-
gionalistas en menos tiempo y con mayor facilidad»269. El semanario vizcaíno
Ibaizabal comparó la actitud de los diputados de la Unió Catalanista, con la 
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263 (JIMENO JURIO, 1997), p. 215.
264 (TAUZIA, 1973).
265 (INTXAUSTI, 1990), p. 131. Una R.O de 19 de diciembre del mismo año suavizó el de-

creto al limitar la prohibición a alumnos que conociesen el castellano. (CORCUERA, 1979), p.
149. Los textos, tanto del decreto, como de la R.O. en (TORREALDAI, 1998), pp. 50-55.

266 El 12 de noviembre de 1895, la Diputación de Guipúzcoa envió un informe a la de Na-
varra para que apoyase la petición de que a los maestros que tenían que enseñar en las escuelas
vascas se les exigiese el conocimiento de la lengua vasca. La corporación navarra, gobernada
por una mayoría liberal-conservadora, aceptó la propuesta el 11 de enero de 1896. (ERIZE
ETXEGARAI, 1997), p. 448.

267 (ROBLES MUÑOZ, 1987b).
268 Diario de Sesiones del Senado, n.º 109, 1900, p. 3643. citado por (FERRER I GIRO-

NES, 1986), pp. 79-81.
269 El nuevo ministro de Instrucción Pública Manuel Allende Salazar promulgó, poco des-

pués, una R.O. en la que se indicaba que sólo se castigaría a los maestros si se dirigían en len-
gua distinta de la oficial a alumnos que supiesen el castellano. (FERRER I GIRONES, 1986),
pp. 94-101. 



pasividad adoptada por representantes e instituciones del País Vasco, criti-
cando duramente esta última postura270. 

Entre las escasas reacciones producidas en el País Vasco, Manuel Goros-
tidi denunció en la revista Euskal-Erria, tanto la intromisión del poder civil
en el ámbito de la jurisdicción eclesiástica, como el hecho de que 

«en muchas disposiciones legales de España late un principio uniformista y
centralizador, incubado al calor de una preocupación panteista, que consi-
dera al Estado bajo un critero opuesto, de todo en todo, a la justa pondera-
ción de los elementos que integran la vida nacional.»271

El semanario nacionalista La Patria recogió la petición pública que el sa-
cerdote donostiarra José Gaspar Oregi envió a la reina regente María Cristina
en favor de la lengua vasca, «injusta y cruelmente perseguida», solicitando
además obispos euskaldunes y cambios en los colegios religiosos «para que
no sean ahorcadores y verdugos y matricidas de la propia lengua madre»272.

Uno de los frutos positivos del sentimiento a favor de la lengua fue la edi-
ción de dos periódicos redactados casi exclusivamente en euskera, bajo el im-
pulso del sacerdote vizcaíno Resurrección María de Azkue. Azkue, fuerista
moderado y próximo a la sociedad Euskalerria, contó con el apoyo económico
del financiero Tomás José de Epalza273. El primero de ellos fue Euskalzale
(1897-1899). Se trataba del primer periódico escrito en euskera en el País Vas-
co Peninsular que combinaba las páginas culturales y literarias con las infor-
mativas y de opinión. Una orden del Gobernador Civil de Vizcaya obligando a
que se editase de forma bilingüe a partir del 27 de septiembre de 1899 y una
multa de 100 pesetas, condujo a su cierre en las Navidades de ese mismo
año274. Dos años más tarde, coincidiendo con los primeros preparativos del Se-
gundo Congreso ortográfico y tras superar las barreras interpuestas por las au-
toridades gubernativas, Azkue inició la edición de un nuevo semanario, el ya
citado Ibaizabal (enero de 1902-diciembre de 1903). Se trataba de un «periódi-
co de carácter esencialmente popular, escrito en vascuence sin color político
alguno, que realce ante los ojos del pueblo el triste concepto que tiene formado
de su propio idioma y le incite a interesarse por el y a perfecionarse en su culti-
vo»275. El director de la publicación fue Evaristo de Bustinza, futuro respon -
sable de la sección euskérica del diario nacionalista Euzkadi, pero la nueva 
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270 Ibaizabal 48, 1902-11-30.
271 (GOROSTIDI, 1902), pp. 593 y 595.
272 La Patria 61, 21-12-1902. En ese mismo número, un presbítero señalaba que en las

iglesias de San Sebastián se había utilizado únicamente el castellano en las fiestas de la Con-
cepción, lo que motivaba el retraimiento sobre todo de los obreros euskaldunes, porque no en-
tendían el castellano. «El clero y el euzkera en San Sebastián».

273 (DÍAZ NOCI, 1995c), p. 93.
274 Jel-Alde, «Euskeraz», Euzkadi 13, 1912.
275 Euskalduna 190, 14-7-1901, citado por (CORCUERA, 1979), p. 483.



publicación mantuvo en todo momento su independencia, protestando en toda
ocasión de que se le identificaba con un partido determinado276. De hecho, la
palabra Euzkadi no se menciona en absoluto a lo largo de los 103 números pu-
blicados. Sí en cambio Euskalerria. La defensa del euskera era el denominador
común de la mayor parte de los artículos publicados en la revista y, aunque
buena parte de los colaboradores eran religiosos, no faltaron las duras críticas a
aquellas parroquias donde se utilizaba el castellano en diferentes oficios reli-
giosos: «Romanones eta bere antzekoak baiño askozaz dira gaiztoago ta kalte-
garriago euskalerriarentzat gure urietako abade erdalzaleak»277. La defensa del
euskera se vinculaba al mantenimiento de las costumbres y fe tradicional del
pueblo vasco. Las escasas alusiones a los emigrantes hacían referencia ante
todo a su desprecio por la cultura y la lengua vasca y el objeto preferente de las
críticas eran aquellos vascoparlantes que utilizaban el castellano y no creían en
las posibilidades del euskera para sobrevivir en una sociedad moderna.

Ibaizabal se publicó en Bilbao, pero se vendía mayoritariamente en Guipúz-
coa, donde se distribuía en 12 poblaciones: San Sebastián, Azpeitia, Vergara, To-
losa, Irún, Deva, Zumaya, Zarauz, Oñate, Mondragón, Éibar y, especialmente,
Rentería, donde se vendían 150 ejemplares278. No es casualidad que la mayor
parte de ellas contasen desde muy pronto con núcleos nacionalistas. El semanario
disponía de 22 corresponsales y responsables de suscripción en diversas localida-
des, 15 de ellos en Guipuzcoa279. Por los datos que poseemos, los corresponsales
son empleados y trabajadores autónomos (impresor, peluquero, farmacéutico),
profundamente implicados en el movimiento cultural vasquista, participantes en
todo tipo de actos (representaciones teatrales, Juegos Florales, actuaciones musi-
cales) y colaboradores en la mayoría de los medios de comunicación guipuzcoa-
nos del momento. Aunque buena parte de los mismos carecían de afinidades par-
tidistas, como el vasquista Gregorio Múgica y colaboraba hasta el concejal
republicano por San Sebastián, Victoriano Iraola, varios de ellos se mostrarían, en
los años inmediamente posteriores, como militantes nacionalistas280. Tal vez, el 
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276 Los nacionalistas criticaron duramente Ibaizabal por no haber dado noticias de la de-
tención de Sabino Arana a causa del telegrama a Roosevelt. «Bien está el euzkera en la lengua.
pero si se acompaña de un corazón entero y sano» concluía el articulista. La Patria 15-6-1902.
Una semana más tarde, Ibaizabal expresaba su deseo de una pronta liberación del lider nacio-
nalista, señalando que la razón de no haber hecho mención de la detención se debía a estar el
número ya en imprenta. Ibaizabal 25, 1902-6-22.

277 Ibaizabal 53, 1903-1-4.
278 Ibaizabal 60, 1903-2-22.
279 (DÍAZ NOCI, 1995c), p. 104.
280 Tal es el caso del librero y grabador donostiarra Zacarías Leizaola, padre del futuro pre-

sidente del Gobierno Vasco, Jesús María de Leizaola, los mondragoneses Antonio Querejeta y
Florencio Abarrategui, interventor este último en las elecciones provinciales de 1913; el tolo-
sarra Andrés Amonarriz, futuro colaborador en el semanario Gipuzkoarra, o el debatarra Este-
ban Egaña, delegado municipal en 1904 y concejal en 1911. Entre los colaboradores vizcaínos
destaca Gorgonio de Rentería, presidente del EBB en 1918.



caso más destacado, por la frecuencia de su colaboración prácticamente semanal
a partir de junio de 1902, es el de Genaro Elizondo (1858-1914)281, renteriano de
nacimiento y alguacil en Zarauz. Participó en mítines nacionalistas y fue respon-
sable de las suscripciones de la revista Aberri. La mayor parte de los artículos de
Elizondo tuvieron, junto a la información local, un eje común, la preocupación
por la utilización y el futuro del euskera.

Otra muestra del clima que se vivía fue la celebración en San Sebastián,
a lo largo del verano de 1904, de la «Gran Fiesta de la Tradición del Pueblo
Vasco», que incluía, además de los Fiestas Euskaras y los Juegos Florales,
una «Exposición etnográfica, histórica y de artes populares y retrospectivas».
El programa editado para la ocasión por la Diputación guipuzcoana afirmaba
que el acontecimiento tenía como objeto: «estrechar las relaciones de frater-
nidad entre todos los hijos de la raza euskara esparcidos á uno y otro lado del
Bidasoa, (…)282. La propuesta de organización y la responsabilidad de la
misma corrió a cargo del diputado integrista Joaquín Pavía. La exposición,
adornada con banderas españolas y francesas y los escudos de las siete regio-
nes vascas, fue inaugurada el 4 de septiembre por la Familia Real al comple-
to. Tras señalar los respectivos lazos de los vascos con España y Francia y
las relaciones entre los hablantes de un mismo idioma, el presidente de la Di-
putación, Machimbarrena subrayó que la aspiración vasca era servir «con vi-
gorosa fe y ardiente entusiasmo, al bienestar y engrandecimiento de España,
nuestra amada Madre, y para ello estimamos de todo punto necesaria la con-
servación de nuestra personalidad étnica, con todas sus facultades y atribu-
ciones, lo que equivale a mantener vivas las energías de nuestra raza.»283

1.4. El primer nacionalismo en Guipúzcoa 

1.4.1. Los primeros atisbos organizativos del PNV en Guipúzcoa

La suspensión de las garantías constitucionales en Vizcaya el 12 de sep-
tiembre de 1899 ocasionó el cierre de sociedades y publicaciones nacionalis-
tas hasta julio de 1900 y nos priva de noticias directas sobre la actuación del
movimiento en Guipúzcoa, aunque es de suponer que fue escasa. Mientras
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281 (ONAINDIA, 1974), tomo III, p. 203. Así describía el diario Euzkadi al fallecido
«abertzale osua, ta euzkeltzalia bete-betian. (…) Ezta izan aberatza, ezta izan jakintsuba, ezta
izan aundizkiya luditarrak aundizkitasuna aditzen duten bezala». Euzk., 25-7-1914.

282 (Excma Diputación provincial de Guipúzcoa, 1906), p. 129. Cabe recordar que en 1895
el Consistorio de Juegos Florales de San Sebastián premió el trabajo presentado por Pedro M.ª
Merladet en nombre de la Sociedad Euskalerria de Bilbao «Euskaria para los Euskaros» en la
que se proponía la creación de una Asociación euskara con las provincias vascas de España y
Francia. (GARCÍA-SANZ MARCOTEGUI, 1993), pp. 43-44, n. 102.

283 (Excma Diputación provincial de Guipúzcoa, 1906), p. 5.



tanto, en Vizcaya, las presiones del grupo euskalerríaco para que la acción
nacionalista se orientase por cauces legales a través de un partido político es-
table y transparente empezaron a dar sus frutos284. De este modo, el 5 de ene-
ro de 1901 Sabino señalaba a Aranzadi que era necesario preparar una orga-
nización cohesionada, «proyectamos realizarlo en breve en Bizcaya y será
preciso se preparen vds. para llevarlo a cabo en Gipuzkoa»285. Seis meses
más tarde, insistía en dicha idea, extendiéndola a Navarra y anunciaba la ce-
lebración de una asamblea general del partido en otoño «al otro lado del Bi-
dasoa»286. Reunión que no llegaría a celebrarse, debido a causas desconoci-
das, pero que debe encuadrarse en la debilidad organizativa que vivía el
nacionalismo durante los primeros años del nuevo siglo. Buen ejemplo de la
misma es el hecho de que el BBB, máximo órgano del partido, no se reunie-
se ni una sola vez entre el otoño de 1899 y enero de 1901, para volver a dejar
de hacerlo en julio de ese mismo año287. 

Engracio de Aranzadi continuó siendo el punto de referencia del nacio-
nalismo guipuzcoano, pero su actuación en este momento no fue muy acti-
va, dada la grave crisis financiera que estaba arrastrando288. El propio Arana
le reprochó en agosto de 1902, su desidia y negligencia: «hay especies de
modestia que ocultan verdadera pereza o abandono». Aranzadi era, además,
el responsable de la recogida de adhesiones en Guipúzcoa a la Liga de Vas-
cos Españolistas289; labor que realizó sin mostrar gran entusiamo, por razo-
nes familiares y «por la invencible tristeza que la evolución anunciada me
sugería»290, reconociendo él mismo la poca eficacia de su gestión. Además
del envío de circulares a personas de prestigio de la provincia291 se distribu-
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284 (CORCUERA, 1979), pp. 478-481
285 (ELIZONDO, 1981), pp. 379.
286 (ELIZONDO, 1981), pp. 384 y 404.
287 (CORCUERA, 1979), p. 487.
288 Como fruto de las pérdidas sufridas por el crack de la Bolsa de Bilbao en 1901. (ELI-

ZONDO, 1981), pp. 413-414.
289 Aranzadi y Eleizalde serían los elegidos por Arana para tener conocimiento del Progra-

ma del futuro Partido Vasco Español. «Cortés y Oyarzun por Navarra, Belaustegigoitia y al-
gún otro por Araba y Zabala. Zarakondegi, Maguregi y algún otro por Bizkaia» (carta a Aran-
zadi 20-3-1903) (ELIZONDO, 1981), p. 35.

290 (ARANZADI, 1935), p. 109. Aranzadi consideraba en un primer momento que «Es un pro-
grama vasco cosmopolita si así puede decirse, que juzgo incapaz de despertar fe, amor, ni entusias-
mo (…) esperaré hasta que aparezca íntegro (la propuesta de la Liga), más si en la misma aparecie-
sen esos conceptos ¡Dios mío, pobres de nosotros!». Poco después, el 20 de diciembre de 1902, le
señalaba que «sabrá usted que la evolución de su hermano, la creo conveniente y aun necesaria»,
añadiendo, de forma contradictoria «aunque no discuto su oportunidad. Si ella se realiza en forma
distinta de lo que puedo yo temer por las escasas noticias publicadas, en la foma que es de esperar
del talento de Sabino». Aranzadi a Luis Arana. (CORCUERA, 1991a), tomo 3, pp. 309 y 334-335. 

291 La mayor parte de las cuales no eran nacionalistas. El Archivo Municipal de Isasondo
conserva la enviada al secretario de la corporación, Tomás Múgica y del texto no se desprende
ninguna vinculación de dicho funcionario con el movimiento aranista. 



yeron solicitudes de adhesión en Vergara, bajo la responsabilidad de Manuel
Landa y en Tolosa, a petición de Isaac López Mendizabal. Significativamen-
te, este último comunicó a la Junta encargada de recoger los votos de con-
fianza para el incipiente proyecto que ninguno de los nacionalistas de Tolo-
sa quería pasar al nuevo partido292. Tal y como reconocía el semanario La
Patria, la Liga de Vascos Españolistas recibió pocas adhesiones fuera de
Vizcaya293.

La muerte de Arana, el 25 de noviembre de 1903, marcó, asimismo, el fi-
nal de una etapa en la consolidación del nacionalismo guipuzcoano. Cabe
destacar que, entre los telegramas de pésame recibidos a raiz del fallecimien-
to del líder nacionalista, sólo uno representaba a una organización guipuz -
coana, la «Juventud Nacionalista Vasca» de Vergara. Entre los firmantes indi-
viduales, destaca el presbítero de Deva Lorenzo Boneta. Por las noticias que
tenemos, los nacionalistas guipuzcoanos, con la excepción de Vergara, no su-
peraron el ámbito semiclandestino y del grupo de amigos y fueron incapaces
de organizar una estructura política permanente y estable. Muestra de ello
son las recurrentes noticias sobre la formación de una sociedad nacionalista
en San Sebastián. Ya en junio de 1901, Arana era informado de que los na-
cionalistas donostiarras estaban considerando la posibilidad de crear un Cen-
tro Vasco en la capital guipuzcoana:

«Me vuelve a hablar Grijalba del Centro proyectado en esa, y vuelvo a
opinar que sería mejor empezar por la organización del partido, siquiera
sea semilla mientres cuente con pocos adeptos. El Centro sería producto
del partido, red tendida por éste para ir desasnando a la gente.»294

Pese a la repetición de la noticia en varias ocasiones, el Centro no sería
una realidad hasta el año 1904. De hecho, La Voz de Guipúzcoa señalaba a fi-
nales de 1901 que en San Sebastián no existía el separatismo; al contrario,
«lo que hay para honra de este pueblo es un sentimiento creciente e irresisiti-
ble de horror al separatismo incalificable de algunos elementos que aquí, por
fortuna, no viven.»295. Los escasos corresponsales que informaban en La Pa-
tria de la situación guipuzcoana advertían sobre la debilidad nacionalista en
esta provincia296, la necesidad de organizarse y las espectativas de futuro que
se les abrían:
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292 (ELIZONDO, 1981), p. 45. En 1965, López Mendizabal rememoraba que Sabino se
alegró al saber que ningún tolosarra había querido entrar en la Liga de Vascos Españolistas.
(LÓPEZ MENDIZABAL, 1965).

293 La Patria 53, 26-10-1902.
294 (ELIZONDO, 1981), p. 384.
295 VG, citado en La Patria 8, 15-12-1901.
296 La excepción sería Mondragón que tenía en 1903 52 suscriptores del semanario Patria.

Gipuzkoarra 36, 14-3-1908.



«¿Despertaremos de nuestro letargo? Es de esperar, dadas las corrientes
que en la juventud se inician en favor del nacionalismo, único que puede
levantar de su marasmo al País Vasco en general y a Gipuzkoa en particu-
lar.»297

Mientras tanto, se había producido un hecho importante para la expan-
sión del nacionalismo en nuestra provincia. El 1 de agosto de 1903 sería
testigo de la publicación de un nuevo diario donostiarra El Pueblo Vasco,
autocalificado como independiente298. El periódico era propiedad del hombre
de negocios Rafael Picavea299. Picavea (Oyarzun 1867-París 1946) había de-
sarrollado la mayor parte de su vida profesional en Bilbao, como director
de la empresa «La Vizcaya». En 1901 y tras su retorno a San Sebastián, se
presentó como candidato a diputado a Cortes por el distrito capitalino,
frente al socialista Casimiro Muñoz. Pese a su presentación como católico
monárquico independiente, contó con el apoyo de los partidos dinásticos y
de los republicanos. Precisaba, no obstante, que carecía de compromisos
con los partidos que le apoyaron y que su programa se centraba en la de-
fensa de los intereses del país y sus instituciones300. Se volvió a presentar
en las elecciones de abril de 1903. En esta ocasión, frente al republicano
Francisco Zabala, obteniendo igualmente la victoria, aunque con un mar-
gen de votos mucho más apretado. La independencia política sería una de
las características de la vida política de Picavea que mantuvo, en todo mo-
mento, excelentes relaciones con la mayor parte de los dirigentes políticos
españoles301. Sólo en la Segunda República se presentaría como candidato
independiente en las filas del PNV; mientras tanto, la línea defendida des-
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297 La Patria 23, 30-3-1902. Véanse también La Patria 4, 17-11-1901 y 21, 16-3-1902
298 La indefinición política del diario fue una de sus constantes en esta época; osciló en-

tre el fuerismo filonacionalista y el conservadurismo monárquico. A comienzos de 1904,
José Elósegui, alcalde de San Sebastián, comunicó a Antonio Maura que Picavea había
vendido la mayor parte de El Pueblo Vasco en 100.000 pesetas a un sacerdote. El dinero
procedía de un indiano y se concedía al obispo ciertas facultades para intervenir en el pe-
riódico, entre ellas poder nombrar director. «Conociendo mucho al sacerdote propietario
me parece que hemos de lograr tener un periódico nuestro». AM, lg 37, carp. 20. aunque no
hemos podido confirmar la noticia, lo cierto es que su director entre 1904 y 1910, Juan de
la Cruz, sería, en esa última fecha, el primer director del periódico del mismo nombre edi-
tado en Bilbao por la familia Ybarra y vinculado claramente con el maurismo. En las elec-
ciones municipales de 1915 El Pueblo Vasco apostó decididamente por el bloque de dere-
chas y una vez disuelto éste por la candidatura dinástica, abandonando a los nacionalistas.
EPV, 9-11-1915.

299 Nacido en Oyarzun en 1867, hombre de negocios y político, murió en el exilio parisino
el 5 de julio de 1946. Una breve biografía en (CAMINO, 1985), pp. 95-96.

300 (CILLÁN APALATEGI, 1975), p. 228. 
301 Una buena muestra de esas relaciones es el hecho de que a pesar de que en 1893 Pica-

vea calificó a Moret de ser uno de los políticos más funestos del momento, 10 años más tarde,
Moret sería el interlocutor de Picavea para intentar conseguir la libertad de Sabino Arana. (PI-
CAVEA, 1893), p. 10.



de El Pueblo Vasco, con mayor o menor intensidad dependiendo del mo-
mento, fue la unidad de los dinásticos, y más genéricamente, de las dere-
chas guipuzcoanas, incluido el nacionalismo. 

No conocemos con exactitud los contactos existentes entre Arana y Pi-
cavea302. El guipuzcoano había conocido al líder nacionalista en una confe-
rencia en casa de un amigo de ambos, Tomás Eguidazu. Todavía en 1930
recordaba Picavea los principales motivos de discrepancia. Picavea seña-
laba su oposición a la exigencia de cuatro apellidos vascos para ser socio
del Euzkeldun Batzokija. La consideraba contraproducente. Por otro lado,
tanto él como sus amigos, insistían que las pretensiones de Arana debían
realizarse «dentro de España, dentro de la unidad», «imposible la avenen-
cia»303

Picavea, que frecuentaría el Centro Vasco de Bilbao y a cuya presidencia
fue candidato304, reconocía en otro artículo que:

«Le seguí los pasos desde el surgimiento de Euzkeldun-Batzokija.
Pero a honesta distancia. A la manera cautelosa de Pedro respecto de Cris-
to en la noche trágica. ¡Pero no le negué jamás…! Lo cual provocó contra
mí alguna vez las iras de amigos y compañeros en señoritismo de La Bil-
baina. (…)

Metido en la vorágine de los negocios industriales de Bilbao, no puse
mucho empeño analítico en la doctrina. Pero el sentimiento, las vibracio-
nes de mi alma vasca arrastraron al simpatizante desde la primera manifes-
tación corporativo-sabiniana.»305

Picavea intercedió por Arana, a petición de las hermanas de éste, en varias
ocasiones con motivo de su detención en mayo de 1902, a causa del telegrama 
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302 Años más tarde, ya en la República, y siendo nuevamente diputado independiente, pero
esta vez apoyado por el PNV, Picavea publicó varios artículos narrando su relación con el pri-
mer nacionalismo bilbaíno y Sabino Arana. En uno de ellos afirmó que «lo traté familiarmen-
te». Alcibar (Rafael Picavea): Euz. 1934-11-25. «De las estridencias de ayer a las swasticas de
hoy». Picavea fue uno de los 5 individuos que, el 23 de agosto de 1895, solicitaron, en nombre
de un grupo de euskalerríacos la exhibición de las Bases Doctrinales del nacionalismo, a fin de
decidir su adhesión al mismo. Sólo uno de ellos ingresó en el Eukeldun Batzokija. (CORCUE-
RA, 1991a), p. tomo 2, p. 99.

303 Según Picavea, para Arana «aquella era una hora de propaganda, de lucha estridente,
depuradora de las huestes de mañana. Más tarde ya vería…». Alcibar: EPV, 10-8-1930. El na-
cionalismo vasco. Por qué fue encarcelado Sabino Arana Goiri. 

304 Ante los ataques de La Voz de Guipúzcoa, que le reprochaban dicho hecho, El Pueblo
Vasco señaló que el Centro Vasco carecía de carácter político, por lo que no podía ser acu-
sado de separatista y que, en cualquier caso, el periódico condenaría todo acto que significa-
se movimiento separatista. EPV 3-4-1904. Meses atrás, y con ocasión de la muerte de Ara-
na, el mismo periódico afirmó que el Centro Vasco de Bilbao había sido creado por aquéllos
que aspiraban a la revigorización del espíritu del país, pero «dentro de la unidad española».
EPV, 26-11-1903.

305 Alcibar: Euzk., 26-11-1933. Unas anécdotas de la vida del Maestro.



que pretendía enviar al presidente Roosevelt306. Arana, sin embargo, descon-
fiaba de el, y dos meses más tarde indicaba a Aranzadi que 

«De ningún modo conviene entren vds en tratos con Picavea. Si él acu-
de a alistarse en las filas, bien venido sea.

¿Es nacionalista? Pues si no lo es, nada político podemos tratar con él.
No vamos a clasificar los individuos por el peso bruto de oro que re-

presentan, ni por el talento, ni por los pergaminos, ni por los kilos de peso
animal.»307

Aranzadi recordaba años después que los nacionalistas no estaban de
acuerdo ni con el talante izquierdista de muchos de los colaboradores de El
Pueblo Vasco, ni con las opiniones políticas o religiosas de la línea editorial.
Sin embargo, Picavea les permitió publicar sus artículos en la sección Tribu-
na Libre y gracias a este hecho, desde septiembre de 1903 los nacionalistas
tuvieron una voz ocasional en el panorama de la prensa guipuzcoana. La lar-
ga polémica sostenida por Aranzadi y el liberal Wenceslao Orbea en torno a
Moraza, entre septiembre de 1903 y junio de 1904, difundió la voz naciona-
lista a lo largo de toda la provincia308. Por otra parte, El Pueblo Vasco dio
cumplida información de las vicisitudes fundamentales del nacionalismo y
reprodujo en toda su integridad el Manifiesto al Pueblo Vasco aprobado en la
Asamblea Nacional de Elgóibar de 1906. Pese a ello, no faltaron las críticas
nacionalistas al nuevo periódico309.

Si ya en 1901 y 1902 diferentes nacionalistas guipuzcoanos plantearon la
necesidad de presentarse a las luchas electorales sin poner en práctica tal idea,
poseemos datos contradictorios sobre las elecciones municipales de 1903. Los 
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306 La Patria, 7-9-1902 y Alcibar: EPV, 10-8-1930. El nacionalismo vasco. Por qué fue en-
carcelado Sabino Arana Goiri.

307 Sabino Arana a Engracio Aranzadi, 26-8-1902. (ELIZONDO, 1981), pp. 413-414. No
obstante, en mayo de 1903, el mismo Sabino pensaba recomendar a Pedro Grijalba, director de
La Patria, a Picavea como administrador de El Pueblo Vasco. (ELIZONDO, 1992), p. 16. Un
mes más tarde, en carta a Grijalba le señalaba: «Con toda mi alma le digo a V. que me parece
muy provechoso que los nacionalistas se metan en esa empresa, con el saludable propósito de
todo para la Patria, y de modo que como el día de mañana viesen imposible esto, lo destruye-
sen todo, para que nada pudiese utilizarlo en contra ó para fuera de la Patria.» (CORCUERA,
1991a), p. 538.

308 (ARANZADI, 1935), pp. 164-167. Orbea, tras explicar a Lasala las líneas generales de
sus artículos y ofrecerle la identidad de los participantes en la polémica, reprochó a Picavea
«la grave falta de haber dado beligerancia a este grupo». Orbea a Lasala, diciembre 29/1903 y
mayo 14/1904, AGG. 

309 Véase por ejemplo, Aberri 10, 6-8-1903, donde se calificaba la labor del nuevo pe-
riódico como «antipatriótica», Aberri 13, 28-7-1907 «Un palo», en el que denunciaba el
hecho de que según El Pueblo Vasco, el País Vasco limitaba con el Bidasoa y la cuenca na-
varra; y Gipuzkoarra 250, 15-6-1912, donde se criticaba la tibieza vascongada del órgano
de Picavea que estaría «haciendo constantemente campañas conservadoras anti-nacionalis-
tas y anti-vascas.



nacionalistas de Mondragón decidieron presentarse a los comicios, pero no
tenemos constancia de que así lo hiciesen310. En San Sebastián La Voz de
Guipúzcoa denunció que en las las listas de la «coalición monárquica inte-
gro-liberal-conservadora» se habían presentado «dos que la opinión públi-
ca califica de bizcaitarras». También el semanario Patria indicaba que los
nacionalistas obtuvieron dos concejales en la capital guipuzcoana y lo mis-
mo señaló Ibaizabal al subrayar que el candidato Elicio Irigoyen tenía
como referencias el euskera y el lema JEL311. Sin embargo, los nacionalis-
tas donostiarras negaron que los concejales Irigoyen y Ambrosio Borda, re-
presentantes de las asociaciones agrarias, fuesen seguidores de Sabino Ara-
na312. La puesta de largo oficial en el terreno electoral de los nacionalistas
se produciría en 1905, tras la constitución del PNV en Guipúzcoa un año
antes.

1.4.2. La organización del PNV, propaganda y actividades (1904-1908)

Tras la muerte de Sabino Arana, a finales de 1903, se inició la estructu-
ración orgánica del nacionalismo vasco en Juntas Municipales y Batzokis.
La organización nacionalista ha pivotado históricamente sobre estos dos
ejes. No obstante, conocer su desenvolvimiento en la Guipúzcoa de la Res-
tauración resulta complicado, debido a la falta de fuentes internas y a la pro-
fusión de noticias confusas y contradictorias, sobre todo en los primeros
años. En este apartado trataremos de aclarar esta oscura situación, basándo-
nos en datos generales y en la asistencia a Asambleas Regionales, Naciona-
les y diversos festejos organizados por diferentes instancias de la organiza-
ción nacionalista.

Engracio Aranzadi consideró 1904 como el año más hermoso en el de -
sarrollo del nacionalismo vasco, debido al fuerte empuje que experimentó
el mismo. Como ya hemos indicado, la difusión del nacionalismo se inició
en Guipúzcoa desde finales del siglo XIX, pero sin que que existiese en la
provincia una estructura organizativa estable. De hecho, cuando el 19 de
octubre de 1904, Aranzadi fue elegido Delegado Regional, en toda la pro-
vincia solamente existían cinco Juntas Municipales. Aranzadi aceptó el car-
go tras una larga y constante presión por parte de Ángel Zabala para que
asumiese dicha responsabilidad. El acto formal de elección se produjo en
el recién inaugurado Centro Vasco de San Sebastián. Al mismo acudieron 
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310 Patria 19, 8-11-1903.
311 VG, 5-11-1903, Patria 20, 15-11-1903 e Ibaizabal 97, 1903-11-15. 
312 Gipuzkoarra 66, 10-10-1908. No obstante, en febrero de 1904 el semanario Euskalduna

afirmó que eran tres los concejales de «ideas netamente vascongadas» en San Sebastián, «En
el de Pasajes ocurre lo propio». Euskalduna 14-2-1904.



Simón Echeberría, empleado de 22 años, como Delegado Municipal de
Rentería; el contratista Valentín Areitioaurtena (32 años) por San Sebastián,
el representante comercial de 31 años Fidel Aguirreolea por Vergara, el hos-
telero Esteban de Egaña (45 años) desde Deva y el escribiente de 26 años
Esteban Garay por Mondragón. El propio Aranzadi, funcionario de la Di-
putación Provincial, tenía 31 años313. En una sociedad donde se valoraba
profundamente el prestigio social y la experiencia acumulada, los represen-
tantes del nuevo partido no parecían ofrecer las mejores garantías para la
expansión del mismo. 

Mapa 1.2

1904, Representantes en la elección del Delegado Regional

Las noticias sobre la evolución de la presencia organizada del naciona-
lismo vasco en Guipúzcoa abundaron en datos contradictorios. La falta de 
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313 (ARANZADI, 1935), pp. 186-189.



claridad de las informaciones induce a confusión sobre si existían Juntas
Municipales, Centros Vascos o Batzokis o, simplemente, grupos de simpa-
tizantes, sin una estructura formal314. Así la revista Euskalduna afirmó, en
febrero de 1904 «… la formación de importantes núcleos de la verdadera y
pura idea vascongada en Vergara, Deva, Orio, Lasarte, Pasajes, Tolosa,
Mondragon, Villafranca… San Sebastián»315 ; cuando en el caso de Villa-
franca, por ejemplo, la primera Junta Municipal nacionalista que conoce-
mos no se constituyó hasta 1914316. Alguna indicación de la prensa parece
dar a entender que los diferentes delegados municipales eran responsables,
no sólo de su localidad, sino «de las poblaciones de su jurisdicción»317. La
prensa nacionalista publicó, por otra parte, numerosas referencias a la posi-
bilidad de constitución de juntas municipales y centros nacionalistas, que
no parecen confirmarse con posterioridad. Bien pudiera suceder, sin em-
bargo, que la falta de noticias posteriores sobre determinadas localidades
respondiese a la desidia de los militantes nacionalistas para enviar noticias
a la prensa, pero nos inclinamos a pensar que bastantes municipios no su-
peraron el ámbito de los simpatizantes durante bastante tiempo. En todo
caso, las relaciones entre estos nacientes focos nacionalistas y el núcleo 
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314 Como botón de muestra, con ocasión del homenaje a Sabino Arana en 1907, el delega-
do municipal de Lazcano informaba que no existía en dicha localidad, «ni batzoki, ni bande-
ra». Sin embargo, El Pueblo Vasco, al dar cuenta de los batzokis asistentes, mencionaba Laz-
cano. AHN Salamanca BI 221, doc. 12 y EPV, 15-7-1907. 

La confusión se acrecentaba con los problemas de transcripción de las denominaciones eus-
kéricas de los centros nacionalistas. Así, el de diciembre de 1904, El Pueblo Vasco daba cuen-
ta de haberse aprobado el reglamento de la sociedad «Ibarresa eusko-batrokoi» establecida en
Éibar, probablemente «Eibarko euzko batzokia», aunque según nuestras noticias el delegado
municipal de dicha localidad no se eligió hasta 1906. Aberri 21, 22-9-1906. Juan Ignacio Paul
Arzak, por su parte, retrasa la constitución hasta el año 1907, cuando un grupo de 12 eibarre-
ses dieron su apoyo a las tareas de constitución de un batzoki nacionalista. (PAUL ARZAK,
1978), p. 32. En 1909, el diario El Pueblo Vasco hacía referencia al «Centro Nacionalista Bas-
ko» (con mayúsculas). EPV, 19-3-190v

En el caso de Deva, mientras en enero de 1905 el semanario Patria daba cuenta de la crea-
ción de «Euzkotar batzarlekua», ocho números más tarde, hacía referencia al «Debako Gazte-
riko Batzokia».

315 A comienzos de 1907 el semanario Aberri contaba con 13 responsables del cobro de las
suscripciones en Azkoitia, Azpeitia, Éibar, Elgóibar y Mendaro, Mondragón, Motrico, Oñate,
Orio, Rentería, Alza y Lezo, San Sebastián, Pasajes y Andoain, Tolosa y Alegría, Vergara y,
por último, en Zarauz. Existían, además, suscriptores individuales en la población de Elgueta.
Euskalduna 325, 14-2-1904. 

316 «Aunque el número de afiliados no es hoy muy crecido, es de esperar acudirán todos
cuantos tengan sangre vasca en sus venas». Euzk., 27-6-1914. Los primeros llamamientos y
reuniones para constituir dicha organización se produjeron en 1907, repitiéndose, sin fruto al-
guno, en 1910. Gipuzkoarra 32, 10-12-1907 y 156, 2-7-1910. Los nacionalistas de Villafranca
continuaron organizando actos conjuntos con las juntas municipales próximas. Un dato que re-
vela su debilidad o la resistencia del clero local al nacionalismo es el hecho de que las misas
en honor a Sabino Arana se celebrasen en la vecina localidad de Isasondo. Euzk., 28-11-1914. 

317 EPV, 22-3-1907.



fundamental del mismo en Bilbao eran limitadas. Por otro lado, observa-
mos con cierta frecuencia la repetición de noticias sobre la formación de
centros jeltzales en las mismas localidades, lo que nos muestra la inestabi-
lidad de muchos de los primeros focos nacionalistas guipuzcoanos. Es por
ello que para evitar una prolija y confusa descripción, en lugar de ir men-
cionando las vicisitudes sufridas por cada una de las poblaciones en las que
existían seguidores de Sabino Arana318, he decidido elaborar un cuadro si-
nóptico con los datos básicos de cada población con presencia nacionalista
que se incluye como apéndice al final de la tesis. Hay que subrayar, lo ob-
vio por otra parte, que la presencia nacionalista no significó, en modo algu-
no, que ésa fuese la ideología o la organización dominante en ese munici-
pio, ya que, salvo excepciones, este supuesto no se produjo hasta la década
de 1920 o 1930.

El nacimiento de la mayor parte de las organizaciones nacionalistas
guipuzcoanas siguió una dinámica semejante. Los primeros nacionalistas
pertenecían a las clases medias y bajas. De los 113 nacionalistas que cono-
cemos hasta 1907, 58 pertenecen al primer grupo, dominando los pequeños
comerciantes y empleados y 55 al segundo, destacando la presencia de car-
pinteros y obreros. La mayor parte de ellos no había cumplido los 30 años
al aproximarse al nacionalismo. El grupo, liderado por un notable local, un
sacerdote o un líder natural, artesano o comerciante, se reunía habitual-
mente en una taberna319 o en una casa particular para comentar la prensa
nacionalista y la situación política. Pese a la falta de experiencia política
previa y de contactos, salvo excepciones, con las familias de influencia so-
cial, económica o política, se decidía crear una junta municipal y/o una
sede social nacionalista. La propagación del nacionalismo empezaba en al-
gún barrio, grupo familiar o amical para extenderse, en su caso, al centro
urbano y, con posterioridad, a las zonas rurales «no influídas por el caci-
quismo», donde el desconocimiento de la nueva ideología era mayor. No
fue un proceso sencillo, ya que además de las dificultades lógicas de la di-
fusión de un nuevo pensamiento político, el paso de la simpatía al compro-
miso político se veía frenado por la ausencia de tradición política en ese
sentido y el peso de fuertes tradiciones societarias informales que podían
anular una coyuntura política favorable. Todo ello tenía como consecuencia, 
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318 En junio de 1907, Aranzadi hacía referencia a la existencia de Centros Vascos en San
Sebastián, Rentería, Zarauz, Deva, Azcoitia, Elgóibar, Vergara y Lazcano y anunciaba la pron-
ta aparición de los mismos en Tolosa, Oñate, Azpeitia, Placencia, Éibar y otras localidades, sin
concretar. AJML, carta de Engracio Aranzadi. 18-6-1907.

A fines de año, el número de organizaciones nacionalistas había aumentado con Orio, To-
losa, Elgueta, Oñate, Andoain, Azpeitia, Placencia, Zumaya, Asteasu y Éibar.

319 En Vergara en la taberna de Arando (URCELAY, 1990), p. 49; en Motrico se reunían
en la bodega de José María Beristain, entrevista con Imanol Beristain; en Lasarte en diferentes
establecimientos. Euzk., 5-11-1914.



en momentos de crisis, el abandono del partido, provocando incluso la di-
solución del mismo en un determinado ámbito local, como sucedió en Za-
rauz en 1910 o el cierre de la sede social320. No podemos descartar la ca-
sualidad como uno de los factores que explican la presencia nacionalista en
determinadas localidades. ¿Por qué hay un núcleo nacionalista destacado
en Andoain desde la primera década del siglo y no en Hernani? Es obvio
que en poblaciones de tamaño reducido los imponderables dominan. Fre-
cuentemente la existencia de un nacionalista local especialmente convenci-
do o la proximidad a una población con un núcleo nacionalista entusiasta
eran los factores que determinaban la aparición de una organización nacio-
nalista. En otras ocasiones, un hijo del pueblo que residía normalmente en
la capital, pero que veraneaba en su lugar de origen, pudo contribuir a la
formación de una agrupación nacionalista. El grado de modernización eco-
nómica es uno de los factores que sitúa el desarrollo de agrupaciones na-
cionalistas. Los centros de actividad industriales y comerciales contaron
con mayor rapidez con la presencia nacionalista.

El caso de Tolosa puede ser un buen modelo del proceso de constitu-
ción de una organización municipal nacionalista. Tras la mención de
1904 en Euskalduna, el 21 de junio de 1905 Ángel Zabala señaló a Aran-
zadi que no había recibido más noticias sobre la formación de nuevas or-
ganizaciones en Guipúzcoa, añadiendo: «Usted hablaba de Tolosa como
posible». Pasaría más de un año hasta que la prensa nacionalista recibiese
la primera noticia desde Tolosa. La carta, publicada por el semanario
Aberri del 6 de octubre de 1906 fue, además, un buen reflejo del espíritu
que animaba a algunos de los nacionalistas de esta localidad y del nivel
del debate político en el ámbito local. Contestaba a una información de la
revista carlista La Guerrilla, en la que se acusaba a los nacionalistas de
bailar «al agarrado» detrás de la ermita de Izaskun y de alabar al euskera,
mientras escribían en castellano. El anónimo replicante reconocía que era
posible que algún patriota hubiese protagonizado el incidente, pero «Eus-
kotar abertzalia bañan lenago nais katolikua, eta orrengatik ez diyok
esango iñori baltzian ibilitzia ona dala.» En segundo lugar, si la prensa
nacionalista estaba escrita en castellano era porque estaba dirigida a muchos 
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320 Es el caso de Azpeitia, donde pese a haberse constituido un batzoki en diciembre de
1907, el diario Euzkadi informa en 1914 que se había reunido un grupo de nacionalistas para
instalar un batzoki. Por el texto parece desprenderse que el creado en 1907 ya no existía.
Euzk., 6-2-1914. 

La misma impresión produce la convocatoria realizada en diciembre de 1915 en Deva para fun-
dar el batzoki, cuando éste había sido creado en 1905. Euzk., 28-11-1915 y Patria 91, 21-4-1905;
en Zumárraga, donde en mayo de 1915 se animaba a la constitución de un batzoki, Euzk., 6-5-1915,
cuando se había fundado en 1908, Gipuzkoarra 41, 18-4-1908 y en Elgóibar, donde en 1913 se
inició una suscripción para abrir un batzoki, cuando éste había sido inaugurado en septiembre
de 1905. Euzk., 13-8-1915.



vascos, incluidos los que vivían en el extranjero, que desconocían el idio-
ma. No obstante, «Aitzenik esango det, obia dala abertzalia (patriota)
izatia naiz ez jakin euzkeras, eta ez euskeras jakin, eta naitasunik ez iza-
tia bere aberriyari. Zergatik abertzaliak euzkeraz ikasiko du, eta euzkeraz
dakin batek ez badu naitasunik bere Aberriyari, oneri astuko zayo.» Tras
reconocer el pasado carlista de gran parte de los nacionalistas, «Lantatik
iru karlistak izanak gera», pasaba al contraataque. ¿Qué había hecho el
carlismo por el euskera? Si muchos de los nacionalistas no sabían el idio-
ma patrio, era porque sus padres carlistas no se lo habían enseñado. Este
temprano texto marcaba las tres líneas maestras que caracterizaron al na-
cionalismo vasco, no sólo en Tolosa, sino en toda Guipúzcoa: catolicismo
a ultranza, anticarlismo, aunque no faltaron acuerdos con los mismos, y
defensa del euskera. Probablemente, el autor de este texto sería Isaac Ló-
pez Mendizabal. 

Tras noticias más o menos confusas, p.e. el alcalde tolosarra anunciaba
en junio de 1907 que poseía una lista de 15-20 «separatistas» locales, la
constitución definitiva de la organización nacionalista tolosana se produjo
hacia finales de agosto de 1907. Poco después, el 15 de septiembre, se
abrieron los salones del «Tolosako Euzko Batzokiya». La apertura se realizó
tras varios meses de trámites administrativos llevados a cabo por dos jóve-
nes abogados, José Eizaguirre e Isaac López Mendizabal. El gobernador ci-
vil recordaba al alcalde que el local de la nueva asociación no tuviese cone-
xión con ningún establecimiento público a fin de no infringir las ordenanzas
municipales. Según la respuesta enviada meses más tarde por su primer pre-
sidente, Joaquín de Goicoechea, a un cuestionario de la máxima autoridad
provincial, sus objetivos eran «Fomentar la cultura vasca que ha de multipli-
car el amor a esta tierra y proporcionar a los asociados recreo y solaz hones-
to»321. Una de las primeras actividades del nuevo centro, coincidiendo con
el aniversario de su muerte, fue la celebración de una misa en honor a Sabi-
no Arana y una velada conmemorativa, en la que se rezó el rosario, se reali-
zó una alocución en euskera y se entonaron canciones patrióticas. La socie-
dad contaba el 18 de febrero de 1908 con 45 socios. El 1 de mayo de ese
mismo año y, tal vez, muestra de la reacción provocada por la presencia na-
cionalista en la villa papelera, el alcalde anunciaba que, para commemorar
el primer centenario de «aquella gran epopeya nacional conocida como
Guerra de la Independencia el ayuntamiento ha decidido celebrar algunos
festejos y espera que dando prueba de españolismo engalanareís durante el
día con colgaduras vuestros balcones»322.
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321 Tanto la carta de Goicoechea, escrita en euskera, como el resto de la correspondencia
relacionada con la apertura del batzoki se hallan en el Archivo Municipal de Tolosa, en la sec-
ción E-3-1 Asociaciones Políticas. 

322 Archivo Municipal de Tolosa, B-6-2 1 de mayo de 1908.



La elección de Aranzadi como Delegado Regional estuvo precedida por
la apertura del CentroVasco de San Sebastián323. La primera sede nacionalis-
ta guipuzcoana «se ha hecho a trancas y barrancas, en tres años»324 constitu-
yéndose oficialmente el 21 de febrero de 1904 con 170 socios325. La inaugu-
ración del local, situado en la Alameda del Boulevard, se organizó para el
domingo 3 de abril. Esta noticia de la apertura dio origen a una durísima
campaña de prensa encabezada por el diario republicano La Voz de Guipúz-
coa y el integrista La Constancia, vinculando el Centro Vasco con Picavea326
y el separatismo327, mostrando además el temor de que la nueva sociedad re-
trajese el turismo veraniego328. La Juventud Republicana llegó a convocar a 
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323 No es casualidad que los nacionalistas donostiarras optasen por esta denominación,
frente a la de Batzoki. El Centro Vasco de Bilbao, aunque ligado al nacionalismo vasco man-
tenía una separación formal que le permitía una mayor libertad y una menor presión de las
autoridades. El reglamento del Centro Vasco de San Sebastián estaba «calcado del de Bil-
bao», con algunas modificaciones, «pocas, en sentido de cercenar la acción de la muchedum-
bre». La razón de los cambios se debía al hecho de que la sociedad estaba compuesta básica-
mente por «jóvenes y artesanos», «gente de buena voluntad… y nada más». Aranzadi
insistiría en los años sucesivos en el escaso apoyo que recibió de los nacionalistas adinera-
dos: «La gente de dinero, y aun la que no tiene más que corbata, cobarde como un gamo No
quieren entrar, y aún los que antes se significaban algo, suscribiéndose o leyendo Bizkaitarra
y Baserritarra; y para lo que hacen los cuatro o cinco que por compromiso han entrado a la
sociedad, bien están donde están». Engracio Aranzadi a Luis Arana, Archivo del Nacionalis-
mo, EBB 221/24, 3-2, 1-3-1904, 7-6-1904.

324 Archivo del Nacionalismo, EBB 221/24, 3-2-1904
325 Según el EPV, 21-2-1904, eran 400. Aranzadi, sin embargo, una semana más tarde

sólo menciona 170, aunque esperaba que se duplicarían pronto. Archivo del Nacionalismo,
EBB 221/24, 1-3-1904. El mismo calcula 400 para noviembre de ese año. (ARANZADI,
1935) p. 194. Número que descendió a 260 en 1906. Archivo del Nacionalismo, EBB 221/24,
24-4-1906. En 1911 Gipuzkoarra cifraba el número en 500. Gipuzkoarra 212, 23-9-1911.

Sobre el hecho de ser el primer centro nacionalista guipuzcoano, un colaborador del sema-
nario nacionalista vizcaíno Patria, señaló que el Centro Euzkadi de Rentería ya existía en
1903 (Patria 16, 18-10-1903), pero todas las demás referencias lo sitúan en octubre de 1904.

326 Años más tarde, Aranzadi reconoció que Picavea aportó 7.000 pesetas para la constitu-
ción del Centro Vasco. (ARANZADI, 1935), p. 166. El Pueblo Vasco, por su parte, defendió
la necesidad de «vigorizar el espíritu vascongado, pero dentro de la inequívoca unidad de la
patria española». EPV, 31-3-1904.

327 «El intento bizcaitarrista ha provocado aquí una verdadera explosión de patriotismo,
que me ha venido bien para decir cosas que hasta ahora aquí no se habían dicho. Si los separa-
tistas hubiesen persistido en sus propósitos hubiesen ocurrido sucesos desagradables porque la
opinión se había soliviantado». Orbea a Lasala, abril 7/1904. AGG.

328 Una muestra de la dureza de la campaña es el hecho de que el nacionalista munda-
qués José de Arriandiaga, Joala, nada moderado en sus escritos, escribiese a Aranzadi re-
comendándole que la inauguración se produjese con discreción, sin producir incidentes, ya
que el clima reinante conduciría a los nacionalistas a la cárcel. Fondo Estibaliz. 30-3-1904.
Dos años más tarde, Aranzadi seguía denunciando que «los vascos que hemos tenido la
desgracia de nacer en esta población hemos de vivir en una perpetua suspensión de garan -
tías constitucionales, que ante el altar levantado con las cajas del Casino y de los Grandes
Hoteles y de las casas de huéspedes, hemos de renunciar á la defensa de nuestros amores.»
Aberri 42, 2-3-1907.



las Juventudes Socialistas, Unión Republicana y Partido Federal a una reu-
nión para organizar una contramanifestación, a lo que se opusieron los socia-
listas329. Visto el clima reinante, el gobernador civil, Ramón María Lilí, acor-
dó aplazar la apertura hasta el día 4, lunes, suspender la gira a Zubieta
incluida en los actos, prohibir la entrada a la sociedad a aquellos que no fue-
sen socios e impedir la formación de grupos en la calle que superasen las tres
personas330. A pesar de una inauguración «en familia», el objetivo de hacer
conocer en San Sebastián el nuevo movimiento estaba cumplido con creces.
La apertura no terminó con las críticas hacia el Centro Vasco por parte de La
Voz, sino que continuaron hasta el punto que la Junta Directiva rechazase el
carácter separatista del Centro y que El Pueblo Vasco llegase a afirmar que la
sociedad había sido creada «por elementos opuestos a los bizkaitarras»331.
Buena muestra de las dificultades que vivió la naciente sociedad fueron los
problemas para la constitución de la junta directiva, cuyo presidente Camilo
Otxoa de Zabalegi era «presidente por exclusión, porque ningún otro acepta-
ba el cargo, joven de ¡buena voluntad!»332.

La vinculación del Centro Vasco con el nacionalismo era difícil de negar
si tenemos en cuenta que tras su constitución, envió «un afectuoso saludo» a
la Juventud Vasca de Bilbao, 20 socios del Centro Vasco de Bilbao acudieron
a la inauguración y Ángel Zabala remitió una explícita alocución a la misma.
El texto de la misma nos permite adivinar cuáles serían las líneas que marca-
ron la actuación futura de los nacionalistas guipuzcoanos:
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329 EPV, 4-4-1904.
330 Euskalduna 332, 5-4-1904. Cabe recordar que la Ley de Reuniones Públicas de 15 de junio

de 1880, todavía en vigor, eximía de la autorización gubernativa a las reuniones celebradas por
asociaciones en sus locales sociales, aunque sí lo necesitaban en caso de celebrarse al aire libre.
AHN FC Ministerio del Interior. Serie A. lg 5, n.º 1. Los nacionalistas sufrieron en otras ocasiones
la suspensión de sus actos; entre otros en 1909 se supendió la gira que se iba a celebrar a Oyarzun
para comemorar el día de San Ignacio. Gipuzkoarra 105. 10-7-1909 y en junio de 1915 se iba a
celebrar una gran fiestas nacionalista en Vergara, pero las autoridades no concedieron el permiso
correpondiente, por lo que el GBB suspendió los actos hasta nuevo aviso. Euzk., 29-6-1915.

331 EPV 5-4 y 19-6-1904.
332 Así describía Aranzadi al resto de la junta: «Vicepresidente Silverio de Zaldúa, mucha-

cho de la misma categoría y al que conozco más a fondo, por lo que puedo decir que es de en-
tera confianza, Contador-Tesorero Zabalo, antiguo nacionalista, intimo mío. Secretario yo pe-
cador, y Vocales Miguel E. Muñoa, cuya entrada me ha costado lo que a los japoneses les
costará lo de Port Arthur, aunque es un estuche perfectamente cerrado, que no sirve para dar a
comer un canario, pero el nacionalista que quizá entienda mejor en euzkadi nuestro credo. Más
vocales: Avelino Barriola de tremenda voluntad, que contrapongo siempre a falta de conoci-
miento o inteligencia de nuestras ideas, por falta de estudio por carencia de estudio, excelentí-
simo muchacho de absoluta confianza; Miguel de Izeta, de buena voluntad, muy trabajador,
pero, según dicen, algo chocholo, como aquí decimos, y José Iñiguez de Montoya, artista, es-
cultor entusiasta, ¡nacionalista anterior según dice, a la proclamación del nacionalismo! y
procedente del campo republicano no hispano. Este es, a mi entender, el más peligroso, pero
tampoco me da cuidado, porque siente la idea.». Engracio Aranzadi a Luis Arana, Archivo del
Nacionalismo, EBB 221/24, 1-3-1904.



«Yo saludo efusivamente a la nueva Sociedad y me pongo en JEL al
servicio incondicional de ella y de cada uno de sus bazkides. Que todos,
estrechamente unidos, podamos conseguir la dicha de la pobre Euskadi.
(…) Que todos obren con prudencia y discreción, anteponiendo siempre lo
principal a lo secundario y procurando salvar responsabilidades y persecu-
ciones, que nunca traen provecho, fuera de los comienzos de la Causa, y sí
muchos males y abatimientos. Por lo demás, aparte de la prudencia, que
nadie cobre miedo, que nadie desmaye, pues no se trata de una bandera
ruin y egoista, más que de la más noble de las ideas, sin contar la religiosa,
que en todas partes es la suprema. sea siempre el lema que ahora adopta la
sociedad: Jaun-Goikua eta Lagi-Zarra»333.

La estrecha relación entre el Centro Vasco y el nacionalismo vasco, el he-
cho de que los nacionalistas donostiarras perteneciesen en bloque a la naciente
sociedad no nos puede hacer olvidar, sin embargo, las diferencias que presenta-
ba respecto a lo que se suponía la ortodoxía de este movimiento en sus primeros
años de actuación. Buena muestra de ello es que, cuando en mayo de 1907, la
Diputación del Partido Nacionalista Vasco anunció la conclusión del proceso de
constitución del partido, según el reglamento aprobado en noviembre de 1906,
consideró como afiliados nacionalistas a los socios de los batzokis que no mani-
festasen expresamente su oposición a dicha medida. En el mismo escrito, sin
embargo, se anunciaba que los Centros Vascos de Bilbao y San Sebastián no te-
nían el carácter de batzokis y que, por lo tanto, sus afiliados tenían que pedir la
afiliación de forma individual334. No fue esta distinción la única diferencia. En
las conferencias celebradas por la nueva sociedad donostiarra entre 1904-1906
destacaron las intervenciones de intelectuales no necesariamente nacionalistas,
como Arturo Campión, que repetiría conferencia en enero de 1906335, o Re -
surrección María Azkue (marzo de 1906), mientras que sólo dos nacionalistas
vizcaínos, Santiago Meabe y Luis Urrengoechea, intervinieron en estos eventos.
Unos actos en los que todavía se empleaba el término Euskeria antes que el na-
cionalista Euzkadi y que terminaban con el canto del Gernikako Arbola, cuando
en la vecina villa de Rentería ya se utilizaba el Euzko Abendearen Ereserkia336. 
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333 (ARANZADI, 1935), pp. 178-179.
334 Aberri 53, 18-6-1907. A pesar de esta decisión es significativo que la Junta Especial de

Admisión de Guipúzcoa tuviera su sede en el Centro Vasco de San Sebastián. Ese mismo año,
meses antes, una convocatoria a los miembros del Centro Vasco hacía referencia a «los socios
de este batzoki». EPV, 19-3-1907.

335 (CAMPIÓN, 1906) La conferencia no fue del gusto de todos los nacionalistas. Uno de
ellos consideraba que se defendía más a la Liga Foral Autonomista que al propio nacionalismo
e insistía en el carácter acomodaticio del escritor navarro. Aberri 20, 15-9-1906.

336 EPV 28-11-1904 y 24-11-1907. En un artículo de 1911, Urkizu (probablemente Isaac
López Mendizabal) se felicitaba por la sustitución del Gernikako Arbola por el Euzko Aben-
dearen Ereserkia. «El Guernicaco Arbola era (…) por su letra una ñoñeria bascongada y había
llegado a ser la muletilla obligada de todas las reuniones exotistas y de las de aquellos enemi-
gos de nuestra raza.». Gipuzkoarra 178, 28-1-1911.



Tal vez por ello, Engracio de Aranzadi consideraba, en carta a Luis de Arana en
agosto de 1906, que «nadie en Guipúzcoa se atreve a hacer nacionalismo, cuan-
do somos tan débiles que no se nos deja vivir ni aun dentro de nuestro Centro,
sin que nosotros, por nuestra debilidad podamos defendernos»337.

El Centro Vasco inició sus actividades públicas con una conferencia de
Arturo Campión el 29 de mayo, que tuvo una amplia repercusión pública y
una velada musical el 12 de junio. Ésta sería, en adelante, la tónica de la
sociedad: la combinación de actos instructivos con los lúdicos. Las veladas
y festivales entremezclaban representaciones teatrales, interpretaciones
musicales y actuaciones del orfeón del Centro o de alguno de los socios.
La celebración del día de San Ignacio dio ocasión a nuevas tensiones. Tras
la cena y mientras los socios cantaban y bailaban un aurresku, grupos de
republicanos situados en la calle silbaban y proferían gritos contra los na-
cionalistas, considerando que el canto del Gernikako Arbola y del Himno a
San Ignacio eran gestos provocadores. Muestra del clima del momento fue
el hecho de que, ante el temor de que algún provocador gritase ¡Muera Es-
paña! el día de la Salve y ocasionase el cierre de la sociedad, ésta apareció
engalanada el 14 de agosto con banderas españolas338. A partir del otoño la
tensión decreció339 y nos encontramos al Centro Vasco entre las sociedades
que prepararon el recibimiento a los Comisionados Vascongados que nego-
ciaban la renovación del Concierto Económico. Pocos días despues, el 6 de
noviembre, se celebró en sus locales un homenaje a Secundino Esnaola, di-
rector del Orfeón Donostiarra. El 27 del mismo mes se celebró una velada,
coincidiendo con el primer aniversario de la muerte de Sabino Arana, pre-
cedida por una misa en la iglesia de San Pedro, situada en el puerto de la
ciudad. La elección de dicho templo no fue fruto de la mera casualidad. Ya
el semanario Baserritarra había subrayado en 1897 la importancia de di-
cho templo, construido por iniciativa particular y «donde sólo se escucha
latín y el euskera»340. Por otro lado, la iglesia era frecuentada básicamente
por las familias pescadoras, sector en el que el nacionalismo desarrolló una
activa campaña en 1907, aprovechando el prestigio adquirido gracias a las
actividades desarrolladas por Ramón de la Sota en Bilbao contra la pesca 
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337 Citado en (CASTELLS, 1980), p. 313. La cursiva es mía.
338 (ARANZADI, 1935), p. 182.
339 El clima de presión contra los nacionalistas no desapareció. Un dato significativo es

el hecho de que, en mayo de 1907, comisiones de las sociedades Euskal Billera y Sport-Clai
visitasen la redacción de La Voz de Guipúzcoa para aclarar que en ellas no se veían con sim-
patía las ideas bizkaitarras y que aceptaban elementos de distintas ideas políticas, siempre
que fuesen lícitas, justas y permitidas. De lo que el periódico republicano concluía que no
aceptaban bizkaitarras «por ser la doctrina que defienden éstos la única ilícita prohibida».
VG, 16-5-1907.

340 Baserritarra 16, 15-8-1897. Tras la escisión de Eusko Alkartasuna, en 1986, el PNV de
San Sebastián, en franca minoría en la ciudad, volvió a celebrar la misa en honor de Sabino
Arana en la iglesia de San Pedro.



de arrastre341. No se puede descartar como hipótesis que los nacionalistas
no pudiesen conseguir una iglesia de «mayor categoría», lo que explicaría
el hecho de que, años más tarde, las misas se trasladasen a otros templos de
la ciudad342. El año concluyó con una conferencia del ingeniero agrónomo
Ignacio Núñez Arizmendi el día 21, Fiesta de Santo Tomás, y fecha en la
que, tradicionalmente, se aproximaban los campesinos guipuzcoanos a San
Sebastián para pagar las rentas y realizar diversas compras. 

En lo que respecta al resto de la provincia, los nacionalistas guipuzcoa-
nos iniciaron una campaña de propaganda aprovechando la inauguración
de los primeros batzokis, el 9 de octubre de 1904, Rentería (106 socios)343,
el 20 de noviembre, Pasajes de San Pedro344, el 13 de diciembre Vergara y el
4 de febrero de 1905, Zarauz (100 socios)345. Salvo en el caso de Pasajes,
ninguno de estos actos se vio, tampoco, libre de la polémica. La Voz de
Guipúzcoa denunció que en la inauguración de la Sociedad Euzkadi de
Rentería se produjeron gritos subversivos y varios detenidos346. En Vergara,
tras haberse demorado el registro en el Gobierno Civil del reglamento 
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341 El Centro Vasco fletó siete barcos para acudir a la manifestación bilbaína del 10 de
noviembre contra la pesca de arrastre y organizó diversas cuestaciones, algunas sin mucho
éxito, para socorrer a los damnificados por diferentes catástrofes acaecidas en el mar. EPV 11
y 19-11-1907. Los nacionalistas rechazaron que dicho apoyo fuese por motivos electorales.
Gipuzkoarra 21, 30-11-1907.

Sobre la comunidad pesquera y su marginación de asociaciones y actividades hasta la déca-
da de 1930 (BARANDIARAN IRIZAR, 1982), p. 167.

342 Iglesia de Santa María, capilla de Capuchinos, Residencia de Jesuitas, Capilla de Santa
Teresa, etcétera. Dicha misa, además, se convirtió en verdadero escaparate de la presencia nacio-
nalista en San Sebastián, hasta el punto que en 1912 se solicitó a todos los que pensaban asistir a
ella, acudiese a los dos últimos ensayos «para que el acto no desluzca». EPV, 22-11-1912.

343 Un colaborador del semanario nacionalista Patria informaba en octubre de 1903 que ya
existía el Centro Euzkadi, aunque todas nuestras referencias indican que su constitución se for-
malizó en octubre de 1904. Patria 16, 18-10-1903 y Archivo Municipal de Rentería B-7, libro 1. 

Sobre la inauguración EPV, 10.10-1904. Como elemento comparativo señalemos que el
Centro de la Unión Republicana tenía 48 socios, 38 la Sociedad de Oficios Varios y 113 el Círcu-
lo Carlista. Los 106 socios iniciales se convirtieron en 68 el año 1906, 87 en 1911 y 96 en 1913.
Archivo Municipal de Rentería B-7. Libro 1. Aranzadi, por su parte señalaba que el número
inicial de socios había sido 41, aumentando a 100 con posterioridad. Archivo del Nacionalis-
mo, EBB 221/24, 26-8-1904.

344 EPV 23-11-1904. El periódico hacia referencia a la inauguración de «un círculo de re-
creo de carácter vasco», pero dos días más tarde anunciaba que el Gobierno Civil había expe-
dido certificado de existencia legal de la sociedad «Pasaiko Euzko Batzokiya», establecida en
Pasajes de San Pedro. Carecemos de referencias posteriores acerca de la vida de esta sociedad.
En lo que respecta a los otros barrios de la localidad de Pasajes, las primeras menciones a na-
cionalistas en Ancho son de 1908, Gipuzkoarra 32, 10-2-1908, y las de San Juan se retrasan
hasta 1918, inaugurando su batzoki en 1921. Euzk., 23-2-1918 y 4-6-1921.

345 EPV, 4, 6 y 8-2-1905. Tras la disolución del Batzoki en 1910, los nacionalistas locales
no consiguieron iniciar hasta diciembre de 1917 los trabajos para la apertura de una nueva
sede. Véanse Euzk., 1-12-1917 y (AAVV, 1987), p. 476.

346 VG, 10-1-10-1904.



del Bergarako Euzko Batzokija, el ayuntamiento rechazó la cesión del salón
municipal para los actos inaugurales, que se celebraron sin incidentes347.
Las acusaciones de gritos subversivos se volvieron a repetir en la localidad
costera de Zarauz, donde se prohibió a los nacionalistas donostiarras y ren-
terianos desfilar por las calles con sus banderas y música, y se concentra-
ron fuerzas de la Guardia Civil y de la policía. A los tres actos acudieron
representaciones nacionalistas de diferentes localidades guipuzcoanas e in-
cluso desde Bilbao. Sirvieron como elemento de dinamización del naciona-
lismo en esta provincia, y no sólo en las respectivas localidades, ya que los
grupos foráneos, además de acudir a los actos, aportaban grupos de dantza-
ris u orfeones que al ensayar sus actuaciones daban gran animación a sus
respectivos batzokis.

Durante 1905 y 1906, la actividad nacionalista quedo oscurecida por la
campaña a favor de la renovación del Concierto Económico encabezada por
la Liga Foral Autonomista, a la que nos referiremos en el siguiente apartado.
Los actos se limitaron a veladas y conferencias, elección de delegados muni-
cipales y fundación de diferentes batzokis. Los resultados de estas activida-
des no debieron ser muy halagüeños cuando Aranzadi reconocía, utilizando
el tono hiperbólico y negativista que le caracterizaba, que «Los negocios na-
cionalistas van rematadamente mal por Gipuzkoa, «donde nadie, absoluta-
mente nadie, hace absolutamente nada» y «si no hay cisco, perecemos al
menos en Guipúzcoa en dos años, como renacuajos faltos de agua»348. A fi-
nales de octubre de 1906 y coincidiendo con la crisis que ocasionaría poco
después la disolución de la Liga y el inicio de la campaña en torno al proyec-
to de ley de Asociaciones Religiosas349, se daba cuenta del propósito de cele-
brar un gran mitin nacionalista, el primero que se celebraba en Guipúzcoa,
en Azcoitia. Su objetivo aparente, sostener a los nacionalistas locales, que
formarían su junta a finales de ese mismo año350. Los jelkides constituían
una minoría en una población controlada por los integristas y donde los car-
listas carecían de una base sólida. También se trataba de mostrar que «noso-
tros profesamos una doctrina íntegramente católica é íntegramente vasca,
cuya aceptación acabará, para siempre, con las banderías que destrozan á la
Patria.»351. El acto fue impulsado por el Centro Vasco de San Sebastián y la
Junta Central Organizadora estaba presidida por Miguel de Urreta. Conscien-
tes de su debilidad buscaron el apoyo de sus correligionarios vizcaínos y del
resto de la provincia. Tras diversos retrasos, la concentración se produjo el
31 de marzo de 1907. Las noticias que daban cuenta de la asistencia al 
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347 Archivo del Nacionalismo, EBB 221/24, 24-4-1906 y (ARANZADI, 1935), p. 202 y
EPV 26-11 y 8 y 14-12-1904.

348 Aranzadi a Miguel Cortes Navarro, 16-5-1906, en (CASTELLS, 1980), p. 321.
349 (CASTELLS, 1980), pp. 164-167.
350 A la cena en la que se eligió la Junta Municipal acudieron 48 personas. Aberri 31, 1-12-1906.
351 Aberri 44, 16-3-1907.



mismo nos permiten hacernos una idea de la incidencia del nacionalismo en
Guipúzcoa:

«Los patriotas de Donostia preparan un tren especial en el que irán á
Arrona doscientos jóvenes, que desde este punto se dirigirán al indicado
pueblo en coches por Zestona y Azpeitia. De Renteria acudirán unos cin-
cuenta patriotas, otros tantos de Tolosa, un centenar de Bergara, y Oyar -
tzun, Pasajes, Alza, Usurbil, Orio, Zarauz, Deba, Elgoibar, Eibar, Placen-
cia, Oñate, Mondragón y otros muchos pueblos gipuzkoanos, darán un
gran contigente de jeltzales entusiastas.

Bizkaya se asocia á esta gran manifestación vasca, pues según rumores
que llegan á nosotros, parece que se trata de preparar en Bilbao otro tren
especial que conducirá hasta Elgoibar á centenares de nacionalistas bizkai-
nos.»352

Las fiestas se iniciaron con una Misa cantada, la actuación de los espata-
dantzaris txikis del Centro Vasco de San Sebastián, la inauguración del ba -
tzoki y el mitin. Éste, ante la negativa del ayuntamiento a ceder el frontón o
la plaza pública se celebró en una campa. Al mismo acudieron según las
fuentes nacionalistas, entre 2.500 y 3.000 personas. Tras la intervención del
bertsolari vizcaíno Kepa Enbeita y de los guipuzcoanos Olloki y Gaztelu, to-
maron la palabra Galo Ibiñagabeitia, Genaro Elizondo, Román Goikoetxea,
Gorrochategui y Toribio Alzaga. Como sucede en muchas otras referencias a
conferencias o mitines en cualquier tipo de prensa partidista, no conocemos
lo manifestado en Azcoitia, fuera de los tópicos de rigor: «envidiables dotes
oratorias, (…) en briosos párrafos decribieron el estado de nuestra querida
Euzkadi y con irrebatibles razones expusieron la necesidad en que nos en-
contramos de abandonar las políticas exóticas, (…) grandes aplausos ahoga-
ron en diferentes periodos la palabra á los oradores…». Tras la finalización
de los festejos, buena parte de los asistentes marcharon a la Basílica de Lo-
yola.

A pesar de que en el mitin se utilizó exclusivamente el euskera, la pre-
sencia de los nacionalistas bilbaínos que venían a enseñar a los azcoitiarras
las características del ser vasco y desconocían el euskera, fue motivo de risas
y chanzas en la localidad. El sacerdote Nemesio Etxaniz recordaba que para
los azkoitiarras de aquel entonces los nacionalistas bilbaínos eran maketos,
mientras que los hijos de dos familias santanderinas que habían aprendido la
lengua tan bien como los naturales euskaldun jatorrak353.

Apenas tres meses más tarde el 14 de julio de 1907, se produjo la primera
gran concentración nacional del PNV, el homenaje a Sabino Arana en Sukarrie-
ta-Pedernales. A la misma acudieron cerca de 10.000 personas y estuvieron 
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352 Aberri 44, 16-3-1907.
353 (ETXANIZ, 1992), p. 76.



presentes representantes de 9 centros nacionalistas guipuzcoanos: San Sebas-
tián, Rentería, Vergara, Zarauz, Deva, Lazcano, Elgóibar, Azcoitia y Orio.
Desconocemos el número de guipuzcoanos asistentes, aunque al banquete
oficial no debieron acudir más de 100 y no más de 500/600 al acto en sí354.
Dos meses antes, el 18 de mayo, se había iniciado la publicación del semana-
rio Gipuzkoarra. Todas estas noticias permitieron a Aranzadi anunciar, al
mismo tiempo que reconocía la debilidad del movimiento nacionalista gui-
puzcoano, especialmente en San Sebastián355, el progresivo aumento del nú-
mero de nacionalistas guipuzcoanos, «la idea es de fuerza irresistible y en
breve se abrirá camino por todas partes».

La confrontación entre los nacionalistas y otras fuerzas políticas no al-
canzó en Guipúzcoa la virulencia que adquirió en Vizcaya, donde se produ-
jeron varios muertos, de ambos bandos; pero no faltaron los incidentes y los
nacionalistas guipuzcoanos tambien se vieron afectados por la presión «an-
tiseparatista». Tras una primera fase en la que los episodios carecieron de
verdadera entidad356, el 20 de enero de 1906 fueron detenidos Fidel de
Aguirreolea, José de Cincunegui, Luis de Eleizalde y Engracio de Aranzadi
por artículos publicados en Patria. Tras permanecer en la prisión vizcaína
de Larrínaga hasta el mes de marzo, fueron indultados con ocasión de la
amnistía de enero de 1907. Con motivo de los carnavales de este último año,
fueron detenidos los nacionalistas vergareses Eustaquio Aguirreolea y Mar-
tín Gallastegui, por protestar frente a la banda de música contratada por los
elementos republicanos de la localidad y que tocaban canciones liberales,
«La Machicha», o licenciosas en su opinión. Fueron liberados a las pocas
horas357.
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354 Aranzadi calculó 20.000 asistentes en el acto de Sukarrieta y cifró en 1.500 el número
de guipuzcoanos. Si las fuentes del momento redujeron la primera cifra a la mitad, parece lógi-
co hacerlo también con el contingente guipuzcoano. (ARANZADI, 1935), p. 216.

Una muestra de la debilidad del compromiso de algunos de los primeros nacionalistas gui-
puzcoanos es el comentario del delegado de Azcoitia, Cándido Alberdi, señalando que sólo
acudirían 10 azcoitiarras, por celebrarse ese día romería en la ermita de Urrategi. AHN.Sala-
manca BI lg.221, doc. 12. 

355 «En esta asquerosa población, sobre todo, estoy casi en absoluto solo y atado por mi
falta de posición». AJML, carta de Engracio Aranzadi, 18 de junio de 1907. Un mes más tarde,
con ocasión de la organización del acto de Sukarrieta, señalaba «tal es la tradicional apatía de
esta gente, que mis esfuerzos han resultado estériles en el alza de avivar el entusiasmo y lograr
una representación numerosa». AHN. Salamanca BI lg. 221, doc. 12. En una carta, sin fecha
pero probablemente de 1908, dirigida a Ángel Zabala, insistía en esa idea, «Por qué aquí no
tengo ni el consuelo de desahogarme quejándome de lo abandonado, de lo aislado y solo que
me encuentro, pues no hay gente ni para esto». Archivo Zabala.

356 En 1904 se desalojó el Café de la Marina por enfrentamientos verbales entre naciona-
listas y republicanos. EPV, 2-2-1904. Un año más tarde, dos personas fueron detenidas por
gritar Viva Euskeria Libre a primeras horas de la madrugada, en estado de embriaguez.
EPV, 7-2-1905.

357 Aberri 42, 2-3-1907 y VG 17-2-1907.



Los sucesos más graves se produjeron en el mes de mayo de ese mismo
año cuando, el día 9, dos jóvenes nacionalistas donostiarras fueron detenidos
acusados de haber proferido gritos de ¡Muera España! y ¡Viva Euskaria li-
bre!, al regresar en el tranvía de Rentería, discutiendo con un socialista358.
Los detenidos, Agustín Arostegi y José María Olasagasti, fueron sometidos
a la recien aprobada Ley de Jurisdicciones y se solicitó una pena de 2 años,
4 meses y 1 día para cada uno de ellos, ingresando en la prisión de Martu-
tene, sin derecho a la libertad provisional359. Mientras El Pueblo Vasco sos-
tenía que nadie en su pleno juicio podía proferir tales gritos o que los acu-
sadores no podían haber entendido gritos y canciones lanzados en euskera,
La Voz aprovechaba la ocasión para proponer un acto de protesta contra
«los que cobijándose bajo las ideas regionalistas atacan a España» y rea-
firmaba la necesidad «de desplegar la mayor energía en la persecución y
correctivo de esas repugnantes procacidades de los exaltados bizkaitarras»360.
Ante la situación, el semanario Gipuzkoarra rechazó que quienes solían lan-
zar los «mueras» fuesen por lo general nacionalistas y recomendaba a éstos
que detuviesen a los voceadores y los entregaran a la justicia361. El Centro
Vasco, por su parte, y según El Pueblo Vasco, además de rechazar que fue-
se un centro separatista, se comprometió a arrojar de sus filas a los dos de-
tenidos, cuando se probase su culpabilidad. Mientras tanto, encaminó sus
esfuerzos a conseguir la liberación provisional de los mismos. El fracaso
de las gestiones privadas362 condujo a la organización de una manifestación
para el 8 de septiembre con el objeto de solicitar la libertad de los dos pre-
sos. La convocatoria fue acompañada de un suplemento del semanario Gi-
puzkoarra, redactado por Aranzadi y en el que, tras acusar a La Voz de ser
un «periódico maketo y ultraibérico», repetía una de las tesis recurrentes
de Aranzadi; San Sebastián era, durante el verano, «una enorme Fonda»,
«un prostíbulo y una casa de tahures», donde el Gran Casino marcaba la
ley, procurando que durante el veraneo no se produjesen en la capital actos
de tipo político, «al sonar las doce del treinta de junio debemos echar por
el retrete nuestros sentimientos»363. El artículo, publicado igualmente en 
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358 AM, lg.158, carp. 3, VG y EPV, mayo-octubre de 1907 y (ARANZADI, 1935), pp. 219-239.
Este último presenta algunos errores en cuanto a las fechas y omite el tema de las negociacio-
nes con el gobernador civil.

359 El corresponsal de Vergara de La Voz de Guipúzcoa manifestó su alegría por las deten-
ciones, reclamando que no se les admitiese el pago de la fianza: «Es necesario un escarmiento
ejemplar. Ya lo saben los bizkaitarras de este pueblo, al que se desmande, garrotazo limpio.».
VG, 15-5-1905.

360 EPV, 10 y 5-5-1907, VG, 12 y 14-5-1907.
361 Gipuzkoarra 2, 25-5-1907.
362 Tras una gestión infructuosa del marqués de Santillana, Aranzadi rogó a José María

Lardizabal influyese entre sus conocidos madrileños para una pronta y favorable resolución.
AJML, carta de Engracio Aranzadi. 18 de junio de 1907.

363 Gipuzkoarra 15, 23-8-1907.



Aberri, provocó un fuerte enfado entre diversos sectores donostiarras. Es-
tos, encabezados por el diario republicano, empezaron a movilizarse para
impedir la concentración nacionalista364. Ante la amenaza de prohibición gu-
bernamental, los nacionalistas retrasaron la convocatoria, alegando la falta de
medios para desplazarse a San Sebastián desde Bilbao, dadas las dificultades
ofrecidas por la Companía Vascongada. Una representación del Centro Vasco
de Bilbao negoció con los gobernadores civiles de Vizcaya y Guipúzcoa la
suspensión definitiva del acto a cambio de la libertad provisional de los dete-
nidos365. Éstos fueron puestos en libertad el 13 de septiembre, con una fianza
de 10.000 pesetas, abonada por dos particulares. Los ex presos recibieron nu-
merosas felicitaciones (incluso de un grupo de nacionalistas residentes en
Nueva York) y sendos homenajes en San Sebastián, Bilbao y Baracaldo. El
juicio se inició el 22 de octubre y pese a los esfuerzos de Aranzadi fueron
condenados366, reingresando en prisión el 8 de junio de 1908, lugar en el que
permanecieron hasta el 25 de mayo de 1910.

El incidente de Arostegui y Olasagasti no fue el único de 1907, ya que el
mes de junio, un joven nacionalista hernaniarra provocó un fuerte escándalo
en Tolosa por gritar ¡Gora Euzkadi! y dos jóvenes de Rentería fueron llama-
dos a declarar en el juzgado, acusados de haber dado gritos subversivos367.
Rentería fue la protagonista durante el mes de diciembre, ya que cuatro na-
cionalistas fueron detenidos durante una noche, tras una discusión con carlis-
tas, republicanos y liberales. Una semana más tarde, eran ocho los multados
en aquella villa y la siguiente, un chico de 16 años ingresó en la cárcel de
Martutene, acusado de haber gritado ¡Muera España! Sería liberado al poco
tiempo368. También se realizaron actos nacionalistas sin incidentes; aunque,
como en los actos carlistas y republicanos, vigilados por la Guardia Civil y 
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364 El 5 de septiembre un grupo de sociedades recreativas, deportivas y políticas, vincula-
das con los republicanos y los monárquicos, editó una hoja en la que se animaba a los habitan-
tes de San Sebastián a manifestar su desprecio hacia los nacionalistas vizcaínos, si se realizaba
la concentración. (ARANZADI, 1935), pp. 229-230.

365 Sobre las circunstancias de la prohibición de la concentración nacionalista en San Se-
bastián y la puesta en libertad puede consultarse la correspondencia entre el gobernador civil
de Vizcaya y el Gobierno Maura. AM, lg. 496, carp. 1.

366 Tras el juicio y la condena a dos años y cuatro meses de cárcel, el gobernador civil de
Guipúzcoa informó al Gobierno, el 27 de octubre de 1907 que acababa de dejar sin curso un
telefonema dirigido a Santiago Alda, miembro de la Diputación nacionalista, que decía
«Arostegui-Olasagasti condenados dos años cuatro meses. Vengan. Aranzadi». «Como me fi-
guro que la palabra vengan se refiere a la repetición de la manifestación proyectada en el ve-
rano, lo pongo en conocimiento de V.E. por si estima prevenírselo al gobernador Vizcaya».
AM, lg. 496, carp. 1.

367 Gipuzkoarra 3, 1-6-1907.
368 Gipuzkoarra 22, 24 y 25, diciembre de 1907. El gobernador civil reconocía al ministro de

Gobernación que «como en dicho pueblo existe un Centro bizcaitarra tengo recomendada a la
Guardía Civil y Alcalde extremada vigilancia para evitar todo grito subversivo». AM, lg. 496,
carp. 1. 



sin que se permitiesen gritos ni banderas369. El 1 de septiembre los naciona-
listas organizaron una excursión a Andoain, celebrándose un banquete en un
local cerrado, tras la prohibición de realizar un mitin al aire libre. El delega-
do gubernativo presente en el acto prohibió además los brindis y cualquier
tipo de manifestación, provocándose un incidente con la actuación del bert-
solari Fernando Alcain370. El 20 de octubre se celebraron en Rentería fiestas
religiosas, mitin y un banquete organizado por los nacionalistas, sin novedad
alguna.

El nuevo año, 1908, se estrenó con la detención, durante tres días, de va-
rios dirigentes nacionalistas por haber enviado una postal a la Junta Directiva
del Centro Vasco de Vitoria, detenida a su vez por una conferencia del vizcaí-
no Ramón Leniz. Su liberación fue ocasión para que los nacionalistas cele-
brasen banquetes y homenajes en su honor371. A mediados del mes de enero
fueron detenidas tres personas en San Sebastián por haber gritado ¡Gora Eus-
keria Libre! y provocado incidentes en un tranvía, pero los nacionalistas afir-
maron que ni eran socios del Centro Vasco ni tenían relación con el PNV372.
En abril, un grupo de nacionalistas que asistía en Andoain a una prueba de
aizkolaris tuvo un enfrentamiento con otro de carlistas. Como resultado del
mismo, fue detenido el peneuvista tolosano Buenaventura Uranga acusado
de haber gritado tres veces ¡Muera España!373. El mes de junio, carlistas y
nacionalistas de Anzuola llegaron a las manos con ocasión de la inauguración
del Círculo Carlista374. Una semana más tarde, los nacionalistas de Fuenterra-
bía fueron acusados de haber colocado un letrero de «Muera España»375. 
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369 El 13 de febrero de 1908 el gobernador civil informaba al ministro de Gobernación que cir-
culaba un folleto «vizcaitarra» anónimo impreso en Buenos Aires, conteniendo injurias al ejército.
«sólo he podido recoger uno, lo que me hace creer que ha circulado poco en esta provincia». El
gobernador había hablado ya con el gobernador militar para advertirle del tema y de las medidas
tomadas (Aduana y Correos para recogerlos). «A este asunto dedica siempre este gobierno su pre-
ferente atención en consonancia con las órdenes recibidas de V.E.». AM, lg. 496, carp. 1.

370 Gipuzkoarra 17, 14-9-1907.
371 Gipuzkoarra 28, 18-1-1908, 29, 25-1-1908 y 36, 14-3-1908. Al de San Sebastián acu-

dieron más de 300 comensales. EPV, 9-3-1908.
372 EPV, 21-1-1908 y CG 20-1-1908.
373 Uranga fue llevado esposado y andando hasta San Sebastián, donde el mes de junio fue

condenado a 2 años, 4 meses y un día de prisión por dar gritos subversivos. Según la versión
del periódico El Pueblo Vasco del 11 de junio de 1908, Uranga, impresor de 30 años y ex afi-
liado al partido carlista, contestó con el grito de ¡Gora Euzkadi! al de ¡Viva España! Commi-
nado a gritar ¡Viva España!, gritó ¡Muera España!, siendo arrojado al suelo, hasta que excla-
mó ¡Que viva! Liberado en junio de 1909 gracias a una amnistía, fue elegido el año siguiente
Secretario de la Junta Directiva del Euzko Batzokiya. No fue ésta la única ocasión que se pro-
dujo algo semejante en Tolosa. En Agosto de 1915 un joven llamado Julián Achútegui fue gol-
peado y detenido tras gritar en un café ¡Muera España!, No obstante la Junta Municipal Nacio-
nalista de Tolosa negó que fuese ni afiliado al PNV, ni perteneciese o hubiese pertenecido al
Batzoki. Euzk., 6-8-1915. 

374 EPV, 20-6-1908.
375 EPV, 29-6-1908.



Enero de 1909 conoció un atentado con un cartucho de dinamita contra el al-
cade de Andoain, considerado filonacionalista por los carlistas locales376.
Tras una fase de tranquilidad, el último incidente de este tipo se produjo en
Deva el 21 de junio de 1909, cuando el joven de 26 años Antonio Esnaola,
peón caminero de la Diputación, fue denunciado por responder con un ¡Mue-
ra España! a un viva proferido por un actor que representaba una obra en la
plaza pública. Aunque varios testigos señalaron que el acusado gritó ¡Fuera
España! y reconocieron haber sido presionados por el juez municipal, Esnao-
la, defendido por el abogado carlista Joaquín Castañeda, fue condenado a un
año de prisión, gracias al atenuante de embriaguez377. El semanario Gipuz -
koarra, al dar cuenta de la condena, criticó la actitud de Esnaola, ya que ese
tipo de gritos podían ocasionar la destrucción del partido nacionalista378. Por
lo que se desprende de diferentes referencias realizadas en la década de
1910, durante estos primeros años los seguidores de Arana de algunas locali-
dades sufrieron una intensa presión en su contra, con amenazas de expulsión
de fábricas y talleres, escupitajos, etcétera, lo que les condujo a ocultar su
condición de nacionalistas o a leer de forma furtiva la prensa patriótica379.

1.4.3. El Partido Nacionalista Vasco y la Liga Foral Autonomista

El proceso para la renovación del Concierto Económico, prevista para
1906, provocó la formación, el 17 de noviembre de 1904, de una coalición de-
nominada Liga Foral Autonomista que circunscribía su actuación a la provin-
cia de Guipúzcoa380. Compuesta básicamente por republicanos federales, libe-
rales e integristas, incluyó en diversos momentos de su corta historia, también
a carlistas y algunos dinásticos conservadores. Rafael Picavea, aunque 
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376 EPV, 23-1-1909. Los carlistas negaron que el atentado tuviese motivaciones políticas.
CG 25-4-1909.

377 EPV, 21-10-1909.
378 Gipuzkoarra 124, 20-11-1909. Varios meses más tarde, el GBB prohibió abrir suscrip-

ciones de ayuda a los presos sin su autorización, para examinar en cada caso las circunstan-
cias de cada proceso y la situación del nacionalismo en la localidad. A los nacionalistas. Gi-
puzkoarra 155, 25-6-1910. 

379 En Zumaya, Gipuzkoarra 79, 9-1-1909. En el caso de Éibar, «eurok baño guda gogorrago-
rik eta etsai txarragorik iñok eztau izan; eztago gogoratu baño asikeran egiten eutsen guda ka-
lietan txu-botaten eutsela ta ordutik onako edestija» Euzk., 29-11-1914. Desde Rentería
«Quién hubiera dicho hace poco tiempo que el patriota sería admitido en esta sociedad no sólo
con benevolencia, sino con respeto». Euzk., 11-1-1915. En Placencia «aqui también es perse-
guido con saña, por blancos y negros, vascos y extranjeros, la idea nacionalista; todos han de-
clarado guerra sin cuartel al PNV, al batzoki y a los bazkides.» Gipuzkoarra 153, 11-6-1910.
Todavía en 1915, más de un conferenciante en los locales donostiarras de Euzko Etxea exigía
el anonimato para poder participar en las actividades del centro. Euzk., 31-11-1915.

380 Sobre la Liga Foral véase (CASTELLS, 1980), (CASTELLS, 1987), pp. 376-360 y
(Liga Foral Autonomista, 1905).



apoyó en un primer momento el proyecto, se alejó del mismo al ver que no
contaba con garantías para ser reelegido como diputado por San Sebastián381.
Gracias a su mezcolanza sociopolítica, la Liga consiguió controlar tanto la Di-
putación como la representación a Cortes de la provincia. Su objetivo era do-
ble; por un lado pretendía asegurar una renovación del Concierto favorable
para los intereses de los detentadores del poder en la máxima corporación
guipuzcoana. Se trataba, en ese sentido, de un instrumento de presión, tanto
ante la Diputación, para que presentase una postura de firmeza, como ante el
Gobierno español, mostrando el apoyo popular al Concierto y las posibles
consecuencias de no llegarse a un acuerdo en su renovación382. Por otro lado,
la Liga lanzó una activa campaña solicitando la reintegración foral y el «reco-
nocimiento de la personalidad de las regiones dentro de la unidad española».
La Liga ofrecía, por lo tanto, un equilibrio entre un masivo sentimiento fueris-
ta y las necesidades de los grupos dominantes en la provincia. Esta postura re-
gional-autonomista le llevó a estrechar relaciones con el regionalismo cata-
lán383. No obstante, la aprobación del nuevo Concierto en noviembre de 1906,
la emergencia del problema religioso con el proyecto de Ley de Asociaciones
Religiosas y la oposición de la dirección de la mayor parte de los partidos po-
líticos establecidos384 provocó la desaparición de la Liga en los últimos días
de 1906.

La actitud nacionalista ante la formación y posterior actuación del movi-
miento liguista fue ambivalente. El Centro Vasco de San Sebastián participó
en la masiva manifestación que el 30 de octubre de 1904 recibió a los comi-
sionados que habían negociado la Ley de Alcoholes en Madrid y que prece-
dió a la constitución de la Liga385; numerosos nacionalistas vizcaínos acudie-
ron a despedir a la comisión negociadora de dicha provincia386, y Ángel 
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381 (CASTELLS, 1980), pp. 141-142.
382 (CASTELLS, 1987), p. 358.
383 Los liguistas viajaron a Barcelona y una representación de la Lliga a San Sebastián. So-

bre este último viaje véase (FORTUNY, 1906).
384 Este último es un factor poco mencionado. El día 19 de octubre de 1906 José Elosegui

informaba a Maura de la formalización de una coalición opuesta a la Liga: «Nos uniremos
conservadores, liberales y elementos de orden del partido republicano (…) para impedir la en-
trada en el municipio de elementos perturbadores del comercio, centro vasco, socialistas, repu-
blicanos federales y reaccionarios, dando así un rudo golpe a la famosa Liga Foral Autonomis-
ta». AM, lg. 282, carp. 11.

385 «En caso contrario nos hubieramos enemistado con el pueblo en masa, que ignora nues-
tra historia, (la vasca) y porque se nos presentaba una gran ocasión de esibirnos (sic) y hacer
propaganda. Logramos por la calidad de la gente y su formalidad, la simpatía de todos». En-
gracio Aranzadi a Luis Arana, Archivo del Nacionalismo, EBB 221/24, 9-11-1904. Según Or-
bea la manifestación adquirió grandes proporciones, con «mucho Guernicaco por los mismos
que lo silbaban ayer, muchos vivan los Fueros y vivan las Diputaciones y la Euskal-Erria y el
Laurac bat mezclados con algunas aclamaciones a Jauncoicoa eta legue zarra, pero ningún
muera». (Las cursivas son originales). Orbea a Lasala, s.f. 1903 +/–.

386 El Noticiero Bilbaíno, 1-5-1906.



Zabala reunió, en octubre de 1906, a representantes de la prensa vasca para
que suscribiesen un mensaje de apoyo a las Diputaciones en su tarea de reno-
vación del Concierto Económico387. Pero sólo algunos nacionalistas guipuz-
coanos, o la revista vizcaína Euskalduna fueron favorables al movimiento li-
guero. Conocemos la existencia de los primeros por la expulsión de cuatro
militantes de Elgóibar y una carta de un afiliado de Oñate, Esteban de Lea-
nizbarrutia, que había aceptado el cargo de secretario local de la Liga, «te-
niendo en cuenta la necesidad de unión de todos los vascos»388. No es exacto
por ello lo que afirmó en 1907 Luis Eleizalde

«El partido nacionalista, que ya para entonces estaba organizado en Gi-
puzkoa, ni entró en la Liga, ni dejo de combatirla un solo instante, hasta
que consiguieron anularla totalmente, como lo consiguió. Todos los afilia-
dos a la Liga Foral coincidían en el odio al nacionalismo vasco. Para algu-
nos, yo entre ellos, ese era su verdadero fin, destruir el partido nacionalista
de Gipuzkoa.»389

Los euskalerríacos, tras una primera opinión contraria390, trataron de que
se colaborase en actos de propaganda con la LFA y manifestaron que la
Liga se aproximaba al nacionalismo, ya que en un mitin celebrado en Éibar,
se realizaron referencias a la raza vasca, «Si la Liga admite ya la personali-
dad étnica de los vascos, no tardará en admitir también la personalidad histórica
con arreglo a nuestra doctrina y que los vascos sólo han de ser vascos. El día en
que esto ocurra la Liga Foral podrá llamarse Liga Nacionalista»391. El articu-
lista, que consideraba la Liga como un movimiento económico de pronta de-
saparición, aprovechaba la ocasión para criticar, además, la actitud de las au-
toridades nacionalistas que permanecían mudas ante las manifestaciones de
la nueva coalición guipuzcoana. Ese mismo mes, abril de 1906, representan-
tes de la Liga se entrevistaron con Ángel Zabala para recabar apoyo popular
cara a la negociación del Concierto. Tras la celebración de una reunión a la
que acudieron delegados, concejales, presidentes de batzokis y colaboradores
de la prensa nacionalista, se decidió apoyar a las Diputaciones392. Fuera de 
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387 La sociedad Euzkadi de Rentería participó en la recogida de firmas de apoyo al mensaje
de adhesión elaborado por la prensa de las tres provincias. EPV, 9-11-1906.

En lo que respecta a la firma del convenio, el semanario Aberri criticó duramente la acepta-
ción de aumento en el cupo, solicitando además que se exigiese la reintegración foral. Euskal-
duna, por su parte, consideraba positivo lo conseguido. EPV, 17-12-1906.

388 Las expulsiones en Patria 109, 19-8-1905. La carta de Leanizbarrutia en Patria 81,
12-2-1905.

389 Gipuzkoarra 8, 6-7-1907. 
390 «Gipuzkoako Liga Foralekoek Legezarra defenditzen badute, bere sakela defenditze

arren da». Euskalduna 387, 10-5-1905.
391 Euskalduna 440, 20-4-1906. 
392 (ZABALA eta OTZAMIZ-TREMOYA, 1985), p. 55.



estos apoyos a acciones concretas, las autoridades del PNV, por lo general,
conceptuaron la Liga Foral Autonomista como una organización rival, en la
medida en que los liguistas «presentaban un programa muy próximo a sus de-
mandas, aunque muy lejano en sus principios», colocando a los nacionalistas
en una «difícil posición (…) entre esos señores liguistas y machinbarrenis-
tas»393. La posición nacionalista sobre la Liga fue de rechazo desde el primer
momento, pero con diferentes matices. 

Apenas un mes después de la constitución de la Liga, el propio Eleizalde
inició la publicación de una serie de artículos en el semanario Patria bajo el
seudónimo de Iturrain, atacando la nueva organización394. En los mismos,
Eleizalde sostenía la incompatibilidad nacionalista con toda clase de libera-
lismo y que lo único común a los elementos que formaban la Liga era su
odio hacia el nacionalismo vasco. Si no se solicitaba la abolición de la ley de
1839, esto es, la libertad política, no se podía exigir el respeto al Concierto
Económico, la autonomía económica y administrativa. Las Diputaciones pro-
vinciales, objeto de la devoción liguista, eran centros exóticos en el país y las
peticiones de la Liga no superaban la descentralización administrativa. El es-
critor nacionalista reconocía que algunas de las peticiones de la coalición, las
relacionadas con la reivindicación foral, podían ser aceptadas por los nacio-
nalistas, pero que los liguistas no las llevarían a cabo porque entrarían en
contradicción con sus propios planteamientos. Algunos meses más tarde,
Eleizalde sostenía la imposibilidad de que la Liga supusiese mitad de camino
hacia el nacionalismo ya que «el autonomismo no era sino una concentración
de todos los partidos exóticos, católicos o herejes, contra el Partido Naciona-
lista Vasco»395. No era el único en pensar así. El borrador de una hoja suelta
nacionalista a distribuir en el distrito de Vergara con ocasión de las eleccio-
nes provinciales de 1905, afirmaba que ni los candidatos de la Liga respon -
dían a las necesidades del momento, ni La liga representaba a la totalidad de
las fuerzas vivas del país. Los nacionalistas, «vascos netos, sin mota ni adita-
mentos extraños, somos del pueblo que no gusta de efímeras obras de artifi-
cio ni de combinaciones más o menos diplomáticas, desconocedoras, salvo
individuales excepciones y personales iniciativas, de los más altos intereses
de Guipúzcoa»396.
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393 Ángel Zabala a Aranzadi, 21-6-1905. Archivo Estibaliz. El mismo Zabala señalaba en
1907 que el peligro «allí en Gipuzkoa, pasajera y transitoriamente (está) en los que fomentan
esas commociones populares que a todos nos tienen absortos, por su virilidad y extensión, sur-
gidas con motivo de la mal denominada cuestión vascongada». Aberri 61, 13-7-1907.

394 Patria 72, 73, 74, 75, 77, 79 y 80, diciembre 1904-febrero 1905.
395 Patria 112, 16-9-1905.
396 El texto concluía con la reivindicación, en el orden legal, de la derogación de la ley de 1839

y, en el orden social, de la «conservación de nuestro idioma legendario, nuestras costumbres tradi-
cionales, nuestros juegos y fiestas, nuestra fe religiosa, alma de la civilización vasca; toda la vida en
fin, de nuestra raza,…». Archivo Diocesano de Vitoria.Guipúzcoa. Vergara, 1905.



La posición del otro gran teórico del nacionalismo restauracionista, En-
gracio Aranzadi, era más ponderada. Aranzadi coincidía en que si el objetivo
aparente de la Liga era la unión de todas las fuerzas de Guipúzcoa para inti-
midar al Gobierno español, el verdadero ideal era «apartar a Gipuzkoa de la
causa nacionalista, engañándola con un fuerismo tonto, ilógico y enerva-
dor»397 y compartía las tesis de Eleizalde sobre la incompatibilidad del libe-
ralismo con el catolicismo vasco398. Ahora bien, no todos los dirigentes de la
Liga eran antinacionalistas, distinguiendose por su vasquismo Francisco
Gascue. Los nacionalistas, por otra parte, no podían enfrentarse directamente
con la Liga, ya que corrían el peligro de ser tildados de antivascos. Ante esta
situación, los jelkides guipuzcoanos optaron por participar en aquellos actos
de la Liga encaminados a denunciar la actitud gubernamental, negándose en
redondo a integrarse en la estructura liguista. Las razones de esta decisión
estribaban en la debilidad nacionalista que podría conducirles a ser absorbi-
dos por la Liga, el antinacionalismo de muchos de los líderes de la Liga y las
dificultades para una convivencia armoniosa con sectores anticlericales o an-
tinacionalistas. No obstante, el previsible fin próximo del experimento ligue-
ro debía ser aprovechado por el nacionalismo para fortalecer sus posiciones y
por ello, «debemos mirarles con toda la dulzura, bondad y cariño compati-
bles con la separación que forzosamente hemos de guardar con gentes cuyo
programa es incompatible con el nuestro», «para levantar el país y agitarlo,
que a río revuelto ganancia de bizkaitarrones»399.

En lo que respecta a la posición de la Liga frente al nacionalismo, pese a
la opinión manifestada, tanto por Eleizalde como por Aranzadi, de que la
Liga nació con una vocación antinacionalista, tanto la propia debilidad del
nacionalismo, como los intentos de la Liga de colaborar con el mismo de-
muestran que no era tal su objetivo400. Las referencias sobre el nacionalismo
entre los ligueros son de tres tipos: en primer lugar, se rechazaba que la Liga
tuviese nada que ver con el separatismo, al contrario «la principal obra de la
Liga ha consistido en saber encauzar el movimiento regionalista en aquellos
justos límites en que no caben los apasionamientos nefastos», «al destruir en
su germen el separatismo401». En segundo lugar, existe una corriente en la
Liga que observa con cierta simpatía al nacionalismo, intentando que entren 
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397 Patria 113, 23-9-1905.
398 (ARANZADI, 1935), p. 340.
399 Aranzadi a Miguel Cortes Navarro, 16-5-1906, citado por (CASTELLS, 1980), p. 321.
400 En abril de 1906, la Liga invitó a los nacionalistas a tomar parte en un acto de propa-

ganda en Éibar. En el verano de ese mismo año una comisión de la Liga se entrevistó con Án-
gel Zabala con el objeto de celebrar actos conjuntos. El intento se malogró al exigir los nacio-
nalistas que en los mismos «no se hiciese política ni españolista ni nacionalista». Ángel Zabala
a Aranzadi, 5-6-1906, citado por (CASTELLS, 1980), p. 329.

401 La Constancia, 9-7-1906. José de Orueta, La Región vasca, 11-7-1906, citado por
(FORTUNY, 1906).



en una vía política más moderada. Una última actitud es la de hostilidad ha-
cia el nacionalismo. La manifestación más conocida de esta tendencia son las
palabras del párroco de Hernani, Alfonso M.ª Zabala, próximo al integrismo,
con ocasión de unos incidentes producidos en dicha población el 26 de febre-
ro de 1905. La celebración de un mitin de la Liga Foral Autonomista en Her-
nani fue utilizada por los nacionalistas para repartir una hoja titulada «¡Gora
Euskadi!, ¡Gora Jaun Goikua eta Lege-zarra!»402. La detención de los repar-
tidores fue aprovechada por el citado sacerdote para criticar duramente a los
nacionalistas:

«Esos otros vascongados que he aludido son de ayer. Todavía está por
escribirse la primera hoja de su historia y si algo han escrito, no lo han es-
crito con tinta, sino con hiel, y del mismo recinto que la hiel salen los
odios, la envidia, y todas las malas pasiones. Esos vienen a ser como un
cáncer que ha aparecido en la cara de Euskal-erria, y sabido es que donde
aparece un cáncer hay que estirparlo de raíz (…) Con esto quisiera daros a
entender lo que con esos debe hacerse.»403

Poco meses después de la desaparición de la Liga, tanto Luis Eleizalde
como Aranzadi descalificaron el intento de crear una organización semejante
a la Solidaridad Catalana. Para Eleizalde el nacionalismo era el «único cami-
no que debe seguir (el pueblo vasco) si quiere alcanzar su restauración tradi-
cional»404. Ante la propuesta de La Voz de Guipúzcoa de impulsar una Soli-
daridad vasca «que tendría como objeto la lucha contra la reacción y el
antipático nacionalismo», Kizkitza publicó cuatro artículos bajo el título «So-
lidaridad euzkadiana ¿es posible?»405. Aranzadi rechazaba tal posibilidad en
base a cuatro argumentos: En primer lugar, la inexistencia de un pueblo vas-
co consciente de su nacionalidad, de su lengua, historia, artes, etcétera, como
sucedía en Cataluña, lo que exigía una labor previa de renacionalización vas-
ca. La segundo razón estribaba en la imposibilidad de abandonar la cuestión
religiosa en un País Vasco incapaz de entender cómo «los defensores 
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402 Según su autor, Kizkitza, la hoja se imprimió en los talleres de El Pueblo Vasco gratuita-
mente. Recordemos que Picavea perdió su escaño el mes de septiembre, siete meses más tarde.
El texto criticaba duramente los grupos genéricos de carlistas y liberales como causantes de la
abolición foral, el retroceso del euskera y la llegada de emigrantes. El opúsculo realizaba a con-
tinuación un resumen de la historia guipuzcoana, subrayando su independencia originaria y la
autonomía de sus instituciones y concluía resumiendo los objetivos nacionalistas, abolición de
la ley de 1839, revitalización de las tradiciones vascas, rechazo a los matrimonios mixtos y ex-
tensión de la utilización del euskera en todos los ámbitos de la vida social y política. (ARAN-
ZADI, 1935), pp. 335-351.

403 La Constancia, 28-2-1905. El ayuntamiento de Hernani decidió felicitar al párroco y al al-
calde por sus «valientes y atinados disursos (…) en defensa de nuestras venerandas instituciones
dentro del más acendrado amor á la Patria Española». Ayuntamiento de Hernani. 28-2-1905.

404 Gipuzkoarra 8, 6-7-1907.
405 Gipuzkoarra 12, 13, 14 y 15, del mes de agosto de 1907.



de Cristo y los de Satán puden abrazarse para oponerse a la desgravación de
los vinos». El tercer argumento calificaba la Liga Foral de intento de «salvar
a los partidos españolistas, no al deseo santo de salvar a la Patria». Aranzadi,
por último, negaba incluso la posibilidad de incorporarse a movimientos del
estilo solidario, porque «nos exigirían lo que nosotros no podríamos consen-
tir sin claudicar». La única concesión que realizaba el líder nacionalista era
el apoyo externo si se impulsaban medidas tales como la enseñanza en eus-
kera, la realización del servicio militar en el territorio vasco, la prohibición
de las corridas de toros o bailes agarrados o limitaciones al degradante vera-
neo turístico. Estas medidas se inscribían en la labor vasquizadora que debía
preceder a la restitución foral.

La desaparición de la Liga Foral y el fracaso del intento de creación de la
Solidaridad, junto con la pervivencia del movimiento nacionalista parecían
dar a entender que la actitud de estos últimos había sido la correcta. Además
de contribuir a una renovación del Concierto Económico más favorable, el
papel de la primera fue el de mostrar el alto grado del sentimiento fuerista
que anidaba en la provincia y que el nacionalismo pensaba aprovechar para
sus propios fines.
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2

La consolidación del nacionalismo vasco 
entre 1908 y 1915

2.1. La difusión del nacionalismo vasco tras la muerte de Sabino Arana

Dos fueron los rasgos básicos de la historia general del PNV durante el
periodo 1904-19151, la continuación de las divisiones internas hasta inicios
de la década de 1910 y una progresiva, aunque también lenta y limitada, ex-
pansión; primero en Vizcaya y luego en el resto de los territorios vascos. Esta
segunda característica sería consecuencia de su organización gradual como
un partido de corte moderno, en la medida en que utilizó tanto asociaciones
políticas, sindicales y sociales como la prensa y la movilización social para
su difusión2. Esta configuración fue producto de una evolución más o menos
larga y en la que el nacionalismo imitó los modos de actuación de otras orga-
nizaciones vascas o extranjeras. De hecho, hasta 1906 no existió un partido
político en sus términos más estrictos, en la medida en que no se disponía
apenas ni un reglamento de organización, ni un sistema de afiliación conoci-
do, ni una implantación efectiva fuera de Bilbao que superase el marco de las
sociedades recreativas. La construcción de dicho aparato sería, junto con la
definición programática, el principal eje de actuación en los años posteriores
a la desaparición del primer líder nacionalista.

Cuando el 25 de Noviembre de 1903 murió Sabino Arana, la situación
del PNV era extremadamente delicada, debido tanto a la presión que sobre él
ejercía el Gobierno de España como a causa de los conflictos internos3. El 

131

1 Las principales obras de referencia sobre el tema son (ELORZA, 1978), pp. 147-162 y
323-406 y (MEES, 1992a) y (MEES, 1990). Un breve resumen, hasta 1911 en (AIZPURU,
1988) y (CASTELLS, 1997), pp. 143-162.

2 (LARRINAGA RODRÍGUEZ, 1996), p. 77.
3 (CORCUERA, 1977), p. 164.



grupo euskalerríaco, reunido en torno a los concejales bilbaínos y al semana-
rio Euskalduna, no quiso aceptar a Zabala como autoridad única del PNV y
propugnó una organización democrática del partido, así como un programa
legalizable: «Es necesario unidad de miras o programa ajustado a la realidad,
organización apropiada y elemento director»4. Frente a este sector se encon-
traba otro grupo de presión formado por el equipo de redactores, primero del
semanario Patria, y luego del semanario Aberri. Esta segunda facción tenía
carácter cuasioficial, en la medida en que escribían en la publicación oficial
del nacionalismo, y en torno a ellos se articuló el pensamiento anti-euska -
lerríaco5.

En los primeros meses de 1904 hubo fuertes discusiones entre los dos
sectores del partido, en las que no faltaron las expulsiones de algunos euska-
lerríacos6. Por fin, a comienzos de junio, Ángel Zabala ordenó que en los
pueblos en los que hubiera mas de diez nacionalistas se eligiera un Delegado
Municipal, «que se entenderá con el del partido, quien le dará instrucciones
concretas»7. A finales de año dichos responsables eligieron a los delegados
regionales, Alipio Larrauri por Vizcaya, Engracio Aranzadi por Guipúzcoa y
Francisco de Oyarzun por Navarra. Este fue el primer paso de la nueva orga-
nización; a continuación fueron tomándose nuevas medidas, creación de co-
misiones electorales, de la Junta de Recaudación de Fondos Vascos, del Ar-
chivo, etcétera y se impulsó la creación de batzokis. La Juventud Vasca de
Bilbao (1904), permanente guardián de la ortodoxia sabiniana, fue uno de los
organismos más importantes creados en este momento, por su intensa labor
de propaganda8. La Juventud Vasca y las nuevas organizaciones municipales
suponían la consolidación de un grupo nacionalista desde sus orígenes, no
mezclado necesariamente en las polémicas existentes en la organización y
que aceptaban como elemento de legitimación la fidelidad a Sabino Arana y
al propio Partido Nacionalista Vasco. Como recuerda Duverger, «el culto a
los héroes muertos conduce naturalmente al culto a los héroes vivos». Con-
trolar el aparato del partido, suponía, por lo tanto, asegurarse la lealtad de la
mayor parte de los nacionalistas vascos. En todas las organizaciones surge,
en un plazo más o menos largo, un código de funcionamiento y de relaciones
internas, con sus propios dirigentes. Si las organizaciones son reducidas, y
este era el caso del primer nacionalismo, tienen una tendencia muy acusada a
excluir o aislar a los participantes que no se atienen a las normas de un código 
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4 Euskalduna 324, 1904
5 (ZABALA eta OTZAMIZ-TREMOYA, 1985), p. 30.
6 Muchos de ellos serían posteriormente readmitidos por sucesivas amnistías.
7 Patria 49, 12-6-1904.
8 (CAMINO, 1991). La aparición de Juventud Vasca fue una imitación de las Juventudes

Socialistas creadas por Tomás Meabe en septiembre de 1903. Éste, a su vez, tomó la idea de
Bélgica y Alemania, países donde surgió el factor generacional como elemento social diferen-
ciador. Para Castells, la idea se tomó del partido carlista. 



de conducta defensivo. En este sentido, posiblemente se haya dado a las ten-
siones internas mayor relevancia de la que tuvieron, ya que, mientras las dis-
cusiones se centraban en los líderes de pequeñas facciones, los miembros co-
munes del partido no tomaron parte en ellas y apoyaron lo que pudieran
decir los dirigentes del momento. Por lo tanto, por encima de cualquier error
y abuso de poder, que los hubo, el «Partido» mantuvo su posición prevalente.

A pesar de la adopción de esas medidas organizativas, los ataques y des-
calificaciones personales contra el Delegado General continuaron, hasta el
punto que el 12 de noviembre de 1904 se pedía en el semanario Patria que se
reuniesen las Asambleas Municipales para 

«hacer constar por los presentes, de un modo perfecto y solemne, su inque-
brantable adhesión al lema y a las legítimas autoridades del Partido, protes-
tando de que ninguno de ellos dará motivo consciente a que se rompa nin-
guna de las dos grandes unidades que deben robustecer al PNV: la unidad
de dogma y la unidad de disciplina.»9

Sin embargo, en diciembre del mismo año y encontrándose encarcelado,
Zabala, consciente de la necesidad urgente de una organización, redactó un
borrador del mismo, lo dividió en varias partes y lo envió a distintos naciona-
listas para que lo completaran y dieran su opinión. Con todo, Zabala quería re-
servarse para sí la ultima aprobación del proyecto, una vez lo hubieran discuti-
do todos los estamentos del partido, sin formar ningún tipo de junta general. 

La respuesta de Euskalduna a las pretensiones de Zabala fue muy dura,
pero su amenaza de presentar candidatos propios en las elecciones municipa-
les de Bilbao consiguió que el 27 de septiembre de l905 las dos facciones del
Partido se pusiesen de acuerdo para elegir una nueva comisión, formada por
Nicolás Viar (euskalerríaco) y Antonio Arroyo (ortodoxo), para que redactara
de nuevo el documento. A esta decisión acompañaron la de aceptar los even-
tuales nombramientos de alcaldes de Real Orden y la activa campaña, prota-
gonizada por Ángel Zabala, en favor de la renovación del Concierto Econó-
mico. Las tensiones dentro del partido, sin embargo, continuaron y Eduardo
Landeta, principal portavoz euskalerríaco y Nicolas de Viar fueron expul-
sados. El 15 de julio de 1906 se realizó una asamblea en Bilbao10; en ella 
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9 Patria 68, 12-11-1904. 
10 La asamblea estaba compuesta por «Delegados municipales, presidentes de batzokis, di-

putados provinciales, concejales y ex concejales nacionalistas y colaboradores del semanario
Aberri». Aberri 10, 7-7-1906. Un ejemplo de la capacidad de manipulación que ofrecía esta
fórmula fue la asamblea del 11 de abril de 1907, donde la postura oficial ganó por 48 votos
contra 28. A la reunión acudieron 13 periodistas del semanario Aberri, lo cual tuvo que influir,
sin lugar a dudas, tanto en el desarrollo del acto como a la hora de la votación. En cualquier
caso, la convocatoria de dicho tipo de reuniones denota que la dirección del nacionalismo era
consciente de su escasa representatividad y fortaleza en momentos de crisis política, queriendo
arroparse en los cuadros intermedios (BARAS I GÓMEZ, 1984), p. 293.



Zabala presento su dimisión, pero los asistentes a la reunión no la aceptaron;
al mismo tiempo, se aprobaron las expulsiones dictadas por Zabala, y se
negó la necesidad de un programa; en cambio, se considero urgente la nece-
sidad de una organización. Zabala recibió la autoridad para formar un nuevo
equipo redactor, cuyo trabajo fue revisado por Alipio Larrauri y los guipuz-
coanos Luis Eleizalde y Engracio Aranzadi11. 

El cometido de la comisión encargada de redactar el proyecto organizati-
vo finalizó en la primera semana de noviembre de 1906 y, una vez distribui-
do el texto entre los miembros del partido, el 8 de diciembre, la Asamblea
General, a la que acudieron también delegados de Álava, Guipúzcoa y Na -
varra se reunió en el Centro Vasco de Bilbao. En la junta se aprobó el docu-
mento12 con el voto negativo de cuatro nacionalistas, entre ellos el del propio
Zabala, que lo encontraba demasiado «blando». En consecuencia, el Delega-
do General presentó de nuevo su dimisión, y esta vez le fue aceptada, retirán-
dose de la vida política activa13. Se nombró una comisión provisional que
sirviera hasta instaurar totalmente la nueva organización y para preparar las
elecciones internas del partido. Esa comisión se denominó «Diputación del
Partido Nacionalista Vasco» y estaba formada por Santiago Alda, Alipio
Larrauri, Eduardo Arriaga, Vicente Larrinaga y Antonio Arroyo14.

El pilar del esquema organizativo, que se aprobó en l906, lo formaba la
Junta Municipal que constituía el poder que se mantendría en relación direc-
ta con los miembros del partido y cuyos representantes constituirían la
Asamblea Regional. La Junta Municipal guardaba para sí el 90% de la cuota
y se componía de tres a doce miembros, elegidos en parte por los mismos so-
cios y el resto por los concejales. El nombramiento duraría cuatro años en el
primero de los casos y dos años en el segundo caso. El Consejo Regional
constituía el segundo escalafón del poder y se componía cada uno de cinco
miembros, siendo la máxima autoridad en cada provincia mientras no se reu-
niera la Asamblea Regional. Ésta se celebraría, al menos, una vez al año y 
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11 Sobre Eleizalde (CAMINO, 1985), pp. 51-54 y (ANTXUSTEGI, 1998).
12 «Manifiesto y organización del partido nacionalista Vasco aprobados en la Asamblea na-

cionalista celebrada en Bilbao el día 8 de diciembre de 1906». (PARTIDO, 1985), pp. 23-35.
13 Zabala se dedicó a partir de ese momento a labores historiográficas, publicando varias

obras, una de las cuales, Historia de Bizkaya 1793-1807, le valió la sanción eclesiástica por
alejarse de los dogmas católicos. Desde 1912 fue secretario del ayuntamiento de Bermeo.
Sólo en 1920-21 volvió a la política para apoyar a los escisionistas aberrianos. (ZABALA eta
OTZAMIZ-TREMOYA, 1985).

14 A.H.N. Serie Bilbao 221, Doc. 4. Todos ellos eran miembros de la burguesía media bil-
baína y, al mismo tiempo, personas de confianza del sector aranista. Más detalles en (MEES,
1992), pp. 49-51. Según el gobernador civil «son gente poco prestigiosa y joven, á la que, sin
saber lo que hacían, nombraron los hombres que tenían prestigio y dinero, no atreviéndose
ellos á figurar al frente de esa que consideraron (yo creo que no puede ser más) ridícula Dipu-
tación. Lo que á unos, á estos últimos rebajaba, á los otros les hizo subir á donde nunca imagi-
naran,…». AM, lg. 496, carp. 1.



era de su competencia el nombrar el Consejo Regional y aprobar o no lo que
ésta decidiese. Cada organización municipal estaba representada por un úni-
co juntero, pero con tantos votos como individuos formasen la asamblea mu-
nicipal. El Consejo Supremo o Euzkadi Buru Batzar se componía de todos
los miembros de los Consejos Regionales y constituía en teoría la cima del
poder dentro del partido. Pero el hecho de preverse una única reunión al año
nos da idea de su debilidad en este momento. Se instituían, además, organis-
mos judiciales y se recomendaba la creación de organizaciones extraterrito-
riales. Se trataba de un partido de estructura compleja, a medias entre la afi-
liación indirecta y la directa, ya que la estructura de funcionamiento del
Partido Nacionalista Vasco ha descansado, desde sus orígenes, en una base
doble: la Junta Municipal y el Batzoki. La primera constituía el organismo
estrictamente político y la máxima autoridad nacionalista en el municipio. El
batzoki o Centro Vasco, tenía como objeto servir de lugar de reunión y espar-
cimiento de los nacionalistas locales. A partir de 1908, fue necesario, por lo
menos en teoría, ser afiliado al PNV para poder ser miembro de un batzoki. 

El texto del nuevo esquema organizativo iba precedido de un Manifiesto
del partido Nacionalista Vasco. En el mismo, y tras subrayar nuevamente el
carácter católico de los fines y métodos del nacionalismo vasco, se propug-
naba como objetivo del PNV, siguiendo la propuesta realizada en 1904 por
Miguel Cortés, la reintegración foral15, lo que supuso el paso de una elabora-
ción doctrinal defensiva y esencialista a propuestas nacionalizadoras, refor-
mistas y posibilistas, sin olvidar el fin último, la constitución de Euzkadi
como Estado independiente16. La reclamación de la derogación de la ley de
25 de octubre de 1839 facilitó la unión entre los diferentes sectores que com-
ponían el partido, pero generaría, a medio plazo, nuevos problemas en lo
concerniente a la interpretación de dicha reivindicación, ya que la propuesta
permitió lecturas tanto separatistas como autonomistas de la misma y posibi-
litó políticas pragmáticas por parte de los nacionalistas. No se trataba de una
restauración íntegra, lo que hubiese dificultado la formación de una unidad
política vasca sólida y habría colocado al país en una situación predemocráti-
ca, en la que, junto a las Juntas Generales, coexistía un importante poder del
representante de la monarquía, el Corregidor17. Los nacionalistas plantearon,
de forma inconcreta, la redefinición de las características del sistema foral o 
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15 Patria 26, 3-1-1904. 
16 Engracio Aranzadi escribió a Miguel Cortés, el 16 de mayo de 1906, que «la única ma-

nera de colocarnos dentro de la legalidad es la de buscar alguna unión con España, la más floja
posible para romperla con facilidad si conviene,…». Citado en (CASTELLS, 1997), p. 146.
Ya en 1904, Aranzadi había afirmado que «El nacionalismo persigue dos fines perfectamente
legales: la derogación de la ley de 1839 y el consiguiente retrotraimiento de Euzkadi a aquella
fecha en el orden político y el robustecimiento de los factores que integran la personlidad vas-
ca en el orden social. Ni más, ni menos.» EPV, 26-4-1904.

17 (FUSI AIZPURUA, 1988), p. 231.



sustituir, como propondría más adelante Eduardo Landeta, la reivindicación
foral por un proyecto de autonomía, sustentado, eso sí, en la legitimación
histórica que suponía el sistema foral. Ambas soluciones suscitaron fuertes
discusiones en el seno del nacionalismo. Mientras tanto, junto con los objeti-
vos estrictamente políticos, el PNV, en una línea que estaba trabajando desde
el inicio del nuevo siglo, daría prioridad a la acción social nacionalizadora a
través de todo tipo de organizaciones y actividades, entre las que destacan las
Juventudes Vascas, El Ropero Vasco (primera agrupación que reunió a muje-
res), Solidaridad de Obreros Vascos, etcétera.

Paralelamente a la aprobación del Manifiesto de 1906, y buena muestra
de la ambivalencia en la que se movía el nacionalismo vasco, en mayo de ese
mismo año se publicó Ami Vasco, uno de los elementos que más facilitó la
difusión del nacionalismo por toda Euskal Herria18. Se trataba de un folleto
escrito por el capuchino navarro Evangelista de Ibero19 y corregido en la cár-
cel, primero por los nacionalistas guipuzcoanos Fidel de Aguirreolea, José de
Cincunegui, Luis de Eleizalde y Engracio de Aranzadi y, finalmente, por el
propio Ángel Zabala20. Esto es, por un representante de la ortodoxia sabinia-
na, Zabala, y los dos futuros máximos exponentes teóricos de la vía posibi-
lista dentro del nacionalismo, Aranzadi y Eleizalde. El mismo Sota contribu-
yó con 200 pesetas a la edición del folleto21.

La obra se titulaba enigmáticamente Ami Vasco haciendo referencia a la
primera y última letras del Agaka o abecedario euskérico. Estaba estructura-
da en 12 apartados y se organizaba a base de preguntas-respuestas, siguiendo
el modelo de los catecismos dogmáticos decimonónicos22. Ibero continuaba
mostrando la indefinición del nacionalismo ya que, en su opinión. las propie-
dades que imprimían carácter nacional eran la raza y la lengua. Esta última,
que «difiere radicalmente de todas las demás lenguas», era el mejor exponen-
te de la singularidad de la raza vasca. No se podía mezclar la sangre vasca con
las ajenas, ni abandonar la lengua, y el que lo hiciese merecía ser fusilado 
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18 (IBERO, 1906). La tirada fue de 1.500 ejemplares y el Gobierno español procesó «al
portador de los originales, a la imprenta y al impresor; pero por la ley de amnistía de 31 de di-
ciembre de 1906 se sobreseyó la causa». AM, lg. 496, carp. 1.

Buena muestra del éxito de esta obra es la existencia de varias reediciones y su traduc-
ción al euskera (1932 y 1958). La segunda, de 1907 que se repartió en Guipúzcoa bajo el tí-
tulo de «Muera la mentira, viva la verdad» y las dos últimas, 1957 y 1958, se editaron en
Buenos Aires. Significativamente la reedición de 1912 suprimió el amplio apartado, 40 pági-
nas de 94, dedicado a atacar a los partidos fueristas, carlista e integrista, recuperado en reim-
presiones posteriores.

19 Sobre el Padre Ibero (MARTÍNEZ-PEÑUELA, 1989), pp. 38-48.
20 (ARANZADI, 1935), p. 214 y «100 años de nacionalismo vasco», p. 89. Deia, 25-7-1995. 
21 (TORRES VILLANUEVA, 1989), p. 685.
22 En 1894, los líderes catalanistas Enric Prat de la Riba y Pere Muntaynola publicaron el

Compedio de la Doctrina Catalanista, siguiendo el mismo modelo. (TERMES, 1984), p. 123.
Sobre los doctrinarios nacionalistas (GRANJA, 1982b).



por la espalda, ya que «El nacionalismo vasco es el sistema político que de-
fiende el derecho de la raza vasca a vivir con independencia de toda otra
raza. Todas las naciones por igual tienen derecho a la independencia o a re-
girse a si mismas»23. El capuchino navarro criticó todos los partidos vascos,
salvo el nacionalista e insistía, especialmente, en el carácter español del car-
lismo y del integrismo y en el hecho de que los carlistas eran la causa de la
ruina de Euzkadi, «aborrecedlo como el enemigo mayor de nuestra patria».
Poco después de la publicación de la obra, Ibero fue desterrado por su propia
orden religiosa a Teruel, donde murió en 1909.

Podría parecer que después de haberse aprobado el Manifiesto y el Re-
glamento de Organización y haberse decretado una amnistía interna, acaba -
rían las disputas, pero esto no fue así, y en lugar de solucionarse, la situación
empeoró en algunos aspectos. La Diputación que se eligió para organizar las
elecciones internas tardó cinco meses en ordenar la renovación de las juntas
municipales. En este intervalo continuaron las críticas de Euskalduna, «La
Diputación con su gestión desacertada, está desacreditando al Partido y con-
duciéndolo a la disolución y a la muerte»24. Mientras tanto, el 14 de julio de
1907 se celebró en Sukarrieta-Pedernales un homenaje a Sabino Arana. Se
trataba de que «los nacionalistas hagan ostentación de sus ideales y juren
ante la tumba del Mártir, fidelidad a su bandera, a JEL»25. Fue un acto multi-
tudinario que reunió en torno a las 10.000 personas26 y que mostró la fortale-
za y arraigo del nacionalismo vasco, pese a las disputas internas. Aprove-
chando la ocasión, y a petición del organizador del acto, el presidente de la
Sociedad Laurak Bat de Buenos Aires, el bilbaíno José María Larrea, la Di-
putación del PNV declaró una nueva amnistía.

Las elecciones a los órganos locales nacionalistas no finalizaron hasta el
mes de noviembre, y era ya el año 1908 cuando se eligieron los Consejos
Regionales27. La Asamblea Regional de Guipúzcoa se reunió el 20 de abril
de 1908 sin conflicto alguno y expresó a la Diputación su apoyo ante las
ofensas recibidas. En Vizcaya, en cambio, hubo problemas. La asamblea se
convocó para el 8 de junio, y dos días antes, Aberri publicaba, al parecer in-
citado por la Diputación del partido28, quiénes deberían ser en su opinión los 
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23 Para Stanley Payne, Ibero sustentaba sus afirmaciones más en motivos morales y cultu-
rales que biológicos. (PAYNE, 1974), p. 136.

24 Euskalduna 492, 4-5-1907.
25 Aberri 61, 13-7-1907.
26 12.000 según El Noticiero Bilbaino, 15-7-1907, 8.000 según el cálculo del gobernador

civil, 15-7-1907. Este último informaba con anterioridad que «como no puede esperarse la ma-
yor seriedad en gente joven como será la que concurra (…) no sería estraño (sic) que hubiese
algún desorden, sin mayores consecuencias. Para evitarlo mandaré treinta ó cuarenta Guardias
con un oficial prudente». 8-7-1907. AM, lg. 496, carp. 1.

27 Los Consejos Regionales de Vizcaya y Guipúzcoa tuvieron respectivamente bajo su ju-
risdición, hasta 1911, a los nacionalistas alaveses y navarros. (ARTOLA, 1974), p. 450.

28 Euskalduna 555, 23-7-1908.



elegidos. Los resultados para la constitución del Consejo Regional de Vizcaya
(BBB) fueron los siguientes: Ramón Sota, 55 votos; Ángel Zabala, 52; Luis
Arana, 47; Mario Adan de Yarza, 45; y Antonio Arroyo, 41. Puesto que Adan
de Yarza no estaba afiliado, en su lugar fue nombrado Teodoro Arocena. Salvo
Sota, los otros cuatro burukides habían sido propuestos en la lista de Aberri, de
la que únicamente se excluía a Antonio de Maguregui-Otzamiz29. De todas
formas, Sota, Zabala y Arocena no aceptaron sus puestos y de nuevo surgió
el conflicto. En agosto se celebró una nueva asamblea, siendo elegidos por
unanimidad tres nuevos dirigentes: Anacleto Ortueta, Juan Ormaechea y Pe-
dro Larrondo, que junto con Luis Arana y Antonio Arroyo, completaron el
nuevo BBB, en la práctica el poder máximo dentro del PNV, ante la debili-
dad del GBB y la inexistencia de los consejos alavés y navarro. De igual
modo que sucedió el año anterior, pese a estos enfrentamientos, los actos pú-
blicos de los nacionalistas contaron con una alta asistencia, 8.000 en Avella-
neda y varios miles en la inauguración del batzoki de Begoña30. 

Recapitulemos lo narrado hasta el momento. Se ha afirmado que la lucha
dentro del nacionalismo durante estos años respondía al enfrentamiento entre
una pequeña burguesía radical e independentista y una fracción burguesa,
moderada y autonomista. Combate que terminó con la victoria de este último
grupo. De este modo, el nacionalismo afirmó explícitamente que sólo utiliza-
ría las vías legales para conseguir sus objetivos y posibilitó una lectura auto-
nomista de sus objetivos, haciendo así atractivo su proyecto para las clases
medias. La complejidad de los movimientos descritos en las páginas anterio-
res nos conduce nuevamente a matizar tales suposiciones. Es cierto que el
programa de 1906 facilitaba una interpretación autonomista y que la práctica
política del partido en esta fase, aceptando el puesto de alcalde por Real Or-
den en Bilbao o colaborando con los partidos de derechas en la coyuntura de
1910-1912, se orientó en esa dirección. Resulta más problemático, sin em-
bargo, explicar este cambio en clave de grupos e intereses de clase. En efec-
to, el sector ortodoxo «pequeño burgués» no perdió el control del partido en
momento alguno y resultó reforzado con la elección de Luis Arana como
presidente del BBB, alguien que, en modo alguno, puede presentarse como
líder burgués del nacionalismo. El único representante de la alta burguesía
que consiguió un buen resultado en las eleciones internas fue el propio Ra-
món de la Sota, por el altísimo prestigio que contaba en las filas nacionalis-
tas; pero recordemos que Ángel Zabala sólo obtuvo tres votos menos y los
otros miembros del BBB también formaban parte del sector ortodoxo. Por 
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29 Aberri 108, 6-6-1908.
30 EPV, 15-6-1908 y EPV, 7-7-1908. Una muestra del dinamismo nacionalista en ese mo-

mento lo constituye la serie de actividades organizadas por la Juventud Vasca de Bilbao para
los meses de mayo y junio. Desde el domingo 4 de mayo, romería en Baracaldo, hasta el 28 de
julio, concentración en Avellaneda, todos los días festivos contaron con alguna movilización
nacionalista en Vizcaya.



otra parte, la caracterización social de alguno de los representantes de este
último grupo no difería en absoluto de la de los miembros más destacados
del sector euskalerríaco: ¿un Miguel Cortés, secretario del Banco de Comer-
cio o un Antonio Arroyo, secretario de la Asociación de Navieros de Bilbao
en 1914, organismos ambos presididos por Ramón de la Sota, son miembros
de la burguesía tradicional temerosa de la industrialización?¿Situamos como
miembros de la moderna «burguesía no monopolista», «moderada y laica» al
catedrático de instituto Luis de Eleizalde o al funcionario de la Diputación de
Guipúzcoa Engracio de Aranzadi? Preocupado por los avances de la masone-
ría el primero y oblato benedictino el segundo31. Dos personajes que defen -
dían, supuestamente al mismo tiempo, la ortodoxia sabiniana (véase el Ami
Vasco) y el autonomismo posibilista. Un Aranzadi, por otra parte, favorable a
que Arana, Zabala, Arocena y Arroyo ocupasen los cargos del BBB, aunque
Sota renunciase y partidario de dar «leña a los bribones»32.

Ramón de la Sota33, ciertamente, gozó de un enorme poder en el seno del
nacionalismo, al que contribuyó con grandes cantidades de dinero, personas
de su entorno y su propio prestigio, pero no era un político34 y su presión se
limitó, básicamente, a aquellos campos en los que contaban con intereses in-
mediatos35. El nacionalismo vasco era un movimiento complejo que reunía
en su seno intereses sociales, culturales e ideológicos distintos y, frecuentemen-
te, contrapuestos36. De este modo, el peso y la influencia, real y muy visible, de
sectores acomodados en la actuación político-institucional del nacionalismo no
significa que la acción de los mismos se deba definir fundamentalmente por 
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31 Aunque Álvarez Junco analiza en su trabajo sobre Lerroux un campo ideológico diame-
tralmente opuesto al nacionalista vasco, considero muy válido su análisis de los intelectuales
como un grupo con «escasas vinculaciones ideológicas o sociales con la burguesía —sea co-
mercial, industrial o financiera—; su procedencia habitual es el funcionariado, las profesiones
liberales o, sencillamente, los medios rentistas agrarios. “Clases medias”, pues, pero no “bur-
guesía”. Difícilmente se les puede caracterizar como ideólogos de la revolución burguesa,
cuando en su discurso apenas existían aspectos económicos y destacaba su tono marcadamente
moralizante». (ÁLVAREZ JUNCO, 1990), pp. 86-87.

32 Aranzadi a Zabala, 18-6-1908. Archivo Ángel Zabala.
33 (MEES, 1991), pp. 50-59, (TORRES VILLANUEVA, 1989) y (TORRES VILLANUE-

VA, 1990).
34 Todos los autores coinciden en señalar el escaso interés que Sota sentía por asumir per-

sonalmente la dimensión pública de la política. (TORRES VILLANUEVA, 1989), p. 572. La
única ocasión en que ocupó un cargo, diputado por Valmaseda en 1918, no acudió, ni en una
sola ocasión, al hemiciclo. (MEES, 1991), p. 53. 

35 Ya Duverger recordaba que no existe una proporción directa entre las donaciones realiza-
das a un partido y la autoridad del donador sobre la organización. (DUVERGER, 1981), p. 178.

36 (MEES, 1991), p. 89. Hay que poner en duda, por lo tanto, que todos los empleados o
accionistas de las empresas sotistas estuviesen «perfectamente identificados con sus proyectos
económicos y políticos» o que Sota buscase, sin más, «una alternativa política que sirva efi-
cazmente a la defensa de unos intereses diferentes a los del grueso de la oligarquía vizcaína».
(TORRES VILLANUEVA, 1989), pp. 571 y 572, Entre otras razones, porque los intereses de
esta última no eran muy diferentes de los de Sota.



un criterio instrumental, dando por supuesto que sus actuaciones se regían,
básicamente, por programas racionales y no por sus creencias o sentimientos.

Después de haberse constituido los Consejos Regionales de Guipúzcoa y
Vizcaya, se dio la orden de convocatoria de la Asamblea General. La reunión
se celebró el 18 de octubre de 1908 en Elgóibar y tuvo por objeto la realiza-
ción de algunos cambios en los reglamentos del Partido. En la misma se co-
locaron las bases de lo que sería el funcionamiento del PNV durante largo
tiempo. En el Manifiesto-Programa se añadió que el Partido siempre actuaría
dentro de la ley. Los cambios sustanciales se hicieron en la organización. En
efecto, si en el Reglamento de 1906 el Consejo Regional disfrutaba ya de
gran poder, en los estatutos de 1908 las organizaciones municipales queda-
ban totalmente supeditadas a este órgano; el nombramiento de la Junta Mu-
nicipal quedaba en sus manos, y teniendo en cuenta que la Asamblea Regio-
nal estaba constituida por representantes de la Junta Municipal, es obvio que
el control sobre el Consejo Regional era nulo. La Asamblea Regional ordina-
ria se reunía, además, una vez cada tres años y su función consistía en exa-
minar lo efectuado por el Consejo Regional y en nombrar una nueva direc-
ción. En esta elección, además, todas las asambleas municipales tenían un
solo voto, independientemente del número de afiliados. Para darnos cuenta
de la relevancia que obtuvo el Consejo Regional, baste decir que en 1906 re-
cibía el 10% de la cuota y que en 1908 pasó a recibir el 60%. El Euzkadi
Buru Batzar se constituiría ahora por un representante de cada Consejo Re-
gional y se reunía dos veces al año. La nueva estructuración se aprobó por
unanimidad, a pesar de que alguna sección que otra recibiera la negativa de
algún representante37. Este modelo organizativo, anti-democrático y autorita-
rio, se ha calificado de ignaciano, ya que exigía a los afiliados «sumisión y
obediencia» que eran «más que necesarias, de todo punto indispensables (…)
y así como de la indisciplina nace la derrota y dispersión de los ejércitos, así
también de la falta de obediencia de un partido que, en cierto modo, es un
ejército, viene la dispersión, la derrota y la muerte misma del partido»38. Esta
característica no es exclusiva del PNV. La creación de los partidos de masas,
particularmente de los socialistas exigío además de la apelación a la movili-
zación de las emociones y sentimientos colectivos, la utilización de la disci-
plina como única forma de encuadrar grandes masas de afiliados39. Por otra 
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37 AHN Salamanca, BI 240, Doc 3. El proceso, impulsado por Luis Arana, respondía al talante
autoritario de este y no tenía nada que ver con el supuesto hecho de la consolidación de una bur-
guesía nacionalista y el control del partido por parte de la misma (CORCUERA, 1977), p. 166.

38 Bizkaitarra, 16-2-1911. Citado por (CASTELLS, 1997), p. 159. Las referencias a la dis-
ciplina son anteriores. Véase la afirmación de Azkain (Luis Eleizalde) «que la disciplina y el
espíritu de subordinación son cosas primordiales en un partido político, es del todo evidente».
Aberri 37, 19-1-1907.

39 (DÍAZ FREIRE, 1993), p. 54. (DUVERGER, 1981), pp. 199-200 y (THOMPSON,
1989), p. 465.



parte, la base del partido veía con sus propios ojos los éxitos engendrados
por la acción común y disciplinada, las grandes concentraciones de 1907 y
1908, por ejemplo, y los fracasos producidos por la dispersión, el fracaso de
Pedro de Anitua en las elecciones a Cortes de 1907.

Luis Arana Goiri, el presidente del BBB, fue el primer presidente del
EBB y durante su mandato se produjo la consolidación organizativa del
PNV. Tras la publicación del semanario Gipuzkoarra (1907), Aberri fue sus-
tituido por Bizkaitarra (1909) y se crearon sendas publicaciones, en Navarra,
Napartarra (1911) y en Álava, Arabarra, (1913)40. De este modo se regiona-
lizaba, aún más, la estructura del partido. La revista Euskalduna desapareció
en agosto de 1909. y las discusiones internas se suavizaron hasta casi desa-
parecer, por lo menos, de las páginas de la prensa. La única disensión cono-
cida fue la escisión protagonizada entre 1910 y 1911 por un pequeño grupo
de antiguos euskalerríacos liderados por Francisco Ulacia, en protesta por la
política de intransigencia católica adoptada por el partido. Los escindidos
crearon el Partido Nacionalista Vasco Liberal y, un año más tarde, el Partido
Republicano Nacionalista Vasco. La nueva organización contactó con los ca-
talanistas de la Unión Federal Nacionalista Republicana, abriendo en Bilbao
una sede social y un semanario, Azkatasuna. No consiguió apenas adhesio-
nes entre los nacionalistas, que boicotearon la inauguración del centro41.

El 3 de diciembre de 1911 se celebró la Asamblea General trianual, que
se reunió de nuevo en Elgóibar. A la misma acudieron, por primera vez, 3 or-
ganizaciones municipales navarras y una alavesa. El reglamento de organiza-
ción no sufrió grandes cambios, siendo el principal el que el Secretario y el
Tesorero de la Junta Municipal lo eligirían los socios del municipio. Única-
mente el Presidente era nombrado por el Consejo Regional, aunque tenía ca-
pacidad para invalidar cualquier decisión de sus compañeros de dirección.
Tras la celebración de esta asamblea se eligieron los consejos regionales en
las cuatro provincias de Euskadi Sur, y el 26 de marzo de 1912 se constituyó
el Euzkadi Buru Batzar con su estructura definitiva, quedando también éste
bajo el mandato de Luis Arana. La nueva dirección fijó como objetivos fun-
damentales de su mandato la organización de los nacionalistas, tanto de
aquellos que vivían fuera del País Vasco, como de las distintas regiones de
éste, la construcción de un Panteón provisional para los restos de Sabino
Arana y la fundación de un periódico diario en Bilbao42.

La última Asamblea General de este periodo se reunió en Zumárraga el
20 de noviembre de 1914, con asistencia de 33 juntas vizcaínas, 11 guipuz-
coanas y 8 navarras43. En la misma se aprobó la gestión de los diferentes 
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40 Sobre la prensa nacionalista y sus funciones (MEES, 1992), pp. 70-79 y (GRANJA, 1986b).
41 (MEES, 1989a) y (GARCÍA VENERO, 1979), p. 341.
42 Napartarra 66, 6-4-1912.
43 Euzk., 21-12-1914.



Consejos Regionales y del EBB y se introdujeron algunas pequeñas modifi-
caciones en los estatutos del partido, además de incluirse en la Organización
del partido las Normas de Conducta de los concejales nacionalistas bilbaí-
nos44.

Al mismo tiempo que se estructuraba el entramado organizativo naciona-
lista, se produjo una parlamentarización de la actividad política, en la medida
en que la intervención en las luchas electorales y en la administración muni-
cipal y provincial se convirtió en una de las constantes del PNV. Esta partici-
pación presenta, especialmente en Vizcaya, única provincia en la que el na-
cionalismo contó con fuerza suficiente, dos fases diferenciadas. En la
primera, hasta 1912 se observa una progresiva orientación hacia las alianzas
con los «partidos de orden» y contra los republicanos y socialistas. Por otro
lado, se observa una lenta, pero persistente, penetración en el entorno no bil-
baíno de la provincia. El nacionalismo vasco tuvo dificultades para extender-
se hasta finales de la década de 1910 por las zonas eminentemente rurales de
Vizcaya y Guipúzcoa, en la medida en que existía en éstas un alto grado de
caciquismo y un resentimiento tradicional contra las ideologías y movimien-
tos urbanos, exarcebado desde 187645. En la segunda fase, a partir de 1913,
la mayor difusión nacionalista estuvo acompañada, cada vez más, por su pre-
sencia en solitario en el terreno electoral.

Por lo que se refiere a las elecciones de 1905, la primera nota a destacar
es la actuación del diario La Gaceta Del Norte, propiedad de la familia Ur-
quijo. Este periódico propugnaba la unidad de todos los católicos. Sin em-
bargo los nacionalistas estuvieron acordes en presentarse por separado, sin
apoyo de nadie y sin apoyar a ningún otro partido. Al mismo tiempo Zabala
recordaba que estaba prohibido comprar el voto. En las elecciones para la
Diputación vizcaína, los nacionalistas se presentaron únicamente en el dis-
trito de Durango y consiguieron 1.848 votos sin lograr ningún diputado;
mientras que en el de Marquina apoyaron la candidatura de los «católicos
vascongados» y en el de Valmaseda no presentaron candidatos. En el mes de
septiembre se celebraron las elecciones a Cortes. Zabala prohibió terminan-
temente cualquier tipo de participación, por lo que el semanario Euskalduna
lo criticó severamente. En lo que respecta a los comicios municipales de di-
ciembre, entre los doce candidatos presentados por los nacionalistas al
ayuntamiento de Bilbao fueron elegidos seis, junto con otros seis socialis-
tas, y siete carlistas.

Las elecciones provinciales de 1907 se celebraron en una atmósfera muy
distinta, por la reaparición del factor clericalismo-anticlericalismo como ele-
mento de confrontación política de primera línea. Los principales adversarios
eran ya los republicanos y los socialistas, pues los liberales no se presentaron. 
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44 AHN Salamanca, BI 154, Doc. 1.
45 (HEIBERG, 1991), p. 103.



En esta situación, el obispo de Vitoria hizo un llamamiento para que naciona-
listas, carlistas e integristas formasen una candidatura conjunta, liderados por
Adolfo de Urquijo, presidente de la Diputación de Vizcaya. Sin embargo, la
Diputación del PNV se negó a participar conjuntamente con dichos grupos.
Al saber ésto los concejales de Bilbao entablaron relaciones con los católicos
y, al mismo tiempo, amenazaron a la Diputación con presentar sus propios
candidatos46. Ante tal alternativa, la dirección nacionalista se retractó y conti-
nuó con las conversaciones iniciadas por los concejales. Sin embargo, deci-
dió presentar, junto con un carlista y un integrista, a Alipio Larrauri en lugar
del candidato propuesto por aquéllos. El día de las elecciones los católicos
pudieron vencer en Bilbao, gracias al voto de los barrios rurales. Sin embar-
go, en el distrito de Guernica solamente fue elegido el candidato indepen-
diente que acompañaba a los dos propuestos por los nacionalistas.

Si las elecciones provinciales de marzo fueron motivo de escándalo y de
fuertes disputas internas, mucho más lo fueron las elecciones a Cortes del
mes de abril. Los problemas surgieron a raíz de que los concejales naciona-
listas de Bilbao decidieran apoyar al conservador Fernando María de Ybarra
después de que la Diputación nacionalista anunciara que iba a presentar su
propio candidato. Las tensiones surgidas fueron realmente enormes, hasta el
punto de que la prensa anunciara la escisión del partido. El alcalde Ibarreche
y los concejales Urrengoechea y De la Torre fueron expulsados, y la Diputa-
ción nacionalista tuvo que convocar la asamblea vizcaína para el 11 de abril
de l907. En esta asamblea, la Diputación nacionalista justificó su comporta-
miento denunciando el de los «euskalerriacos» y mostrando varias cartas y
telegramas enviados por éstos, entre ellos el remitido por Ramón Sota desde
Florencia, pidiendo que se apoyara a Ybarra47. Tras una larga discusión se
procedió a la votación, resultando 48 votos a favor de que el Partido presen-
tara su propia candidatura y 28 votos en contra. En la circunscripción de Bil-
bao fue nombrado candidato Pedro Anitua, mientras que en la zona de Guer-
nica los nacionalistas se manifestaron a favor del católico José María de
Urquijo. La decisión de presentarse a las elecciones se tomó justamente 8
días antes del cierre del plazo, por lo que los nacionalistas dispusieron de un
tiempo muy corto para preparar su propaganda. Consiguieron un préstamo de
15.000 ptas. para la campaña, y gracias a esa suma pudieron, por primera vez
como organización, comprar votos en Bilbao, más concretamente en Achu-
ri48. Sin embargo, los apoyos recibidos fueron mínimos y no se consiguieron
mas que 1.400 votos, resultando Ybarra vencedor.

El respaldo de una parte del partido a Fernando María Ybarra estaba
estrechamente relacionado con el cambio de actitud que los conservadores 
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46 AHN Salamanca, BI 221, Doc 7. (TORRES VILLANUEVA, 1989), p. 593.
47 AHN Salamanca, BI 221, Doc. 8.
48 AHN Salamanca, BI 221, Doc. 10.



españoles, liderados en aquel momento por Antonio Maura, realizaron en
esa fecha. El Gobierno, ante la presión catalanista y el intento del líder con-
servador de regenerar las bases sociales de la Restauración, trató de recon-
ducir el debate sobre la organización del Estado al terreno de la reforma de
la administración local, profundamente viciada y corrupta49. La política di-
señada por los conservadores españoles permitía comenzar a hacer camino
hacia la futura Mancomunidad, mientras que el extremismo estatista liberal
dificultaba el diálogo y las soluciones50. Ninguna de ambas vías se aproxi-
maba, sin embargo, al reclamo autonómico. El argumento básico de aque-
llos que se oponían a la autonomía, además del patriotismo español, era que
la soberanía era, por esencia, única51. Maura fue acusado de antipatriota por
su política colonial y de fomentar el separatismo por su política de diálogo
con el regionalismo moderado, aunque, tras la Guerra Mundial y a medida
que los nacionalismos no estatales cobraron fuerza, acentuó su discurso es-
pañolista52. 

En 1907, sin embargo, los mauristas, necesitados de apoyo para vencer
en las elecciones a Cortes de abril y deseosos de hacer arraigar en el País
Vasco una fuerza conservadora que integrase a los nacionalistas moderados53
y los sectores católicos54, no dudaron en sustituir, el mes de febrero, al alcalde 
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49 (SECO SERRANO, 1979), pp. 88 y ss. Con ocasión de ese debate, el futuro nacionalista
Rafael Picavea mantuvo algunos contactos con Maura y le envió una enmienda elaborada por
las Diputaciones al proyecto de ley de administración local. El líder conservador acusó recibo,
sin emitir su opinión sobre la misma. AM, lg.84, lg.4. Sobre las objetivos y debates planteados
en torno a la reforma (TORRES VILLANUEVA, 1989), pp. 599-601. 

50 (TUSELL, 1986a), p. 29.
51 (COLOMINES, 1991).
52 Especialmente, a partir de 1918. (GONZÁLEZ HERNÁNDEZ, 1990), p. 88. En 1922,

el maurismo se dividió en dos sectores, una derecha democrática, popularista. de fuerte conte-
nido social y regionalista y una derecha de contenidos netamente autoritarios, antiparlamenta-
ria y españolista. (TUSELL, 1986a), p. 261 y (GONZÁLEZ HERNÁNDEZ, 1990), p. 76.

53 «… hay que preocuparse un poquito de estas gentes que vienen extremando su campaña
por la división que en ellos existen en la que el elemento joven quiere aparecer como más
amante del pais,…» Gobernador civil de Vizcaya a Maura, 31-8-1907. AM, lg. 496, carp. 1.

54 Fernando María de Ybarra, líder de los mauristas vizcaínos llegó a entrevistarse, en
abril de 1911, con el Papa. La Secretaría de Estado les comunicó que se evitara que continua-
sen los ataques a otros católicos. Coincidieron con otro grupo que quería organizar las fuer-
zas católicas. 

Los conservadores fueron constantemente motejados como liberales por el resto de las
fuerzas católicas hasta el punto que, en 1912, Ybarra agradecía una condecoración recibida de
la Santa Sede en estos términos: «en momentos en que más insistentemente aquí se sostiene y
se quiere probar que los conservadores somos malos católicos, es realmente significativo y
prueba que por fin se empieza a desoir a quienes quieren monopolizar la representación de los
católicos españoles». AM, lg 8, carp. 47. 

El 30 de octubre de 1912 los católicos vizcaínos (PNV, carlistas, Urquijo) criticaron, a
través de un panfleto, las conferencias del jesuita, y monárquico alfonsino, padre Coloma y
publicaron varios folletos contra los conservadores, acusándoles de liberales. AM lg. 51,
carp. 5.



liberal de Bilbao, Gregorio de Balparda, por el nacionalista Gregorio de Iba-
rreche55. Un año más tarde, el rey visitó los astilleros Euskalduna, propiedad
de Ramón de la Sota y en 1909 se aprobó la Ley de Comunicaciones Maríti-
mas56. El propio Maura señalaba años más tarde, en 1915, cuál era su actitud
ante los nacionalistas vascos:

«ya sabe usted cuan extraviado, incomprensible para mi, juzgo el movi-
miento nacionalista, con razón vituperado cuantas veces se le pone en tela
de juicio (…). En tanto que persista en el actual rumbo en los nacionalistas
no se pueden tener solidaridades que nos comuniquen particula alguna de
su responsabilidad moral y política.

Ello no obstante sería nocivo empujar a las masas alucinadas y extravia-
das hacia aquel desatino, siendo ellas de suyo sanas y moralmente antirre-
volucionarias. Si fuese posible atraerlas a razonables vías, cualquier esfuer-
zo que lo consiguiera se podría reputar bien empleado.»57

El maurismo aguantó peor que catalanistas y nacionalistas vascos las
consecuencias de la Semana Trágica de 1909, porque tenía una base menos
sólida. Pero, en cualquier caso, su intento de atraerse a los nacionalistas vas-
cos, que se prolongó hasta 1913, había fracasado para entonces. Aunque los
nacionalistas mantuvieron una actitud respetuosa hacia el líder conservador,
desde mediados de la década de 1910 las críticas contra el maurismo fueron fe-
roces58. No obstante, salvado el carácter español del maurismo y la utilización 
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55 Ibarreche explicó al gobernador civil de Vizcaya, en carta del 5 de febrero de 1907, que
las aspiraciones del PNV eran la reintegración foral, «sin que en nada se hayan opuesto á la in-
tegridad de la nación española ni a sus instituciones fundamentales. No soy por lo tanto sepa-
ratista y en consecuencia entiendo que es necesario guardar a S.M. el Rey y a la dinastía rei-
nante todos los respetos y la adhesión más cumplida en cuanto pueda relacionarse con el cargo
de Alcalde ú otro análogo», ajustándose a las instrucciones y a la política del Gobierno. AM,
lg. 496, carp. 1.

56 Sota había mantenido contactos con Maura el año 1904, para que defendiese los intere-
ses de los navieros ante el proyecto de ley de Comunicciones Marítimas. El 21 de diciembre
de 1909, Sota le manifestaba a Maura, ser «devoto personal de usted». AM, lg.102, carp. 29. El
líder comunista Leandro Carro señala que Maura encargó la construcción de una escuadra a
los astilleros Euskalduna. (CARRO, 1985), p. 354.

57 Las declaraciones de Maura se realizaron el 3 de junio de 1915, con motivo del homena-
je maurista al diputado provincial vizcaíno Ibargüengoitia, en el que se produjeron referencias
positivas hacia los nacionalistas vascos, «con quienes se encontraban en estos momentos en
buena sintonía». Fernando María de Ybarra a Antonio Maura. AM, lg 8, carp. 47. 

58 Véase, por ejemplo, la serie de artículos «Vasquismo y maurismo» publicados por el
diario Euzkadi desde el 29 de octubre al 5 de noviembre de 1913. En uno de ellos (1-11-1913)
se afirma que «al triunfo del liberalismo conservador seguiría la apostasia de la fe del pueblo
vasco y la disolución de la nacionalidad euzkadiana». Las críticas continuaban en 1918:
«¡Maura, no!, ¡tiranos y déspotas, no! ¡Dictadores y verdugos del pueblo, no! Recordad, na-
cionalistas vascos, que ese señor Maura ha sido para nosotros un hombre cruel y sanguinario.
A pretexto de cumplir las leyes nos ha perseguido, nos ha vejado, ha cometido con nosotros
las mayores vilezas.» Aberri 61, 23-3-1918. Maura no.



sistemática de medios caciquiles, no es difícil apreciar semejanzas entre am-
bos movimientos. No olvidemos que el núcleo conservador vasco fue uno de
los principales impulsores del maurismo y que, cuando menos en el plano teó-
rico, pretendía ser, además de partido político, un verdadero movimiento so-
cial que incorporase las clases populares59. Por otra parte, trataron de atraerse
al catolicismo político, y algún sector propugnó una renovación del pensa-
miento tradicional conservador, defendiendo el intervencionismo del Estado
en el terreno social y proponiendo la institucionalización de cuerpos interme-
dios, como corporaciones, ayuntamientos y regiones, entre el individuo y el
Estado. Aspectos todos ellos que, en mayor o menor medida, también fueron
defendidos por los nacionalistas vascos y que se encuentran en la raíz de los
futuros partidos demócrata-cristianos60. No es extraño, por lo tanto, que el
cronista nacionalista Lope de Aulestia (Miguel Cortés) afirmase en 1913 que:

«El Partido Maurista, medio cubierto el rostro antiforal con careta de
regionalismo en Euzkadi y Cataluña, y de clericalismo en todos los costa-
dos y entre la influencia de Maura, cuyas dotes de gobernante no hemos de
discutir, y la influencia del dinero, todo él conservador, y la ayuda de la
parte religiosa, llegó a ser una verdadera amenaza, más o menos pasajera,
para la rápida progresión del Nacionalismo.»61

Entre las causas del fracaso maurista de 1907-1909, además de la hetero-
geneidad de la sociedad vasca y la defensa por parte de un sector significativo
de una identidad comunitaria62, cabe destacar la política represiva llevada a
cabo por los diferentes gobernadores civiles contra las manifestaciones más es-
tridentes de los nacionalistas vascos. El 22 de septiembre de 1907 el goberna-
dor civil de Vizcaya, Enrique Aresti tras asegurar que «se acogían los más (de
los nacionalistas) a la idea regionalista, simpática a todo vascongado» defendió
la necesidad de aumentar la división entre los nacionalistas y para ello propug-
nó evitar detenciones innecesarias de aquellos que pudiesen salir con rápidez
de la prisión, pero, al mismo tiempo, recomendó encarcelar inmediatamente y
sin fianza a aquellos que diesen gritos de ¡Muera España!, que el fiscal exami-
nase constantemente la prensa nacionalista buscando posibles delitos, se prohi-
biesen las publicaciones nacionalistas vascas de América y se prodigasen las
visitas del rey al País Vasco. Todo ello debería «convertir el partido nacionalis-
ta, hoy inquieto y peligroso, en un partido razonable y aprovechable»63. El re-
sultado de esta política, sin embargo, fue otro. 
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59 (REY REGUILLO, 1996) , p. 18.
60 (TUSELL, 1986a), pp. 365-366 y (CANALES SERRANO, 1996), pp. 137-139
61 La cursiva es mía. Euzkadi 23, 1913.
62 No se trataría tanto de un problema de falta de articulación social, como apunta Canales,

como de la elección de prioridades diferentes, que no contrapuestas. (CANALES SERRANO,
1994), p. 59.

63 AM, lg. 496, carp. 1.



El periodo 1907-1909 fue uno de los momentos en que más detenidos se
produjeron en las filas nacionalistas. Hasta ese momento, la mayor parte de
los detenidos nacionalistas lo habían sido por delitos de imprenta, incluido el
propio Ángel Zabala64. A finales de 1905, tras unos meses de calma en este
terreno, fue clausurada la Juventud Vasca por un discurso pronunciado el día
de San Andrés y a comienzos de 1906 fueron detenidos el director de Eus-
kalduna, José Astuy, Nicolás Viar y un grupo de nacionalistas guipuzcoanos,
encabezados por Aranzadi y Eleizalde, por publicar artículos injuriosos con
España en el semanario Patria65. Poco después, se suspendió la publicación
de este último órgano de prensa y se produjeron varias detenciones de nacio-
nalistas acusados de gritar ¡Muera España! y de quemar periódicos madrile-
ños66. 1907 fue un año particularmente agitado, «soplan vientos de persecu-
ción contra el nacionalismo vasco» reconocía el siempre moderado
semanario Euskalduna67, ante las acusaciones que condenaron a 13 naciona-
listas, la mayor parte jóvenes entre 20 y 25 años, a penas que oscilaban entre
los 4 meses y los 10 años por delitos que iban desde el ultraje a la nación, a
la bandera, a las regiones, por escrito y con publicidad, hasta desorden y re-
belión68. El año concluyó con casi una veintena de nacionalistas en las cárce-
les de San Sebastián, Guernica, Vitoria y Bilbao; entre ellos Luis Arana Goiri, 
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64 El Archivo Maura conserva un informe titulado «SEPARATISMO. Guipuzcoa y Vizca-
ya. Manifestaciones incidentes y alborotos» en los que se detallan la mayor parte de de ese tipo
de acontecimientos entre 1893, incidentes de San Sebastián, y diciembre de 1907. AM, lg. 496,
carp. 1.

65 EPV, 16-1-1906.
66 La Diputación nacionalista ordenó, ante la oleada represiva, que se entregase a las auto-

ridades a todos aquellos que gritasen ¡Muera España!, pensando que había un plan preconcebi-
do para desprestigiar al partido. EPV, 29-9-1907. Ya con anterioridad, Zabala señalaba a
Aranzadi que el gritar ¡Gora Euzkadi! era frecuentemente la excusa perfecta para que los go-
bernadores civiles cerrasen los batzokis. 11-2-1905. Fondo Aranzadi.

67 Euskalduna, 527, 9-1-1908. El semanario, ante la oleada de detenciones, subrayó la nece-
sidad de «economizar las víctimas por hechos insignificantes y pueriles» y los sacrificios inúti-
les, abandonando tentaciones radicales y acomodándose al marco de la ley donde «se encuen-
tran medios sobrados para trabajar por la restauración de nuestros derechos». Euskalduna 433,
10-3-1906. El nacionalista José de Arritza comparaba la situación de los nacionalistas, «propa-
gadores de una doctrina de paz y amor», encarcelados, con los anarquistas, difusores de teorías
disolventes y excitadoras al crimen, cuya propaganda era respetada y tolerada por la legisla-
ción. Aberri 58, 22-6-1907. Hay que tener en cuenta que, como en el caso catalán, gran parte
de los nacionalistas eran gente de orden, para los que desafiar la autoridad establecida no era
fácil e ir a prisión se convertía en una experiencia infame y traumática. (MARFANY, 1995),
pp. 97-99. Los nacionalistas crearon comisiones de abogados y de ayuda a los presos y realiza-
ron innumerables gestiones para conseguir la libertad de los detenidos. Véase AHN Salaman-
ca, BI lg 248, exp. 3. No faltó quien valoraba de forma positiva la prisión, afirmando que la
pérdida de la libertad provocaría el resurgir de «la fe del creyente, la fe del nacionalista, dis-
puesto siempre al sacrificio». Aberri 85, 28-12-1907. Ya en la década de 1920 se afirmaba que
los presos eran aquéllos «a quienes su ardiente amor a Euzkadi llevó a la vanguardia del ejér-
cito libertador y en ella cayeron bajo el fuego del enemigo». Kaiku 6, 31-12-1921.

68 AHN. Salamanca BI, lg 248, exp. 3.



detenido junto con el resto de la directiva del Centro Vasco vitoriano a raíz
de una conferencia. Durante 1908 se celebraron más de 20 juicios contra los
nacionalistas, en los que estuvieron incriminados 67 personas, de las cuales
46 fueron absueltas69. El más importante tuvo su origen en una protesta anti-
caciquil producida en Bermeo en 1907, que condujo a 16 personas ante los
tribunales70. La mayor parte de los presos nacionalistas abandonaron la cár-
cel entre abril y julio de 1909, salvo los condenados por ultrajes a la nación y
gritos subversivos (dos vizcaínos y tres guipuzcoanos) que tuvieron que
cumplir íntegra su condena71, No faltaron nuevos ingresos, aunque de forma
más espaciada y aislada. La consecuencia de todo ello fue, sin embargo, la
expansión social y electoral del movimiento nacionalista, que no fue acom-
pañada, necesariamente, de su moderación.

En las elecciones municipales celebradas en mayo de 1909 los naciona-
listas bilbaínos obtuvieron un gran triunfo, pues presentaron 11 candidatos
obteniendo 8 concejales. El Gobierno de Maura nombró alcalde, por Real
Orden, de Bilbao a uno de ellos, Jose Horn. En el conjunto de Vizcaya obtu-
vo 70 puestos de 80 candidaturas presentadas72. En cambio, en las elecciones
de diciembre, tras la Semana Trágica de Barcelona y la formación de la Con-
junción Republicana-Socialista, la unión de izquierdas consiguió superar am-
pliamente las listas separadas de nacionalistas y carlo-conservadores, 7.548
votos en total frente a 3.181 y 3.349 respectivamente.

Pese a que influyentes grupos religiosos, como el impulsado por el Provin-
cial de los Jesuitas de Bilbao, Padre Bianchi, y el rector de la Universidad de
Deusto, continuaron animando el intento de fortalecer un partido conservador 
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69 Bizkaitarra 1, 2-1-1909. El fiscal de Bilbao, Genaro Barros, informó al ministro de la
Gobernación indicándole que los jurados populares dictaban veredictos de inculpabilidad en
juicios sobre ataques a la integridad de la Nación Española, lo que provocaba una mayor auda-
cia de la prensa nacionalista: «Es un grave inconveniente que conozca el Jurado en dichos pro-
cesos. Los delitos comprendidos en la ley de 1.º de enero de 1900 no producen otro efecto que
el triunfo para los Abogados de los nacionalistas». 7 de julio de 1908. AM, lg.486, carp. 1. La
queja no era nueva. Pese a que dicha ley «se hizo única y exclusivamente para perseguir el se-
paratismo, para castigar los ataques contra la integridad de la patria y contra su independen-
cia». (Informe del fiscal en el juicio contra Sabino Arana en 1902), los jurados solían resolver
a favor de los acusados. Con ocasión de este juicio, el doctor Areilza reconocía que: «Lo de
Sabino Arana (su absolución) no ha extrañado en Bilbao, desde el momento que el Gobierno
encargó a los jurados la solución del asunto. No vaya usted a creer que el jurado era vizcaitarra
ni mucho menos. Era sencillamente de burgueses que odian al gobierno y temen al parroquia-
no; (…) Todo español es patriota en cuanto llega a funcionario público. Hasta entonces no es
nada. Por eso en el proceso Arana los únicos defensores de España fueron los magistrados, el
fiscal y los alguaciles». El doctor Areilza a Pedro Gimenez, 21 de noviembre de 1902. (Episto-
lario, Bilbao 1964, p. 145.) Citado por (CORCUERA, 1991a), pp. 412-456. Las condiciones
para ser jurado en p. 413.

70 (AIZPURU, 1990) y (AIZPURU, 1991a). Nueva información sobre la situación en
1907/8 en AM, lg. 496, carp. 1.

71 Euskalduna 595, 29-4-1909 y Gipuzkoarra 150, 21-5-1910.
72 (ZABALA eta OTZAMIZ-TREMOYA, 1985), p. 61.



poderoso73, podemos dar por fracasado el intento maurista. En los años si-
guientes se prodigaron los intentos de varios sacerdotes y del propio obispo,
empeñados en unir a carlistas, integristas y nacionalistas para fines electora-
les. La propuesta, aunque no en todos los casos, fue rechazada por los nacio-
nalistas, lo que les ganó la enemistad episcopal. Pese al enfrentamiento con
el obispo, como veremos detalladamente en el caso guipuzcoano, el PNV se-
cundó mitines, peregrinaciones y actos de matiz católico, «siempre que vis-
tan ropaje vasquista», aunque no fuesen nacionalistas74. En el año 1910, se
celebraron manifestaciones y concentraciones contra la política anticlerical
del Gobierno Canalejas. Pero los intentos de presentar una única candidatura
de derecha fracasaron, pese a las intensas presiones del obispo, al rechazar
los nacionalistas la colaboración con el Partido Conservador y negarse los in-
tegristas a retirar a José María Urquijo por el distrito de Guernica. Durante
las elecciones a Cortes de mayo de 1910, el candidato católico independien-
te, pero filonacionalista, Pedro Chalbaud, propuesto por éstos y los integris-
tas fue derrotado por el republicano Horacio Echevarrieta, apoyado a su vez
por los socialistas por 8.095 votos contra 4.673. Echevarrieta se convirtió así
en el único diputado de izquierdas electo en el País Vasco. La desunión de
las derechas propició igualmente que la Conjunción triunfase en el distrito de
Bilbao en las elecciones provinciales de marzo de 1911, resultando elegido
un nacionalista, por la minoría.

En las elecciones municipales de 1911 toda la derecha se unió con inten-
ción de dar una respuesta a la huelga general de septiembre75, obteniendo
buenos resultados en Bilbao; pero esta coalición no llego más allá de las
elecciones municipales del 12 de noviembre. Así, el 29 de julio de 1912, el
maurista Fernando María de Ybarra comunicaba a su líder que en Bilbao se
hablaba de inteligencia entre nacionalistas y republicanos para las elecciones
provinciales de 1913 y, 15 días más tarde, el PNV aprovechando los ataques
del semanario conservador Luz y Taquígrafos contra el nacionalista Mariano
de la Torre, declaraba rotas las relaciones con conservadores, liberales y car-
listas76.

La segunda subetapa en la que hemos dividido la primera fase de expan-
sión del nacionalismo tras la muerte de su fundador, se inició con la convi-
ción de los nacionalistas de las limitaciones que ofrecía el sistema de alian-
zas políticas de los últimos años para conseguir sus objetivos y la aprobación
el 18 de noviembre de 1913 de la Mancomunidad de Cataluña, fruto de una 
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73 (ROBLES MUÑOZ, 1991), p. 214.
74 (ZABALA eta OTZAMIZ-TREMOYA, 1985), p. 62.
75 Es significativo que la suspensión de garantías constitucionales declarada en Vizcaya en-

tre el 19 de septiembre y el 21 de octubre con motivo de dicha huelga, incluyese bajo la juris-
dicción militar, no sólo los delitos de rebelión, sedición o de orden público, sino también contra
la seguridad y la integridad de la patria. AHN FC Ministerio del Interior. Serie A. lg. 13, n. 2.

76 Fernando Ybarra a Antonio Maura. AM, lg 8, carp. 47.



estrategia catalanista más pragmática, que condujo directamente a la Manco-
munidad77. El PNV, cada vez más asentado como un sólido movimiento políti-
co, bien organizado y con una activa acción propagandística, optó, con las dife-
rencias regionales que veremos más adelante, por una vía en solitario que le
iba a proporcionar, a partir de 1917, excelentes frutos. Mientras tanto, obtuvie-
ron buenos resultados en las elecciones municipales bilbaínas de noviembre de
1913, aunque la presentación de Ramón de Vicuña a las elecciones a Cortes
de 1914 se saldó con un nuevo fracaso ante el republicano Echevarrieta78.

La aparición del diario Euzkadi fue un instrumento fundamental para la
difusión del nacionalismo. Su publicación, el 1 de febrero de 1913, supuso la
desaparición de los semanarios regionales, excepto Napartarra y la formula-
ción de un modelo periodístico que se extendería hasta 193779. En contrapo-
sición a la prensa nacionalista editada con anterioridad, se puso especial cui-
dado tanto en la estructura empresarial del periódico, como en el apartado
informativo80. El periódico, bajo el control directo del Euzkadi Buru Batzar,
contaba con una doble estructura administrativa y financiera. La sociedad
Euzko Pizkundia era la propietaria del diario, mientras que la Tipográfica
General era la dueña de la imprenta donde se imprimía. Las fuentes origina-
les de financiación de cada compañía fueron la aportación de 150.000 pese-
tas por parte de un grupo de nacionalistas adinerados y la emisión de obliga-
ciones por valor de 100.000 pesetas entre los simpatizantes del partido81. En
la primera semana alcanzó 500 suscripciones nuevas, pasando el total del
primer año de las 4.00082. 

Euzkadi se realizó siguiendo el modelo de los periódicos modernos, re-
cogiendo, en sus diferentes secciones, todo tipo de noticias tanto locales 
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77 Entre el 18 de enero y el 27 de enero de 1914 el diario Euzkadi publicó una serie de ar -
tículos sobre la Mancomunidad, defendiendo su aplicación para el País Vasco. Los represen-
tantes nacionalistas en la Diputación vizcaína presentaron una moción en febrero de 1914 para
que una comisión estudiase la constitución de una Mancomunidad Vasco-Navarra, pero tras su
estudio, la propuesta fue desestimada. VG, 5-2-1914.

78 El diario El Liberal denunció que si los nacionalistas no presentaron candidatos por los
otros distritos y apoyaba a Ybarra por Baracaldo, había sido porque La Piña amenazó a Sota
con represalias «de orden distinto al político». El Liberal, 2-3-1914. Los nacionalistas apoya-
ron a los candidatos independientes Acillona y Amezola por Marquina y Durango respectiva-
mente, dejando a sus afiliados libertad de voto en Baracaldo, donde se enfrentaban un conser-
vador y un socialista. Euzk.,19-2, 26-2 y 5-3-1914.

79 La aparición de un diario nacionalista se rumoreaba desde 1907. Véase, por ejemplo,
EPV 26-4-1908. Sobre la estructura de Euzkadi véase (MEES, 1992), pp. 79-84. Sobre el mo-
delo euskérico del diario (DÍAZ NOCI, 1995a).

80 Se trataba de editar un periódico «que lleve al Pueblo la voz del Pueblo (…) un periódi-
co, en fin, serio, doctrinal y de un perfecto servicio, al mismo tiempo de información y de no-
ticias, hecho por vascos y para los vascos». Archivo Zabala, caja 152.13. Citado por (CAS-
TELLS, 1997), p. 155.

81 (GRANJA, 1986a), p. 84.
82 AJML. Carta de Pedro Lardizabal, 14 de febrero de 1913. 



como internacionales, deportivas o económicas y combinando su carácter in-
formativo con el de adoctrinamiento a través, sobre todo, de los artículos de
fondo publicados en su primera página. El diario será el eco tanto del mensa-
je aranista más ortodoxo como, sobre todo y gracias a su primer director, En-
gracio Aranzadi, de una nueva propuesta que supeditaba la reintegración fo-
ral a la reconstrucción previa del alma nacional vasca. Por otra parte, el
hecho de que la publicación no aceptase para su publicación ningún escrito
que no viniese autorizado por la junta municipal correspondiente83, demues-
tra el control existente sobre la información que mantenía el aparato del par-
tido y la ortodoxia del diario.

El periódico inició su vida activa con la campaña de las elecciones pro-
vinciales de marzo de ese mismo año, en la que insistió sobremanera en la
propaganda contra el caciquismo monárquico, un rasgo que caracterizaba al
nacionalismo desde sus primeros tiempos. De este modo, los nacionalistas
propusieron a republicanos y socialistas la creación de una candidatura anti-
caciquista de los tres partidos en el distrito de Valmaseda, propuesta rechaza-
da por los socialistas el 22 de febrero84. El resultado electoral en ese distrito
favoreció nuevamente a los conservadores, mientras que los conjuncionistas
obtuvieron el puesto de la minoría. Los nacionalistas obtuvieron la mayoría
por Marquina, pero ningún puesto ni en Durango, ni en Valmaseda. En este
último distrito murió un joven nacionalista bilbaíno como resultado de una
disputa electoral.

Euzkadi fue, igualmente, el faro donde se manifestó la postura naciona-
lista ante la Primera Guerra Mundial. Salvo excepciones, los nacionalistas se
mostraron neutrales o aliadófilos; más exáctamente, «lo que nosotros hemos
demostrado ser es belgófilos. Como nacionalistas vascos admiramos a Bélgi-
ca que supo amar y conseguir su independencia y ahora ha sabido defenderla
heroicamente»85. Se rechazaba asimismo los intentos de adquisición territo-
rial que suponía la guerra y a los que todo nacionalista vasco debería oponer-
se. Los seguidores de Sabino Arana no podían menos que ser enemigos de
Alemania, protestante y racionalista, encarnación del espíritu militar e impe-
rialista; enemiga de los millares de vascos que estaban luchando en el norte
de Francia, y aliada de Austria, agresora de Serbia y dominadora de naciona-
lidades. La destacada participación de soldados vascos en el ejército francés
y el crecido número de bajas sufrido por aquéllos fue ocasión para que los
nacionalistas celebrasen misas en su recuerdo u organizasen conferencias
para explicar su situación en el frente. La Guerra Mundial con su impacto
decisivo sobre la sociedad, la economía y la cultura sería punto de re-
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83 Un segundo aviso a los corresponsales en ese sentido, Euzk. 8-7-1915.
84 (FUSI AIZPURUA, 1975), p. 342.
85 Euzk. 4-8 y 10-10-1914. El derecho de los estados pequeños a su existencia (es el caso

de Bélgica) sirvió como catalizador para los nacionalismos emergentes en muchas zonas de
Europa. (ELORRIETA, 1915), p. 145, (GRACHOEL, 1915) y (RUYSSEN, 1916), p. 1.



ferencia ineludible de este periodo. La opinión española en general se polari-
zó con tremendo apasionamiento sobre el conflicto, en dos grandes bloques
que correspondían aproximadamente con la división derechas e izquierdas86.
La germanofilia del catolicismo español y, en particular, de los carlistas, con-
dujo a constantes enfrentamientos dialécticos entre todos ellos y los naciona-
listas vascos. 

No faltaron en el diario nacionalista, como no lo hicieron en los semana-
rios precedentes noticias detalladas de todos los actos organizados por el
PNV. Tras la magna concentración del 9 de junio de 1912 en Guernica que
reunió, según fuentes nacionalistas, a 14.000 personas, los estandartes de 45
batzokis y comisiones de los cuatro Consejos Regionales87, durante 1913 se
convocaron cinco grandes fiestas, una en cada distrito electoral vizcaíno, el
11 de mayo en Marquina, el 12 de junio en Durango, el 13 de julio en Val-
maseda, en Zamudio el 17 de agosto y, cerrando el ciclo, el 7 de septiembre
en Bermeo. El BBB suspendió el 8 de septiembre de1914 las fiestas regiona-
les, debido al conflicto europeo.

Algunos autores han elegido el proceso de sustitución de Luis de Arana
de la presidencia del Euzkadi Buru Batzar, finales de 1915, como otro de los
puntos que demostraban la asunción por parte de la burguesía vizcaína enca-
bezada por Sota del control del nacionalismo vasco. Los trabajos de Ludger
Mees88, sin embargo, han mostrado cómo, junto al hermano de Sabino, cuali-
ficados colaboradores del sotismo (Mariano de la Torre y José Horn, por
ejemplo) se vieron obligados a abandonar sus cargos o apoyaron a Luis Ara-
na, mientras que la radical Juventud Vasca se mostró favorable al resto del
EBB89. Las razones reales del cambio fueron el marcado autoritarismo que
caracterizó la gestión de Luis de Arana, su política electoral, que le llevó a
ofrecer un puesto de concejal al gobernador civil de Vizcaya, sacrificando a
un nacionalista electo, su mal disfrazada germanofilia durante la guerra y un
confederalismo a ultranza que ocultaba una actitud prepotente ante los otros
territorios90. La expulsión del hermano de Sabino, apoyada por la mayor par-
te de las organizaciones municipales nacionalistas y la coyuntura marcada 
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86 (UCELAY DA CAL, 1982), p. 85.
87 Euzkadi 15, 1912. También se celebraron concentraciones en Valmaseda (julio) y Du-

rango (septiembre).
88 (MEES, 1989b) y (MEES, 1991), pp. 59-65.
89 En la asamblea municipal de Bilbao, por ejemplo, fue el futuro aberriano Jesús Gaztaña-

ga el que propusó la adhesión al EBB. AHN Salamanca, BI 154, Doc. 1. Para el republicano
federal guipuzcoano Mariano Salaverría, la suspensión de Arana era debida a «un odio inex-
tinguible hacia todo lo que suponga confraternidad de Euzkadi con España», «La disidencia
nacionalista», VG, 28-12-1915.

90 Para Carmelo Echegaray, la razón de la escisión era la existencia de dos tendencias con-
tradictorias: «la de los vizcaínos ante todo y sobre todo, y la de los que primordial y substan-
cialmente eran vascos, más todavía que guipuzcoanos, vizcaínos, navarros o alaveses.» Eche-
garay a Múgica, 29-12-1915. (ECHEGARAY, 1987), p. 456.



por la Primera Guerra Mundial dieron paso a una fase de acelerada expan-
sión del nacionalismo vasco.

Hasta 1915, el nacionalismo tuvo su asiento fundamental y casi único en
la provincia de Vizcaya. El 27 de Marzo de 1904 existían en ella los siguien-
tes batzokis: el de Euzko Gaztedi y Euzko Etxea de Bilbao, y los de Baracal-
do, Bermeo, Gauteguiz de Arteaga, Ondarroa, Marquina, Lequeitio y Aba-
diano91. Tres años mas tarde existían 19 batzokis abiertos: Bilbao, Baracaldo
(San Vicente y Retuerto), Durango, Deusto, Bermeo, Gauteguiz de Arteaga,
Guecho (Algorta), Ondarroa, Portugalete, Lequeitio, Gueñes, Sopuerta,
Arrancudiaga, Echevarria, Basauri, Mundaca, Abando y Elorrio; el de Er-
mua, Begoña, San Salvador del Valle, Ochandiano, Guernica, Erandio (De-
sierto y Asua), Munguia, Amorebieta y Orozco se encontraban en trámites
para su apertura92. El 17 de diciembre de 1911 se reunieron en la Asamblea
Regional de Vizcaya representantes de 40 Juntas Municipales y el año 1915,
el diario Euzkadi publicó los nombramientos de 67 Juntas Municipales, aun-
que en 9 de ellas no nos aparecen los nombres de sus componentes93. 

Los datos sobre porcentaje de votos, en la medida en que la práctica
electoral restauracionista falsificaba sistemáticamente la representatividad
popular, son de escaso valor, ya que muestran, ante todo, la capacidad de
cada partido para manipular a su favor el censo electoral. Los datos sobre nú-
mero de concejales, etcétera, nos son desconocidos, en buena medida, por la
falta de adscripción de muchos concejales que muestran las fuentes y por las
deficiencias de estas últimas. Así, en 1906 se aseguraba que los nacionalistas
tenían representación en veintitantos ayuntamientos vizcaínos y en la Dipu-
tación provincial94. Nueve años más tarde, en 1915, los nacionalistas conta-
ban con representación en 18 localidades gracias al art. 29 y en otras 11 loca-
lidades, al menos el día de la votación. Pero frente a los 40 concejales
nacionalistas elegidos por el art. 29, el número de conservadores era de 87, el de 
independientes de 125 y de jaimistas de 2595. En lo que respecta a la Diputa-
ción, en 1915 sólo 5 escaños estaban ocupados por los nacionalistas, frente a
3 republicanos, 1 socialista, 10 «piñosos» y un liberal independiente. Esto es,
el nacionalismo, en la provincia donde gozaba de mayor representación, con-
tinuaba siendo un movimiento minoritario.

El dato más difícil de concretar es el referente al número de afiliados;
contamos con algunas informaciones aisladas, como las que señalan los
1.000 afiliados de la Juventud Vasca de Bilbao en 1914, los 160 de la misma
agrupación en Bermeo (1907), los 50 afiliados, casi todos entre los 18 y 
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91 Patria 38, 27-4-1904. Sobre los batzokis vizcaínos puede consultarse (CAMINO, 1987)
y (CAMINO, 1988).

92 Gipuzkoarra 9, 13-7-1907.
93 Euzkadi, 11, 12, 13, 15 y 16-2-1915.
94 Euskalduna 456, 18-8-1906.
95 Euzk. 9 y 15-11-1915.



los 30 años, del batzoki de Yurre (1907), los 75 del batzoki de Elorrio96 o los
215 del batzoki de San Vicente de Baracaldo97. La referencia más exacta es
la correspondiente a la Junta Municipal del PNV de Bilbao (recordemos que
Abando y diferentes barrios tenían su propia organización), ya que se conser-
va su Libro de Actas entre 1909 y 191598. 

Gráfico 2.1

Evolución del número de afiliados de la Junta Municipal de Bilbao, 1909-1915

Según esta fuente, los 316 afiliados de febrero de 1909 se habían dupli-
cado un año más tarde, hasta llegar a los 1.004 en mayo de 1915, con un cre-
cimiento anual de 80/100 nuevos socios. Un dato significativo el año de me-
nor crecimiento fue 1910, con apenas 50 inscripciones, para ascender de
forma sensible durante 1911 y 1912. Las razones pueden ser el enfrenta-
miento entre el nacionalismo vasco y la Iglesia, además de la colaboración
con los partidos de derechas. 

Estas cifras, sin embargo, no pueden hacernos olvidar que los núcleos
nacionalistas fundamentales se asentaban en Bilbao, Baracaldo y Bermeo,
las tres principales poblaciones de Vizcaya, y que, salvo raras excepciones,
durante esta fase el nacionalismo vasco no fue el partido más votado en la
mayor parte de la provincia.

En lo que respecta a los otros territorios, el gobernador civil de Vizcaya,
el conservador Enrique Aresti, aseguraba en 1907 que el nacionalismo, im-
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96 Euzkadi, 14-3-1914, Gipuzkoarra 15, 24-8-1907 y Gipuzkoarra 5, 15-6-1907.
97 (BILBAO «BATXI», 1997), p. 91.
98 AHN Salamanca, BI 154, Doc. 1.



portante en Vizcaya, se extendería por Guipúzcoa y por Navarra, «donde no
les será tan fácil es en Álava»99 y, en efecto, su fuerza en esta provincia fue
muy escasa100. En los primeros años se limitaba a Vitoria y a los valles atlán-
ticos. Es más, muchos de los primeros miembros del PNV fueron nacionalis-
tas venidos de otras provincias vascas, entre los que destacan el tallista viz-
caíno y propagandista Román Goicoechea y el catedrático del Instituto de
Vitoria, el vergarés Luis de Eleizalde, una de las principales figuras del na-
cionalismo vasco. La influencia de las provincias hermanas, en especial de
Vizcaya, sería una de las características del nacionalismo vasco en Álava.

En 1904 se constituyó una «Sociedad Vasca» en la que encontramos al
primer nacionalista vitoriano conocido, Leoncio Galdos101. La nueva agrupa-
ción, que incluía a destacados fueristas como Eduardo de Velasco y Ramón
Ortíz de Zárate no era propiamente nacionalista, ya que en su reglamento se
hacía abstracción completa de toda idea política bajo pena de expulsión102.
El año 1907 se iniciaron las obras de apertura del, este sí, nacionalista Centro
Vasco de Vitoria, quedando inaugurada para finales de año. Nada más abrirse
surgieron los conflictos. En efecto, el bilbaíno Ramón Leniz fue detenido y
encarcelado junto con toda la Junta directiva por las frases vertidas en una
conferencia dada en el centro. El local fue clausurado hasta octubre de 1908.
Con todo, según cuentan los nacionalistas del lugar, esta acción sirvió para
dar a conocer el nacionalismo en la capital alavesa y atraer nuevos prosélitos.
Así, 

«para confeccionar una lista de nacionalistas vitorianos empezaría por la
Diputación y quizás por el Ayuntamiento, ambos seminarios, alguno del
colegio de abogados y procuradores, alguno del Banco local, estudiantes
universitarios, parte del clero catedralicio, del parroquial y rural, algunos
fabricantes, varios comerciantes, algún literato, periodista y algún aristó-
crata y obreros. También tenemos elementos femeninos de primera fuer-
za»103.

Las actividades del Centro Vasco no se diferenciaron de las desarrolladas
por otras sociedades nacionalistas, aurreskus, cursos de euskera, conferen-
cias, obras de teatro y excursiones. En estas últimas no faltaron los inciden-
tes con elementos carlistas. La existencia de una agrupación de Solidaridad
de Obreros Vascos entre 1913 y 1916 no consiguió superar la presencia testi-
monial. La principal actividad política del periodo fue la adhesión del Centro 
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99 AM, lg. 496, carp. 1.
100 Sobre Álava y, en particular, su capital, (RIVERA, 1992). Sobre el nacionalismo vasco

en esta provincia (BELTZA, 1977), (IBARZABAL, 1978), pp. 85-86 y, sobre todo (SANZ
LEGARISTI, 1984) y (DE PABLO, 1988). 

101 La sociedad, con el nombre de Centro Vasco, había surgido en 1902. (DE PABLO,
1988), p. 16.

102 EPV, 22-11-1904 y Euzkadi 2, 1905.
103 Gipuzkoarra 17, 14-9-1907.



Vasco a las concentraciones católicas del año 1910. En lo que respecta a la
actuación electoral, la primera ocasión en que se acudieron a unos comicios
fue en 1911, presentando en las elecciones municipales de ese año candida-
tura cerrada, «para hacer recuento de fuerzas». Se presentaron 10 candidatos
que consiguieron aproximadamente 375 votos, casi todos en la zona urbana
de Vitoria. Dos años más tarde, en las elecciones provinciales, Eleizalde ob-
tuvo 898 votos, pero en las municipales de noviembre de ese año sólo obtu-
vieron el 5,45 de los votos emitidos104. No volverían a presentarse al ayunta-
miento hasta 1920, ni a las provinciales hasta 1919, dada la hegemonía de
datistas y urquijistas en Vitoria y en la provincia.

Fuera de Vitoria, los nacionalistas se encontraban en poblaciones como
Villarreal de Álava, cuyo batzoki se inauguró en abril de 1911105 y Aramayo-
na, cuyo local social se abrió en agosto de 1912 con unos 30 afiliados106.
Sólo a partir de 1917 se unió a estas organizaciones la de Llodio y en 1919 la
del valle de Zuya107. Esto es, en las zonas más vascófonas y próximas a Viz-
caya y Guipúzcoa de la provincia. No es de extrañar, ante este panorama, que
el primer Araba Buru Batzar, elegido el 17 de noviembre de 1911, estuviese
formado por tres vitorianos, García Fresca, Eleizalde y Fernández de Viana y
el laudiotarra Federico Belausteguigoitia. Poco despues surgió el primer nú-
mero de Arabarra, órgano de vida incierta del ABB, ya que tras desaparecer
entre agosto de 1913 y 1918, volvió a cerrar en mayo de 1919 y reapareció
unos pocos meses en 1922.

El primer delegado nacionalista en Navarra108, Francisco Oyarzun, amigo
personal de Sabino Arana fue elegido en 1904, pero esa elección no supuso
el despegue del nacionalismo en Navarra; entre otras razones, por el hecho
de que poco después Oyarzun abandonó el nacionalismo para ingresar en las
filas demócratas109. Estanislao Aranzadi reconocía en 1907 «que aquí no hay
organización alguna»110. La revista Gipuzkoarra, tras citar los nombres de un
grupo de nacionalistas pamploneses, les animaba a conocerse mutuamente y
a organizarse111.

Sólo tras una magna concentración nacionalista en San Miguel de Aralar,
el 12 de octubre de 1909, con ocasión de nombrar al santo como patrono del
nacionalismo vasco, se decidieron los nacionalistas navarros a abrir su pri-
mer local social. De este modo, el Centro Vasco de Pamplona se constituyó 
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104 (DE PABLO, 1988), pp. 30-33
105 Gipuzkoarra 191, 31-4-1911.
106 Gipuzkoarra 261, 31-8-1912. En las elecciones de noviembre de 1913 dos nacionalistas

resultaron elegidos en Aramayona, junto con tres «carlo-conservadores». Euzk. 20-12-1913.
107 (DE PABLO, 1988), p. 24.
108 Véase (ARTETA, 1985), (MARTÍNEZ-PEÑUELA, 1989), (CHUECA, 1999), (CHUECA,

1994b), (GARCÍA-SANZ MARCOTEGUI, 1995), (GARCÍA-SANZ MARCOTEGUI, 1990).
109 Zabala a Luis Arana, 13-7-1905, (CORCUERA, 1991a), tomo 3, p. 355.
110 AHN Salamanca, BI 221, Doc. 2.
111 Gipuzkoarra 4, 8-6-1907.



oficialmente el 5 de junio de 19l0112. En la Asamblea General de Elgóibar
del año 1911 sólo acudieron tres representantes de Navarra, Pamplona, Este-
lla y Amescoa113. Ese mismo año se produjo la elección del primer Napar
Buru Batzar que fue presidido por Estanislao de Aranzadi y los vocales Sera-
pio Esparza, José Lampreabe, Rafael de Amichis y Ataulfo de Urmeneta114.
Esto unido a la publicación, el 8 de enero, del primer número de Naparta-
rra115, una nueva excursión nacionalista a Pamplona y San Miguel de Aralar,
en la que no faltaron algunos incidentes con la policía, y la presentación de
los nacionalistas a las elecciones municipales de Pamplona marcan 1911
como el inicio de la expansión nacionalista en Navarra. Sus centros de recep-
ción fueron Pamplona, Estella y la zona del Baztán116. Una expansión limita-
da, porque no encontraría hasta 1917 un eco electoral significativo en las
principales instituciones navarras. Napartarra se caracterizó, como la mayor
parte de la primera prensa nacionalista, por ofrecer un amplio espacio a la
formación ideológica e histórica y sus fuertes enfrentamientos con el carlis-
mo. Rasgos específicos del semanario fueron las constantes referencias al
pasado foral de Navarra y la utilización del euskera, impulsada por el médico
Pablo Fermín Irigaray, Larreko; no sólo como objeto de comentario, sino
como instrumento informativo y político117. No faltaron, en el revista, cola-
boraciones de escritores euskéricos guipuzcoanos. 

Como hemos visto, la situación organizativa del nacionalismo vasco en
Navarra no se diferenció ostensiblemente de la del caso alavés, pero sí lo
hizo en el terreno ideológico. La estructuración política del nacionalismo en
Navarra tardó un tiempo, a pesar de los contactos entre Sabino Arana y las
familias Aranzadi e Irujo. Estas familias fueron, por sus relaciones de paren-
tesco, tanto en Vizcaya (los Epalza) y Guipúzcoa (los Gomendio de la locali-
dad de Oñate), como en Navarra (Estella y Pamplona) los ejes del partido en 
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112 Los nuevos locales en la calle Zapatería se inauguraron en enero de 1914. Contaba en
ese momento con 350 socios. Euzk. 7-1-1914.

113 Gipuzkoarra 224, 16-12-1911.
114 (BEOSIN, 1965).
115 El semanario Gipuzkoarra anunciaba su publicación en enero de 1908, pero no se pudo

publicar hasta 1911. Gipuzkoarra 27, 11-1-1908.
116 En abril de 1916 nos encontramos con 11 Juntas Municipales, Pamplona, Estella, Tafa-

lla (1913), Urroz (1912), Aoiz, Barbarín (1912), Luquín (1912), Cáseda (1913), Améscoa,
Puente la Reina (1912) y Baztán (1913). No obstante, entre las adhesiones que recibió el EBB
con motivo de la expulsión de Luis Arana nos encontramos con las de los nacionalistas de
Sangüesa. EBB. Euzk. 31-2-1915.

En 1912 se inauguró el batzoki de Urroz, heredero del Círculo Católico de Obreros de
Urroz y se organizaron mítines de propaganda en las Améscoas. El 15 de febrero de 1914 se
abrió, con 180 socios, el batzoki de Gares que incluía una sociedad de socorros mutuos de en-
fermedad y paro. 

117 Muestra de la autonomía de los nacionalistas navarros, mientras los semanarios Gipuz -
koarra, Bizkaitarra y Arabarra desaparecieron con la publicación de Euzkadi, Napartarra con-
tinuó existiendo. (CHUECA, 1994b), p. 137 y (MARTÍNEZ-PEÑUELA, 1989), pp. 91-115.



esta región. Por otra parte, el peso de los antiguos euskaros confirió a los na-
cionalistas navarros un carácter específico y, relativamente autónomo dentro
del nacionalismo, dada la irradiación de personalidades tan influyentes como
Arturo Campión y que las bases de su pensamiento eran anteriores al mismo
Sabino Arana118. Se trataba de un nacionalismo más teórico e intelectual que
no supo llegar a una sociedad que no había experimentado las profundas
transformaciones sociopolíticas de las provincias costeras. Ideológicamente
se caracterizaba por su moderación y la reivindicación de la reintegración fo-
ral119. Se insistía, asimismo, en un vasquismo cultural fomentador de la len-
gua y la cultura vascas, lo que favoreció sus relaciones con Guipúzcoa y las
provincias del norte de los Pirineos. 

Precisamente la influencia en el País Vasco Continental fue muy escasa y
se limitó a algunos sacerdotes y notables. De hecho, ya Sabino Arana restrin-
gió la organización del partido a las cuatro provincias peninsulares. Aunque:

«El proyecto de constitución orgánica alcanzará también a las relacio-
nes exteriores del partido, á saber, á las que haya de guardar con los vascos
establecidos en otros estados, y á las que medien entre él y los otros parti-
dos políticos del estado español(…) De modo que, entre sus relaciones ex-
teriores; serán de las de simpatía de dos clases: unas, de fraternidad natu-
ral, y son las puramente sociales ó étnicas que ha de entablar con los
vascos de allende el Bidasoa y Pirineo, que son ciudadanos de Francia, y
con los naturalizados en otros estados, …»120

No es de extrañar, por lo tanto, que las referencias y los ánimos a difun-
dir el nacionalismo en Lapurdi, Soule y Bajanavarra no superasen, por lo
general, el ámbito simbólico121. A esto ha de unirse la situación de estas
provincias. Eminentemente rurales y profundamente debilitadas por una
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118 (VIGNAUX, 1986), p. 93.
119 (MINA, 1985) y (OLABARRI, 1985a), p. 1311.
120 «El Nuevo partido». La Patria 53, 26-10-1902. Citado por (CORCUERA, 1991a), tomo

3, p. 311.
121 El mismo presidente del primer GBB, Ignacio Lardizabal, que vivía en Ciboure, no pare-

ce que desarrolló gran actividad en esta dirección.Véase «En Laburdi», Aberri 74, 12-10-1907.
La prensa nacionalista expresó, eso sí, su simpatía por los jugadores del equipo de rugby de
Bayona que visitaban Bilbao: «Emen igaro dituzube lau egun anayen artio; emen jakin dezute
bilbaotarrak bayonatarren anayak direla; emen entzun dezute lenbizi ¡Gora Euzkadi! deyadarra,
eta Euzkadi dela eskualdunen aberria eta euskaldunen jatorriya duten orok egiten duten aberri
edo nazionea…» Euzk. 4-8-1913. La fiesta nacionalista de Tolosa contó con la asistencia de
una representación de Laburdi (Euzk. 7-7-1914), pero sin que se constituyese organización al-
guna en dicha región. Sierra Bustamante señaló que los escasos intentos de penetración nacio-
nalista al norte del Bidasoa se realizaron bajo la bandera vasquista, presentándose «como un
inocente movimiento romántico de tipo literario y costumbrista», lo que era aprovechado por
los comerciantes de San Juan de Luz o Bayona para pintar en sus establecimientos la ikurriña y
fabricar motivos vascos uniendo todas las provincias «baskas». (SIERRA BUSTAMANTE,
1941), p. 226.



emigración endémica hacia América y Burdeos, las elites vascófilas fueron
incapaces de asumir las transformaciones que afectaron fundamentalmente a
la costa, gracias al turismo, y a algunos núcleos industriales. La respuesta de
estos sectores fue un reforzamiento de los sentimientos tradicionalistas, rura-
listas y antiurbanos, pero siempre dentro del ámbito francés122. Vasquismo y
catolicismo se mostraban más fuertemente unidos que en el sur. Buena mues-
tra de ello es el saludo que realizó el director de la revista bayonesa Eskual-
dun Ona a la aparición del semanario nacionalista Gipuzkoarra:

«Gure Euskal herriaren eta gure mintzaira paregabearen onetan ez da
deusik sobera aski baditake ere.

Horra zergatik ez garen sekulan sobera izanen Eskualdunen iratzarraz-
teko, inharrosteko eta Eskualdun garbiago eta fededunago bilhakarazteko.
Beraz atsegin handiarekin erraiten diogu Gipuzkoarra berriketariari: Ongi
ethorri hainitz urtez, luzaro bizi bedi!»123

Las relaciones se establecieron a través de dos redes distintas. Por un
lado, mediante las excursiones que los nacionalistas guipuzcoanos realizaban
a poblaciones del norte del Bidasoa y a través de los socios de Euskalzaleen
Biltzarra. Esta sociedad, creada en 1902 a raíz de los Congresos Ortográficos
de Hendaya y Fuenterrabía, contó en su fundación con 115 socios, de los
cuales 51 pertenecían al País Vasco Peninsular. La segunda vía de contacto la
constituían los nacionalistas navarros, para quienes Iparralde no era un mero
símbolo, sino un espacio con el que se mantenían estrechas relaciones, tanto
sociales como culturales, en especial a través del valle de Baztán. 

Las escasas personalidades que se aproximaron al nacionalismo en Ipa-
rralde no generaron actividades políticas claramente definidas y no se pre-
sentaron a las elecciones como candidatos nacionalistas124, sino que se trata-
ba de un grupo de reflexión orientado al mundo intelectual. Entre los
nacionalistas del norte del Bidasoa destaca el médico Pierre Broussain
(1869-1920), alcalde de Hasparren y miembro de Euskaltzaindia, convertido
al nacionalismo vasco tras su estancia en Quebec125. Broussain, aunque ale-
jado de Arana en cuestiones lingüisticas y disconforme con su talante («J’ai
peur de son intransigeance et de son exclusivisme»)126 se autorreconocía
como nacionalista en 1920, poco antes de su muerte. Simpatizantes naciona-
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122 (GOIHENETXE, 1987), pp. 118-121.
123 Gipuzkoarra 3, 1-6-1907. 
124 La prensa nacionalista del sur se felicitaba por el triunfo de los candidatos católicos y

vasquistas «euzkaldun onak» frente a los «arrotz zaleak» (Euzk. 5-8-1913), incluido el futuro
líder ultranacionalista francés Jean Ibarnegaray, considerado en 1914 «katoliko eta euskaltza-
lia» ya que había desarrollado su campaña electoral en euskera. Euzk. 9-5-1914. Cuatro años
más tarde, en una conferencia en San Sebastián, Ibarnegaray afirmaba que vino en calidad de
vasco, «para hablar a sus hermanos los vascos de Guipúzcoa». VG, 7-2-1918.

125 (XARRITON, 1985), especialmente pp. 231-241 y (XARRITON, 1990).
126 Broussain a Azkue, 5-11-1901. (IRIGOYEN, 1957), p. 361.



listas en el clero fueron el jesuita Pierre Lhande (1877-1957), primero expul-
sado de Francia por jesuita y más tarde de España por un libelo antilatino127;
monseñor Jean Saint Pierre (1884-1951), Jules Moulier, Oxobi (1888-1958)
y Jean Elissalde, Zerbitzari (1883-1961)128. 

En lo que respecta a los núcleos nacionalistas fuera de Euskal Herria,
Ángel Zabala ordenó que los patriotas que residiesen fuera de la misma de -
bían proceder al nombramiento de delegados extraterritoriales y comunicarle
su elección129. En el caso español se fundaron delegaciones nacionalistas en
Valladolid (1906), donde residía una nutrida colonia de estudiantes vascos130
y Madrid (1913). En esta última ciudad, el diario Euzkadi informaba de una
reunión, en la que se decidió la convocatoria de una tertulia y el cobro de una
cuota para organizar, a partir del siguiente invierno, un Centro Vasco. La
nueva sociedad dispondría de clases de euskera, un orfeón, un grupo alpinis-
ta y otro de fútbol. Aunque se señalaba que el nacionalismo se abría paso en-
tre vascos de todas las clases sociales, el lugar de la tertulia, la Brasseria del
Hotel Palace, indica que la nueva agrupación se abría, ante todo, a personas
de una posición económica desahogada131.

No faltaron importantes núcleos nacionalistas en América e incluso en
Filipinas. En esta última región vivían 41 suscriptores del semanario Aberri,
marinos mercantes y misioneros, coordinados por el futuro presidente del
EBB, Gorgonio de Renteria132 y el Euzkeldun Batzokiya de Ilo-Ilo (1907)
fue, de hecho, una de las primeras sedes nacionalistas en abrirse133. Entre
1904 y 1911 surgieron núcleos nacionalistas en México, Buenos Aires, La
Habana, Montevideo, Nueva York y en Chile134. Se trataba de que los vascos 
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127 Jesús María de Leizaola fue su monaguillo mientras vivió en Hernani. Según reconocía el
posterior lehendakari, las actividades de Lhande en el terreno de las letras vascas le sirvieron de
indicación en el itinerario nacionalista que estaba forjando. (ZUDAIRE HUARTE, 1989), p. 35.

128 (LARRONDE, 1994), p. 39.
129 Patria 64, 15-10-1904.
130 Euskalduna 466, 8-5-1906. No obstante, dos años más tarde, se reproducía la noticia de

la creación de la Junta Municipal nacionalista. Gipuzkoarra 29, 25-1-1908.
131 Euzk. 30-4-1913, Arabarra 21, 28-4-1913 y Euzk. 1-12-1913. Dos años más tarde, se con-

vocaba a los nacionalistas que vivían en Madrid, o estuviesen de paso, a las reuniones que se ce-
lebraban todos los martes, jueves y viernes en la «Cervecería Vasco Navarra». Euzk. 4-3-1916.

132 Aberri 58, 22 de junio de 1907.
133 Abierto el 24 de noviembre de 1907. Gipuzkoarra 34, 17-7-1908.
134 (GARCÍA VENERO, 1979), p. 158. 
El 8 de octubre de 1907 se celebró una reunión para organizar el PNV de México y fundar un

periódico. Gipuzkoarra 19, 29-9-1907. No obstante, la creación con 80 socios de Euzko Etxea se
retrasó hasta agosto de 1913, momento en el que se separaron del Centro Vasco, «que sólo de
nombre es vasco (…) y no sirve más que para tomar copas y jugar al mus». Euzkotarra 2, 15-12-
1907 y Euzk. 28-8-1913.

El Comité Nacionalista Baskongado de la Argentina se creó el 4 de junio de 1904, presidi-
do por José María Larrea. Euskalduna 348, 24-7-1904. Ese mismo año se creó, el 23 de no-
viembre, Euzko Gaztedija de Argentina y el 27 de julio de 1911 el Comite Nacionalista Vasco
de Rosario. (ASTIGARRAGA, 1991), p. 12.



siguieran siendo vascos, lejos de su patria, fomentando su conciencia de na-
ción135. Proporcionaban, además, apoyo moral y económico, aportando di-
nero136, o suscribiéndose a las distintas publicaciones nacionalistas de la
metrópoli. Su vuelta a la patria fue un elemento que contribuyó, en ocasio-
nes, a la expansión de la afirmación nacional137. En algunos casos, además,
editaron su propia prensa138, generalmente más radical que la editada en el
propio País Vasco139. Estos periódicos, y en particular las revistas Irrintzi de
Buenos Aires (1903-1923) y Euzkotarra (1907-1909) de México, fueron
motivo para que las autoridades españolas presionasen ante los gobiernos
locales con el fin de prohibir su publicación y ejerciesen una estricta vigi-
lancia para que no pudiesen circular por la Península140. Las embajadas es-
pañolas trataron asimismo de que se prohibiesen las reuniones de los ele-
mentos nacionalistas141.

Cabe destacar, por último, la importancia del hecho de la emigración en
la toma de conciencia vasquista o nacionalista por parte de muchos vascos.
Ya desde la Edad Moderna, la comunidad que formaban las distintas regio-
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En La Habana surgió el 20-8-1908. Gipuzkoarra 68, 24-10-1908.
En Santiago de Chile se fundó en 1911. Gipuzkoarra 186, 2-5-1911. El primer intento chi-

leno data de 1902, (CORCUERA, 1991a), tomo 3, p. 357.
135 (ÁLVAREZ GILA, 1996a), p. 237.
136 En 1907 llegó de América una importante cantidad de dinero para fundar un periódico

vasco. Una parte se utilizó para organizar actividades nacionalistas. AM, lg. 496, carp. 1. Se-
gún El Pueblo Vasco de San Sebastián eran 100.000 duros provenientes de Buenos Aires.
EPV, 4-8-1907. A finales de año, sin embargo, el mismo periódico señalaba que se rumoreaba
que igual cantidad había sido girada desde Chile. EPV, 4-12-1907. Quince días después, la
cantidad se reducía a 100.000 pesos. EPV, 16-12-1907.

137 Por lo general, la prensa nacionalista ofrece dos modelos de indianos, el nacionalista
cien por cien o el castellanizado, también al cien por cien, sin presentar términos intermedios.
En ambos casos, salvo excepciones, la utilización del euskera era mínima. Sabino Arana resu-
mía la situación con estas palabras: «Es muy consoladora la noticia que me das de los vascos
de Rancagua (Chile). De tales jóvenes es de quienes puede luégo formarse en nuestra tierra un
elemento indiano que nos apoye: que ya hace falta que el elemento éste se transforme, pues
hoy nos resulta perfectamente apático e inútil, cuando no perjudicial. En otros países, Irlanda
por ejemplo, los emigrados son los más patriotas.» Sabino Arana a Ángel Zabala, 28 de julio
de 1902. (CORCUERA, 1991a), tomo 3, p. 357.

138 (ANASAGASTI, 1989).
139 La revista Euzkotarra de México abría su número 1 con un saludo a todos aquellos que

«defienden y persiguen con tesón y energía el ideal de la independencia euzkadiana». En su nú-
mero 4 recordaba que «sólo tenemos por norma la consecución de la perdida independencia de
Euzkadi, nuestra única Patria». Euzkotarra 1, 15-12-1907 y 4, 30-9-1908. Irrintzi, por su parte,
publicó en su número 48 (15-4-1907) un artículo «La guerra es natural. Euzkadi debe preparar-
se», en el que se defendía la utilización de las armas como única forma de conseguir justicia. No
faltaron las voces contrarias, como la Tomás Otaegui, quien, tras justificar el control del Laurak
Bat, por parte de los nacionalistas, remarcaba que el centro se convertiría en auxiliar del naciona-
lismo vasco «leedme bien, del nacionalismo y no del separatismo». (OTAEGUI, 1922), p. 38.

140 AM, lg. 496, carp. 1. Euzkotarra pasaría a editarse en Chihuahua, para publicar un últi-
mo número en Nueva Orleans, debido a la presión del Gobierno español. 

141 Archivo Ministerio de Asuntos Exteriores, 2824, n.º 134, 21-12-1918



nes era un fenómeno manifestado, sobre todo, en el exterior del país142 y di-
ferentes dirigentes nacionalistas relatan en entrevistas o memorias que su
toma de conciencia vasca se produjo en ciudades españolas donde estudiaban
o trabajaban143. La preocupación por la propia identidad no se descubre en
aquellos lugares donde ésta no corre peligro, sino allí donde la personalidad
propia convive o se enfrenta con otras alternativas identidarias. Muchos vas-
cos emigrados en el siglo XIX manifestaron, además, un fuerismo intransi-
gente desde antes de la aparición como tal del nacionalismo vasco. No se tra-
taba de un fenómeno específico vasco. Una de las primeras reivindicaciones
independentistas catalanas se realizó en el Centre Catalanista de Santiago de
Cuba144. La Soziedade Nazionalista Pondal, fundada en 1926 en la Argentina
y otra creada poco antes en Cuba fueron las más claras manifestaciones sepa-
ratistas del nacionalismo gallego145. Los emigrantes nacionalistas eran los
idealistas de la «patria sin mancha», que no veían las contradicciones de la
sociedad metropolitana, sino los recuerdos positivos de la misma y a los que
las experiencias de liberación de otros pueblos vividas en directo, les demos-
traban la viabilidad y la conveniencia de la independencia146.

La aceptación del nacionalismo no fue unánime entre las comunidades
vasco-americanas. De hecho, y como sucedió en la península, ni el proceso
que llevó a la difusión de éste fue rápido y unánime, ni la mayoría de los vas-
cos residentes en dicho continente se alienaron con el nacionalismo, sino que
se produjo una fractura interna. Aunque el guipuzcoano Pedro Mari Otaño
escribía desde la Argentina al poeta bajonavarro Mendiague, residente en
Uruguay, señalándole la falta de fronteras en América entre los vascos del
Norte y el Sur147 no faltaron los enfrentamientos entre unos y otros o entre
los de origen peninsular. En el mismo Montevideo donde vivía Mendiague y
en donde funcionaba el Centro Euskaro Español que sólo admitía vascoespa-
ñoles, se tuvo que crear la sociedad Euskal Erria (en 1911) para reunir a vas-
cos de ambos lados de la frontera148. Los choques más fuertes se produjeron
en México, donde en 1918 expulsaron a los nacionalistas del Centro Vasco y, 
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142 Los vascoparlantes de las 4 provincias formaban colegio único en las Américas en el si-
glo XVI. Larramendi tomó partido por la defensa del euskera y del foralismo en los campos
castellanos. ALTUNA, Patxi: Aita Larramendiren bizitza. (LAKARRA, 1992), p. 14. 

143 El Seminario de Comillas (Santander), fue centro de formación de muchos sacerdotes
(Nemesio Echaniz, Aitzol, Orixe, etcetera), que encontraron en la lejanía a su hogar y el re-
cuerdo de su idioma materno, el euskera, el camino hacia el vasquismo y el nacionalismo.
(SUDUPE ELORZA, 1996), pp. 47-48.

144 (SOLÉ I SABATÉ, 1991), p. 47. Desde junio de 1912 se editó en dicha población la re-
vista separatista Nació Catalana. (TERMES, 1987), p. 318.

145 NÚÑEZ SEIXAS, Xose Manuel: «La «Soziedade Nazionalista Pondal: El separatismo
gallego en la emigración» en (BERAMENDI, 1991), pp. 171-193 y (NÚÑEZ SEIXAS, 1992c).

146 (VINYAMATA, 1991), p. 34.
147 29-3-1900. (XARRITON, 1992), p. 85.
148 (XARRITON, 1992), p. 156. 



sobre todo, en la República Argentina. En la capital de este último país coexis-
tían el centro Laurak Bat, fundado en 1877 como reacción a la abolición fo-
ral, el Centre Basque Français, el Centro Navarro, ambos de 1895, y la Eus-
kal Echea, fundada por las tres sociedades anteriores el año 1900149. Tres
años más tarde llegó a la Argentina un pequeño, pero selecto, núcleo de na-
cionalistas vascos, quienes, ayudados por algunos religiosos desterrados por
su filonacionalismo150, se entregaron, desde el primer momento, a una activa
propaganda. En el año 1912 fracasó su pretensión de controlar el Laurak Bat,
ante la oposición de un sector encabezado por carlistas emigrados en 1876.
La derrota condujo a la creación de organizaciones exclusivamente naciona-
listas y a esperar una mejor ocasión151. 

2.2. La prensa: Altavoz y fuente del quehacer nacionalista

Como sucedió con otros muchos grupos y asociaciones de la época, la
prensa se convirtió en el altavoz por excelencia del nacionalismo, el medio a
través del cual difundía sus ideas y hacía oir su voz ante la opinión pública.
Es, además, y conviene tenerlo en cuenta, el principal, cuando no el único,
instrumento que se ha conservado para el estudio de dichos colectivos. Ca-
racterística que ha limitado y que condiciona nuestra visión de los mismos.
A falta de fuentes de archivo y de los originales de hojas volanderas, convo-
catorias de mitin, pasquines de propaganda, etcétera, que se repartían o ven-
dían por calles y caseríos, nuestra perspectiva de la historia del nacionalis-
mo es, en buena medida, la marcada tanto por su prensa como por la
contraria, haciendo abstracción de su práctica cotidiana en batzokis, plazas
o ayuntamientos.

Según José Luis de la Granja, la prensa ha sido el medio más utilizado e
importante para la expansión del movimiento nacionalista152 y, por ello, las
revistas que nacieron en torno al Partido Nacionalista Vasco tuvieron una im-
portancia trascendental en su desarrollo. La prensa nacionalista trataba de
cumplir cuatro fines básicos:

—Difundir la ideología nacionalista (Esta función fue la fundamental en
la primera fase del desarrollo del nacionalismo). 

—Dar a conocer las decisiones del partido.
—Apoyar e impulsar las actividades nacionalistas, en especial en tiem-
pos de elecciones o periodos de movilización.
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149 (MÁRQUEZ ORTIZ, 1996) y (CAVA MESA, 1996).
150 América ha sido, desde 1840, tierra de refugio para muchos vascos que tuvieron que

abandonar su tierra natal por motivos políticos. (ÁLVAREZ GILA, 1995b), p. 73.
151 (ÁLVAREZ GILA, 1992), p. 104 y (ASTIGARRAGA, 1986).
152 (GRANJA, 1986b), p. 65.



—Ser el espacio donde se entablaban duras polémicas con periódicos de
otras ideologías o servir de foro de discusión de los propios naciona-
listas.

Sabino Arana, concienciado de la necesidad de la propaganda desde el
comienzo de su actividad política, trabajó este campo directamente. Su pri-
mera revista, denominada Bizkaitarra, vio la luz el 8 de junio de 1893. Ci-
ñéndonos al periodo 1904-1913, se publicaron diversos semanarios: Patria
(1903-1906), Aberri (1906-1908), Aberrija (1908). A partir de esta última fe-
cha y con el fin de reforzar la estructura creada en la Asamblea General de
Elgóibar, cada provincia dispondría de su propia revista, creándose, en con-
secuencia, Bizkaitarra (8-1-1909), Napartarra (2-2-1911) y Arabarra (2-2-
1912). Finalmente, en 1913 apareció al diario Euzkadi, lo que ocasionó el
cierre de los semanarios, excepto de Napartarra. Junto a dichos semanarios
hay que citar también otras tres publicaciones: Jel, la revista quincenal pro-
movida por Euzko Gaztedi de Bilbao entre los años 1.907 y 1908, Euzkadi,
la revista cultural trimestral que se editó con algunas intermitencias en el pe-
riodo 1.901-1.915 y el semanario Euskalduna, que se publicó durante los
años 1.896 y 1.909. Esta última revista, aunque no era editada directamente
por el PNV, le prestaba su apoyo, si bien éste se orientaba en favor de un sec-
tor concreto del mismo. Es necesario mencionar, por último, la prensa edita-
da en América, Euzkotarra, Irrintzi y La Euskaria, cuyo grado de incidencia
entre los nacionalistas peninsulares nos es desconocida.

En lo que se refiere al caso guipuzcoano153 y tras el episodio de El Fue-
rista, el segundo intento de los nacionalistas por hacerse con prensa propia
se plasmó en la publicación de un semanario denominado Gipuzkoarra154. El 
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153 Sobre la prensa guipuzcoana (LUENGO, 1989).
154 Ficha técnica
Título: Gipuzkoarra.
Subtítulo: Seminario nacionalista. Jaun-Goikua eta Lege-Zarra.
Años: 1907-1913.
Primer número: 18 de mayo de 1907.
Último número (284): 8 de febrero de 1913.
Editorial: 
Imprenta: Raimundo Altuna.
Periodicidad: semanal.
Medidas: 30 × 41,5.
Páginas: 
Columnas: 
Zona de expansión: sobre todo Guipúzcoa, también Vizcaya.
Precio de venta: 
Expansión: 1909, 4.500; 1913, 2.500.
Temas: variados, política, religión.
Idioma: castellano y euskara.
Director: Santiago Meabe, Hilario Olazaran, Engracio Aranzadi.



primer número vio la luz el 18 de mayo de 1907, tras un largo proceso de
gestación155. La nueva publicación tuvo su sede en un local anejo al Centro
Vasco, pero no conocemos demasiados datos sobre la forma en que se pro-
movió la publicación, ni el grado de dependencia de las autoridades naciona-
listas. En lo referente a la ligazón con el partido, no existe documentación
que nos permita afirmar que la publicación dependiese directamente de los
órganos dirigentes del nacionalismo vasco, aunque el hecho de que se envia-
sen a Vizcaya informes con el estado de cuentas del semanario guipuzcoano,
o que Lardizabal recomendase a Luis Arana el nombramiento de Aranzadi
como director, dan a entender que sí existía una vinculación más o menos or-
gánica. Tenemos noticia de la existencia de una Comisión Propietaria y de
una Comisión Censora, pero no sabemos si se trata de un mismo organismo,
ni quiénes eran sus componentes concretos. Aranzadi, el alma mater de la
publicación, hace referencia en una carta de mayo de 1907, a un Consejo
Editorial, que suponemos era la Comisión Censora, formado por él mismo,
Aniceto Rezola y Toribio Alzaga, encargada de controlar el contenido y la lí-
nea de la publicación156. En esa misma misiva se resumían las bases de la pu-
blicación: 1.ª a ser posible no mentar el nombre de España, 2.º exponer con
seriedad la doctrina, 3.ª No herir directamente a los partidos católicos para
que no rechazasen sus masas al periódico, sea leido y haga prosélitos y 4.ª,
atacar sin contemplaciones a la Coalición Republicanaliberal y a su órgano,
La Voz de Guipúzcoa. En agosto del año 1912, la revista recomendaba a sus
colaboradores que los artículos polémicos viniesen sellados por la Junta Mu-
nicipal o por el presidente del batzoki local.

Los problemas monetarios fueron una de las limitaciones del recién crea-
do semanario nacionalista. Según Aranzadi, «si encontramos trigo (dinero)
para Gipuzkoarra vamos a armar una revolución»157. De hecho, antes de la
fundación del nuevo semanario se recogieron compromisos de suscripción en
Bilbao158. Los datos de tirada que poseemos nos hablan de una publica-
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155 La primera noticia sobre la fundación de un semanario jelista en San Sebastián se publi-
có en el número 29, 17-11-1906 de la revista Aberri. Tras la celebración del mitin de Azcoitia
(31 de marzo de 1907) se aceleraron los trabajos hasta el punto que, habiéndose anunciado su
salida para el 1 de junio, el primer número salió el 18 de mayo.

156 Archivo del Nacionalismo, EBB 223/24, 24-5-1907.
157 La cursiva en el texto original. AJML. Carta de Engracio Aranzadi. 18 de junio de

1907. En diciembre de ese mismo año, Aranzadi reconocía que la cuestión económica se resol-
vería negativamente, «si como nos prometieron no envian recursos los argentinos». Archivo
del Nacionalismo, EBB 221/24, 27-12-1907.

158 Cortes, Miguel: «Observaciones al proyecto de Trust de semanarios nacionalistas»,
11-11-1908. Archivo Editorial Eguzki.
Gipuzkoarra tenía 967 suscriptores nominales en Vizcaya, aunque en la práctica el número

se reducía a 850. El proceso tenía dos vertientes, porque 220 guipuzcoanos fueron suscriptores
del semanario Aberri el año 1908 y 164 hicieron lo mismo, un año más tarde, con Bizkaitarra.
Zaldua, Silverio: «Observaciones al anteproyecto de trust», noviembre de 1908, p. 1. Archivo
Editorial Eguzki.



ción sólo rentable gracias al apoyo vizcaíno. Del primer número, Bilbao ab-
sorbió 1.500 ejemplares, mientras que en San Sebastián, sin contar los sus-
criptores, se vendieron 1.066159. A finales de 1908, la revista contaba con
1.846 suscriptores, de los que algo más de la mitad (927) eran vizcaínos,
mientras que por las calles vascas se vendían otros 1.706, 740 de ellos en
Vizcaya. Las cuentas de ese año ofrecían un superavit de 632 ptas.160. Si en
el año 1909 afirmaban vender 4.500 ejemplares161, un año más tarde las
cuentas reflejaban un activo de 5.713,05 ptas., frente a un pasivo de 4.063,85
ptas. En 1912 el número de suscriptores era de 1.289, distribuidos de la si-
guiente forma: 1.199 en territorio vasco (512 en Guipúzcoa, 622 en Vizcaya,
34 en Navarra, 29 en Álava y 2 en Labourd) y 90 entre España, América y
Filipinas162. Un año más tarde, las ventas se calculaban en 2.500 ejempla-
res163. Se aprecia, por tanto, un descenso constante del número de suscripto-
res y el mantenimiento de la preeminencia vizcaína entre los mismos.

El primer director de Gipuzkoarra fue el vizcaíno Santiago Meabe, «el
más impropio por su carácter para dirigir una publicación aquí, pero no hay
otro»164. Meabe, conocido por su visceralidad y fidelidad al aranismo más
ortodoxo165, confirió al semanario un tono radical. El primer número anun-
ciaba el porqué de la cabecera, «Me llamo Gipuzkoarra. Para que se sepa 
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159 La tirada total fue de 8.000 ejemplares. Gipuzkoarra 2, 25-5-1907.
160 Había 175 suscriptores en San Sebastián y 438 en el resto de la provincia; en San Se-

bastián se vendían 213 ejemplares, por 680 en el territorio provincial. «Detalle de los gastos e
ingresos anuales del semanario Gipuzkoarra».12-10-1908. Archivo Editorial Eguzki. 

161 Gipuzkoarra 91, 3-4-1909. Las cifras de la oficina de Hacienda señalan que la tirada
media oscilaba en torno a los 4000 ejemplares entre 1909 y 1913. Archivo de la Delegación de
Hacienda de Guipúzcoa, lg. 3240.

162 «Número de suscriptores de Gipuzkoarra agrupados por Estados» 1912. Archivo Edito-
rial Eguzki.

163 Los datos sobre la prensa guipuzcoana más importante son los siguientes: 

Nombre
Opinión Tirada Suscriptores Suscriptores 
política ordinaria en España en el extranjero

La Voz de Guipúzcoa Republicano 5.000 250 30
La Constancia Integrista 600 400 —
El Correo del Norte Carlista 3.750 917 136
El Pueblo Vasco Conservador católico 15.000 5.000 600
Gipuzkoarra Nacionalista 2.500 1.200 200

Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes. Dirección general del Instituto Geográfico
y Estadístico: Estadística de la prensa periódica de España en 1913, Madrid 1914, p. 52. Cita-
do por (CASTELLS, 1987), p. 327.

164 Con un sueldo de 2.000 pesetas anuales «que no sabemos de donde sacaremos». Archi-
vo del Nacionalismo, EBB 221/24, 2-4-1907.

165 Según el gobernador civil de Vizcaya, Meabe «es un hombre violentísimo; pero inca-
paz de nada, al cual se le puede coger pronto y con razón para tenerlo encerrado algún tiempo.
Con esto y con un poco de rigor, se contendrán los progresos que de otra manera harán allí es-
tas gentes». 27-10-1907. AM, lg. 496, carp. 1.



que no puedo ser bizkaitarra y así iremos destruyendo los amaños de los ene-
migos del Nacionalismo Vasco». El objetivo de Gipuzkoarra era «unir a los
vascos todos» y para ello desarrollaría una política de atración hacia lo pro-
pio y de aislamiento de lo exótico. Pero

«Esta política de atracción no supone que hayamos de abandonar la pu-
reza de doctrina y procedimientos en aras de un éxito aparatoso. No quere-
mos masas de insconscientes que se desvanezcan por falta de cohesión que
sólo van al unísono para cantar el Gernika con sentimientos superficiales.

Nuestra política será implacable con aquellos que traten de romper los
últimos y sagrados lazos que siempre han estrechado a nuestros hermanos,
la religión Católica.

Igualmente combatiremos con mesura y constancia aquellas políticas
exóticas inadaptables en un pueblo cuya característica es la singularidad,
volviendo los ojos y recabando la fecunda libertad que hasta el 25 de octu-
bre de 1839 gozó Gipuzkoa.»

A las dos semanas de su aparición, el semanario denunció el muro de si-
lencio que había rodeado su aparición, achacándola a «una ridícula consigna
de la prensa antinacionalista en perjuicio de la difusión de nuestra causa».
Pero las críticas a la línea marcada por Meabe llegaron incluso desde el pro-
pio semanario Aberri, que rechazó el carácter mortificante con que Meabe se
había referido a algunos nacionalistas bilbaínos166. El hecho de que la salida
de la nueva publicación coincidiese con la detención y posterior encausa-
miento de varios nacionalistas guipuzcoanos contribuyó asimismo a dicha
tensión. Esta orientación provocó que en octubre de ese mismo año las im-
prentas de San Sebastián se negasen a imprimir Gipuzkoarra y que incluso
se prohibiese a los vendedores de prensa vocear el semanario nacionalista167.

La reaparición de Gipuzkoarra se produjo el 30 de noviembre, con el nú-
mero 21, pero cambiando de director. Tras la marcha de Meabe, el nuevo di-
rector titular del semanario fue el navarro Hilario Olazaran168, aunque la di-
rección efectiva recayó en Engracio Aranzadi. Este último no ocupó
formalmente la dirección hasta abril de 1909. Así lo reconocía el mismo en
una carta a Ángel Zabala: «Gipuzkoarra que lo tengo que hacer casi solo» y
el presidente del GBB, Ignacio Lardizabal, al recomendar a Luis Arana su
nombramiento, «de hecho, lo estuvo siempre»169. Lardizabal indicaba asi-
mismo que se nombrase un director oficial que descargase a Aranzadi de las 
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166 Aberri 63, 27-7-1907.
167 EPV, 12-10-1907 y Gipuzkoarra 21, 30-11-1907.
168 EPV, 25-11-1907. Olazaran había sido director del periódico integrista navarro «La

Tradición navarra». Gipuzkoarra 8, 6-7-1908. Para Aranzadi, Olazaran era el polo opuesto de
Meabe, dócil como el solo, entusiasta y excelente católico.

Ese mismo mes, la revista vasco-americana La Euskaria señalaba que el director de Gipuz-
koarra era Toribio Alzaga. La Euskaria 67, 23-11-1907. 

169 Archivo Editorial Eguzki. Ignacio Lardizabal a Luis Arana, 26 de febrero de 1909. 



responsabilidades legales en caso de persecución judicial170. Entre los cola-
boradores del semanario destacan, además de Aranzadi, Luis de Eleizalde,
Ángel Zabala, Aniceto Rezola, Avelino Barriola, Isaac López Mendizabal,
José Eizaguirre, Luis de Zabala, el padre Evangelista de Ibero, el sacerdote
Leandro de Arbide, los capuchinos Ignacio de Azcoitia (Jel-Alde) y Ramón
de Renteria171. La mayoría de los articulistas no firmaban los trabajos o uti-
lizaban pseudónimos, incluso más de uno, como era el caso de Aranzadi:
Kizkitza, Iturriotz y Mendizorrotz; o Luis de Eleizalde: Azkain y Arabalde;
por lo que desconocemos la verdadera identidad de muchos de los colabora-
dores.

En lo que se refiere a su contenido, Gipuzkoarra cumplía todas las fun-
ciones antes señaladas para la prensa nacionalista, pese a que Aranzadi plan-
tease una orientación más moderada que en Vizcaya. El semanario fue funda-
mentalmente una publicación ideológica y, sólo de forma secundaria,
informativa, dando cuenta de noticias provenientes de los centros nacionalis-
tas. En este sentido, la misma revista admitía que no daba importancia a los
acontecimientos políticos cotidianos:

«Obedece esto al hecho de ser un periódico fundado para propagar en
Gipuzkoa el nacionalismo. Para lo cual es necesario no caer en la confu-
sion y el error. Por lo cual para no desvirtuar las aspiraciones de los novi-
cios nacionalistas hacia el regionalismo no tratamos esos temas.»172

Sus páginas giraban en torno a cuatro ejes: 1. Desarrollo de los princi-
pios doctrinales del nacionalismo vasco, concebido fundametalmente como
la recuperación de la personalidad vasca en todos los campos, «La labor del
nacionalismo es labor de educación y de enseñanza» y secundariamente
como propugnador de la reintegración foral, en la línea defendida por Aran-
zadi y Eleizalde. 2. Catolicismo y antiliberalismo, una tendencia que se in-
crementaría ante los ataques recibidos a raíz de la pastoral de Cadena y Ele-
ta, prestando especial atención a todos aquellos elementos que erosionaban
la moral tradicional173. 3. Rechazo a las políticas antivascas, particularmente 
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170 Las cuentas de 1908 reflejaban la existencia de tres personas en plantilla, aunque la
cuantía del sueldo nos hace dudar de que trabajasen con dedicación total en la revista; el direc-
tor, que cobraba 1.020 ptas., el administrador, 1.500 y el testaferro, 1.020. «Detalle de los gas-
tos e ingresos anuales del semanario Gipuzkoarra».12-10-1908 Archivo Editorial Eguzki. El
administrador en 1913 era Francisco de Ubillos. Archivo de la Delegación de Hacienda de
Guipúzcoa, lg. 3240

171 (ARANZADI, 1935), p. 218. Aranzadi subrayó la labor de los capuchinos tanto en la-
bores de propaganda oral como escrita, «Han salido números de Gipuzkoarra que casi lo han
hecho ellos». Archivo del Nacionalismo, EBB 221/24, 1-4-1908.

172 Gipuzkoarra 84, 13-2-1909. 
173 «El mayor enemigo de JEL es la inmoralidad, la novela voluptuosa, el folletín indece-

dente, la revista escandalosa, la postal pornográfica y el artículo impio». Gipuzkoarra 20, 5-
10-1907. Destacan por otra parte, los ataques contra el baile agarrado, «como católicos y como
vascos que somos no debemos nunca bailar a no ser las danzas puras alegres de nuestros ante-



del carlismo y 4. Defensa de la cultura vasca, a pesar de que la revista estaba
escrita básicamente en castellano. No faltaron, especialmente en el año 1908,
fuertes críticas contra el sector euskalerríaco del partido.

El tono del discurso utilizado era habitualmente bastante duro e intransi-
gente, y, a menudo, no tenía relación con el quehacer diario del partido. Por
ejemplo, cuando los nacionalistas alcanzaron un acuerdo electoral con los li-
berales de San Sebastián en 1911, no vemos en la revista noticia alguna de
dicho acontecimiento ni ningún cambio en los ataques contra el liberalismo.
Se puede apreciar en este sentido una importante división entre la teoría y la
práctica de los nacionalistas, escisión que en Vizcaya era menor. Se trataba,
además, de una visión eminentemente dogmática, integrista e inflexible del
nacionalismo y se era consciente de ello. Así, en enero de 1909, se afirmaba
que: «Entramos en un nuevo año. Nosotros no tenemos que cambiar. Esta-
mos con la verdad, que es inmutable. Nada tenemos que rectificar. Nuestro
plan de campaña es olvidar para siempre cuanto no se refiere a nuestro lema
JEL». Un año más tarde se señalaba que: «Nunca es tan necesario el radica-
lismo en las doctrinas, como en los tiempos de transacciones, contemporiza-
ciones cuando se vive con medias tintas, con doctrinarismos anfibios, inten-
tando agradar a los extremos» y, en 1911, «la intrasijencia (sic) en los
principios, en las doctrinas es el único medio para triunfar al cabo»174.

La impregnación del pensamiento religioso era mayor que en Vizcaya, y
ello se advierte en el amplio espacio dedicado a las cuestiones religiosas desde
el inicio de la publicación y la abundancia de afirmaciones expresas sobre el ca-
rácter católico del nacionalismo. Este se concebía como un bloque, cuya acepta-
ción acarreaba la asunción de determinadas tradiciones intelectuales, criterios
estéticos y filosóficos, más propios de una publicación religiosa que de la reno-
vación que pretendía el nacionalismo en el mundo político de la Guipúzcoa de
la Restauración. Muestra de ese talante fueron los 33 artículos que, bajo el epí-
grafe genérico de «Josuren Bizitza», publicó Jel-Alde entre 1909 y 1910.

En 1913 y en su último número175, al hacer balance del trabajo realizado,
la dirección citó los siguientes apartados como ejes de su actividad:

—Exponer con precisión y claridad la doctrina nacionalista, «no habién-
dose separado jamás ni un ápice de él y habiendo siempre en un todo
conforme con las autoridades del Partido».

—Discusiones periodísticas habidas con los grupos contrarios al nacio-
nalismo, especialmente con los carlistas. 

—Trabajo a favor del euskara, «inmensa labor».
—Trabajo de propaganda del nacionalismo.
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pasados». Gipuzkoarra 68, 24-10-1908. Los toros o el juego tampoco escaparon de los ataques
del semanario. Gipuzkoarra 201, 8-8-1911.

174 Gipuzkoarra 202, 15-7-1911.
175 Gipuzkoarra, 284, 8-2-1913.



La razón de la desaparición de Gipuzkoarra fue la aparición del diario
Euzkadi. La nueva publicación fue acogida con entusiasmo por los naciona-
listas guipuzcoanos que en algunos casos organizaron banquetes y engalana-
ron batzokis para celebrar la llegada del «mensajero que nos visitará diaria-
mente y nos traerá alientos para proseguir nuestra propaganda y consuelos
cuando nos sintamos fatigados». Según narraron los corresponsales, el pri-
mer número se agotó en San Sebastián, y en Vergara se vendieron, ese día,
500 ejemplares. La publicación se realizaba, además, en unas circunstacias
sensiblemente diferentes a las de la primera década del siglo: «Cuán distinto
a aquellos días en que recibíamos ansiosamente nuestros semanarios, Bizkai-
tarra, Gipuzkoarra, etc., para leerlos furtivamente. Hoy caminamos con la
frente alta, compramos nuestro hermoso diario EUZKADI (único vasco) y lo
extendemos con el mejor deseo para que nuestros hermanos ciegos conozcan
la verdad»176.

El diario, editado en Bilbao, tenía su corresponsalía de Guipúzcoa en las
oficinas del Euzko Etxea de San Sebastián. Las noticias de esta provincia no
tenían gran espacio en el periódico y no se publicó ninguna edición especial
para Guipúzcoa. Pero a diferencia de Gipuzkoarra, donde dominaba la tarea
formativa e ideológica, Euzkadi subrayó su carácter informativo. Contaba
para ello con una nutrida red de corresponsales que enviaban, según los ca-
sos, regularmente noticias sobre la actividad del nacionalismo y sobre la vida
local. Estas notas se publicaban en el apartado dedicado a Guipúzcoa o en
una sección titulada Euzko Abendaren Elez, escrita íntegramente en euskera
y que ha representado una importante fuente de información para conocer las
acciones desarrolladas por los nacionalistas guipuzcoanos a partir de 1913,
así como muchos de los avatares de la vida interna de la organización aranis-
ta. A pesar del limitado espacio que ofrecía el periódico y la necesidad de
contar con la supervisión de la Junta Municipal correspondiente, los infor-
mantes proporcionaban una imagen de la vida nacionalista en nuestra provin-
cia, así como de sus deseos y objetivos, más dinámica y realista que la que se
puede obtener de las grandilocuentes e hiperbólicas crónicas escritas en cas-
tellano177. Es más, frente a estas últimas, que utilizaban un lenguaje barroco,
decimonónico y ampuloso, las redactadas en euskera empleaban un lenguaje
mucho más directo y natural. Pese a la progresiva introducción de neologis-
mos, su función principal era la comunicativa. La brevedad de las crónicas,
impuesta por el responsable de la sección euskérica, Kirikiño, ayudó a que
fuesen leídas de forma generalizada. Por primera vez al sur del Bidasoa, el
euskera escrito era utilizado fuera del campo literario o del religioso de forma
sistemática. Alguno de los corresponsales como el marino vizcaino Juan Bau-
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176 Euzk., 11-1-1915.
177 Un ejemplo puede ser la crónica redactada sobre Éibar por Jon que cifraba en «millares

de creyentes» los asistentes a la misa aniversario de Sabino Arana, cuando los nacionalistas no
disponían de un solo concejal en la villa armera. Euzk. 27-11-1917.



tista Bilbao, Batxi, (1887-1916) alcanzaron gran eco entre los lectores de la
prensa nacionalista. 

El grupo de corresponsales de esta segunda sección formaron una tupida
red en la que además de proporcionar información de los eventos, se critica-
ba la actitud de los nacionalistas, «faltos de entusiasmo patrio», se realizaban
convocatorias de reuniones, se denunciaba la actuación de los otros partidos
políticos, se proponían nuevas acciones, o señalaban las instituciones religio-
sas, grupos sociales o personas que marginaban el euskera como lenguaje de
uso. No faltaron, además, los intentos de institucionalizar esa red, organizan-
do, de forma cuasiespontánea, encuentros y comidas, y era relativamente fre-
cuente la inclusión de convocatorias de reunión de correponsales de pueblos
vecinos para conocerse, comentar los problemas comunes, especialmente
los relacionados con el lenguaje periodístico, animarse mutuamente, «onela-
ko batzarretan alkar berotu eta aurrerako indar berriak artzen diran»178 o pa-
sar un buen rato, comiendo, bebiendo o jugando al fútbol179. No es mi pro-
pósito realizar una tipología del corresponsal de Euzkadi, pero sí me
gustaría destacar que muchos de ellos no responden a los estereotipos fija-
dos que situan a los sacerdotes como únicas personas dentro del nacionalis-
mo capaces de coger una pluma. Entre los firmantes de las crónicas guipuz-
coanas nos encontramos con los eibarreses Rufino Entrena, Garagotzi,
obrero armero, y Juan Bergareche Zargaste, comerciante, los bergareses Leo-
nardo Amenabar Elormendi, zapatero y Vicente Aranzabal Gazte Bat, escri-
biente, Miguel Trueba Emengua, sastre de Zumaya, el industrial de Zarauz,
Domingo Arruti Mendi-Lauta, el marmolista hondarribitarra Claudio Sagar-
zazu Sartaka, el alpargatero y luego sacristán de Astigarraga, Domingo San
Sebastián Txadon-Zaya, el representante comercial residente en Placencia,
Juan Garmendia, Zeleta, el secretario municipal José Ángel Izuzquiza Mu-
rumendi, etcétera180.

2.3. La elección del GBB y el desarrollo organizativo del PNV

Vista la consolidación organizativa conseguida entre 1904 y 1907 por el
nacionalismo vasco en Guipúzcoa, la Diputación del Partido Nacionalista
Vasco convocó para el 20 de abril de 1908 la primera Asamblea Regional de
Guipúzcoa, con objeto de elegir el Consejo Regional o Gipuzku Buru Batzar
(GBB). La Asamblea se llevó a cabo en Zumárraga. Los asistentes, pese a las
inclemencias del tiempo, desfilaron por las calles de la localidad, donde se 

171

178 Euzk., 13-7-1917. Ederretan ederrena.
179 Euzk., 8 y 16-12-1922. Elgoibar.
180 Aunque algunos de los pseudónimos pueden encontrarse en la obra de (ONAINDIA,

1974), son las propias referencias de la prensa las que ayudan a descubrir la verdadera identi-
dad de los firmantes.



produjeron algunos tumultos al pasar frente a la sede carlista y ascendieron
hasta la basílica de la Antigua, lugar donde se celebró el acto.

Desde el punto de vista organizativo me interesa detenerme en primer
lugar en los datos de asistencia, que ofrecen la imagen de una organización
con una amplia representación en la provincia181. Los componentes de la
asamblea se repartían en dos grupos: delegados de Juntas Municipales y re-
presentantes municipales. Los primeros acudían con mandato de estructuras
constituidas formalmente, mientras que los segundos actuaban en nombre
de grupos de nacionalistas que no cumplían todavía los requisitos exigidos
por el reglamento de organización del PNV182. Según Engracio Aranzadi183,
a la asamblea acudieron los delegados de las siguientes loca lidades:

Altza Antzuola Andoain
Arrasate Aretxabaleta Ataun
Azkoitia Azpeitia Beasain
Bergara Deba Donostia
Eibar Elgoibar Elgeta
Itxasondo Lazkano Legazpia
Ondarribia Oñate Orio
Ormaiztegi Oyartzun Soraluze
Regil Renteria Tolosa
Urnieta Usurbil Zarauz
Zumarraga Zumaya.

Los delegados de las Juntas Municipales de Aduna, Berastegi y Lezo no
asistieron al acto. En éste estuvieron presentes, además, representantes de los
simpatizantes nacionalistas de Astigarreta, Alkiza, Berrobi, Ezkioga, Ibarra,
Ordizia, Urretxu y Segura. Aunque habían anunciado su asistencia, finalmen-
te no acudieron los de Astigarraga, Asteasu, Gabiria, Hernani, Irun, Lizarza,
Olaberria y Pasajes. Según estos datos los nacionalistas contaban en Guipúz-
coa con 35 Juntas Municipales y existían núcleos de simpatizantes, más o
menos organizados, en otras 16 localidades.

Las informaciones recogidas en la elaboración de nuestro trabajo nos ha-
cen dudar de la realidad que parece desprenderse de dichas cifras. En nuestra
opinión, buena parte de dichas organizaciones no tuvieron existencia real,
sino que se trataba de personas que asistieron a la asamblea de Zumárraga 
por amistad o clientelismo184, sin que después prosiguiesen trabajando de 
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181 (ARANZADI, 1935), pp. 126-127.
182 Recordemos que, en teoría, hacían falta 10 afiliados para constituir una organización

municipal. Aunque en el caso de la Junta Municipal de Ordizia, el número inicial de socios,
abril de 1914, fue de 5, si bien para agosto había aumentado hasta 27. Euzk., 4-8-1914.

183 Hemos respetado la grafía original de Aranzadi. La relación incluye los nombres de los
participantes en la Asamblea (ARANZADI, 1935), pp. 239-240.

184 Lo mismo sucedió en algunas asambleas catalanistas. (ANGUERA, 1998), p. 33.



forma continuada en el seno del nacionalismo vasco. En muchos casos care-
cemos, durante bastante tiempo, de ningún otro dato que nos permita corro-
borar el funcionamiento continuado de esas organizaciones municipales o su
participación en cualquier tipo de actividad nacionalista: no asistieron a los
actos proyectados por el PNV, no dieron cuenta de la renovación de su Junta
Municipal, no organizaron conferencias o fiestas en sus localidades. Bien pu-
diera ocurrir que una junta funcionase con total normalidad, sin dar cuenta a
la prensa de sus actividades, pero no nos parece que esta fuese la pauta habi-
tual. Por otro lado, el hecho de que ni siquiera se presentasen a las elecciones
municipales refuerza nuestra sensación. Parece probable, por último, que
muchas de estas juntas se constituyesen efectivamente, pero se autodisolvie-
ran al poco tiempo185. Nuestra afirmación se sustenta, además, en las referen-
cias, ya en la década de 1910, a la creación de juntas municipales, supuesta-
mente ya existentes en 1907, como sucedió en Elgueta186 u Ormáiztegui187;
manifestaciones explícitas de que nunca había existido una estructura organi-
zativa en determinados municipios, es el caso de Arechavaleta188, o indica-
ciones sobre el escaso número de nacionalistas existentes en poblaciones
como Irún o Fuenterrabía189. El corresponsal de Isasondo apuntaba, como
dato para señalar el crecimiento del nacionalismo en dicha localidad, que, si
en 1915 el número de socios era de 32, en 1908 sólo había 2 nacionalistas
en aquella población190. Por todo ello consideramos más fiable los datos de
asistencia a la Asamblea General celebrada en Elgóibar el 18 de octubre de
1908, a la que acudieron representantes de 24 organizaciones municipales 
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185 Sin afirmarlo explícitamente y sin referirse directamente al caso nacionalista, un cronis-
ta del diario Euzkadi señaló en 1915 que «Hubo un tiempo en que la manía de crear Socieda-
des sin base, ni fundamento alguno, hizo que éstas nacieran en gran número y también que in-
mediatamente cayeran las unas o llevaran vida lánguida las otras;…» Euzk., 27-2-1915.

186 El diario Euzkadi afirmaba que el día 27 de abril de 1913 se celebró una reunión en di-
cha localidad «con el exclusivo objeto de crear el Uri Buru Batzarra». Euzk. 29-4-1913.

187 Euzk., 26-1-1915. El batzoki existía desde 1908 y en 1910 el nacionalista Narciso Zan-
guitu fue elegido alcalde de la localidad. EPV, 5-1-1910.

188 Tampoco en Salinas de Leniz y en Escoriaza. Gipuzkoarra 279, 4-1-1913
189 Tras diversas referencias en la prensa a la constitución de un centro vasco en Fuenterra-

bía, la única noticia concreta que tenemos sobre esta ciudad es la fundación de la Junta Muni-
cipal el 7 de abril de 1908, poco antes de la Asamblea de Zumárraga. pero cuatro años más tar-
de, aunque no se afirmaba expresamente que carecían de Junta Municipal, se solicitaba a los
militantes de San Sebastián que enviasen a Irún. Hernani y Fuenterrabía los ejemplares so-
brantes de Gipuzkoarra. Gipuzkoarra 251, 22-6-1912. Otro dato significativo es el hecho de
que la primera misa en honor a Sabino Arana organizada en Irún se celebró en 1910. Gipuz -
koarra 171, 10-12-1910. Tres años más tarde, un corresponsal local indicaba que todo Irún era
liberal, salvo 17 conservadores, 6 bizkaitarras y un centenar de carlistas. (La cursiva es mía)
VG, 11-11-1913. Esta última ciudad y Fuenterrabía formaron en 1919 la sociedad Euzko
 Etxea, situada en Fuenterrabía, pero formada por nacionalistas de ambas poblaciones. A.M. de
Fuenterrabía.

190 Euzk., 10-10-1915.



guipuzcoanas191, o la referencia de que a comienzos de 1910 existían 18
batzokis en Guipúzcoa192. 

Los actos de elección del GBB se iniciaron con una misa, tras la cual se
celebró la reunión193. La primera Asamblea Regional del nacionalismo gui-
puzcoano se celebró íntegramente en euskera y fue presidida por Santiago de
Alda, que lo era también de la Diputación del PNV. Alda estaba acompañado
en la mesa por el resto de los componentes de la Diputación, un representan-
te de la localidad y el delegado regional de Guipúzcoa, Engracio Aranzadi.
No conocemos las deliberaciones de la asamblea, salvo el resultado de la vo-
tación. Tras la elección, el delegado de San Sebastián, el dramaturgo Toribio
Alzaga solicitó la palabra para expresar su apoyo a la Diputación del PNV
ante las ofensas recibida por parte del sector euskalerríaco194. Los actos con-
cluyeron con una comida de hermandad a la que acudieron unas 200 perso-
nas y una charla de Toribio Alzaga en el batzoki de Zumárraga al anochecer.

El primer Consejo Regional guipuzcoano estaría formado por un grupo
de conocidos nacionalistas guipuzcoanos: Ignacio Lardizabal como presiden-
te, Aniceto Rezola como vicepresidente, Felipe Zulueta como tesorero195 y 
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Aduna Andoain Antzuola
Azpeitia Beasain Bergara
Deba Eibar Elgeta
Elgoibar Lazkano Legazpia
Mondragon Oñate Orio
Ormaiztegi Pasai Antxo Soraluze
Donostia Renteria Tolosa
Urnieta Zarautz Zumaia

AHN Salamanca, BI 154, Doc. 1. La Junta Municipal de Motrico no asistió a la asamblea.
192

Andoain Zumaia Donostia
Arrasate Oñate Zumarraga
Azpeitia Azkoitia Antzuola
Beasain Ormaiztegi Tolosa
Errenderi Deba Elgoibar
Lazkano Eibar Bergara

Gipuzkoarra 135, 5-2-1910.
Un año más tarde, con ocasión de la Asamblea Nacional de Elgoibar del 3 de diciembre de

1911, se citaban como nuevas organizaciones municipales las de Oyarzun, Motrico y Alza,
pero, al mismo tiempo, no había ninguna referencia sobre las de Aduna, Anzuola, Legazpia y
Pasajes Ancho, existentes en 1910.

193 Para la descripción de los actos (ARANZADI, 1935), pp. 241-242.
194 Gipuzkoarra 42, 25-5-1908.
195 Luis Arana Goiri escribió inmediatamente a Zulueta para felicitarle por su elección «Gratí-

sima me fué la noticia (…) Desde el honroso puesto que ahora U. ocupa en Gipuzkoa puede velar
y defender con firmeza la pureza de la doctrina nacionalista de Euzkadi y puede trabajar con
acierto y sin descanso por los ideales del Nacionalismo vasko.» Archivo Zulueta, 23-4-1908.



Mapa 2.1

1908, Apoderados asistentes a la Asamblea Nacional de Elgóibar

los vocales Conrado Egaña e Isaac López Mendizabal. La candidatura había
sido confeccionada por Engracio Aranzadi, que al mismo tiempo que se au-
toexcluía de la misma, reconocía las dificultades para formar el GBB, «por-
que hoy no existe en Gipuzkoa un solo nacionalista que pueda suplir u ocu-
par la misma vacante de Gipuzkoa (…) de formar el consejo con 6
(miembros) nos hubieramos encontrado con que no teníamos más que 5 per-
sonas para la candidatura.». Es más, su opinión sobre los recién elegidos no
era muy optimista:

«Lardizabal es antiliberal y antiespañol. Esto y el gozar de una reputa-
ción sin igual en Gipuzkoa me indujeron a trabajarle valiéndome de sus ad-
mirables hijas. Él aceptó por pudor (…) El único pero, el único, es cierta
afición a los apellidos o familias de los parientes mayores a una de las cua-
les pertenece.(…) En Gipuzkoa donde no hay o no aparecían más naciona-
listas que chicos se necesitaban a todo trance personas de edad y arraigo
para demostrar que el nacionalismo no es produto de natural exaltación de
la gente joven. (…) Rezola entra o entraba por falta de otro mejor. Es muy
buen católico, despejadísimo, pero también cobardísimo. No contabamos
con él, como tampoco con los otros, fuera de Lardizabal, y según escribe
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este ayer, no aceptaba el cargo. Es lo mismo porque nada haría. Zulueta ha
aceptado porque ante su actitud resuelta a no figurar en vista de rumores se
oyó, le ha atacado con … (ilegible). Era tan necesario como Lardizabal, y
para obligarle, he ofrecido a la patria el sacrificio de declararle de pe a pa la
situación en que yo he sido delegado de Gipuzkoa. Ya sabía que era una esto-
cada mortal para el, que es patriota. (…) Isaac López Mendizabal es un joven
abogado, hijo único de Eusebio López, el impresor de Tolosa, rabioso carlis-
ta, que ha reñido con su hijo, (…) Es de buena presencia, muy activo y al mis-
mo tiempo carácter reflexivo y normador. Él ha sido impulsor de los demás.
Ya está pinchándome para que procure se reuna el consejo.(…) Egaña es un
abogado joven de Zarauz, pero no es más que buen nacionalista…»196

La presidencia de Ignacio Lardizabal, fuera de proporcionar al partido el
prestigio del antiguo dirigente integrista, sus relaciones y la capacidad de
movilización de sus inquilinos en momentos electorales, no contribuyó espe-
cialmente al desarrollo de la organización nacionalista en Guipúzcoa a partir
de 1908. Algunos de los delegados nacionalistas en diferentes localidades
guipuzcoanas estaban vinculadas profesionalmente con Lardizabal, como ad-
ministradores de sus propiedades o recaudadores de rentas. Dos de los prin-
cipales líderes del partido, Engracio Aranzadi y Aniceto Rezola, colaboraron
con él en actividades financieras, comprando en su nombre acciones de Bol-
sa o valores públicos o asesorándolo en determinadas inversiones. El ascen-
diente de Lardizabal se vería reflejado, además, en las consultas realizadas,
tanto a él, como a su hijo José María, con motivo de elecciones o para apro-
vechar sus contactos con la alta sociedad madrileña197. No parece, sin embar-
go, que su elección como presidente del GBB, le hiciese especialmente feliz:

«Felicitación! Parece irónica esa palabra, si no conociera tu intención
tan cariñosa. Increíble contrariedad ha sido para mí el nombramiento, en
medio de tener que agradecerlo, y tenerlo por honroso, la revocación me
parecería la salida de una cárcel, pero como ha ser! Se conoce que Dios lo
quería, porque no pude decorosamente hacer nada por evitarlo. Entre cons-
tar que mis convicciones son esas y, ponerme en el primer puesto había
enorme distancia y la han saltado de un salto, sin atender a mi edad, salud,
estado de ánimo y mil otras circunstancias.»198
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196 Archivo del Nacionalismo, EBB 221/24, 25-4-1908.
197 José María de Lardizabal, futuro candidato nacionalista en las elecciones a Cortes de

1918, estaba emparentado a través de su esposa, Josefa de Silva con el Infante D. Fernando de
Borbón, casado con una hermana de su mujer. La correspondencia privada de José María Lar-
dizabal, aunque incompleta, permite reconstruir, en algunas ocasiones, las peticiones para que
interviniese en diferentes sentidos, tanto frente a sus arrendatarios como frente a diferentes au-
toridades del Estado. Su amistad con Joaquín de Arteaga, marqués de Santillana, fue otro de
los recursos utilizados por los nacionalistas para intentar acelerar los trámites con ocasión de
la detención de militantes nacionalistas. Por ejemplo, en mayo de 1908, tras la detención de
varios nacionalistas guipuzcoanos por felicitar a la Junta Municipal de Vitoria, encarcelada a
su vez en la capital alavesa. AJML. Carta de Ignacio Lardizabal, 30 de mayo de 1908.

198 AJML. Carta de Ignacio Lardizabal, 18 de mayo de 1908.



Entre estas últimas,se encontraba su residencia habitual en Ciboure, en la
costa laburdina. «Este retiro», así denominado por Lardizabal, y donde se de-
dicaba a «empapeladuras, carpinterías y pinturas» dificultó una asunción
efectiva de la dirección del PNV. De hecho, en noviembre de 1908 solicitó
abandonar la presidencia efectiva del GBB, debido a su edad, estado físico y
las dificultades para conseguir un funcionamiento efectivo del Consejo Re-
gional199. Él mismo reconocía en 1909 que era Engracio Aranzadi «el alma
de todo y sin él claudicaría todo. No habrá quien deje de reconocerlo»200. El
estilo y el tono con que se dirigía a Luis Arana, utilizando papel sin menbrete
y fechado en Ciboure, daba a entender que, lejos de considerarse presidente
del PNV en Guipúzcoa, y por lo tanto, un elemento importante a la hora de
tomar decisiones sobre el devenir del conjunto de la organización, Lardizabal
se dirigía a un amigo, haciendo valer únicamente su capacidad de influencia
personal. El mismo hecho de que con ocasión del mitin nacionalista de Bil-
bao contra las escuelas laicas de marzo de 1910, Lardizabal se situase junto a
diferentes personalidades nacionalistas que no tenían cargos en el partido,
mientras en la presidencia actuaba como representante del GBB Felipe Zu-
lueta, puede ser otra muestra de su posición como dirigente del nacionalismo
guipuzcoano. Tras el final de su mandato su alejamiento de las cuestiones
políticas y electorales fue en aumento, aunque permanecía en contacto con
dicho mundo, gracias a sus administradores y conocidos.

No tenemos demasiados datos sobre el funcionamiento efectivo del Con-
sejo Regional elegido en 1908, ni sobre las actividades desarrolladas por los
nacionalistas guipuzcoanos en el periodo que se extiende hasta 1911. Tras la
semiretirada de Lardizabal, Egaña ocupó la representación del GBB en el
EBB, mientras que López Mendizabal se encargaba de centralizar las tareas
del nacionalismo guipuzcoano201. En lo que respecta a las acciones desarro-
lladas por los nacionalistas guipuzcoanos, tras la inauguración del batzoki de
Oñate, 9 de agosto de 1908, que congregó a 4.000 personas y a las máximas
autoridades nacionalistas202, y la nutrida representación asistente a la bendi-
ción de la bandera del batzoki de Azkoitia, abril de 1909, la concentración
celebrada el 10 de octubre de 1909 en el Santuario de San Miguel de Aralar
fue el acontecimiento nacionalista más importante del trienio 1908-1911.
Aralar, el primer acto oficial de carácter nacional convocado por el EBB, reu-
nió a varios miles de nacionalistas vascos para la proclamación por parte del
Partido Nacionalista Vasco de San Miguel como «Patrono, Caudillo y Custo-
dio de Euskadi». La polarización a lo largo de 1910 en torno a la cuestión ca-
tólica debilitó momentáneamente el crecimiento nacionalista, reduciendo el
número de sus actos públicos y el carácter político de los mismos. La movili-
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199 Engracio Aranzadi a Luis Arana, Archivo del Nacionalismo, EBB 221/24, 16-11-1908.
200 Archivo Editorial Eguzki. Ignacio Lardizabal a Luis Arana, 26 de febrero de 1909. 
201 Engracio Aranzadi a Luis Arana, Archivo del Nacionalismo, EBB 221/24, 16-11-1908.
202 EPV, 10-8-1908.



zación más importante fue la peregrinación a Lourdes que se detalla más
adelante. La misma semana que se publicaba la Pastoral de Cadena y Eleta
contraria a los jeltzales, la revista Gipuzkoarra reconocía que «Los naciona-
listas guipuzkoanos nos movemos poco» y que «el vigoroso movimiento no
se ha robustecido». De forma premonitoria, el mismo articulista afirmaba
que «La falsa paz nos induce a la indolencia. Cuando se nos castiga nos mo-
vemos. Nuestros éxitos coinciden con las épocas de más violenta persecu-
ción»203. A pesar de los lamentos, y con ocasión del aniversario de la muerte
de Sabino Arana, El Pueblo Vasco subrayaba la importancia del movimiento
por él creado y su fortaleza: «A su muerte dejó una bandera y un partido que
le siguiera y sería pueril negar, porque sería negar la evidencia, que ese parti-
do dispone hoy de una fuerza en el país»204. El año 1911 no conoció dema-
siadas movilizaciones. Los actos más importantes fueron una nueva excur-
sión a San Miguel de Aralar, que reunió unas mil personas205, la segunda
peregrinación a Lourdes y la inauguración de los nuevos locales del batzoki
de Vergara206.

Más desconocido nos es todavía el GBB elegido el 6 de diciembre de 1911.
Como sucedió en el caso de los otros territorios, la noticia no podía ser más es-
cueta. La Asamblea Regional Trienal ordinaria se había celebrado en las ofici-
nas del PNV en San Sebastián y a la misma asistieron la mayor parte de los
Apoderados Municipales de Guipúzcoa. El nuevo GBB estaba presidido por el
propietario y médico afincado en San Sebastián José Mayora Aramburu207, al 
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203 Gipuzkoarra 135, 5-2-1910. Apatía.
204 EPV, 26-11-1910.
205 Gipuzkoarra 200, 30-6-1911.
206 Gipuzkoarra 211, 16-9-1911. Desconocemos las razones, pero tanto los nacionalistas

de esta población como los de Éibar se encontraban enfrentados internamente. Engracio Aran-
zadi a Luis Arana, Archivo del Nacionalismo, EBB 221/24, 28-4-1911.

207 Mayora, un médico proveniente de la localidad de Cegama, estaba vinculado por edad
y procedencia geográfica, con Ignacio Lardizabal, natural de la vecina localidad de Segura.
Estaba casado con la descendiente de una familia de comerciantes italianos, Francisca Rodrí-
guez Tito ((PEÑA IBÁÑEZ, 1999), p. 111) muy relacionada con la parroquia de Santa María.
En su faceta de médico contribuyó de forma decisiva a la introducción de la vacuna contra la
viruela en la provincia. Preocupado por la educación física llegó a montar un gimnasio en su
propia casa, en el que hacía practicar diversos ejercicios a sus dos hijas María teresa y Elena.
(Agradezco a su biznieta Reyes Laborde la información aportada para un mejor conocimiento
de la personalidad de Mayora).

La vinculación entre catolicismo y nacionalismo sería uno de los rasgos definidores de la
personalidad de Mayora. Al morir el 3 de junio de 1930, a los 83 años tras una larga agonía tras
ser atropellado por un automóvil, la prensa que se hizo eco del fallecimiento mencionó ambos
aspectos. Así El Pueblo Vasco subrayó que se trataba de una de las personalidades más destaca-
das del Centro Vasco y que su simpatía y respetabilidad habían trascendido su significación po-
lítica, gozando de unánime consideración (EPV, 4-6-1930), La Constancia (4-6-1930) hacía re-
ferencia a su carácter de ejemplar católico y modelo de padre cristiano y el diario Euzkadi
mencionaba su pertenencia a los Terciarios Franciscanos, el hecho de ser Caballero de la Inma-
culada y San Ignacio y su activa y fructífera labor a la cabeza del GBB (Euzk. 5-6-1930). 



que acompañaban como tesorero el viajante vergarés Fidel Aguirreolea208, el
abogado tolosarra José Eizaguirre como secretario y Engracio Aranzadi
como vocal. Ignoramos el nombre del vicepresidente que renunció al cargo
por incompatibilidad. Su sustituto, al parecer, fue cooptado por el resto de
los componentes del GBB. Según nuestros datos, fue el donostiarra Dionisio
Azcue el que ocupó dicho puesto209, aunque tal vez fuese el sustituto de
Aranzadi. Éste, tras detalladas negociaciones, marchó a comienzos de 1913 a
Bilbao para dirigir el diario Euzkadi. El alejamiento del hasta entonces su
principal líder debió influir en la actuación del máximo órgano provincial del
nacionalismo vasco. Pero, paradójicamente, y, pese a que no mediase una re-
lación causa-efecto, desde 1914-15 asistimos a un espectacular despegue del
activismo desarrollado por los jeltzales guipuzcoanos.

Mayora fue reelegido el 13 de diciembre de 1914, estando acompañado
como vicepresidente por el comerciante donostiarra Silverio Zaldua210, el
médico tolosarra Doroteo Ziaurriz211 como tesorero, el ingeniero de San Se-
bastián Ignacio Villar en funciones de secretario y el propietario oñatiarra
Enrique Elorza como vocal. No conocemos el número de juntas asistentes a
la Asamblea Regional de este año, aunque meses antes, en la Fiesta Nacional
de Tolosa, estuvieron presentes representantes de 29 juntas municipales y 17
batzokis guipuzcoanos212. No sabemos si la situación es equiparable, pero la
asistencia guipuzcoana a la Asamblea Nacional celebrada en Zumárraga el
21 de diciembre de ese mismo año fue mínima, ya que sólo estuvieron pre-
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208 Aguirreolea fue incluido en el GBB para solucionar los problemas internos del PNV de
Vergara. Según Aranzadi era «excelente nacionalista, pero inepto para dirigir por su carácter
anguloso e inflexible, aún en lo que se requiere ductilidad». Engracio Aranzadi a Luis Arana,
Archivo del Nacionalismo, EBB 221/24, 28-4-1911.

209 Azcue aparece como representante del GBB en la Fiesta de Tolosa. Euzk., 3-7-1914.
Azcue, que firmaba sus escritos como Dunixi, fue director en 1918 del diario Euzkadi. VG,
22-12-1918.

210 Euzk., 14-12-1914. En la Asamblea General de diciembre de 1916 se menciona a Zal-
dua como presidente del GBB. «La Asamblea general extraordinaria», Euzk. 27-12-1916.

211 Una semblanza de Ziaurriz, presidente del EBB entre 1935 y 1951, en (LEIZAOLA,
1985).

212

Zumaya (UBB/Batzoki) Villabona (UBB) Arrasate (UBB/Batzoki)
Azpeiti (UBB/Batzoki) Alegi UBB Elgoibar UBB
Andoain (UBB/Batzoki) Motriku (UBB/Batzoki) Lasarte UBB
Beasain (UBB/Batzoki) Renteria (UBB/Batzoki) Eibar (UBB/Batzoki)
Bergara (UBB/Batzoki) Soraluze (UBB/Batzoki) Aretxabaleta UBB
Elgeta UBB Isasondo UBB Errezil UBB
Urnieta (UBB/Batzoki) Azkoiti (UBB/Batzoki) Antzuola (UBB/Batzoki)
Zumarraga UBB Oñate (UBB/Batzoki) Donosti (UBB/Batzoki)
Berrobi UBB Ormaiztegi (UBB/Batzoki) Berastegi UBB
Ordizia UBB Tolosa (UBB/Batzoki)

Euzk., 6-7-1914. La fiesta de Tolosa.



sentes 11 delegados municipales de esta provincia213. El hecho llamó la aten-
ción de un articulista que, tras señalar lo sucedido, opinaba que las ausencias
podían ser debidas a «la plena confianza en la ajena gestión y la falta de di-
sensiones y discordias entre los componentes de la Comunión nacionalista»
o «pudieran indicar apatía o desidia, por si los nacionalistas de esta hermosa
región euzkadiana se vieran contagiados por la frialdad precursora de la
muerte que invadió de tiempo atrás a los soldados de las banderas exóticas,
mustias como pendones funerarios»214.

Tras el impass que supusieron las campañas católicas, la inauguración de
los nuevos locales del batzoki de Vergara el 3 de septiembre de 1911 señaló
la dirección en la que se encaminaba el movimiento nacionalista. Mientras el
vizcaíno Gorgonio de Renteria criticaba a los carlistas por su pasividad ante
el necesario robustecimiento del espíritu vasco, Zaloña criticó a los partidos
«avanzados», explicando las diferencias entre el republicanismo moderno y
el tradicional republicanismo de los vascos. Los resultados de las elecciones
municipales de noviembre, en la que los nacionalistas consiguieron dos
puestos en San Sebastián, fueron una primera muestra del nuevo impulso que
estaba adquiriendo el nacionalismo en Guipúzcoa, pero el dinamismo de este
movimiento dejó mucho que desear en el año 1912 y fueron repetidas las crí-
ticas a la pasividad de los nacionalistas guipuzcoanos. 

El acto más importante de 1913 fue la inauguración, el 11 de mayo, de la
sede de Euzko Etxea, la sociedad que sustituía al ahora extinguido Centro
Vasco. Frente a la índole «recreativa» y abierta del Centro, el nuevo círculo
subrayó el hecho de ser «una sociedad patriotica y de carácter político», que
tenía como fin:

«vasquizar esta tierra, para lo cual, organizará veladas vascas, excursiones
y fiestas de propaganda vasquistas, dará conferencias euzkéricas y de sabor
netamente patriota y ayudará en la medida de sus fuerzas a todo movimien-
to que exprese verdadera tendencia de resurgimiento de la raza vasca en to-
das sus manifestaciones de la personalidad euzkadina, proclamando la
exaltación de nuestra patria Euzkadi.»215

Los nuevos locales, comprados por 105.000 pesetas216, también se halla-
ban en la plaza de la Alameda, en la casa contigua al extinguido Centro Vas-
co, pero los cambios eran significativos. La sociedad ocupaba dos pisos del 
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213 Las juntas asistentes fueron San Sebastián, Rentería, Vergara, Elgueta, Ordizia, Elgoi-
bar, Eibar, Beasain, Anzuola, Placencia y Tolosa. Euzk. 21-12-1914.

214 Euzk., 22-12-1914. ¿Confianza o apatía? Un guipuzcoano. 
215 Gipuzkoarra 269, 26-11-1912.
La confusión entre la naciente sociedad y el Partido Nacionalista Vasco siguió existiendo.

Un ejemplo de ello es que, con ocasión de la celebración del día De San Miguel Arcángel,
mientras la prensa hacía referencia al orfeón del PNV, la convocatoria del GBB anunciaba la
intervención del coro de la Sociedad Euzko Etxea. Euzk. 3-10-1914.

216 Engracio Aranzadi a Luis Arana, Archivo del Nacionalismo, EBB 221/24, 24-11-1911.



número 7; el primero contaba con un amplio salón de 20 × 10 metros, deco-
rado con numerosas fotografías del País Vasco y recuerdos del proceso de
formación del nacionalismo en Guipúzcoa; en el piso superior se hallaba una
biblioteca embrionaria, a partir de 1914 la sede de El Ropero Vasco, los al-
macenes del Cuadro Dramático, la secretaría y Sala de Juntas. Según los na-
cionalistas, la nueva agrupación se colocaba a la cabeza de las sociedades
políticas de San Sebastián, «por su capacidad y elegancia»217. 

El carácter católico continuó teniendo un fuerte peso en la vida de la
nueva sociedad y se manifestaba, especialmente, en los meses de Carnaval y
Cuaresma. En dichos momentos, Euzko Etxea organizaba diferentes activi-
dades con el fin, en un caso, de alejar a los donostiarras de diversiones peli-
grosas para su integridad moral y, en el segundo, prepararlos para la celebra-
ción de la Semana Santa218. Un año después de su apertura, la sociedad
decidía en asamblea elegir a la Inmaculada Concepción como Patrona de la
misma y celebrar anualmente una gran fiesta en su honor219.

La inauguración de Euzko Etxea dio paso a un periodo de fuerte acti-
vismo. Las concentraciones nacionalistas más importantes, que no las
únicas, tuvieron lugar en Zumaya (15-6-1913) para celebrar la proclama-
ción como concejal de un nacionalista de la localidad cuya anulación pe-
dían los carlistas; Elgueta (31-7), que reunió a nacionalistas guipuzcoa-
nos, vizcaínos y alaveses220; Azpeitia (24-8), tras aplazarse por la presión
carlointegrista, adquiriendo carácter nacional, y Éibar (4-10), que volvió
a reunir a nacionalistas guipuzcoanos y vizcaínos. Aunque volveremos
sobre esta cuestión en el capítulo siguiente, hay que subrayar que en la
mayor parte de estos actos los apartados específicamente políticos consti-
tuían un elemento secundario del programa, frente a la una o dos misas
celebradas ese día, la actuación de dantzaris y bertsolaris o la celebración
de la romería. 

En lo que respecta a San Sebastián, y ante las críticas a la pasividad
nacionalista en la capital221, el mes de abril de 1914 conoció la formación 
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217 Euzk., 31-3-1913.
218 Mediante la organización, por ejemplo, de Conferencias Cuaresmales en 1915, EPV,

1-2-1915.
219 Euzk., 7-12-1914.
220 El acto se organizó tras una reunión en Vergara de representantes de las Juntas Munici-

pales y batzokis de Elorrio, Ermua, Éibar, Mondragón, Placencia, Elgueta y Vergara. Euzk.,
11-6-1913. El caso de Elgueta es un buen ejemplo de la distorsión que ofrecen muchos medios
de comunicación, ya que para El Pueblo Vasco eran «los nacionalistas donostiarras» los que
celebraban el mitin de Elgueta. EPV, 1-8-1913.

221 «Quiera Dios que la primavera desentumezca nuestros miembros y nos anime a trans-
portarnos a los lugares donde tanto y tan abonado terreno tenemos para la propagación de la
verdad patria. 

¡Si en nuestra amada Donostia, sin salir a sus alrededores, han llegado a tildarnos de inacti-
vos! hasta las jóvenes patriotas (y son mujeres).

¡Ni una conferencia, ni una velada, ni una romería, ni la más rudimentaria muestra de vida!



Mapa 2.2

1913, Banderas asistentes al mitin nacional de Azpeitia

de una Junta de Propaganda Nacionalista y del Mendigoizale Donostiarra.
Mientras la primera organizaba veladas, representaciones teatrales y múl-
tiples conferencias, entre ellas las charlas sabinianas que se celebraban
cada 15 días, alternando con otro tipo de actos de carácter lúdico, el segundo
se orientaba al terreno deportivo y la propaganda al aire libre222. Por las mis-
mas fechas y con siete años de retraso respecto a Bilbao, se creaba El Ropero 
Vasco, una asociación femenina que tenía carácter benéfico223. Entre sus im-

182

No entra en mi intención lanzar cargos sobre nadie, porque no habiendo actos organizados
por el Partido, es obligación nuestra el propagar el Ideal, sin ceñirnos exclusivamente a hacer
foot-ball,…»

Euzk., 16-4-1914. De Donostia. Luchar es vivir. 
Como respuesta a esta carta, se convocó una reunión a los jóvenes nacionalistas de San Se-

bastián para el 19 de abril y, en la misma, se decidió la creación de la Junta de Propaganda Na-
cionalista.

222 La Junta de Propaganda Nacionalista estaba dirigida por Javier Olasagasti, en represen-
tación de la Junta Municipal; Ramón Echave por Euzko Etxea, y Miguel Legarra, Juan Aroza-
mena y Juan Loinaz, por los jóvenes. Donostia, Propaganda nacionalista. Euzk., 21-4-1914.

223 Euzk., 28-4-1914. Ropero Vasco. 



pulsoras se encontraban las esposas de los principales dirigentes nacionalis-
tas donostiarras, María Anabitarte de Zaldua, Julia Kutz de Ochoa de Zabale-
gui, Mercedes Irigoyen de Barriola, Faustina Carril y Josefa Echaniz224. Su
primer acto público se celebró el día 20 de diciembre con una velada musi-
co-teatral «dedicada a los vascos necesitados residentes en Donostia». El re-
parto de ropa y calzado subsiguiente se repetiría anualmente.

En la provincia, se organizaron diferentes concentraciones nacionalistas.
La más importante, tras el anuncio de la convocatoria de un gran mitin y una
romería en Tolosa. Aunque el llamamiento fue realizado por el Gipuzku Buru
Batzar, la nota del Consejo Regional reconocía que era resultado de la peti-
ción de los afiliados del distrito de Tolosa y, en general, de toda Guipúzcoa,
de salir del periodo de atonía en la que se encontraba la organización nacio-
nalista en este territorio. El 11 de mayo, el EBB hacía suyo el llamamiento,
convirtiéndola en fiesta nacional. El acto, organizado por una comisión enca-
bezada por el presidente del batzoki tolosarra, Pedro Lasquibar, se iba a cele-
brar el 31 de mayo. Sin embargo, aunque el 19 de mayo el gobernador civil
autorizó los actos, siempre que no ofreciesen el menor peligro para la con-
servación del orden público, el 27 lo prohibió, argumentando que podía oca-
sionar enfrentamientos con otra concentración, convocada por los carlistas en
Ibarra y que el mitin nacionalista había ocasionado alarma en Tolosa. Una
vez pasada ésta autorizaría el mitin.

Tras dos nuevos aplazamientos, la concentración se celebró, finalmente,
el 5 de julio. A ella acudieron nacionalistas de las cuatro provincias, desta-
cando la presencia de los procedentes de Bilbao. El acto se inició con un
concurso de lectura euskérica y una misa. A continuación, un festival vasco
con ezpatadantzaris y pelotaris. Ya por la tarde, debido al mal tiempo, el mi-
tin político se trasladó a la plaza de toros. En él, tras el saludo de los bertso-
laris y del presidente de la comisión organizadora, Lasquibar, tomaron parte
el vizcaíno Gorgonio de Renteria, el navarro Jesús Aranzadi y el alavés Pan-
taleón Ramirez de Olano. Salvo Aranzadi, que lo hizo también en castellano,
todos los oradores hablaron únicamente en euskera. El día terminó con una
romería celebrada en la misma plaza de toros. No se produjeron incidentes
dignos de mención, pese a las provocaciones de algunos carlistas y la prohi-
bición del gobernador de desplegar las 60 banderas de otras tantas organiza-
ciones nacionalistas por las calles tolosanas.

La prosa grandilocuente del diario Euzkadi señalaba, al día siguiente,
que el objetivo quedaba cumplido,

«El Gora Euzkadi había adquirido, por decirlo así, carta de ciudadanía
en Tolosa», «la villa guipuzkoana pudo ver ayer con palpable evidencia
que el nacionalismo no es aquella masa informe de odios y sectarismos
enojosos y violentos que le habían descubierto algunos pequeños enemi-
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224 Euzk., 2-12-1914. El Ropero Vasco de Donostia.



gos; que el nacionalismo no lleva encima de la espalda la leyenda infame
de la bestialidad que esos ridículos señores quieren suponerle;…»

Se subrayaba, además, la entusiasta despedida que los vecinos de la villa
dieron a la expedición nacionalista. En cualquier caso, la concentración de
Tolosa mostraba el nuevo impulso que estaba adquiriendo el PNV en toda la
provincia. Muestra de la misma, fueron, entre otras, las fiestas organizadas
por los nacionalistas en Fuenterrabía (3-6), Éibar (3-6), Azkoitia (10-5),
Aduna/Villabona (17-5), donde se les prohibió repartir una hoja escrita en
euskera, Larraitz (11-7), Villabona nuevamente (31-7) y Elosua (1-10).

No todos los batzokis funcionaban con la eficacia que se difundía desde
la prensa nacionalista. Frente a Euzko Etxea o batzokis como el de Azcoitia
que abrió una nueva sede en mayo de 1915, el de Beasain, que inauguró un
nuevo local en septiembre del mismo año, por falta de espacio para los nue-
vos socios en el antiguo, el de Isasondo, que inauguró el suyo el 21 de di-
ciembre, y el de Placencia, que anunciaba su propósito de crear una filial de
Juventud Vasca225, otros se lamentaban de la falta de asistencia. Así, en fe-
brero de 1915, el corresponsal de Anzuola del diario Euzkadi informaba que,
pese a haberse acordado que todos los socios debían pasar por el batzoki un
mínimo de dos veces por quincena, la mayor parte de ellos, empezando por
los presidentes de la Junta Municipal y del propio batzoki, no cumplían el
acuerdo226. La desidia era denunciada, asimismo, por uno de los cronistas de
Vergara que remarcaba la necesidad de revitalizar la vida del batzoki; el de
Oñate, que señalaba la necesidad de salir de la situación de pasividad en que
se encontraban, acudiendo al batzoki; los de Zumárraga que animaban a la
reconstitución del disuelto batzoki; el de Zumaya, preocupado por ver siem-
pre las mismas caras en los actos nacionalistas y la entrada en el batzoki de
socios que no cumplían las condiciones que tenían que ofrecer los verdade-
ros patriotas, o el de Deva, que lamentaba la falta de entusiasmo de los mili-
tantes locales227. Los llamamientos a la actividad se incrementaban en perio-
dos preelectorales, se trataba de difundir, entre aquellos que no lo conocían,
el mensaje nacionalista:

«Euzkadi beti egon daitela Doibats Deunaren Eliza Santuaren azpijan;
antzinako lagi ta ekandu onak barriro piztu daitezela; euzkera utsa zabaldu
daitela euzkeldun errijan eta gure abenda uts-utsabeti ixan daitela.»228

El desarrollo organizativo descrito en las páginas anteriores no se exten-
día a toda la provincia, ni siquiera a todas las poblaciones en la que existían 
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225 Euzk., 21-1-1915. Tal propósito no se cumplió, lo que fue duramente criticado por el
corresponsal local del diario nacionalista. Euzk. 2-1-1916. Emengo abertzaletasunatzaz. 

226 Euzk., 17-2-1915.
227 Para Vergara Euzk., 31-7-1914; para Oñate Euzk. 16-7-1914 y 2-12-1914; para Zumárra-

ga, Euzk., 12-5-1915; para Zumaya, 10-9-1915, para Deva, Euzk., 2-5-1915.
228 Fines del nacionalismo según el corresponsal de Oñate. Euzk., 18-4-1915.



núcleos nacionalistas. Son varias las localidades con referencias tempranas a
la existencia de simpatizantes de Sabino Arana que no plasmarían, hasta fi-
nales de la década de 1910, su adhesión al ideario nacionalista mediante la
constitución de Juntas Municipales y Batzokis. Hernani es uno de esos casos.
Conocemos la existencia de un suscriptor al semanario Baserritarra en 1897,
el panadero Manuel Gorrochategi que en una carta a Luis Arana se declaraba
nacionalista, en una de las manifestaciones pioneras de adhesión a esta ideo-
logía que se produjo en Guipúzcoa. No obstante, pese a los requerimientos
periódicos para que los nacionalistas hernaniarras diesen «fe de vida», la
fundación del Euzko Etxea de Hernani se retrasaría hasta finales de 1918.
Ahora bien, la falta de organización municipal no paralizó la actividad políti-
ca de los nacionalistas. Hernani, una villa tradicionalmente liberal, se encon-
tró a comienzos de la década de 1910 con una corporación municipal de de-
rechas. Según La Voz de Guipúzcoa, tal situación era fruto de la política de
atracción de las derechas por parte del gobierno conservador que había per-
mitido el triunfo de una coalición «carlo-íntegro-bizkaitarra», agrupada bajo
la bandera neocatólica, apoyada además por el marqués de Santillana y los
mauristas229. Un intento de los nacionalistas por presentar un candidato a las
elecciones municipales de 1915 con la denominación oficial de nacionalista,
fracasó ante la presión de los otros miembros de la coalición, presentándose
finalmente como independiente230.

2.4. El nacionalismo ante la cuestión social, agraria e industrial.
Solidaridad de Obreros Vascos en Guipúzcoa, 1912-1915

Las relaciones existentes entre el movimiento nacionalista vasco y el sin-
dicalismo en sus distintas variantes, poco estudiadas todavía salvo para el pe-
riodo de la Restauración231, constituyen uno de los ejemplos más claros de
las contradicciones, pero también de la evolución y de los cambios experi-
mentados por el primero a lo largo de su historia. La existencia de un desta-
cado grupo de trabajadores, que apoyó el nacionalismo vasco prácticamente
desde sus inicios, es una de sus peculiaridades frente a otros nacionalismos
peninsulares232. 
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229 La nueva mayoría operaba desde la sociedad Lagun-Billera (1906), instalada en la calle
Mayor. VG 24-7-1913, VG, 2-6-1914, VG, 13-11-1915. 

230 VG, 13-11-1915 y VG, 15-11-1915.
231 (GARCÍA VENERO, 1964), (OTAEGI, 1981), (OLABARRI, 1981b) y (OLABARRI,

1981a), (ELORZA, 1984b) y (MEES, 1992a) y (MEES, 1992b).
232 Ni el nacionalismo gallego ni el catalán contaron, salvo casos aislados, con organiza-

ciones sindicales significativas, pese a sus intentos de atraerse a las masas obreras. Los catala-
nistas veían necesario atraer a los trabajadores, y para ello era necesario recatalanizarlos. Por
otra parte, los catalanistas partían de la base inamovible de la propiedad como derecho natural.



El surgimiento del nacionalismo vasco como corriente política organiza-
da, en la década de 1890 en Bilbao, coincidió con la primera huelga general
que se vivió en Vizcaya y con la expansión del PSOE y de la UGT, que se
convertirían desde sus inicios en uno de sus mayores adversarios y un refe-
rente constante en el discurso de los nacionalistas. Esta animadversión estaba
motivada por las tres características que presentaban los socialistas a ojos de
los aranistas; en primer lugar, su carácter español, al estar constituido, bási-
camente, por trabajadores inmigrantes; en segundo, su naturaleza atea y anti-
clerical; por último, su conducta subversora del orden establecido y de la
propiedad. 

Sabino Arana subrayaba, especialmente, la importancia de los dos prime-
ros elementos. El fundador del PNV opinaba que la actuación del incipiente
movimiento obrero era otro de los factores que contribuía a la desvasquiza-
ción de la región, introduciendo valores negativos que chocaban con la su-
puesta armonía social existente en el País Vasco, antes de la industrializa-
ción. Sin embargo, Arana, consciente de las durísimas condiciones a las que
estaban sometidos los trabajadores vizcaínos, publicó en la revista Patria
unos principios fundamentales de aplicación electoral entre los que se incluía
el «Que se hagan leyes y reglamentos que tiendan a mejorar la situación de
la clase trabajadora, garantizando su derecho al trabajo, a la cuantía del sala-
rio y al cobro de éste, fijando, para cada comarca, jornal mínimo y llegando,
cuando se pueda y en aquello que sea factible, a que sea proporcionada la re-
tribución del trabajo a la garantía del capital»233. Por otra parte, ya en 1897,
recomendó que los obreros vascos se organizasen para reclamar sus dere-
chos, pero separados de los socialistas, corrompidos, inmorales y españoles
al mismo tiempo.

Durante algunos años, la recomendación tuvo escaso predicamento entre
las filas nacionalistas. Pese a la existencia de algún intento de crear esa orga-
nización obrera exclusivamente vasca y organizar bolsas de trabajo, única-
mente en casos aislados como Baracaldo, Galdácano o Alonsótegui se for-
maron Sociedades de Socorros Mutuos que servían para auxiliar a los
trabajadores enfermos. La prensa nacionalista, por su parte, publicó bastantes
artículos sobre la situación de la clase obrera, campesinos y pescadores234.
Pero sólo la reacción provocada por las violentas huelgas generales de 1906
y 1910 entre empresarios, políticos de «orden» y obreros no sindicados con-
siguió impulsar la creación de un sindicato que surgió en Bilbao el 11 de ju-
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Eran favorables a las sociedades de previsión y a las actividades pedagógicas, de mejorar la
cualificación de los obreros, pero no a las de resistencia. La actitud paternalista cambió radi-
calmente en épocas de tensión y problemas laborales. En esta fase, se entendía que los obreros
eran utilizados por los enemigos políticos del catalanismo para atacar a éste y que la cuestión
obrera había sido creada para desestabilizar Cataluña. (MARFANY, 1995), p. 155.

233 (LARRAÑAGA, 1977), p. 29.
234 (MEES, 1992a), p. 113.



nio de 1911 con 178 socios. La nueva organización, bajo el lema «Unión
Obrera y Fraternidad Vasca», se denominó Euzko Langilleen Alkartasuna-
Solidaridad de Obreros Vascos (ELA-SOV) y realizó un llamamiento a to-
dos los obreros vascos, «de cualquier idea política que fuesen». Aunque la
nueva formación fue creación, en buena medida, de la Comisión de Ac-
ción Social del PNV, mantuvo una autonomía formal respecto del partido,
que se ha prolongado, aumentada, hasta nuestros días235. Existía, en con-
trapartida una estrecha proximidad, tanto en lo ideológico como en lo so-
cial y en lo cultural. Entre los objetivos básicos de Solidaridad se encon-
traban el logro de un mayor bienestar social de los obreros vascos
mediante la instrucción y la difusión de diferentes formas del mutualismo
y el desarrollo de la conciencia de las aspiraciones legítimas del «Traba-
jo» en la producción, que se obtendrían con la utilización de todos los me-
dios compatibles con la legalidad, incluida la huelga, «cuando se agoten
las demás y cuando haya probabilidades de éxito»236. La acción social ca-
tólica y la específicamente nacionalista debían coexistir en buena armonía,
pero los nacionalistas actuarían separados de los sindicatos católicos, ya
que éstos obedecían a inspiradores estatales que aceptaban la unidad espa-
ñola237.

De acuerdo con estos principios, la actuación de la nueva organización
durante sus primeros años de vida se caracterizó por la ausencia de acciones
reivindicativas destacadas y su dedicación a labores mutualistas, como bolsas
de trabajo, socorros mutuos, cooperativas de consumo, etcetera; propias de
un sindicato que defendía la armonía entre las clases y admitió, en sus oríge-
nes, la presencia de miembros protectores entre sus filas, reclamando la ayu-
da de los nacionalistas adinerados. No obstante, en todo momento se insistía
en que eran exclusivamente los elementos obreros los iniciadores del movi-
miento y fueron constantes las críticas a los sindicatos católicos por su unión
con los empresarios. Entre sus afiliados se encontraban, preferentemente, ar-
tesanos y obreros cualificados de pequeñas empresas siderúrgicas y de la
construcción de Vizcaya. No es de extrañar, ya que son conocidas las cone-
xiones entre trabajadores cualificados y patriotismo, y los enlaces entre tra-
bajadores e identidad nacional238. El avance solidario fue lento y sólo durante
la Segunda República llegó a hacer sombra e incluso superar en algunos es-
pacios a la UGT239. De hecho, el nacionalismo vasco no contó hasta la déca-
da de 1920 con un verdadero programa social. Éste estaba basado en la 
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235 (IBARZABAL, 1978), p. 60.
236 Euzk., 9-7-1914.
237 Patria 98, 12-6-1905 y Bizkaitarra 5, 30-1-1909. Para el debate entre Federico Belaus-

teguigoitia y Juan de Arrese, defensor este último de la necesidad de separarse de los católi-
cos, nacionalizando la acción social (MEES, 1992a), p. 113.

238 (MEES, 1995), p. 73.
239 (SIERRA BUSTAMANTE, 1941), p. 240.



doctrina social de la Iglesia e inspirado por las corrientes surgidas en Bélgica
a fines del siglo XIX240.

Dos son los campos básicos en los que se dividen los temas sociales: el
terreno industrial y la cuestión agrario-pesquera. En este último ámbito, Gui-
púzcoa contó con los Sindicatos Agrarios Alkartasuna, impulsados por la Di-
putación, con la ayuda del clero rural241. Importantes en cuanto a su número
(en 1923 nos encontramos con 37 agrupaciones, con 5.664 socios), no presen-
taban un carácter reivindicativo, sino que funcionaban como asociaciones de
socorro en caso de muerte del ganado o incendio y como cooperativas para la
compra de abonos o piensos242. Formalmente independientes, entre sus diri-
gentes provinciales nos encontramos con figuras de la derecha guipuzcoana,
como el conservador Vicente Laffitte. Los nacionalistas no intervinieron de
forma destacada en este ámbito, aunque alguno de ellos, como el vergarés Li-
borio Murua-Mendiaraz, fuese el presidente del Alkartasuna local243. La pre-
sentación de un candidato nacionalista a la secretaría de la agrupación local
del Alkartasuna de Elgueta provocó el enfrentamiento con los carlistas que, al
parecer, eligieron para el cargo a una persona que ni era natural de Elgueta, ni
agricultor, ni socio del sindicato244. Ya en los años de la Primera Guerra Mun-
dial, los nacionalistas mantuvieron una postura comprensiva ante el intento de
los baserritarras de subir los precios de los productos agrarios, lo que había
ocasionado diversos conflictos entre consumidores y vendedores245.

Durante la Restauración no se alteró la unidad básica de explotación y, aun-
que creció el número de baserritarras propietarios, continuaron predominando
los arrendatarios246. Los cambios económicos producidos en la provincia a fina-
les de la década de 1910 incrementaron la tensión entre los colonos y los due-
ños de los caseríos. Los nacionalistas apoyaron «la legítima y tradicional aspira-
ción de los caseros-colonos que toda la vida se han metamorfeseado en caseros
propietarios, sin esperar a las salvadoras enseñanzas del comunismo»247. Tras la 
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240 (OLABARRI, 1978), p. 13. Sobre la falta de relaciones entre el catolicismo español y el
belga (CUENCA TORIBIO, 1994).

241 Para su desarrollo puede consultarse la revista Baserritarra, 1904-1911.
242 (LUENGO, 1990), pp. 258-266. Sobre el papel de los sindicatos agrarios (ARRIBAS

MACHO, 1989). 
243 Baserritarra 142, 1910-3-12. El también nacionalista Isaac López Mendizabal fue pre-

sidente en 1923 de la Sociedad Gipuzkoako Suaroa, de seguros contraincendios que agrupaba
a 4.500 socios, aunque no todos ellos eran agricultores. Argia 122, 1923-7-19.

244 Euzk., 9-6-1915.
245 Dos ejemplos, en Elgóibar, Euzk., 18-3-1917 y Tolosa, (AIZPURU, 1995), p. 50. En el

caso de Urnieta, el bertsolari nacionalista Fernando Alcain fue uno de los que promovió una
huelga de lecheros en San Sebastián. (ALKAIN, 1970), p. 48. Para una visión general de la si-
tuación guipuzcoana (LUENGO, 1990), pp. 263-266.

246 (LUENGO, 1988b), p. 141.
247 Una primera mención en este sentido Euzk. 10-3-1915. Auteskundiak. Gure diputadu-

geyen asmuak.
La frase entrecomillada en Kaiku 16, 11-3-1922. 



publicación en 1918 de un folleto de Belausteguigoitia, apoyando la expro-
piación indemnizada de los caseríos para cederlos a los arrendatarios248, Je-
sús María de Leizaola publicó, el 24 de febrero de 1923, un artículo en el
diario Euzkadi con el título «Existe un problema agrario vasco?» en el que se
defendía el derecho de los arrendatarios a la propiedad, se señalaban los peli-
gros de desahucio ante la compra del caserío por parte de terceros y la nece-
sidad de facilitar la compra por el campesino residente en dicha explotación.
De esta forma, se unificaban las imágenes mítica y real del campesino vasco,
buscando que se convirtiesen en propietarios, asegurando la paz social en el
campo y respondiendo a las demandas de la creciente implantación de los
nacionalistas en las zonas rurales249. 

Pese a estas referencias, la actuación específica en el mundo agrario no
se desarrolló hasta la Segunda República, con la creación, primero en Gui-
púzcoa y luego en Vizcaya, de Euzko Nekazarien Bazkuna en 1933250. Mien-
tras tanto, la relación con el mundo rural era una cuestión política, 1) denun-
cia de los enemigos de los baserritarras: los maestros castellanoparlantes, los
propietarios de las tierras y las leyes españolas que les obligaban a realizar el
servicio militar y a pagar mayores contribuciones251 y 2) atracción de los
campesinos hacia el nacionalismo, convirtiéndose en interlocutores políticos
de los arrendatarios252; tratando de evitar que estos últimos tuviesen que vo-
tar la candidatura elegida por el propietario del caserío y apoyando a aque-
llos que sufrían represalias por no hacerlo:

«Baserritarrak esnatu zuek ere, ez beti olluan antzera kizkurtuta egon,
zuek zuen buruekin agintzen dezute, ez laga jauntxo oneri «etxea nerea da
ta… kontatzen det zeure botuarekin» esaten. Etxea berena izan arren botua
zuena da, ta errenta ezkero, ez du zer-ikusi zuen botuarekin.»253

Por lo que respecta al terreno industrial, la industrialización guipuzcoana
estaba caracterizada por el predominio de los pequeños empresarios, prove-
nientes de capas sociales semejantes a los obreros que empleaban. El origen
nativo de la inmensa mayoría de los trabajadores guipuzcoanos, frente al ca-
rácter inmigrante de buena parte de los vizcaínos, también contribuyó a que
se identificasen más fácilmente con las reivindicaciones autonomistas, eje 
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248 (BELAUSTEGUIGOITIA, 1918a). El autor del mismo había pronunciado en abril de
1914 una conferencia en el Centro Vasco de Bilbao sobre el tema «Ruralismo Vasco» que sería
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249 (LANDA, 1995), pp. 178 y 179 y (ELORZA, 1978), pp. 196-199.
250 (ELORZA, 1978), pp. 163-232.
251 Euzk., 5-9-1920. Egunekua. Zarauztarra.
252 (UCELAY DA CAL, 1982), p. 57. Esa política se veía favorecida por el hecho de que

el número de grandes propietarios agrarios vinculados al nacionalismo era, con las excepcio-
nes de Lardizabal y Monzón, escaso.

253 Euzk., 3-1-1917.



fundamental de la política provincial durante este periodo. Todos estos ras-
gos dificultaban tanto la organización obrera como los conflictos, al no pro-
ducirse las fracturas sociales que en otras provincias como Vizcaya o Astu-
rias llevaron a trabajadores, igualmente procedentes del campo y católicos, a
enfrentarse duramente con los patronos254. De este modo, y aunque la mayor
parte de los trabajadores guipuzcoanos se mantuvo ajeno a cuestiones orga-
nizativas, nos encontramos con que, junto a la UGT, las diversas modalida-
des del sindicalismo católico tenían una presencia significativa en Gui -
púzcoa. Es más, el hecho de que las organizaciones locales ugetistas
mantuviesen una actividad y estructura claramente diferenciadas unas de
otras facilitó que, haciendo abstracción de los respectivos posicionamientos
ideológicos, algunas secciones colaborasen con católicos o los escasos anar-
quistas guipuzcoanos255. Hay que recordar, por otra parte, que los trabajado-
res se afiliaban normalmente a aquel sindicato que antes hubiera llegado a la
escena laboral y que satisfaciese mejor sus necesidades más inmediatas. 

La proximidad ideológica y social de los nacionalistas con el catolicismo
social hace necesario dedicar a este último una atención especial. Durante
mucho tiempo, nos vamos a encontrar más con una acción benéfico-social
que propiamente con catolicismo social256. La Acción Católica española se
fundó en 1894 y estuvo presidida hasta 1925 por el marqués de Comillas. In-
cluyó desde sus inicios una sección obrera más atenta a los actos de carácter
religiosos que a los sociales y que trataba de movilizar a los obreros, no para
las reivindicaciones sociales, sino para regenerar moralmente a la clase obre-
ra. Cuando se denunciaba la mala situación de los obreros se pedía más cari-
dad y justicia por parte de los patronos, sin admitir el derecho obrero a pre-
sionar a aquéllos. La religión venía a ser un elemento imprescindible para
apuntalar la estructura social, y la única solución al problema social era crear
centros de ocio o de beneficencia para los obreros257. Se trataba, en suma, no
de resolver la pésima situación de los trabajadores, sino de recuperar el lugar
relevante por parte de la Iglesia en la sociedad. Los fines de los primeros Cír-
culos Católicos Obreros del Padre Vicent eran, ante todo, religiosos y secun-
dariamente, instructivos, recreativos y asistenciales. En general, el manteni-
miento del orden social258. Con estos presupuestos no es de extrañar que la
Acción Católica española fuese inoperante durante toda la Restauración, sal-
vo excepciones como las de Barcelona, Vitoria o Pamplona, donde se crearon
asociaciones mutualistas y de crédito259.
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256 (MONTERO, 1988), p. 162.
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Frente a esta actitud, fueron el asturiano Padre Arboleda o el dominico
Padre Gerard los que impulsaron la organización autónoma de los obreros
católicos a través de sindicatos reivindicativos. El Padre Gerard participó en
la VI Semana Social, celebrada en Pamplona, señalando la necesidad de so-
ciedades obreras católicas de resistencia «libres» de la injerencia patronal y
del confesionalismo. Denunciado por algunos patronos por lo radical de sus
propuestas, la consecuencia fue la interrupción momentánea de las Semanas
Sociales. En 1916 se formó la Federación Nacional de Sindicatos Libres,
nunca aceptada por la Sección Obrera de la Acción Católica260. Aunque los
nacionalistas apostaron por la vía de Solidaridad de Obreros Vascos, obser-
varon con simpatía la actuación del Padre Gerard, «reconocido en el campo
de la acción social como una de las más preciadas figuras»261.

La organización de los obreros católicos guipuzcoanos, en su variante de
Sindicatos Libres, tuvo sus impulsores en un sacerdote eibarrés, el filonacio-
nalista Policarpo de Larrañaga y en algunos carlistas. Larrañaga contribuyó
de forma decisiva a la fundación, en 1912, de sindicatos profesionales católi-
cos en Éibar, Placencia, Elgóibar y Mondragón, pero salvo el de Mondragón,
que llegó a protagonizar dos huelgas, tuvieron una vida muy apagada. Años
más tarde, Larrañaga fundó el Sindicato Católico Libre de Azcotia. Aunque
nutridos por obreros carlistas, los Sindicatos Católicos, tanto los no reivindi-
cativos, como los Libres, sirvieron para guarecerse a trabajadores católicos
de todas las ideologías, si bien proclamaron constantemente su alejamiento
de todo tipo de actividad política. Según Larrañaga, al fundarse las Agrupa-
ciones de Solidaridad de Obreros Vascos, todos los obreros nacionalistas y
aun los que no eran muy adictos al carlismo, abandonaron estos sindicatos
católicos y se fueron con los solidarios262.

En lo que respecta a la actitud nacionalista guipuzcoana, ya en 1908 Gi-
puzkoarra desarrolló una primera campaña fijándose en la contradicción en-
tre los postulados del socialismo y del nacionalismo vasco, pero desde el
punto de vista político, más que del social. Gipuzkoarra, preocupada por las
campañas socialistas, aconsejaba, además, la creación de sociedades de soco-
rros mutuos en los batzokis. En mayo de 1908 se fundó en Rentería, con do-
micilio en la sociedad Euzkadi, la agrupación mutualista Euzkotarren Anaita-
suna, con unos 40 socios263. En el año 1911, se creó en Éibar la sociedad
Zintzotasuna264. Dos años más tarde, en 1913, parece que hay una sociedad
de socorros mutuos dependiente del batzoki de Zumaya265. A finales de 1914
se creó en Placencia otra sociedad denominada Zintzotasuna para cubrir gas-
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260 (LANNON, 1987), p. 175 y ss.
261 Euzk., 18-10-1913.
262 (LARRAÑAGA, 1977), p. 56.
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tos de enfermedad266 y en 1919, la Junta de Socorros Mutuos del Patriarca
San José de Deba está controlada por los nacionalistas locales267. Por otra
parte, el portavoz periodístico nacionalista animaba a los obreros vascos a in-
gresar en las sociedades de obreros católicos268. De hecho, la Asociación de
Obreros Católicos de San Sebastián, gobernada por una junta en la que pre-
dominaban personas de prestigio social y poderío económico, gozaba del
apoyo de los nacionalistas, ya que «está llamada a hacer muchísimo bien al
obrero necesitado» y contó, entre sus dirigentes, con varios simpatizantes na-
cionalistas destacados269. De ahí el matiz vasquista que impregnaba sus actos
públicos, con misas y obras de teatro en euskera, en los que intervenían acto-
res pertenecientes a Euzko Etxea o con la actuación de diferentes bertsolaris.
En el terreno social, sin embargo, la asociación limitó su quehacer al campo
mutualista y al bienestar espiritual del obrero, manifestando un claro cariz
antisindical. Toribio Alzaga, ex presidente de la Junta Municipal nacionalista
y miembro, en su día, de la Junta de Reformas Sociales de San Sebastián
como representante patronal, en una intervención ante la asamblea de gre-
mios del Círculo de Obreros Católicos, atacó a los sindicatos, sin distinción,
por limitar la libertad de trabajo270.

Las pésimas condiciones de trabajo provocaron un creciente número de
conflictos laborales y sociales en la provincia. Si bien habían existido algu-
nas huelgas con anterioridad, el paro iniciado en agosto de 1912 por los
obreros de «La Papelera Española» de Tolosa fue el primero verdaderamente
importante de toda Guipúzcoa, al devenir, el 2 de septiembre en huelga gene-
ral de los trabajadores tolosanos, ante la intransigencia de la dirección de di-
cha empresa. El paro concluyó con la victoria de la Asociación de Obreros
de Tolosa, fundada el año anterior por el socialista Enrique De Francisco271.
La huelga general tolosarra provocó una nueva reflexión de los nacionalistas
guipuzcoanos sobre la cuestión social, en la que se mostraba cierta compren-
sión hacia los obreros. El semanario Gipuzkoarra publicó una serie de artícu-
los enviados desde Tolosa, con el título «De Acción Social. Ante una huelga
en Gipuzkoa»272. Su anónimo autor desarrollaba una línea de pensamiento 
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266 En 1926 92 socios. Boletín Oficial extraordinario de la provincia de Guipúzcoa. 5-5-1926.
267 Euzk., 14-1-1919.
268 4 militantes nacionalistas de Elgóibar formaban parte del Centro Obrero Católico de di-

cha localidad. Patria 109, 19-8-1905.
269 El diputado provincial filonacionalista Miguel Mendizabal fue el vicepresidente duran-

te varios años y Miguel Muñoa su tesorero. EPV, 22-4-1912. También había nacionalistas en
la junta de la Asociación de San Vicente de Paúl de Bilbao. (MEES, 1992a), p. 162.

270 EPV, 22-4-1912.
271 El número de los afiliados a la AOT pasó de 100 a 500. Pese a ello, la influencia socia-

lista siguió siendo mínima en el terreno político. En las elecciones municipales que se celebra-
ron año y medio después de la huelga de agosto de 1912, Enrique De Francisco obtuvo única-
mente 62 votos. La Juventud Socialista tenía en 1916 un total de 22 socios.

272 La serie se inició en el número 263, 14 de septiembre de 1912 y concluyó en el 277, 21
de diciembre del mismo año. Dichos artículos dieron origen, a su vez, a otra polémica sobre



que sería típica en el nacionalismo: La huelga era fruto de la acción de gente
advenediza «que se impusieron a los honrados obreros de Tolosa que no mi-
litan en el socialismo». Pero: 

«La culpa eficiente de la revuelta lo tienen los mismos patronos del
pueblo porque quieren acrecentar el ya abundante lucro de su negocio bus-
cando por todos los medios obreros que laboreen por un salario o jornal es-
caso.»

La consecuencia de ello había sido el estancamiento de los salarios y la
llegada de trabajadores de fuera del País Vasco, dispuestos a trabajar por
sueldos más bajos que los nativos. Los empresarios no se percataron que
esos obreros «han de alzarse, justísimamente, en peticiones de aumento de
jornal». Se denunciaba, además, la utilización, por parte de todos los indus-
triales, carlistas o liberales, de los votos de sus obreros como arma de com-
bate en las elecciones.

Constatada la ineficacia del Círculo Católico de Obreros de Tolosa y de
su patronato, formado por empresarios y entre los que se encontraban varios
significados nacionalistas, el articulista subrayó la necesidad del obrero vas-
co de asociarse: 

«Y si precisa defenderse contra el industrial que abusa, contra el patro-
no que oprime y veja, también es llegada la hora de que el obrero vasco se
defienda contra las injusticias que parten desde abajo, contra los que pre-
tenden (los socialistas) con la algarada y la coacción imponerse a la libre
voluntad del que desea la libertad de trabajo.»

Rechazados los círculos católicos y las agrupaciones socialistas, la op-
ción era clara, Solidaridad de Obreros Vascos:

«En ella se hermanan perfectamente la religión y moral católicas con la
defensa de los intereses del proletariado y aparece una nota nueva, la de-
fensa de lo vasco y del euskera, discriminados hasta ahora.»

Solidaridad se concebía, no como un sindicato de resistencia, aunque no
se rechazasen las huelgas, sino como una entidad en la que el patrono cola-
borase económicamente, pero no tuviese ni voz ni voto, siendo el obrero el
árbitro de todas las resoluciones que se adoptasen en la misma.

Pese a estas ideas, la aparición del sindicalismo nacionalista fue muy lenta en
Guipúzcoa. La primera agrupación en crearse fue, el 9 de diciembre de 1912273,
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los objetivos y medios a utilizar por Solidaridad de Obreros Vascos y en las que se defendió
una organización obrera vasca con caja de resistencia. Gipuzkoarra 268, 19-10-1912. Signifi-
cativamente la redacción de la revista manifestó que las opiniones vertidas en dichos artículos
no eran las de la Comunión Nacionalista, porque ésta no había fijado normas de organización
social. Gipuzkoarra 270. 2-11-1912.

273 Gipuzkoarra 277, 21-12-1912. Según Larrañaga, el día 30. La discrepancia puede ha-
llarse en la tardanza ocasionada para la autorización oficial de su reglamento organizativo.



la de Placencia, que contaba con 50 socios. Su creación fue precedida por
una conferencia de Ramón Belausteguigoitia sobre Acción Social Vasca, el
31 de noviembre, en el batzoki de Vergara. Tras Placencia, Solidaridad se
instaló ese mismo mes en Éibar274 y en Vergara275. El 15 de marzo de 1913 se
creó una organización en Anzuola. La agrupación oñatiarra se fundó a finales
de 1914276 y su primera actuación fue una conferencia de un solidario bilbaí-
no que explicó en el batzoki las condiciones que tenía que cumplir la agrupa-
ción y los derechos de los trabajadores277. Los intentos de extender el modelo
solidario por otras localidades industriales guipuzcoanas no tuvieron éxito,
pese a las reuniones celebradas con ese motivo en la primavera-otoño de
1914278. La última agrupación en crearse en esta primera fase fue la de Bea-
sain, fundada el 22 de mayo de 1915 con 150 socios279. Por las escasas noti-
cias que poseemos sobre ellos, los grupos solidarios de esta primera etapa no
desarrollaron actividades propiamente sindicales y, pese a subrayar su carác-
ter sindical, se limitaron a cuestiones mutualistas280, reduciendo las protestas
por las condiciones de trabajo a ocasionales notas en la prensa. Mientras en
Éibar y en Placencia las agrupaciones eran de «torneros y similares», en las
otras reunían a obreros de todos los oficios, sin crear ramas en función de la
actividad productiva de cada cual.

La relación entre la organización política del nacionalismo y la sindical
era muy estrecha. De hecho, en varias poblaciones los dirigentes locales de 
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274 Euzk., 4-2-1913. Según (LARRAÑAGA, 1977), el 12 de enero de 1913.
275 Las fuentes divergen. Según Gipuzkoarra, el 1 de noviembre de 1912, se leería en el

batzoki vergarés el reglamento de Solidaridad de Obreros Vascos y Reglamento de los So -
corros por fallecimiento. (Gipuzkoarra 272, 16-11-1912) y, en enero de 1913 ya habían ingre-
sado 22 obreros en Solidaridad (Gipuzkoarra 279, 4-1-1913). La Memoria del año 1912 daba
cuenta, además, de la fundación de la agrupación vergaresa (Euzk., 4-2-1913). No obstante,
como en el caso de Placencia, la constitución oficial pudo retrasarse hasta el 13 de febrero de
1913 Archivo Municipal de Vergara. Según Larrañaga, fue el 3 de marzo.

276 El 21 de noviembre de 1914. Archivo Municipal de Oñate. Según Larrañaga se fundó
en 1916.

277 Euzk., 2-12-1914.
278 Una de las reuniones se celebró en San Sebastián a comienzos de julio de 1914; se

trataba de apartar a los obreros vascos de los sindicatos existentes, «centros socialistas dis-
frazados, es decir ateos y antivascos (…) Obreros de Beasain, Tolosa, Ordizia, Isasondo,
Alegría, Andoain y Villabona vosotros teneís la palabra». Euzk., 19-7-1914. En el caso de
Rentería, los requerimientos continuados para crear una agrupación no tuvieron eco, pese a
la existencia de la sociedad de Socorros Mutuos Euzkotarren Anaitasuna. En la capital gui-
puzcoana, el corresponsal del diario Euzkadi tuvo que rectificar una información en la que
anunciaba los trabajos para instalar en San Sebastián una sucursal de SOV impulsada por la
Junta de Euzko-Etxea, señalando que sus impulsores eran elementos obreros exclusivamen-
te. Euzk., 17-10-1914.

279 Euzk., 29-7-1915.
280 Las ayudas a enfermos y fallecidos eran uno de los principales elementos que atraían

nuevos socios a las agrupaciones solidarias. Por otra parte, los nacionalistas eibarreses organi-
zaron una serie de festejos destinando la recaudación obtenida a ayudar a los obreros eibarre-
ses en huelga en la fábrica de armas de Guernica. EPV, 15-10-1913.



una y otra eran las mismas personas281. En más de una ocasión, la primera
reunión para la constitución de una agrupación solidaria se realizó en el ba -
tzoki. El abogado Pedro Lasquibar, en el de Azcoitia, tras describir los traba-
jos del nacionalismo «a favor del proletariado», animó a los obreros que le
escuchaban a organizarse, explicando la finalidad de la asociación y los be-
neficios que reportaban al obrero282. En el caso de Placencia, el 6 de diciem-
bre de 1914, Solidaridad organizó una conferencia en el batzoki. En el caso
de Beasain, en cambio, aunque Solidaridad fue impulsada por la junta nacio-
nalista local, optó por tener una sede social diferenciada.

Pese a la aparición de Solidaridad de Obreros Vascos, el nacionalismo
guipuzcoano no rompió su relación con el sindicalismo católico. En enero de
1915, el batzoki de Tolosa celebró una velada teatral a beneficio del Sindica-
to de Obreros Católicos. Otra muestra de la colaboración entre nacionalistas
y católicos se dio en torno a la elección de vocales obreros para el Tribunal
Industrial de San Sebastián, a celebrar el 19 de diciembre de 1915. Si dos
años antes, Solidaridad se presentó en solitario en los comicios de Bilbao,
obteniendo 1.213 votos frente a los 6.318 ugetistas283, la situación en la capi-
tal guipuzcoana fue sensiblemente diferente. Los católicos donostiarras, lide-
rados por los nacionalistas y representados por la Federación Obrera Católi-
ca, decidieron hacer frente a la Federación Obrera Socialista, al rechazar esta
última un reparto amistoso de los puestos de jurados establecidos en la ley de
Tribunales Industriales. Iniciada la votación, y, ante la previsible derrota, los
socialistas decidieron retirarse, triunfando la candidatura católica por 439 vo-
tos contra 31284. Los nacionalistas celebraron de forma entusiasta el triunfo
de los obreros católicos, ya que ocho de los quince representantes electos
eran simpatizantes de su movimiento285. La victoria no tuvo excesivas reper-
cusiones prácticas, dado que las Juntas Locales de Reformas Sociales esta-
ban perdiendo operatividad286 y porque coincidió, por otra parte, con el pun-
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281 El presidente, secretario y tesorero de la Agrupación local de SOV de Beasain de 1915
eran, al mismo tiempo, miembros de la Junta Directiva del Batzoki. (BARANDIARAN, 1995),
p. 44. El ex presidente del batzoki de Placencia, Valerio Gardoki fue el presidente de la Agrupa-
ción de esa misma localidad. Perdió sus dos piernas en un accidente laboral. Euzk., 3-10-1915.

282 Euzk., 24-5-1915.
283 Los solidarios acusaron a los socialistas de pucherazo. Euzk. 4-8-1913.
284 El censo estaba compuesto por 982 votantes. Euzk. 21-12-1915.
285 Entre los Jurados electos se encontraban los nacionalistas Narciso Elosegui (empleado),

Juan Zabaloascoa (escribiente), José Sanz Iraola (dorador), Doroteo Azcue (empleado), Anto-
nio Echeberria (jornalero), Gregorio Echaniz (pescador), Ángel Beristain (empleado) y An -
tonio Sustaeta (redero). VG, 20-12-1915 y Censos Electorales.

286 Según Larrañaga, las elecciones de 1915 fueron una muestra de la poca atención que me-
recían a las entidades sindicales guipuzcoanas estos organismos sociales (las JJ LL de RR SS),
porque los solidarios ni se presentaron a la lucha. (LARRAÑAGA, 1977), p. 68. Larrañaga
obvía el hecho de que Solidaridad no existía en San Sebastián. Sobre la escasa actuación del
Tribunal Industrial y la Junta Local de Reformas Sociales de San Sebastián (MARTÍNEZ
MARTÍN, 1997), p. 14.



to de inflexión en el comportamiento de los trabajadores guipuzcoanos. La
coyuntura 1916-1920 marcaría un alto en la tranquilidad social que había vi-
vido la provincia desde comienzos de siglo, produciéndose importantes
transformaciones, tanto en la composición de la clase trabajadora, como en
el tejido sindical y en los modos de actuación de los obreros de nuestra pro-
vincia.

2.5. Los otros partidos guipuzcoanos ante el nacionalismo vasco

La entrada del nacionalismo vasco en el terreno político, en la lucha por
una clientela electoral, contribuyó a la transformación de un espacio, en el
que ninguna formación política quería perder sus posiciones. Los nacionalis-
tas pretendían recuperar para la lucha nacional a seguidores de todas las fuer-
zas políticas, conscientes que sus peores enemigos se encontraban entre sus
propios paisanos. La realidad desmiente, por tanto, las rígidas compartimen-
taciones que se establecen entre diversas opciones políticas e ideológicas. El
nacionalismo vasco, además de muchos independientes o personas sin ads-
cripción partidista, recogió, en mayor o menor medida, adhesiones de com-
ponentes de la mayor parte de las fuerzas políticas vascas y, por ello, su cre-
cimiento se produjo en dura pugna con éstas. Es más, a mayor proximidad
ideológica o social, caso del carlismo y del integrismo, se incrementó el en-
frentamiento, ya que uno de los mayores obstáculos para la acción difusora del
nacionalismo era la confusión del mensaje de éste con el expuesto por aque-
llos. Los ataques y las mutuas descalificaciones en el terreno ideológico y polí-
tico fueron una de las constantes en las relaciones entre nacionalistas y otras
fuerzas políticas, incluso en momentos en que colaboraban electoralmente en
determinadas demarcaciones. Una colaboración mucho más frecuente de lo
que daban a entender las constantes diatribas lanzadas entre los diferentes par-
tidos. Pese a excepciones que subrayaban la existencia de un poso común de
amor a la tierra común a todos los vascos que había que despertar utilizando un
lenguaje conciliador287, normalmente no se admitía la existencia de elementos
comunes o la más mínima identificación entre los diferentes grupos sociopolí-
ticos. Se seguía así lo que parece ser la tradición tremendista y absolutamente
descalificatoria del contrario que caracterizaba a la mayor parte de la política
vasca del momento, en particular la autocalificada como católica. No es extra-
ño, por lo tanto, leer en la prensa nacionalista afirmaciones de esta índole:

«Con candidez que regocija tratan los íntegros de llevarse lo que lla-
man nuestras derechas, los republicanos las izquierdas… 

Más modestos los carlistas sólo se preocupan de matarnos»288.
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287 Euzk. 18-11-1915. Isasondo.
288 Gipuzkoarra 139, 5-3-1910.



2.5.1. El Carlointegrismo

Carlistas e integristas formaban, junto con los nacionalistas la trilogía
política del confesionalismo en el País Vasco. Las dos primeras fuerzas po -
seían numerosos elementos ideológicos en común: 1) defensa del sistema fo-
ral, 2) apoyo al cáracter confesional del Estado, 3) amparo sin fisuras a los
derechos de la Iglesia Católica, 4) un profundo antiliberalismo, tanto como
consecuencia de la naturaleza centralista de la mayor parte del liberalismo,
como por los principios doctrinales en los que se basaban, y 5) hostilidad a
cualquier forma de socialismo por laicista y anticlerical. Su división respon-
día a distintos factores, diferencias personales entre sus líderes, desgaste
electoral, tendencia al fraccionamiento ante la progresiva marginalización
política y, desde finales de la década de 1890, el empuje que estaba adqui-
riendo el nacionalismo vasco. De hecho, a medida que se desarrolló el movi-
miento aranista y se extendieron los conflitos sociolaborales, la distancia que
separó a carlistas e integristas fue disminuyendo, para desaparecer en la Se-
gunda República289.

La relación entre el nacionalismo vasco y el carlismo ha estado sujeta a
todo tipo de comentarios. Es conocida la importancia que tuvo el folleto «El
Partido Carlista y los Fueros basko-nabarros» (Bilbao 1897), escrito por Sa-
bino Arana, él mismo hijo de carlistas, en la difusión del ideal nacionalista.
Varios militantes nacionalistas reconocieron en diferentes medios de comuni-
cación haber sido carlistas en su juventud. Emilio López Adan titulaba preci-
samente uno de sus libros, Del carlismo al nacionalismo burgués. Estas refe-
rencias, junto con la importante presencia de ambos movimientos en el
medio rural vasco hasta la Segunda República y el desconocimiento por par-
te de periodistas y analistas de lo que sucedía en dicho ámbito, ha llevado a
afirmar, además de la afinidad de muchos de los aspectos del pensamiento
carlista y del nacionalista, la estrecha relación existente entre carlismo y na-
cionalismo. Así parecía reconocerlo Engracio Aranzadi al señalar que el car-
lismo y el integrismo sólo vivían con relativa prosperidad allí donde no se
conocía el nacionalismo. No obstante, el propio Aranzadi subrayaba el hecho
de que si en los primeros días del nacionalismo, sus filas, además de neutros
y algunos republicanos y socialistas, se habían nutrido mayoritariamente con
carlistas e integristas; en la década de 1910, la mayor parte de los nacionalis-
tas eran jóvenes menores de 30 años, «que no ha militado nunca en los parti-
dos exóticos»290.

El camino del carlismo al nacionalismo no fue una vía recta, sino un ca-
mino sinuoso donde se producían paradas y cambios de sentido. Por otra par-
te, frente a los que sostienen que la única diferencia entre muchos nacionalis-
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289 (GOÑI GALARRAGA, 1989), pp. 42-43.
290 Euzk. 1-9-1915. El nacionalismo y la izquierda vasca. Los desertores. 



tas y grupos como el carlismo, los Comités de Defensa Social o sectores del
Partido Conservador era únicamente el nacionalismo de los primeros, pensa-
mos que, a medida que avanzó el siglo, las diferencias fueron haciéndose
más ostensibles en campos como el social o el cultural. Algunos datos, ade-
más, nos conducen, cuando menos, a matizar la proximidad social o genera-
cional entre ambos movimientos.

Gotzon Iparragirre está a punto de finalizar su tesis doctoral sobre los
combatientes carlistas en la Segunda Guerra Carlista, 1872-1876, en el valle
del Deva. Para ello ha elaborado listados de habitantes de esta zona, teniendo
en cuenta su adscripción a cada uno de los dos bandos en lucha en aquel mo-
mento. Los datos que amablemente nos ha suministrado nos han permitido
compararlos con el listado que yo mismo he elaborado con los nacionalistas
guipuzoanos de las dos primeras décadas del siglo XX. No existen, obvia-
mente, continuidades personales de uno a otro, pero hemos adoptado como
hipótesis de trabajo la existencia de una continuidad familiar en las vincula-
ciones ideológicas. La comparación nos ofrece datos concluyentes:

Tabla 2.1

Continuidad familiar entre carlistas y nacionalistas

Localidad 1 2 3 4 5

Mondragón 96 53 0 4 2
Oñate 128 48 2 6 5
Elgoibar 125 57 2 2 6
Vergara 339 148 12 14 14
Eibar 273 169 6 10 6
Deva 62 56 3 3 2

1 Número conocido de carlistas y liberales 1869-1876.
2 Número conocido de nacionalistas 1904-1923.
3 Apellidos nacionalistas coincidentes con apellidos carlistas.
4 Apellidos nacionalistas coincidentes con apellidos liberales.
5 Apellidos nacionalistas coincidentes con apellidos liberales y carlistas.

En ninguna de las 6 localidades comparadas existe una relación mayor
entre apellidos carlistas y nacionalistas que entre estos últimos y los libera-
les. De hecho, si realizásemos una prolongación puramente estadística en
los casos en que varias personas del mismo apellido pertenecieron a bandos
diferentes durante la guerra carlista, el número de liberales aumentaría. Así
por ejemplo, en Mondragón, para el nacionalista Juan Arregui existen como
antecesores posibles 4 Arreguis liberales, uno carlista y otro que, al parecer,
actuó en ambos bandos. En la mayor parte de los casos dudosos, existe una
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mayor proporción de liberales que de carlistas. El valle del Deva se caracteri-
zaba, además, por la debilidad del carlismo frente a las fuerzas dinásticas y
liberales. Esta zona fue, también, la primera en la que el nacionalismo vasco
tuvo una importancia significativa. Parece lógico, por lo tanto, aventurar, que
el nacionalismo arraigó en aquellas poblaciones con un contexto político ad-
verso para el tradicionalismo. Mientras que las dificultades para desbancar al
carlismo en espacios donde éste estaba bien asentado (Tolosa y Azpeitia son
dos buenos ejemplos) fueron insuperables hasta los años republicanos. 

Salvo en cuestiones que abordasen directamente el tema confesional, la
relación entre carlistas y nacionalistas estaba marcada por el enfrentamiento.
Muestra del mismo son las constantes referencias en la prensa a incidentes y
enfrentamientos entre simpatizantes de ambos movimientos o la publicación
de comentarios despectivos hacia los otros. Para los nacionalistas, el carlis-
mo «ha sido la causa de la ruina de Euskadi, aborrecido como el enemigo
mayor de nuestra Patria»291. Se minimizaba la importancia de sus actos pú-
blicos y se ponían en cuestión las bases doctrinales de su ideología. Tanto
Gipuzkoarra como el diario Euzkadi dedicaron amplios espacios a criticar
escritos y actuaciones de los seguidores de Don Jaime, incluido el estado de
celibato de este último, que ponía en peligro la continuación de la dinastía
carlista. Fueron numerosos igualmente los trabajos, especialmente de Aran-
zadi (Kizkitza) y Eleizalde (Axe) defendiéndose de los ataques lanzados por
los carlistas. Eleizalde señalaba que se podía perdonar al carlismo el haber
arrastrado al pueblo vasco a dos guerras que ocasionaron la destrucción del
mismo, pero no el haber sido su dominación «causa inevitable de la des -
trucción del espíritu vasco»292. Según Kizkitza, ni integristas ni jaimistas, en
sus largos años de dominación, habían obtenido fruto alguno en beneficio de
los intereses morales o políticos del pueblo vasco293. La sintonía inicial del
carlismo con la ideología aranista había sido sustituida por una declaración
de hostilidad y guerra declarada al nacionalismo vasco, y éste no hacia más
que defenderse. La atracción causada por las ideas nacionalistas provocó,
además, que los carlo-integristas abandonasen todo aquello que recordase
sus orígenes vasquistas, presentándose como «enemigos declarados de la na-
cionalidad vasca, como enemigos irreconciliables de sus únicos defensores,
que llevan la hostilidad á negar su concurso para toda labor vasquizadora, á
despreciar el idioma de los vascos y á olvidarse de aquellas soberanas afir-
maciones que antes mantenían». Ahora bien, la reprobación de los programas
a los que había que hacer guerra sin cuartel, no se extendía a sus defensores
«Porque, al fin, son hermanos nuestros, hermanos cuyo concurso necesita la 
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291 (IBERO, 1906). Resulta sorprendente, en este sentido la afirmación de Orella, de que el
nacionalismo vasco consiguió su éxito político ocultando su animadversión histórica hacia el
carlismo. (ORELLA MARTÍNEZ, 1997), p. 141.

292 Bizkaitarra 27, 3-7-1909.
293 Euzk., 14-5-1913. Política guipuzkoana.



patria y porque, en realidad, no son tan malos como parecen»294. «La masa
carlista es nacionalista de corazón, porque nacionalismo es practicar el eus-
kera, conservar la raza y defender las costumbres»295.

Los carlistas subrayaron, ante todo, el desorden y la confusión de ideas
en la que se movía el nacionalismo vasco, ya que con esto «en él caben todas
las afirmaciones y todas las negaciones, constituyendo una síntesis ma ca -
bra»296. Por otra parte, se subrayaba la dureza y el odio con que el naciona-
lismo atacaba al carlismo, al que había declarado «enemigo predilecto».
Como sucedió en el caso de los integristas, la existencia de un terreno media-
nero entre ambos grupos políticos, el pasado común e incluso los lazos fami-
liares de algunos de sus dirigentes acrecentó el grado del debate, pródigo en
insultos y descalificaciones personales: 

«Y como es esta agresividad encona la característica de ese conglome-
rado de hombres de todas las procedencias políticas, lo tenemos en el len-
guaje de su prensa, lenguaje anticristiano, descortés, cruel, insultante, es-
cuela donde se ineducan esos grupos de exaltados para quienes no hay
nada respetable, verdaderos reptiles que viven en la ciénaga y manchan
cuando de su inmunda habitación salen.»297

Las alusiones carlistas hacia los nacionalistas oscilaban desde la petición
de mano dura contra estos últimos, calificados como «locos, pero es una en-
fermedad contagiosa»298 hasta los intentos de ridiculizar el nacionalismo, cu-
yos articulistas escribían bajo los efectos del alcohol299 y «desempeñan el pa-
pel de cómicos y siendo el hazmerreir de cuantos tienen la paciencia de
leerlos»300. La hostilidad carlista hacia el nacionalismo es comprensible, en
la medida que aceptar la presencia de un proyecto alternativo en el campo de
las derechas supondría el final de las reglas que habían marcado la dinámica
política vasca caracterizada por el bipolarismo desde comienzos del siglo XIX
y la pérdida de la hegemonía social que el carlismo había ostentado desde
entonces.

Los carlistas insístían en las diferencias con los resabios del modernismo
que, en su opinión, representaban los nacionalistas, porque las bases del pro-
grama de los primeros eran «la unidad religiosa y la unidad de la patria y el 
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294 Ibídem.
295 Gipuzkoarra 154, 18-6-1910. La herencia política de D. Carlos.
296 CG 27-3-1908. Lo de Estella y el nacionalismo. 
297 CN, 9-10-1912. Para defendernos. 
298 Expresión utilizada por el diputado carlista Díaz Aguado en el Congreso de los Diputa-

dos. CG 5-5-1908.
299 CG 27-8-1908. «Tonterías nacionalistas. Para Eguizale».
Las referencias a la afición de los nacionalistas por las bebidas alcohólicas eran constantes en

la prensa carlista: «para algunos la única manifestación jelkide que les entusiasma es la libación
copiosa del chacolí, de la sidra y si a mano viene del tinto mareante, aunque la vid haya vivido y
nacido en tierra de maketania». CN, 12-2-1913. Estridencias bizkaitarras. Van enseñando la oreja. 

300 CG 14-10-1910. De Tolosa. Medio en broma y medio en serio. 



nacionalismo siente repulsión hacia estos dos conceptos, separándose del pri-
mero en tendencias de laicismo ya marcadas, y del segundo en alucinaciones
que tienen rumbos separatistas. El jaimismo y el nacionalismo son dos fami-
lias políticas distintas, tanto como lo son la republicana y la monárquica».
Los carlistas reivindicaban de forma ostensible su amor a España, «España,
la España grande y cristiana de ayer, pequeña y casi incrédula de hoy. ¿Qué
mal nos ha hecho para que no la amemos, para que sus hijos no nos atreva-
mos á mentarla»301. El progresivo crecimiento del nacionalismo vasco acre-
centó el discurso nacional español de los carlistas, aproximándolo a otros
grupos derechistas, como el maurismo, contribuyendo a la escisión que se
produciría en las filas jaimistas a finales de la década de 1910.

Los seguidores de D. Jaime negaban, además, que el verdadero lema na-
cionalista fuese JEL, sino que, siendo Lege-Zarra un mito y estando Jaun-
goikua sometido a las reglas aranistas «el lema efectivo del bizkaitarrismo
viene a ser: Ni jaungoikoa, ni legue Zarra. O lo que es lo mismo: Ni Dios ni
Patria». Los ataques contra el supuesto carácter cismático e incluso panteista
y librepensador del nacionalismo se acentuaron hacia los años 1910-1913302,
coincidiendo con los enfrentamientos entre nacionalistas y jerarquía religio-
sa. Las críticas eclesiásticas fueron aprovechadas por los carlistas para subra-
yar la rebeldía de los bizkaitarras, en especial sus manifestaciones contrarias
contra obispos y sacerdotes antinacionalistas, y su separación de las reglas de
la Iglesia Católica, «el nacionalismo vasco antepone lo humano a lo divino
(…) y no vacila en sacrificar ostensiblemente a Dios en aras de un sentimien-
to terreno: el del vasquismo antiespañol». El carácter antirreligioso del na-
cionalismo era lógico, ya que los nacionalistas eran transfugas de todos los
partidos, «descendientes de liberales, republicanos y socialistas, que, como
es natural, han mamado un rabioso anticarlismo y lo demuestran siempre que
pueden. Son los que en todas las elecciones han luchado contra nosotros
uniéndose á los liberales, figurando como tales»303. Es más, «el separatismo
(…) es la revolución disfrazada con habitos monacales y ataviada con indu-
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301 CG, 24-11-1908. Los nacionalistas. Una hoja. Hagase luz. 
En 1909 los carlistas durangueses denunciaron que el batzoki fue el único centro de la villa

que no celebró la ocupación del monte Gurugú en Marruecos. CG 1-10-1909. Cuatro años más
tarde, El Correo del Norte criticó que Euzkadi no dedicase espacio alguno a la Jura de Bandera
de los nuevos reclutas: «Este silencio demuestra menosprecio, desden, odio hacia la inmaculada
Bandera española, a la que no se atreven a insultar por cobardia y se contentan con reducir sus
enconos a no contar las hermosas fiestas habidas en las capitales hermanas». CN 29-4-1913. 

302 Sobre las acusaciones de panteismo, basadas en un folleto editado en la Argentina, véan-
se la serie de artículos. CN, 4-8-1912, 5-8-1912 y 12-8-1912. Las dos caras de Jano o los ami-
go de «Jel». 

303 CG 30-6-1911. Gogapenak, y CN, 4-11-1912. Estridencias bizkaitarras. Los nacionalis-
tas reconocían con orgullo el hecho de haber atraído a sus filas a simpatizantes de otros cam-
pos, subrayando que eran los ex carlistas los que más se distinguían en la lucha contra sus anti-
guos correligionarios. Patria 114, 23-9-1903.



mentaria vasca y que por ello su «Jaungoicua» es el «nom serviam» de Lu-
cifer». En esta misma dirección, los nacionalistas eran acusados de promo-
ver actividades poco católicas, como las romerías que organizaban en dife-
rentes localidades, de no contar con el apoyo de los sacerdotes y de utilizar
las congregaciones religiosas para sembrar en ellas «odios, rencores y divi-
siones». No faltaron las denuncias de inmoralidad, al señalar que naciona-
listas de diversas localidades bailaban al agarrado, sobre la inconsecuencia
de los nacionalistas por acudir a las corridas de toros o la contradicción de
acusar a los carlistas de exóticos, cuando los nacionalistas eran ardientes de-
fensores del fútbol304. El apoyo nacionalista a la causa aliada durante la Pri-
mera Guerra Mundial, «para opinar de modo contrario a los carlistas» sería
otro de los elementos que probaba el liberalismo de los nacionalistas, así
como su sumisión a la hereje Inglaterra.

Otras críticas que se producirían en estos primeros años incidían en la
ruptura que el nacionalismo suponía con el pensamiento fuerista; la falta de
respeto a la tradición política y cultural vasca y la ausencia de moderación en
sus escritos. La falsificación de la historia vasca y, en particular, la interpre-
tación aranista del pacto entre las provincias vascas y la corona de Castilla
sería otro de los puntos censurados por los seguidores de Don Jaime: «El
bizkaitarrismo ha creado quimeras para embaucar a las gentes». Para los car-
listas, la voluntaria entrega de las provincias vascas las integró en la monar-
quía española, participando de forma destacada en sus logros más importan-
tes305. Las nacionalistas, además, se encontraban inmersos en un mar de
contradicciones, entre la que destacaba la diferente concepción del fin último
del nacionalismo, «restauración de las libertades vasco-navarras dentro del
estado español, (mientras) vemos a otros que todos los días están pregonan-
do que los Estados vascos son independientes y que nada tienen en común
con el estado español»306.

Los carlistas también rechazaban la importancia que los nacionalistas da-
ban a a la raza, señalando la existencia de apellidos no vascos entre los prin-
cipales dirigentes de dicho partido: Sota, Arroyo, Horn, Breñosa, etcétera y
condenaban las referencias negativas a «maketos y belarri-motzas»307. Las
acusaciones nacionalistas por la falta de compromiso de los carlistas en la
conservación y utilización del euskera308, eran contestadas subrayando la au-
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304 CN, 22-8-1912. Shabintarkeriyak.
305 Véase, por ejemplo, la serie de artículos escritos por El rancio en El Correo de Guipúz-

coa a partir de abril de 1908.
306 CG, 12-8-1908. Para «Mendizorrotz».
307 CN, 28-10-1908. Las razas y las lenguas. En opinión de los carlistas, la inquina al espa-

ñol no nacido en suelo vasco era fruto de considerarlo un competidor a la hora de buscar traba-
jo. CN, 9-5-1912. Política vasca. El nacionalismo.

308 Una de las primeras polémicas en este sentido fue la negativa del ayuntamiento carlista
de Tolosa a que la predicación del día de San Juan se realizase en euskera como solicitaba el
arcipreste Patricio Antonio de Orcaiztegui. CG, 21-6-1911.



sencia de textos en dicho idioma en la prensa nacionalista, el desconocimien-
to que muchos nacionalistas tenían del euskera o la falta de utilización por
parte de aquellos que sí lo conocían. A esto se añadían las críticas contra el
modelo lingüístico propuesto por los aranistas «Euskera garbiyan bear diz-
kiagu. Ez shabintar berri-zale oyek nai duten eran»309. No faltaron además
las denuncias sobre el carácter novedoso de la aparición del nacionalismo y
los problemas de inestabilidad que acompañaban a la aparición de los «sha-
bintar mutillchoak», «le hallaréis todas las circunstancias del ignorante, bra-
vucón, provocador, vocero que busca pendencia y riña…»310 «no hacen más
que revolver el pueblo», «lotsagabiak, gu gera; gaizki-esaliak… baita ere; is-
kanbil sortuzaliak, ¡jakiña dago!… abertzaliak gera; irinzaliak (calumniado-
res) ¡zer esanik ez!… gu gera; lagunkixunik gabiak, ¡buru (…) gutxi!…»311. 

La celebración de un gran mitin carlista en Amorebieta fue ocasión para
que Víctor Pradera sistematizase los reproches contra la ideología aranista.
El mismo Pradera, publicó a partir de julio de 1914, una extensa serie de artí-
culos titulada «El nacionalismo vasco contra sí mismo» en el que repetía y
ampliaba sus críticas contra el movimiento jeltzale. El líder carlista rechaza-
ba que la raza justificase el derecho a la independencia y afirmaba «que las
sociedades vascongadas, una vez constituida la sociedad mayor llamada Es-
paña han sido dependientes de esta sociedad312. Los errores del nacionalis-
mo, (falsificación y olvido de la historia vasca, marginación de la importan-
cia de la monarquía en la misma, defensa del principio de las nacionalidades,
teoría pactista de la sociedad, posibilidad de separarse de España, etcétera),
eran consecuencia del «positivismo político y del liberalismo individual». La
filosofía cristiana constituía la antítesis de estas ideas, ya que la soberanía,
encarnada en la monarquía tradicional, procedía de Dios y era, por tanto, in-
divisible. 

La consecuencia lógica de la contradicción en la que se movía el nacio-
nalismo vasco era la previsible división de este movimiento:

«Dirán que somos unos visionarios al decir que el nacionalismo muere.
Pues sí muere y muere sin remedio. (…)

Los nacionalistas carecen de un cerebro y una voluntad que sepa dirigir
sus fuerzas y encauzar sus entusiasmos, se ven sin un jefe y es muy posible
que muy pronto tengamos muchos jefes. Entonces ¡adiós nacionalismo!

(…) El nacionalismo muere, no hoy ni mañana, pero muere…»313

Este deseo se repetiría en 1912 a raíz de la separación del grupo de Fran-
cisco Ulacia y su aproximación al republicanismo reformista de Melquía-
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309 CG, 10-3-1912. Shabintarkeriak. 
310 CN, 29-1-1913. Estridencias bizkaitarras. Los desplantes de siempre.
311 Gipuzkoarra 264, 21-9-1912.
312 El primer artículo en CN, 25-7-1914.
313 CG 14-6-1908. Partidos que mueren.



des Álvarez. Pero el deseo iba acompañado de la nada disimulada esperanza
de recuperar aquellos sectores del nacionalismo apegados a su fe religiosa.
La escisión debería de conducir «a un movimiento de cordura del nacionalis-
mo sensato (…) los creyentes, los vascos a la usanza de nuestros padres, esos
vendrían con nosotros. Y los recibiríamos con los brazos abiertos.»314. 

Las relaciones de los nacionalistas con los integristas no eran muy dife-
rentes. Ya se ha explicado el proceso por el cual un grupo de destacados inte-
gristas guipuzcoanos encabezados por Lardizabal, Rezola y Aranzadi pasa-
ron a las filas aranistas, pero no parece que la deserción fuese masiva. De
hecho, si comparamos la lista de simpatizantes integristas elaborada por Ma-
ría Obieta315 con nuestro propio listado, los datos nos muestran un trasvase
limitado. Incluso en localidades con una importante presencia integrista el
paso al nacionalismo fue dado por pequeños grupos. Así, de los 198 integris-
tas renterianos sólo 7 se encuentran posteriormente en las filas nacionalistas,
lo mismo sucede con 10 de los 275 de Azcoitia, con 6 de los 140 de San Se-
bastián y con 4 de los 37 de Aya (feudo de Lardizabal); sólo un integrista de
los 182 de Azpeitia, uno de los 107 de Tolosa y uno de los 101 de Zarauz
dieron idéntico paso. La procedencia de los primeros líderes nacionalistas
guipuzcoanos no parece, por lo tanto, extenderse al conjunto de los primeros
nacionalistas de la provincia. No faltan noticias, sin embargo, que subrayan
la conversión al nacionalismo de muchos integristas316. Como sucedió con
los carlistas, la proximidad ideológica, acrecentada por la social e incluso fa-
miliar, en el caso de Lardizabal317, provocó fuertes enfrentamientos en la
prensa entre ambas organizaciones, lo que no evitó su colaboración ocasional
en el terreno electoral en diferentes localidades.

Aunque Kizkitza afirmase que «tenemos ideas e ideas muy definidas,
muy claras y distintas en absoluto de las que nutren los programas de los par-
tidos exóticos. Por esto precisamente nos es imposible aliarnos, ni unirnos
con nadie, porque nuestro modo de ver no se casa con el de los ínte-
gros,…»318. Los nacionalistas reconocieron frecuentemente las simpatías
que despertaban en ellos el pensamiento y los miembros del partido inte-
grista: La idea integrista es la única capaz de salvar los pueblos asentándolos
sobre bases de orden, de paz y de progreso, pero el integrismo vasco, es de-
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314 CN 95-1912. Política vasca. El nacionalismo.
315 (OBIETA VILALLONGA, 1993).
316 «El partido nacionalista vasco ha recibido entre sus filas a muchos y muy valiosos ele-

mentos procedentes del campo integrista, que, dentro del Nacionalismo, no han dejado de ser
lo que antes eran, esto es, perfectos integristas vascos.» Patria 76, 6-1-1905 y «(integrista)
geienak nazionalistak egin dirala ikusten degu». Euzk. 16-1-1914.

317 «Habrá ud leído el artículo, una infamia. Tenemos mucho que ganar si nos ponemos a
la altura de los integristas. Le he escrito al sr. Lardizabal indicándole nuestro deseo, me dijo
que un católico nunca puede descender a ese terreno del ataque a los integristas». 13 octubre
de 1908. Carta de Engracio Aranzadi a Isaac López Mendizabal. Archivo Estibaliz.

318 Aberri 17, 25-8-1906. A La Constancia de San Sebastián.



cir, el nacionalismo…»319. Ahora bien, «Los integristas, si han de ser lógi-
cos, no tienen más remedio que declararse nacionalistas, pues apoyan la de-
rogación de la ley de 25 de octubre de 1839 y son católicos»320. Los seguido-
res de Arana denunciaban que los integristas pretendían reducir al Pueblo
Vasco a la categoría de región, privándole de su milenaria personalidad. Por
otra parte, subrayaban la inconsecuencia integrista, ya que el establecimiento
del reino de Jesuscristo en la Tierra sólo podría conseguirse separadando el
catolicismo vasco del español, «corrompido y espúreo»321.

Las críticas integristas contra el nacionalismo no diferían sensiblemente
de las expuestas por el carlismo. Podemos dividirlas en dos apartados. En
primer lugar, los ataques contra los comportamientos de los nacionalistas,
acusados de «cáncer a extirpar» por el sacerdote integrista Alfonso María de
Zabala, por ser malos católicos, más preocupados por la bebida, el cortejar a
las muchachas322 y leer la prensa liberal, que por cumplir con los deberes re-
ligiosos323. Como hemos visto en su momento, la inauguración del Centro
Vasco de San Sebastián fue motivo para que el diario integrista La Constan-
cia llevase a cabo una durísima campaña contra los nacionalistas. El segundo
apartado es el representado por la contestación sistematizada a las bases ideo-
lógicas del nacionalismo que supusieron los diferentes escritos y conferen-
cias, publicados en forma de libros entre 1919 y 1923324, por Juan de Olaza-
bal, principal líder integrista y uno de los políticos con mayor poder en la
provincia325.
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319 Gipuzkoarra 7, 29-5-1907. Otros ejemplos: «A los nacionalistas vascos nos ha caído
siempre simpático el integrismo nocedalino» en Patria 76, 6-1-1905 y «la inmensa mayoría de
los integristas vascos son excelentes personas que no odian al partido nacionalista, (pero) sus
jefes, que les tienen fanatizados, odian a muerte al nacionalismo; es por eso que no podemos
juntarnos con ellos.» en Aberri 12, 21-7-1906. No lo olvidemos.II.

320 Euskalduna 497, 8-6-1907. Integrismo y nacionalismo. 
321 (GOÑI GALARRAGA, 1989), p. 44.
322 La denuncia se personalizó en el concejal nacionalista de San Sebastián, Miguel Urreta,

acusado de pasear en público con dos jóvenes peinadoras. La Constancia, 30-12-1911. Para
los nacionalistas, los integristas, faltos de otros argumentos, estaban recurriendo al chismorreo
y la intriga para combatir a los patriotas jeltzales. Gipuzkoarra 230, 27-1-1912.

323 Un resumen de tales acusaciones en La Constancia 1-2-1912. Gipuzkoarra transcribió
un texto de La Constancia con la supuesta confesión de un nacionalista:

«Pero en cambio aprendí y me acostumbré a honrar las fiestas frecuentando las sidrerías,
haciendome cliente de algún chacolí, naturalmente para hacer país con la salsa, los caracoles,
el bacalao, la limonada o la sagardua, regresando con mis compañeros bien puesto el sol, ar-
mando broncas y alborotos en coches, trenes y tranvías y con cuantos pretendieran poner coto
a nuestros desmanes. Era uno de los modos con que los nacionalistas entendían edificar esta-
dos euskerianos.» Gipuzkoarra 120, 23-10-1909.

324 (OLAZABAL, 1919a), (OLAZABAL, 1919b) y (OLAZABAL, 1923).
325 Engracio Aranzadi y Olazabal tuvieron una última reunión en plena guerra civil, hallán-

dose el segundo preso en la cárcel, donde sería asesinado, y víctima de una enfermedad incura-
ble el primero. Según Arteche el encuentro de tres horas terminó con un abrazo, «¡Dos vidas de
católicos intachables dedicadas a todo lo largo de su vida a atacarse sañudamente y cerradas por
un abrazo en circunstancias tan trágicas para ellos y para su país!» (ARTECHE, 1970), p. 70.



Aunque los trabajos de Olazabal pretendían contestar, básicamente, al
informe de Rafael Picavea a la Comisión de Fueros de la Diputación de
Guipúzcoa y a los folletos de Ramón de Belausteguigoitia «Las bases de
un Gobierno Nacional Vasco» y de Jesús de Sarriá «Vibraciones de la Pa-
tria», por contener «rasgos democráticos, liberales, antitradicionalistas y
bolcheviques», estimamos que buena parte de las críticas afectaban al con-
junto del discurso del nacionalismo vasco. Olazabal rechazaba que «Ni la
raza, ni el territorio, ni el clima bastan para construir Nación, son factores
de orden natural de importancia secundaria frente a factores morales como
la lengua, la vida política, la religión, y ni aun con eso y con todo bastan,
en muchas ocasiones, las una y las otras para formar nación.» (1923, 
p. 135). La misma lengua vasca no constituía por sí misma un elemento
trascendental del ser vasco, determinado fundamentalmente por «la idea
madre y fundamental que debe presidir nuestra existencia, y es, la de que
somos de Dios.» (1919a, p. 25). 

El lema del partido integrista «Dios y patria tradicional» se despezaba
del siguiente modo: «un Dios: Jaungoikua, una Patria: La Vasca, un código:
Nuestros Fueros, una nación: La Española» (1923, p. 68). Ni Guipúzcoa, ni
las 4 regiones vascas habían formado nunca una nación o un estado federati-
vo, en el sentido de Estado soberano. Las regiones vascas se sumaron a la
monarquía del rey de Castilla, manteniendo sus instituciones políticas y ad-
ministrativas autónomas. Por ello, los integristas estaban a favor de la plena
integración foral, sin que, como en el caso de los nacionalistas, ésta fuese
pretexto para «perseguir la constitución de una nación soberana, libre e inde-
pendiente de España» o «vestirnos a la inglesa, francesa o norteamericana,
con libertades y secularizaciones opuestas a nuestras esencias vascas»
(1919b, pp. 7-8). Los cambios para adaptar el sistema foral al presente no
podían modificar sus fundamentos inconmovibles; a saber: la religión, la fa-
milia, la propiedad, la guipuzcoanía, la república aristocrática y el respeto a
la autoridad. 

Los nacionalistas se enfrentaban, según Olazabal, a una doble elección.
En primer lugar, decidir si harían suya la lectura de la reintegración foral
efectuada en el Congreso por el diputado nacionalista por Pamplona, Manuel
Aranzadi, en la que se rechazaba el separatismo. En caso afirmativo, y sien-
do, según Olazabal, idénticas las aspiraciones foralistas de la mayor parte de
los vascos, era necesario buscar una fórmula de unión y armonía para luchar
por dichos derechos. Los nacionalistas deberían, en segundo lugar, redefinir
su concepción del sistema foral y de los elementos que le acompañaban. La
defensa de Picavea del sufragio universal como método de elección de las
Juntas Generales era «una locura insensata al ver y palpar los resultados de-
sastrosos a que va conduciendo a todas las naciones el sufragio universal»
(1919b, pp. 8-9). Frente a la democracia vasca fundada en el cristianismo, la
mayor parte de los escritores nacionalistas apostaban por una «democracia
impia y revolucionaria». La reintegración foral propuesta por Belaustegui-
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goitia y Sarría suponía la libertad de cultos y creencias, el matrimonio civil y
el divorcio y la igualdad de todos los ciudadanos. Todo ello atacaba directa-
mente a Dios y a la primera célula social del sistema foral, la familia. Es
más, las propuestas de Belausteguigoitia de promover la expropiación y ce-
sión a sus usuarios de los caseríos, de las minas, de las fábricas o de las vi-
viendas les aproximaba al bolcheviquismo. «El nacionalismo debe desterrar
de su seno a estos elementos disolventes, ahogando esa propaganda impía,
antivasca y criminal» (1919a, p. 17).

2.5.2. Liberales y republicanos

Del mismo modo que la proximidad entre carlistas e integristas nos ha
permitido tratarlos de forma conjunta, los rasgos comunes en el terreno ideo-
lógico entre liberales y republicanos nos facilita el analizar estos segmentos
del espacio político de forma paralela. Es más, la importancia del periódico
republicano La Voz de Guipúzcoa confirió a los grupos republicanos una pre-
sencia destacada en la vida política cotidiana y fueron ellos los que analiza-
ron de forma más detallada lo que suponía la irrupción del nacionalismo vas-
co en el marco político provincial. El escaso peso político de los socialistas
guipuzcoanos y la falta en nuestras hemerotecas de su prensa hace que no le
dediquemos una atención detallada, siendo conscientes, no obstante de que
no se les pueden aplicar las características apuntadas para el socialismo viz-
caíno por las diferencias, tanto del contexto político como de la misma corre-
lación de fuerzas ente socialistas y nacionalistas. La actitud del socialismo
eibarrés ante la campaña autonomista de 1917-1919, que analizaremos más
adelante, sería una muestra de esa actitud específica.

Tradicionalmente se ha considerado que los monárquicos liberales se ha-
bían mostrado férreamente hostiles a cualquier pretensión autonomista mien-
tras los conservadores manifestaban una mayor comprensión. Lo cierto es
que, desde muy pronto, algunos conservadores alertaron contra el peligro se-
paratista de desmembración nacional y algunos liberales trataron de encon-
trar medidas de autonomía administrativa que contrarrestasen la acción de
aquellos que ponían en cuestión la unidad nacional. De hecho, en un home-
naje de la «región vasco-navarra» al conde de Romanones, un representante
navarro defendió la necesidad de sustituir las Diputaciones, donde «se atien-
de más que a la justicia, al color político de los interesados», por una Manco-
munidad al estilo de la catalana326. Uno de los principales líderes del libera-
lismo guipuzcoano, José de Orueta, aprovechaba la redacción de un balance
sobre la situación política provincial para, tras sostener la compatibilidad 

207

326 VG 22-9-1913. Dos años más tarde, el líder liberal Fermín Calbetón tras denunciar el
peligro nacionalista, afirmó sus «hondas convicciones autonomistas y su amor intenso a Eus-
kalerria», VG, 28-4-1915. Resurgimiento liberal.



más absoluta entre ser vasco y español y la necesidad de defender las respec-
tivas libertades, animar a los seguidores de Arana a que abandonasen el sepa-
ratismo327. Para ello los nacionalistas debían reconocer los errores funda-
mentales de su líder, el antiespañolismo, la vinculación entre religión y
política y la creación artificial de una bandera, una historia y una lengua que
no resistían un análisis científico. Con la negación de estos factores, sería po-
sible un programa común de todos los vascos para conseguir una autonomía
integral, recuperando el régimen foral en todo su esplendor. Orueta defendía
la necesidad de una amplia autonomía establecida de común acuerdo con la
nación española, y rechazaba, tanto la independencia como una salida federal
aplicada a toda España328.

Se ha dicho que los republicanos vizcaínos fueron marcadamente espa-
ñolistas, mientras que los guipuzcoanos eran autonomistas entusiastas329. El
republicanismo guipuzcoano, aunque mantenía una idea global de España,
era, por lo general, sensible a la «cuestión vasca» y pretendían solucionarlo a
través de una organización estatal que respetase las particularidades de los
diversos pueblos hispanos. Autores como los hermanos Jamar, Francisco
Gascue, Mariano Salaverría y Francisco Goitia fueron los más activos propa-
gadores de una interpretación democrática del sistema foral, y hasta la muer-
te de Benito Jamar, en 1898, La Voz de Guipúzcoa mantuvo una línea vas-
quista. Gran parte de ellos eran seguidores de las doctrinas federalistas, lo
que les permitía asimilar sin dificultades el tema del Fuero ya que encajaba
con un proyecto federativo del Estado. Sin embargo, el carácter «dispersivo e
indisciplinado» del republicanismo federal evitó que su incidencia en la capi-
tal y localidades de mayor población se reflejase en los centros de poder. En
cualquier caso, los principales ejes de la acción republicana fueron la oposi-
ción al carlismo y la política de alianzas con los liberales. Sólo en 1923 y ya
en franco declive del republicanismo guipuzcoano, consiguieron los federa-
les retomar la dirección del movimiento, declarándose la Junta Provincial
afín al programa federal330. A partir de 1907, el movimiento republicano os-
ciló hacia la izquierda, coaligándose con los socialistas331, lo que, entre otros
fenómenos, incrementó el peso de aquellos sectores republicanos poco pro-
clives a la «cuestión vasca». No podemos olvidar, por otra parte, que los con-
flitos coloniales finiseculares exarcebaron el patriotismo español de los repu-
blicanos, salvo los federales. A partir de 1898, el patrioterismo republi-
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327 Eleizalde, como haría con el republicano Gascue, reconocía que la obra de Orueta sur-
gía de buena fe, engendrada en un sincero vasquismo, aunque sus prejuicios le hacían ser in-
justo con los que Orueta llamaba reaccionarios y daba excesiva importancia a los asuntos eco-
nómicos. Gipuzkoarra 32, 15-2-1908. Acerca de un folleto. El País Vasco por D. José Orueta.

328 VG, 2-1-1920. Autonomía y federación.
329 (FUSI AIZPURUA, 1975), p. 343.
330 (LUENGO, 1991), p. 32.
331 (CASTELLS, 1987), p. 323.



cano se dirigió contra los nacientes nacionalismos periféricos, por ser «noso-
tros, españoles, ante todo y por encima de todo»332. Así, en 1915, el republi-
cano Juan Usabiaga rechazaba el arraigo que estaba alcanzando el naciona-
lismo en la provincia «que jamás debió conseguir en un pueblo de
ciudadanos españoles liberales y como liberales patriotas amantes fervorosos
de las glorias nacionales»333.

El carácter religioso, antiliberal y tradicionalista del primer nacionalismo
provocó su alejamiento de los planteamientos liberal-democráticos asumidos
por los republicanos334. Ya el número 2 de Gipuzkoarra reconocía que católi-
cos y republicanos guipuzcoanos «se mueven en espacios separados absolu-
tamente»335. El número siguiente del mismo semanario insistía en esta idea:
«Enemigos nuestros son los liberales, absolutamente todos, que, después, de
renegar de Dios y perseguirle, han arrebatado a Euzkadi sus derechos y liber-
tades; han corrompido sus costumbres». Frente a los ataques carlistas, ale-
gando que muchos nacionalistas procedían del liberalismo, los jeltzales reco-
nocían dicho origen, subrayando que el ingreso en las filas aranistas iba
acompañado del abandono de los principios liberales336. Los nacionalistas
defendían las instituciones democráticas, la intervención en el gobierno, las
elecciones, el jurado, etcétera, cuyo origen hallaban en la tradición vasca337.
Pero rechazaban de forma tajante las bases doctrinales del liberalismo, cuyo
origen se encontraba en la Reforma Protestante y en «los crímenes doctrina-
les y anti-humanos de la Revolución Francesa». El socialismo y el anarquis-
mo no eran más que hijos legítimos del liberalismo, los sucesos de la Sema-
na Trágica barcelonesa eran fruto de la influencia de Satanás, y Ferrer «un
criminal vulgar; intelectualmente nulo, aunque ahora lo quieran presentar 
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332 (CULLA, 1986), p. 28 y VG, 20-3-1921.
333 VG, 5-8-1918, Mitin de las izquierdas en Irún.
334 En el caso catalán, la marginación del republicano federal Valentín Admirall a partir de

1887 y la aprobación de las Bases de Manresa (1892) condujo a un predominio en el catalanis-
mo político de tesis conservadoras. Ahora bien, siempre existió un catalanismo de izquierdas y
la Lliga se alejaba mucho de los planteamientos antiliberales de Sabino Arana. (CULLA,
1986), p. 30.

335 Gipuzkoarra 2, 25-5-1907. Como bien recuerda Díaz Freire, lo que distanció las pro-
puestas de la derecha y la izquierda no era la ausencia de contactos, sino la utilización enfren-
tada de un mismo basamento cultural. (DÍAZ FREIRE, 1993), p. 134.

336 Véase, por ejemplo, la carta que varios hijos de voluntarios liberales de Rentería,
miembros del PNV, enviaron a Gipuzkoarrra, rechazando que los nacionalistas de Rentería
fuesen unos mozalbetes procedentes del carlismo o del integrismo. Gipuzkoarra 26, 4-1-1908.
Varios años más tarde, sin embargo, la prensa nacionalista reconocía el peligro de «los perni-
ciosos hábitos» aportados por algunos ex liberales y recomendaba la expulsión de aquellos que
no mostrasen con obras su carácter nacionalista. Gipuzkoarra 216, 21-10-1911. Toque de
atención.

337 Gipuzkoarra 225, 23-12-1911. Revolución fracasada. III. Varios meses antes, el mismo
autor rechazaba la separación entre la Iglesia y el Estado y la libertad de propaganda de toda
clase de ideas. Gipuzkoarra 215, 14-10-1911. Revolución fracasada. I. 



como arquetipo de la cultura ibérica (…) un hombre depravado y, en la nece-
sidad, perféctamente hipócrita»338.

Los principios liberales y una práctica electoral, que les llevó a constantes
enfrentamientos, no eran los únicos factores que separaban a nacionalistas y
republicano-liberales. Estos últimos, salvo algunas excepciones (Victoriano
Iraola, Buenaventura Uranga) estaban ausentes de cualquier manifestación
de la cultura euskeldun y muchos de ellos manifestaron un desprecio profun-
do ante cualquier intento de normalizar el uso del euskera339. En un mitin de
la Conjunción Republicano-Socialista pronunciado en San Sebastián en
1910, parte de los asistentes se quejó porque el socialista eibarrés Amuategui
intervino en dicho idioma340. No faltaron sus protestas cuando se exaltaba la
raza, la lengua o las costumbres vascas341. A pesar de esto, no se llegó al ni-
vel de los republicanos vizcaínos, uno de los cuales, Victoriano Sola, afirmó
que «El vasco, como el negro del Senegal o el indio de América abandona su
idioma por completo para aceptar el que naturalmente le sobrepuja» y que la
minoría nacionalista se negaba a seguir el camino trazado por la Historia, de-
fendiendo además la acción imperialista española, ya que «el imperialismo
hoy en día solo amenaza a los pueblos salvajes e incultos»342.

La actitud de los republicanos guipuzcoanos hacia el nacionalismo, sobre
todo hasta 1918, fue de rechazo casi absoluto, con algunas excepciones. No
es de extrañar, por lo tanto, que fuesen los republicanos de San Sebastián los
que mantuvieron la más ferviente oposición al asentamiento de los naciona-
listas en la capital o que los liberales renterianos, estrechamente unidos a los
republicanos, con quienes compartían local social, denunciasen a los nacio-
nalistas de dicha villa en 1904 y 1907. Todavía en 1911 los nacionalistas no
habían olvidado lo sucedido en los años anteriores:

210

338 La referencia a Satanás en Gipuzkoarra 110, 14-8-1909; a Ferrer en Gipuzkoarra 123,
13-11-1909.

339 Uno de los oradores en la commemoración del 2 de mayo de 1808 celebrado en el Círcu-
lo Liberal de Zumárraga, el abogado Alberto Sotos, «censuró el separatismo vasco, (…) y ma-
nifestó que el propósito de que el vascuence sea la única lengua que se hable raya en los lími-
tes de lo imposible, teniendo para el habla castellana las más lisonjeras frases, pues que ella
sola es bastante para abrir al hombre culto los horizontes del globo terráqueo.» VG, 4-5-1915. 

Seis años más tarde, La Voz denunciaba «el día en que, con una osadía verdaderamente in-
concebible (…) se acordó que para obtener un cargo en la Diputación fuese condición «indis-
pensable» la posesión del vascuence» y felicitaba, por suspender dicho acuerdo de la Diputa-
ción de Vizcaya, al gobernador de aquella provincia «que si en algunas ocasiones se ha
extralimitado en sus atribuciones lo ha hecho para salir al paso de las audacias de los separatis-
tas vizcaínos». VG 15-4-1921. Trabajos de Zapa. El vascuence obligatorio.

A pesar de ello, el diario republicano afirmaba que ellos no iban contra el euskera, sino
contra los nacionalistas que lo utilizaban para hacer labor separatista. «No vale confundir amor
al vascuence y odio al separatismo». VG, 17-4-1921.

340 EPV, 28-2-1910.
341 Gipuzkoarra 39, 4-4-1908.
342 (SOLA, 1906), pp. 11, 18 y 21.



«Son los tolerantes que se sublevan ante una idea que contradiga la
suya.

Son los que al constituirse el Centro Vasco ensordecieron con sus alari-
dos la Península, los que impidieron que celebrarais su inauguración.

Son los que calumniosamente delataron a dos queridísimos hermanos
vuestros.

Son los valientes que bajo el anónimo os han insultado.
Son los que en la noche del 10 de agosto del pasado año llenaban la

plaza de la Alameda, pidiendo a voz en grito vuetro exterminio.
Son los bravos anti-militaristas que entre los faldones de la Guardia Ci-

vil y las patas de sus caballos os insultaban y pedían para vosotros la cárcel
y la horca.

Son los bizarros republicanos que han quedado sin saliva a fuerza de
escupiros … desde los balcones.»343

El nacionalismo vasco mereció la atención detallada de dos republicanos
federales, Francisco Gascue y Mariano Salaverría, tanto en sus colaboracio-
nes en La Voz de Gipúzcoa como a través de sus obras de mayor extensión.
Gascue fue uno de los principales líderes del republicanismo guipuzcoano344,
profundamente implicado en la vida económica y política de la provincia;
gozó del aprecio, incluso, de los mismos nacionalistas, que reconocían su
vasquismo como auténtico y de los cuales, según Gascue, únicamente le se-
paraba el carácter izquierdista y laico de su doctrina345. La publicación de su
folleto El Bizkaitarrismo (1904) mereció la atención de Luis de Eleizalde
que lo calificó como «análisis serio del nacionalismo vasco»346. Gascue con-
sideraba el nacionalismo como un movimiento regionalista ultraradical, pro-
movido por los desaciertos de la administración española e impulsado por
elementos reaccionarios e intolerantes vinculados a los jesuitas347. El texto
concluía animando a los nacionalistas a ingresar en un gran partido vasco de
amplia base, renunciando a los rasgos más extremos de su ideología. Eleizal-
de, tras reconocer la rectitud de la intención del proyecto planteado por Gas-
cue, rechazaba las acusaciones afirmando que la razón de ser del nacionalis-
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343 Gipuzkoarra 219, 1-11-1911. Vuestros enemigos. 
344 (GASCUE, 1904), (GASCUE, 1909a) y (GASCUE, 1909b). 
345 (ARANZADI, 1935), p. 193. 
Para Gascue, «el republicanismo vasco es unánimemente fuerista, desea la reforma del códi-

go sagrado secular, pero conservando cuidadosamente su espíritu democrático, su esencia y sus
organismos». Los nacionalistas, que prontó romperían las ligaduras que le unían al clericalismo,
eran la otra fuerza que verdaderamente luchaba en favor de la autonomía foral. VG, 15-11-1913.
Autonomía foral. 

346 Patria 45, 15-5-1904. Nacionalismo y autonomismo.
347 Gascue insistió frecuentemente en el carácter religioso del nacionalismo y en la necesi-

dad de separar la cuestión religiosa de la política, algo que el nacionalismo no podía hacer,
porque anteponía la idea religiosa a la de patria. Gascue subrayaba, además, los ataques que
recibían los nacionalistas de las autoridades eclesiásticas. VG, 16 y 17-10-1913. El bizkai -
tarrismo y la Iglesia.



mo era el instinto de conservación de la raza vasca348. Del mismo modo, la
equiparación que Gascue establecía entre el nacionalismo vasco y las aspira-
ciones regionalistas catalanas era inexacta, ya que ambos eran «completa-
mente distintos por su origen, naturaleza y fin»349. Pocos meses después,
Gascue sería uno de lo principales impulsores de la Liga Foral Autonomista.

Cuatro años más tarde, Gascue pronunció sendas conferencias en San
Sebastián y en Bilbao que fueron publicadas en forma de folletos. En los
mismos se repetían las acusaciones del republicano guipuzcoano contra los
nacionalistas. Estos últimos pretendían retrotraer la situación al estado de co-
sas anterior a 1839; subordinaban el poder civil al religioso y habían apoya-
do candidaturas carlistas o monárquicas frente a federales autonomistas. A la
respuesta de Eleizalde se unió la de Aranzadi350. Ambos teóricos coincidían
en negar las acusaciones y subordinar su actuación en materias religiosas y
religioso-políticas a la Iglesia Católica, conservando la separación de pode-
res en asuntos meramente temporales. Eleizalde, por su parte, reprochaba a
Gascue haber abandonado la buena fe con la que analizaba el nacionalismo,
«perdiendo la simpatía que nos merece su afecto a la tierra vasca y la que nos
sugería el recuerdo de su intervención al desencadenarse contra nosotros las
iras de los partidos exóticos, cuando se abrió el Centro Vasco de San Sebas-
tián»351.

El intento de promover un partido nacionalista liberal, calurosamente
apoyado por Gascue, no tuvo repercusiones en nuestra provincia352. Pero dio
origen a algunas reflexiones en el semanario Gipuzkoarra. Los redactores de
la misma negaron la posibilidad de un nacionalismo liberal, «porque esto es
incompatible con la esencia misma de la tradición político-histórica del pue-
blo euzkadiano y con el espíritu mismo del Lege-Zarr»353. Del mismo modo,
no se reconocía la filiación nacionalista de los escindidos y se subrayaba que
los nacionalistas no podían ni abandonar su bandera de católicos ni procla-
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348 Patria 52, 3-7-1904. Addenda y corrigenda al folleto del sr Gascue.
349 Patria 55, 24-7-1904. Addenda y corrigenda al folleto del sr Gascue (Continuación). 
350 Véanse Gipuzkoarra 76, 78, 79, 80, 88 y 89, diciembre 1908- marzo 1909.
351 Gipuzkoarra 89, 20-3-1909. El señor Gascue en Bilbao.
352 Francisco Ulacia, fundador del Partido Republicano Nacional Vasco, mantuvo corres-

pondencia con Gascue, con quien se sentía plenamente identificado en cuanto se refería a la
cuestión vascongada. VG, 26-12-1913. El nacionalismo de la izquierda.

Varios años más tarde, Salaverría felicitaba efusivamente a Sarria, Ramón Belausteguigoi-
tia y Esteban Isusi por sus escritos en los que se mostraba un nacionalismo liberal. VG, 9-7-
1919. La democracia en el siglo XX. 

353 Gipuzkoarra 166, 5-11-1910. Los pseudos vasquistas.
En contraposición a Gipuzkoarra, Luis Eleizalde admitía la posibilidad de crear un partido

nacionalista «de la izquierda» y la colaboración entre ambas organizaciones, siempre que el
grupo de la izquierda manifestase un nacionalismo sin fisuras, lo que, en su opinión, no suce-
día con la aproximación de Ulacia a los reformistas de Melquíades Álvarez. Euzk. 10-1-1913.
Política Patria. Al margen de una carta.



mar la unidad de la patria española354. Los autoproclamados nacionalistas li-
berales no pretendían nada más que la autonomía administrativa. Los llama-
mientos republicanos a unificar sus fuerzas bajo la bandera de la república y
la autonomía eran rechazados por los jelkides argumentando que la Conjun-
ción Republicano-Socialista se mostraba favorable a la independencia de
Marruecos, pero negaría idéntico derecho a cualquier pueblo que tuviese,
tanto derecho como el país africano, a su independencia355.

La publicación del libro Los Vascos y sus Fueros de Mariano Salaverría
(1915), fue ocasión para que Gascue retomase el tema a través de cuatro ar -
tículos publicados en La Voz de Guipúzcoa. En el tercero de ellos, se conti-
nuaba subrayando el carácter ultrarreligioso del nacionalismo, lo que deter-
minaba una política de alianzas contraria a los intereses forales; se
denunciaba la intransigencia, la intolerancia y la agresividad nacionalista ha-
cia los vascos de izquierda y se anunciaba el importante crecimiento del na-
cionalismo a costa de carlistas e integristas. Gascue planteaba, no obstante,
la imposibilidad de que los nacionalistas, en solitario, consiguiesen algo
práctico para el país, y señalaba la necesidad de que todos los fueristas se pu-
siesen de acuerdo en torno a un «programa mínimo»: el restablecimiento de
las Juntas Generales y de las Diputaciones Forales, olvidando maximalismos
inútiles356. Tras esta serie, las intervenciones públicas de Gascue fueron re-
mitiendo hasta su muerte, en 1920. Cabe destacar su apoyo al movimiento
encabezado por las Diputaciones de 1917357 y a la subponencia encargada
del estudio de la cuestión vasca en las Cortes españolas de 1919358. Su última
intervención pública fue una conferencia sobre «El concierto económico y
las Haciendas municipales vascas» pronunciada en el marco de la Asamblea
Municipal Vasca de 1919, donde reiteró la necesidad de aumentar la autono-
mía municipal, sustituyendo, además, el impuesto de consumos por el repar-
timiento proporcional. La conferencia concluyó con el lamento por la pérdi-
da gradual de las libertades vascas desde los tiempos de Fernando VII359. 

Mariano Salaverría fue el segundo republicano federal que dedicó una
atención preferente al análisis del nacionalismo vasco en sus escritos360, pero 
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354 Gipuzkoarra 245, 11-5-1912. El Pacto y Gipuzkoarra 246, 18-5-1912. La locura del
pacto.

355 El llamamiento de Horacio Echevarrieta en EPV, 3-6-1912. La comparación con 
Marruecos en Euzk., 15-7-1913.

356 VG, 12-6-1915. Los Vascos y sus Fueros por J. Gaztelu. 
La publicación de dichos artículos dio origen a la réplica, por parte de Engracio Aranzadi,

mediante un largo serial bajo el título «El nacionalismo y la izquierda vasca». El primero de
estos artículos se publicó en Euzk., 9-8-1915.

357 VG 12-7-1917. La cuestión vascongada. 
358 VG, 14-2-1919. El pleito de la autonomía.
359 VG, 27-9-1919. Brillante conferencia de don Francisco Gáscue.
360 (SALAVERRÍA IPENZA, 1898), (SALAVERRÍA, 1906), (SALAVERRÍA, 1912),

(SALAVERRÍA IPENZA, 1913) y (SALAVERRÍA IPENZA, 1915).



su posición era sensiblemente diferente a la de Gascue. Nacido en Alicante y
hermano del escritor José María Salaverría, era funcionario del ayuntamiento
de San Sebastián, lo que le llevó a firmar sus artículos bajo el pseudónimo de
J. Gaztelu hasta septiembre de 1916. Salaverría carecía del peso político es-
pecífico del líder republicano y era frecuentemente despreciado por los na-
cionalistas361, Sus ideas presentaban, además, algunas diferencias con el pen-
samiento de Gascue, como lo señaló este último al reseñar una de sus obras.
Gascue subrayó la necesidad de distinguir entre nación y Estado, porque no
eran sinónimos, tal y como lo entendía Salaverría362. La gradación del amor
de una persona se iniciaba en sí misma y ascendía a través de la familia y la
nación hasta terminar en el Estado. Colocar al Estado por encima de todo,
como hacía Salaverría, era un postulado centralista, ya que esta institución
tenía «tendencias á matar, a disminuir las libertades de las unidades orgáni-
cas, que libremente lo han debido constituir». El derecho de ayuntamientos y
de regiones (o naciones) debía ser respetado por el Estado363. Ambos autores
coincidían en el carácter de voluntaria entrega de los territorios vascos a Cas-
tilla y la necesidad de una restauración foral que dejase en manos de los mu-
nicipios la mayor parte de las competencias que ahora ostentaban las Dipu -
taciones. Salaverría mencionaba con frecuencia el hecho de la unidad
indisoluble de España desde la época romana y pretendía que el regimen fo-
ral, el espíritu vasco, penetrase en España para vivificarla. Gascue, aunque
de acuerdo con este último principio, desconfiaba de la posibilidad de que
dicho hecho se produjese, ya que «No solamente no hemos ejercido la menor
influencia más allá del Ebro, sino que, desgraciadamente, vamos copiando
todo lo malo del estado español, dejando a un lado lo bueno»364. La actitud
hacia el euskera era otro punto de radical diferenciación entre Gascue y Sala-
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361 Si en 1910 se citaba a Gaztelu como «un escritor de la Voz de los que jalean esa quisi-
cosa de la izquierda nacionalista, un prohombre del futuro nacionalismo liberal» (Gipuzkoarra
143, 2-4-1910), en 1914 se le conceptuaba en tono irónico como «El salvador (…) que nos se-
ñala a los nacionalistas ¡oh fortuna la nuestra! lo que debemos creer, esperar y obrar para sal-
var a la Patria» (Euzkadi, 8-11-1914) y en 1920 se señalaba que «a pesar de aproximaciones y
coincidencias en mucho o poco del sentir de los nacionalistas, cada vez estaba más alejado de
los nacionalistas». Gipuzkoarra 23, 25-9-1920.

La publicación de «Los Vascos y sus Fueros», fue recibida por Aranzadi como «un libro
que por su oquedad, no merece ser citado». Euzk., 9-8-1915. Carta sin sobre a don Francisco
de Gaskue. El nacionalismo y la izquierda vasca.

En 1919, los concejales nacionalistas de San Sebastián se opusieron, en solitario, a que el
ayuntamiento comprase 50 ejemplares de la obra de Salaverría «Constitución de la Provincia
de Guipúzcoa». VG, 15-2-1919. 

362 Salaverría insistió, en su respuesta a Gascue, en que la nación estaba formada por «fa-
milias, ciudades, provincias y regiones que viven desde largo tiempo sometidas a un mismo
gobierno y que tienen intereses comunes. Estado, esos organismos en cuanto son los dispensa-
dores y los reguladores de Derecho. Fuera de estos conceptos ¿no caeremos en las definiciones
que dan de la nación los nacionalistas vascos?». VG, 14-6-1915. Nación y Estado.

363 VG, 10-6-1915. Los vascos y sus Fueros por J. Gaztelu (I).
364 VG, 13-6-1915. Los vascos y sus Fueros por J. Gaztelu (IV y último).



verría. El segundo defendía abiertamente la desaparición del euskera, ya que
impedía la difusión de la cultura y de las ideas modernas365 y era necesario
«un idioma de civilización, que sepa llevarnos fuera, á dominar con nuestros
prestigios y nuestras obras otras razas, otros pueblos»366, Gascue discrepaba
completamente de esta opinión, ya que muchos castellanohablantes eran tan
atrasados culturalmente como los vascoparlantes. La lengua reflejaba una
mentalidad distinta y, por lo tanto, la pérdida del euskera, del idioma patrio,
traería consigo la disolución del espíritu vasco.

Los primeros escritos de Salaverría mostraban cierta comprensión hacia
el nacionalismo «combatamos las ideas separatistas, no porque nuestra razón
las rechace en absoluto, ni nuestro corazón deje de mirarlas con indulgente
cariño»367, pero los nacionalistas debían abandonar su intransigencia religio-
sa y la política, desterrando el separatismo. Salaverría afirmaba una y otra
vez la hermandad entre euskaros y españoles, ya que una misma sangre co-
rría por sus venas y «seis siglos de unión pacífica y gloriosa de Euzkadi con
Castilla» los unían. Al mismo tiempo rechazaba la denominación de «repu-
blicano fuerista» adoptada por Ulacia, porque «puede estar seguro de que se
le tendrá por vasco, pero ya no es tan seguro que por esa sola palabra se le
tenga por español. En cambio, el que aquí se llame republicano federal, esté
seguro que no podrá menos de ser llamado español, sin dejar de ser vasco.».
La afirmación española era compatible con la defensa del derecho de Gui-
púzcoa a una autonomía radical368, a través de un pacto directo con una Es-
paña republicana, en el que se excluía la posibilidad de formar organizacio-
nes políticas comunes, ni siquiera con Álava y Vizcaya369. La autonomía,
además, acallaría los clamores encubiertos de separatismo que se oían en di-
ferentes partes del territorio guipuzcoano. 

De hecho, Salaverría insistió en varias ocasiones en que no podían darse
«aquí, en Vasconia, más que dos partidos; el republicano y el bizkaitarra o
nacionalista vasco. El primero como partido españolista, que considera a
Vasconia como parte de España ayer, hoy y mañana, y el segundo como par-
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365 «Seamos sinceros. El vascuence se puede defender sólo como idea retrógada, no como
idea progresiva». VG, 16-6-1915. Sobre el lenguaje.

366 VG 21-2-1920. Cartas guipuzcoanas, A Don Julio de Urquijo.
367 (SALAVERRÍA IPENZA, 1898), p. d. En la página 50 de la misma obra señala que el

separatismo será cosa buena en el terreno de las ideas, pero locura en la práctica.
368 «Sólo habría que buscar el medio de que los lazos de la Provincia con la Nación no fueran

tan débiles que pudiera sospecharse eran dos cuerpos separados y aislados, con dos almas tam-
bién extrañas, sin relación de vida superior común». (SALAVERRÍA IPENZA, 1913), p. 108.

369 «Sería antipolítico, repito, que lo que no hicieron siglos y más siglos de existencia fron-
teriza se pretendiera ahora llevar a cabo con sólo formar una constitución que obligase por
igual a guipuzcoanos, vizcaínos y alaveses y quizá, también, a los mismos navarros.» (SALA -
VERRÍA IPENZA, 1913), p. 6. Eran constantes, por otra parte, las referencias a la posibilidad
de que los vizcaínos controlasen el desarrollo de las otras dos provincias. El nacionalismo vas-
co había nacido en Vizcaya y, españolizado podía servir en dicha provincia, pero no en Gui-
púzcoa, según Salaverría. VG, 18-5-1918. Guipúzcoa y el nacionalismo vasco. 



tido exclusivamente vasco, para el cual Vasconia no forma o no debe formar
parte de España. Los demás partidos no hacen más que servir a la monar-
quía,»370. 

Los nacionalistas debían abandonar su camino de rebeldía latente y
contribuir a que «Euskeria goce de más libertades que las que hoy disfru-
ta», colaborando con los españoles progresistas a mejorar la suerte de todo
el territorio371. Pero, si en el caso de los catalanes, la asunción de la idea de
una España federal resultaba factible y esperanzadora, era imposible que el
nacionalismo vasco evolucionase, dada su raíz católica, jesuítica, que im-
pedía su adaptación sensible a la realidad. No es de extrañar, por lo tanto,
que felicitase a Víctor Pradera por su discurso de réplica a Cambó en San
Sebastián, en mayo de 1917, «por la elección y exposición de los datos que
pudieran robustecer su doctrina españolista, antiseparatista», ya que un
nexo común les unía: la idea de que España había de constituir, para for-
mar un todo armónico, una federación de pueblos y regiones, con sus leyes
propias pero obedeciendo, al mismo tiempo, a un organismo superior372.
Del mismo modo, manifestó su desconfianza ante el movimiento de las Di-
putaciones, del verano de ese mismo año, porque nada bueno podía espe-
rarse para las libertades individuales o municipales de dicho movimiento.
Poco días antes, sin embargo, señalaba que «En lo político y social, el na-
cionalismo de hoy no es lo que fue el nacionalismo de ayer.». En marzo de
1918 afirmaba que el nacionalismo había evolucionado «en sentido espa-
ñolista»373, de tal forma, que sólo el régimen federal podría hacer compati-
bles sus pretensiones con las del resto de España. En cualquier caso, el 
nacionalismo era un peligro latente para la unidad de España, y los segui-
dores de Arana provecharían cualquier debilidad de aquella para pretender
la separación374. 

2.6. El movimiento católico guipuzcoano y el nacionalismo vasco

Junto con la breve actuación de la Liga Foral Autonomista, el fenómeno
que produjo la mayor transformación en el equilibrio político de la provincia
fue el intenso debate y las consiguientes movilizaciones producidas en torno
a la cuestión religiosa375. No fallaba, por tanto, Ramón Aldasoro, cuando se-
ñalaba que
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370 VG, 7-12-1913. Autonomía es igual a República.
371 En 1918 insistía en esa idea «Los nacionalistas vascos debieran hacer como los catalanes

e integrarse en un derrotero vedaderamente españolista». VG, 2-10-1918. Amigos antiguos. 
372 VG, 29-5-1917. La conferencia del sr Pradera. 
373 VG, 5-3-1918. Nacionalismo y federalismo. En plena evolución.
374 VG, 25-7-1918. La izquierda, la derecha y el centro.
375 Una revisión historiográfica sobre el tema en España (CUEVA MERINO, 1991).



«Ciego ha de estar quien no advierta, que en España y en Euzkadi los
problemas del clericalismo y del anticlericalismo, de manera ostensible o
en forma encubierta, han sido durante toda nuestra historia contemporánea
y continúan siéndolo, importantes factores de perturbación en nuestra vida
pública.»376

Uno de los rasgos comunes a toda sociedad en proceso de modernización
es el descenso de la capacidad de la religión para articular el tejido social, al
ser atacada «por el progreso, el liberalismo y la civilización moderna»377. Sin
embargo, en el caso guipuzcoano la Iglesia Católica continuó mostrando en
este periodo su capacidad aglutinadora y fuerza vehiculadora. Ahora bien,
bajo el factor católico se arropaban los intereses de diferentes grupos socio-
políticos. 

Tras una fase de fuerte enfrentamiento con el liberalismo, la Iglesia Ca-
tólica española consiguió, a partir de 1874, recuperar parte del poder perdido
en el periodo anterior378. La Iglesia aceptó el Estado restauracionista y parti-
cipó en sus estructuras, como mal menor. Este hecho no impidió que, doctri-
nalmente, la mayor parte del catolicismo continuase sin admitir el liberalis-
mo y defendiese su derecho al control de la vida social, cultural e, incluso,
política española, tratando de volver a una sociedad unánimemente católica.
La Restauración supuso, en este sentido, un intento de recomponer su hege-
monía en una nueva sociedad, fruto de la toma de conciencia de la Iglesia de
su vulnerabilidad ante la irrupción de ideologías modernas como consecuen-
cia de la apertura ideológica llevada a cabo por el sistema restauracionista a
fines del siglo. Este intento se vió contrarrestado, sin embargo, por el cre-
ciente anticlericalismo de un amplio sector de la sociedad española y la ex-
trema debilidad del catolicismo político379, dividido entre aquellos que acep-
taron la Restauración alfonsina (seguidores de Alejandro Pidal), los carlistas
y, desde 1888, la escisión de estos últimos, el Partido Nacional o integrismo. 

Estos dos últimos grupos estaban muy influidos por el neocatolicismo
donosiano decimonónico, caracterizado por un catastrofismo apocalíptico, el
antiliberalismo y la afirmación de la existencia de una civilización católica
que abarcaría, no sólo el ámbito religioso y espiritual, sino también la esfera
social y política. Para esta corriente los valores de la sociedad moderna eran
fruto de las «fuerzas del mal», execrables y condenables per se. Un católico 
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376 (ALDASORO, 1946), p. 25.
377 (HOBSBAWM, 1987), p. 72.
378 (LANNON, 1987), p. 20.
379 (MONTERO, 1988), p. 161.
Desde la publicación en 1864 por parte del papa Pío IX del Syllabus, donde se recogían los

80 principales errores modernos, ser católico, políticamente, implicaba casi automáticamente
ser antiliberal. Incluso muchos católicos españoles rechazaron formar parte del Partido Liberal
Conservador de Antonio Cánovas por su carácter liberal. (FULLANA, 1994), p. 10-11. Tusell,
por su parte, sostiene la necesidad de, cuando menos, matizar la afirmación de la absoluta in-
compatibilidad entre liberalismo y catolicismo en suelo español. (TUSELL, 1986b), p. 15.



no podía llegar a un entendimiento con el liberalismo, ya que eso suponía re-
nunciar a la verdad absoluta que suponía la Religión Católica, «cuyo dogma
íntegro (era) la única solución del mundo». Todo lo nuevo era mirado con
desconfianza. Se criticaba la literatura y el teatro, el «genero chico», los bai-
les agarrados y los toros. Todo ello debía ser sustituido por esparcimientos
reposados, tranquilos y honestos: certámenes musicales o literarios, fiestas
familiares, excursiones, bailes de fandango, etcétera. Se defendía, en definiti-
va, una sociedad idealizada, donde las clases sociales se complementaban
mutuamente gracias a la creencia en un orden permanente e inmutable y el
reconocimiento de jerarquías y de su necesidad380.

Fue en ese momento cuando nació un amplio Movimiento Católico381,
compuesto por una gran pluralidad de asociaciones y orientado al terreno re-
ligioso, ético, social y político. El objetivo de este movimiento era la recupe-
ración de la hegemonía ideológica y social de la Iglesia, recristianizando la
sociedad a través de la participación del conjunto de las masas católicas en
todo tipo de organizaciones religiosas y laicas. Se impulsaron las manifesta-
ciones externas de religiosidad, como la imaginería, en especial la del Sagra-
do Corazón, las peregrinaciones masivas que trataban de aunar el simbolis-
mo religioso y el político y se subrayó la resistencia a los cambios de valores
sociales. Se trataba de mantener el predominio de la Iglesia sobre los poderes
civiles, sin admitir el pluralismo ideológico o social. Esta voluntad estaba
contrarrestada, como ya se ha indicado, por la extrema fragmentación y debi-
lidad del catolicismo en el terreno político. El propio Vaticano, durante el
pontificado de León XIII, consciente de los problemas que esta situación po-
día acarrear a la Iglesia, intentó desviar la actuación católica hacia la cues-
tión social, obviando la intervención política directa a través de partidos ca-
tólicos hasta prácticamente bien entrado el siglo XX382. Una cuestión social
que, además, se entendía principalmente como un instrumento de atracción
para las tareas recristianizadoras.

Por lo general, la intervención de los católicos españoles en política se
realizó desde partidos marginales al sistema político y ajenos al dinastismo,
lo que ocasionó la ineficacia de su actuación. De hecho, el catolicismo políti-
co, entendido como la estrategia de los elementos católicos frente a la políti-
ca, está muy vinculado al tratamiento del problema religioso y únicamente
alcanzó un papel relevante entre 1906 y 1912. Fase en la que, ante el peligro
específico que corría la Iglesia, la jerarquía católica abandonó su pasividad,
entrando de forma activa y pragmática en la vida electoral. Ahora bien, la
pluriformidad de estrategias y de concepciones teológicas y filosóficas exis-
tentes en el bando católico, junto con un funcionamiento dependiente de per-
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380 (URIGÜEN, 1986), pp. 57-60 y (LÓPEZ-CORDÓN, 1984).
381 (FULLANA, 1994), p. 31.
382 (BEYME, 1986), p. 112 y (UCELAY DA CAL, 1988), pp. 52-53.



sonas o coyunturas muy concretas, tuvo como consecuencia una diversidad
de mensajes y actuaciones que debilitó la capacidad de influencia del catoli-
cismo español y su actuación conjunta. Sólo en momentos y espacios con-
cretos, como Valencia, Sevilla y el País Vasco tuvieron los grupos políticos
católicos una incidencia duradera383.

Ante este modelo de catolicismo, se erigió un movimiento anticlerical,
particularmente importante hasta 1912. El estreno en Madrid de la obra de
teatro Electra de Pérez Galdós el 30 de enero de 1901 dio paso a un intenso
enfrentamiento entre clericales y anticlericales en toda España, con manifes-
taciones, apedreamiento de residencias y colegios religiosos (especialmente
de los jesuitas), enfrentamientos físicos, debates en la prensa, etcétera. El an-
ticlericalismo formaba parte de la ola secularizadora que afectó a los países
católicos europeos desde finales del siglo XIX como consecuencia de los pro-
cesos de modernización económicos, sociales y políticos. Unos procesos a
los cuales la Iglesia no supo, ni quiso adaptarse, sin elaborar hasta fechas tar-
días una respuesta coherente y adecuada a la nueva coyuntura. De hecho, en
el caso español, la Iglesia se hizo más militante, incrementando su presencia
en todos los ámbitos sociales, desde la política y la prensa hasta la educa-
ción. A esta situación se unió el rechazo del posicionamiento probélico de la
Iglesia en el caso de los conflictos coloniales y la necesidad de diferentes
grupos políticos de reformular su lenguaje político. Así, republicanos y libe-
rales encontraron en la retórica anticlerical el medio adecuado para atacar al
Partido Conservador y un modo relativamente inocuo de situarse en la iz-
quierda política, sin cuestionar el modelo sociopolítico restauracionista384. 

El anticlericalismo español presenta dos variantes que coincidían en la
necesidad de limitar y reducir la excesiva influencia de la Iglesia Católica en
los asuntos públicos. Un anticlericalismo culto, orientado básicamente al
control de las actividades económicas y educativas del clero regular. En se-
gundo lugar, un anticlericalismo popular, liderado por los republicanos y que
aprovechaba cualquier ocasión y medio de propaganda para sacar a relucir
los vicios de los eclesiásticos, sobre todo de los jesuitas. En determinados
momentos, como la Semana Trágica, pero también con antelación, el anticle-
ricalismo español alcanzó unos niveles de violencia inexistentes en otros paí-
ses donde también se produjo este debate. Esta violencia no se puede enten-
der sin la acumulación recíproca de ataques y agravios entre defensores de la
acción de la Iglesia y anticlericalistas385. El ciclo, cuyas fases álgidas fueron
la campaña contra las escuelas laicas en 1907 y 1910 y la Semana Trágica 
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383 Para Valencia (COMES, 1992), (REIG, 1986) y (VALLS, 1991). Sobre el caso sevilla-
no (RUIZ SÁNCHEZ, 1990) y (RUIZ SÁNCHEZ, 1994).

384 (SUÁREZ CORTINA, 1986), p. 1. Joan Culla señala con ironía que una manifestación
ante el palacio del obispo era menos peligrosa que las realizadas ante la sede del gobierno ci-
vil. (CULLA, 1986), p. 162.

385 (BOTTI, 1998), p. 313.



de 1909, terminó con las movilizaciones en contra del proyecto de ley de
Asociaciones Religiosas de Canalejas, popularmente conocida como ley del
Candado386. A partir de 1913 la controversia clericalismo-anticlericalismo
cedió su preeminencia a nuevos cuestiones sociopolíticas, la Primera Guerra
Mundial, la Guerra de Marruecos, la crisis del sistema dinástico o la conflic-
tividad social. Fenómenos todos que, igualmente escindieron en grupos en-
frentados a la sociedad vasca y española387.

El País Vasco se convirtió en espacio privilegiado de la dialéctica clerica-
lismo/antilericalismo, ya que era la zona con mayor práctica religiosa de toda
España, con cifras que superaban el 90% de asistencia a la misa domini-
cal388. Este factor se veía reforzado por el alto número de religiosos autócto-
nos en la región y los lazos familiares consiguientes, la identificación con sus
feligreses389 y la abundancia de parroquias, conventos, hospitales, asilos, et-
cétera existentes en la región390. También por la multiplicación de vínculos
con las instituciones religiosas en el campo educativo y en las cuestiones pia-
dosas y asociativas. Dos rasgos principales caracterizaban, además, la reli-
giosidad tradicional del pueblo llano: la facilidad con la cual los mejores
miembros del clero se convertían en personajes populares, venerados por los
fieles y la confianza puesta en la capacidad protectora de la religión ante las
calamidades naturales, además del recurso universal a la Iglesia en las gran-
des ocasiones de la vida, bautismo, matrimonio y muerte391. La religiosidad
se expresaba externamente mediante el respeto a los símbolos y prácticas re-
ligiosas, la asistencia masiva a templos, la numerosa participación en las pro-
cesiones o en el rezo público del Ángelus. Las diferentes asociaciones vincu-
ladas a la Iglesia reunían, asimismo, gran número de congregantes.

Muchos sacerdotes, sirviéndose del prestigio del que gozaban en virtud
de su condición eclesiástica y de su conocimiento de la realidad más próxi-
ma, asumieron una función pública, convirtiéndose en agentes decisivos de
la vida local. En muchas zonas rurales eran, junto con algunos maestros y los
notables, los únicos que podían encuadrar y movilizar a las masas. El clero
vasco, además, era particularmente intervencionista en el mundo político,
apoyando a las opciones más tradicionalistas. Hasta el punto que el jesuita
padre Coloma, al realizar en el verano de 1912 una serie de conferencias 
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386 (CASTELLS, 1973).
387 (CUEVA MERINO, 1994), p. 382. Todavía en 1921, el gobernador civil de Guipúzcoa

prohibió una manifestación porque coincidía con la procesión del Corpus y pudiera dar origen
a tumultos. AHN FC Ministerio del Interior. Serie A. lg 41, n.º 26.

388 Sobre la Iglesia Católica en el País Vasco restauracionista (GOÑI GALARRAGA,
1987) y (VILLOTA, 1985), pp. 168-188.

389 (ELU LIPUZCOA, 1973), p. 171.
390 En 1910 existían en Guipúzcoa 152 parroquias servidas por 604 sacerdotes; 39 institucio-

nes religiosas masculinas y 121 femeninas que reunían a 3.297 personas, una por cada 58 habi-
tantes de la provincia. (MÚGICA, 1916), pp. 339 y ss.

391 (AGULHON, 1970), pp. 164-165



para dichos sacerdotes, afirmó que era posible para un sacerdote pertenecer a
los partidos políticos como miembro activo y entregado a la propaganda. En
la singular respuesta a las críticas recibidas por ésta y otras afirmaciones, di-
cho predicador señalaba que, vista la actitud del clero vasco, realizó esta ase-
veración al pensar que ya sería un paso adelante el que se limitaran a aconse-
jar en el confesionario como sacerdotes, mientras se dejaba a su condición de
particulares el pertenecer a un partido392. El catolicismo tuvo un importante
papel en el terreno político vasco, sobre todo en los ayuntamientos, con una
elevada presencia de candidatos autocalificados como católicos o católicos
independientes, normalmente antiliberales y fueristas. Alguno de los mis-
mos, como José María de Urquijo e Iribarren «en algunos momentos delica-
dos del primer tercio de nuestro siglo, fue quien, desde la sombra, con la
energía que lo caracterizaba, dictó las orientaciones que oficialmente adopta-
ría la Iglesia en el país vasco»393.

El ascendiente del clero y su intervención en los más variados ámbitos
no impedieron, sin embargo, que otras instituciones y grupos disputasen a la
Iglesia el liderazgo social o, cuando menos, solicitasen el coliderazgo. La au-
toridad del párroco se hallaba relacionada con el prestigio, la vitalidad y la
cohesión del principal grupo concurrente, el Ayuntamiento. Interés municipal
e interés parroquial estaban íntimamente ligados y, por lo tanto, los conflic-
tos se hallaban siempre en estado latente. Las propias rivalidades entre los
clérigos pueden ser otra de las causas de un descenso de la influencia de los
mismos. El respeto a los sacerdotes, empero, no significaba necesariamente
obediencia ciega a los dictados del clero. Ahora bien, la oposición a algunos
sacerdotes no significó, necesariamente, un aumento de la influencia del an-
ticlericalismo, ya que este movimiento necesitó para su desarrollo, la llegada
a las masas de ideas nuevas y condiciones adecuadas para su buena acogida.
Esto es, la quiebra del ascendiente de la Iglesia mediante el nacimiento de
conflictos entre pueblo y clero. Sólo la industrialización y la urbanización,
con las profundas transformaciones demográficas, sociales, políticas y cultu-
rales que acarrearon, pusieron en cuestión la hegemonía religiosa en algunas
zonas. Pese a los mensajes alarmistas y apocalípticos de los propagandistas
católicos, tales condiciones no tuvieron demasiada importancia en el conjun-
to de la Guipúzcoa de la Restauración. No obstante, tras el final de la Segun-
da Guerra Carlista, en 1876, la fracción mayoritaria del clero vasco persistió
en sus ataques contra todas las formas del liberalismo, porque trataba de re-
ducir su papel omnipresente en todos los aspectos de la vida cotidiana. Estos
ataques se plasmaban, sobre todo, en una prensa caracterizada por una eleva-
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392 (ROBLES MUÑOZ, 1991), p. 209. El padre Coloma, a pesar de su antinacionalismo,
mantuvo una fluida relación con la familia Lardizabal, a la que solicitó en alguna ocasión su
apoyo ante la familia real. AJML, carta de Josefa de Silva, 11-2-1916.

393 (AZAOLA, 1976), p. 374. Sobre Urquijo (ROBLES MUÑOZ, 1998).



da violencia verbal contra todas las facetas del liberalismo y contra aquellos
católicos que no aceptaban sus puntos de vista394. 

En el caso vasco, además del enfrentamiento entre católicos y laicistas-
anticlericales, existió una fuerte división entre católicos nacionalistas espa-
ñoles y católicos nacionalistas vascos, ya que no siempre le fue fácil al PNV
compaginar sus aspiraciones religiosas con su deseo de separar el País Vasco
respecto de España395. En contraposición al caso catalán, donde el catolicismo
estaba presente en su ideología, pero no era un elemento esencial de la
misma396, la religión católica constituía un pilar básico del nacionalismo vasco.
Este último, además, participaba plenamente de las coordenadas ideológicas
del catolicismo peninsular más intransigente y ultramontano de esos momen-
tos397. Ahora bien, la oposición a otros idearios político-confesionales contri-
buyó a singularizar al nacionalismo también en el campo religioso398. Las
uniones entre nacionalistas y otros grupos políticos católicos se produjeron de
forma coyuntural, respondiendo a una colaboración circunstancial y, lo mismo
que sucedió en otros ámbitos, la posición nacionalista en algunos terrenos reli-
giosos, como el de la cuestión social o el de la renovación eclesial, fue distan-
ciándose con rapidez de la mantenida por carlistas o integristas399. No así en el
campo de la moral o las costumbres, donde los nacionalistas defendieron con 
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394 El catolicismo «liberal», sin abandonar los principios de una sociedad católica dirigida
por la Iglesia y un Estado, más o menos confesional, trataba de acomodarse a los cambios pro-
ducidos, desde finales del siglo XVIII, en la organización del Estado, y rechazaba que un único
partido político, primero el carlista y luego el integrista, estuviese en posesión exclusiva de la
representación de los intereses de la Iglesia. Este grupo coincidía con la corriente catalana tra-
dicionalista encabezada por Torras I Bagés que dirigía su mirada hacia el pasado medieval y
en el que creía descubrir unos valores permanentes (religión, familia y propiedad) y una es-
tructuración social regulada por normas consuetudinarias en la que la Iglesia había tenido un
papel fundamental. Lo que diferencia a este sector del intransigente es que sus planteamientos
podían ser ajustados al marco de tolerancia marcado por el liberalismo y por las directrices del
Papa León XIII, incorporando, sin traumatismos, a los católicos a la vida política española y
vasca. La llegada de Pío X al Vaticano, con su apoyo a las posturas más antiliberales, dificultó
el desarrollo de esta tendencia. (MARTÍ, 1996).

395 Discrepo por tanto de la idea avanzada por Díaz Freire de que «la contraposición entre
la conciencia religiosa y la fidelidad nacionalista nunca podía llegar a plantearse», (DÍAZ
FREIRE, 1993), p. 240. Ya antes de la Guerra Civil los conflictos entre ambos elementos fue-
ron constantes, tanto en el plano teórico como en el de la actividad política. 

396 (MARFANY, 1995), p. 72 y (CASASSAS, 1978), pp. 114-116. Sobre el vigatanisme
(FRADERA, 1985), pp. 69-70. 

397 Las corrientes mayoritarias del catolicismo catalán, el más próximo al regionalismo, esta-
ban determinadas por el neotomismo y las teorías suaristas, lo que produjo un catolicismo más to-
lerante, orientado al terreno de la influencia moral, aunque más conservador en el terreno social y
prácticamente ausente del campo político hasta la Segunda República. (CARRASCO, 1984).

398 (ELU LIPUZCOA, 1973), p. 39.
399 Según el sacerdote filonacionalista Pío Montoya, mientras los sacerdotes nacionalistas

eran partidarios decididos de la doctrina Social de la Iglesia, los carlistas postulaban la represión,
y mientras los primeros veían con simpatía el movimiento de renovación eclesial liderado en Es-
paña por Vidal I Barraquer, los carlistas eran su tenaz oposición. (IBARZABAL, 1978), p. 36.



inflexibilidad los postulados eclesiásticos más estrictos sobre bailes, vesti-
dos, relaciones hombre-mujer o separación de sexos a la hora de los baños de
mar.

A un sacerdocio vasco mayoritariamente carlista o integrista se superpo-
nía una jerarquía férreamente alienada, salvo en coyunturas muy determina-
das, con la política desarrollada por los distintos gobiernos españoles y acti-
vamente opuesta a las pretensiones políticas del bajo clero400. Es conocido
que la Iglesia Católica de todo el mundo desempeñó habitualmente un im-
portante papel en la legitimación de los Estados en que se hallaba asentada
y en el fomento de los valores nacionales401. Su comportamiento respecto a
estos últimos estaba relacionado con las condiciones garantizadas para su
desenvolvimiento público, el trato deparado a la jerarquía y el margen de in-
fluencia política que se le reservaba402. La Santa Sede trataba, además, de
combinar el respeto a las peculiaridades culturales y nacionales (Encíclica
Libertas de León XIII, 20-6-1888), con el rechazo de un principio de las na-
cionalidades que había tenido como consecuencia la unificación de Italia y
la consiguiente desaparición de los Estados Pontificios. Si en muchas nacio-
nalidades europeas el clero, católico, protestante u ortodoxo, formaba parte,
de forma destacada, de los movimientos nacionalistas403, en el País Vasco,
mientras una minoría de los religiosos apoyó y fomentó el nacionalismo,
otro sector se mostró «implacablemente hostil», y el resto adoptó una indi-
ferencia desdeñosa404. Todavía en 1922, el corresponsal de Ordizia del dia-
rio Euzkadi lamentaba la imposibilidad de encontrar un religioso dispuesto
a ofrecer una misa en honor a Sabino Arana405. En todo caso, la combina-
ción del factor nacional y el católico se nos muestran tanto en los naciona-
lismos periféricos, como en el español centralizador, aunque en este último
no presentaba la estrecha relación que caracterizó al vasco hasta los años 70
de nuestro siglo.
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400 Esta diferenciación entre las actitudes del alto y bajo clero es común en muchos proce-
sos nacionales. (MICHEL, 1995), p. 185.

401 (LLOBERA, 1996a), p. 197.
402 (BLAS GUERRERO, 1994), p. 114.
403 A falta de otros tipos de símbolos de unidad, y de cuadros políticos, la Iglesia nacional

ofrece cuadros, jerarquía y organización administrativa. (GABRYS, 1917), p. 46. 
La religión es un método antiguo de establecer un sentimiento de comunidad gracias a la

participación colectiva en sus sacramentos que, más tarde puede ser aprovechado por el nacio-
nalismo. Aunque la religión puede impedir la pretensión monopolística de la nación a la leal-
tad de sus miembros. (HOBSBAWM, 1991), p. 77. Es por ello que me parece discutible la
equiparación entre nacionalismo y religión, siendo la segunda sustituida por el primero en las
sociedades modernas; máxime, cuando, como en el caso del nacionalismo vasco, éste se define
en buena manera por su carácter católico y durante mucho tiempo antepone su catolicismo al
nacionalismo.

404 Euzk., 1, 1910.
405 Euzk. 2-11-1922. Ordizi.



Esta ambivalencia de la Iglesia católica se aprecia igualmente en el terre-
no cultural y lingüístico. Todos los autores están de acuerdo en señalar el im-
portante papel del clero, prácticamente la única intelectualidad vascoparlante
del país, en la elaboración de una cultura vasca escrita que, iniciada con ante-
rioridad, coincidió y acompañó a la expansión del nacionalismo. En nuestra
opinión, este impulso a la cultura vasca debe entenderse en un doble sentido,
como defensa de la cultura propia, pero, también de aquella lengua que ser-
vía de freno al castellano, idioma del liberalismo y de la corrupción. Ahora
bien, la intervención individual de esos sacerdotes no nos puede hacer olvi-
dar que, la Iglesia Católica como institución, únicamente utilizó el euskera
como lengua de predicación y no en todos los casos, mientras que su lengua
de trabajo y de comunicación entre sus profesionales fue el castellano406. Los
nacionalistas respetaron esta división, criticando únicamente, eso si, con ex-
trema dureza, la utilización pública de este último idioma por parte de los sa-
cerdotes, catalogándola como un primer paso hacia la españolización y la
impiedad. 

Pese a la preocupación de muchos sacerdotes por el futuro de la lengua
vasca, la formación difundida desde los centros educativos católicos reforza-
ba el carácter español de los vascos, ya que en sus planes de estudio no se in-
cluían referencias a la lengua, cultura, historia o geografía vascas y sí, en
cambio, una activa política de apoyo a la monarquía y la nación española407.
Por lo general, la doctrina oficial de la Iglesia Católica de acomodarse a las
realidades culturales locales no era la práctica habitual de la misma; existía
una tendencia al uniformismo, acordado por los Padres de la Iglesia en la
Alta Edad Media en el Occidente europeo. La Iglesia Católica Romana utili-
zó, desde el siglo III el latín como idioma habitual y, como consecuencia, los
idiomas neolatinos han tenido en la misma un gran peso408; lo que no suce-
dió en las iglesias orientales. En estas últimas, los idiomas vernáculos han te-
nido una fuerte presencia desde su propio surgimiento. Armenia puede ser un
buen ejemplo de esta situación409.

Visto lo sucedido en el Seminario Diocesano de Vitoria, la profesora
Frances Lannon concluye que, en dicha diócesis, «los intereses culturales
vascos, lejos de ser excesivamente favorecidos, se veían más bien restringi-
dos con excesivo celo»410. Para D. José Miguel de Barandiaran en el Semina-
rio: «Todo intento de investigación y de conocimiento de la etnia vasca era
mirado con recelo y finalmente atajado como manifestación de política an-
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406 (INTXAUSTI, 1987), p. 126.
407 El nieto de Ignacio de Lardizabal, interno en un colegio jesuita de Hernani, señalaba a su

abuelo «que al pasar el tren del rey los alumnos salieron al parque y los Padres los hicieron gritar
¡Viva el Rey! y ¡Viva España! a todos ellos». AJML. Carta de Josefina Lardizabal, 4-6-1913.

408 (BLOCH, 1991), p. 95.
409 Conferencia de Joseba Intxausti en la Universidad Vasca de Verano, 24-7-1997.
410 (LANNON, 1986), p. 94.



tiespañola. En tal ambiente el alumno aprendía que, para ser auténticamente
español, era preciso renunciar a lo vasco y que él, como vasco, no era es -
pañol»411.

2.6.1. La oposición a la ley de asociaciones y a las escuelas laicas

Guipúzcoa no se vio libre de las movilizaciones en torno a la cuestión re-
ligiosa. La llegada al poder de los liberales en 1906 reavivó tensiones ante-
riores412. La propuesta del ministro Canalejas de elaborar una nueva ley de
asociaciones que limitase el número de órdenes religiosas ocasionó a lo largo
del invierno de 1906/07, una importante oleada de protestas del mundo cató-
lico y la consiguiente movilización de los elementos anticlericales. En nues-
tro caso, hubo voces nacionalistas solicitando que no se tomase parte en la
campaña, por tratarse de un asunto español y porque los nacionalistas protes-
taban diariamente contra las agresiones contra el sentimiento católico413.
Pero la opinión mayoritaria fue que, al nacionalismo, «esta lucha no le puede
ser indiferente»414. De hecho, uno de los vicepresidentes de la Liga Católica
guipuzcoana era José Mayora, futuro presidente del GBB, y la secretaría de
la Liga estaba en manos de Aniceto Rezola. La Diputación del partido, tras
criticar que en la concentración guipuzcoana se profiriesen frases de trascen-
dencia política, invitaba a todos los nacionalistas a tomar parte en el mitin
que se iba a celebrar en Bilbao el día 13 de enero de 1907. Los nacionalistas
guipuzcoanos, en efecto, habían tomado parte en la manifestación producida
en San Sebastián el 30 de diciembre, tras asegurárseles que nada ocurriría
que pudiese tomarse como ofensa contra el nacionalismo vasco415. El acto,
organizado básicamente por carlistas e integristas416, contó con una gran 
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411 (Vasco, 1966), 54-5. Cabe recordar que Barandiaran fue un integrista convencido hasta
su ordenación sacerdotal, momento en el que renunció internamente a asumir cualquier causa
política. (BARANDIARAN IRIZAR, 1983) Tanto Barandiaran, como el también profesor del
Seminario, Manuel Lecuona, coinciden en señalar que el número de seminaristas nacionalistas
fue escaso hasta la coyuntura de la I Guerra Mundial. En cualquier caso, la semilla nacionalis-
ta no surgía en Vitoria, sino en el ambiente familiar y social que rodeaba a sus internos.
(IBARZABAL, 1978), pp. 69-70.

412 Sobre las relaciones Iglesia-Estado a comienzos de siglo (ROBLES MUÑOZ, 1987a).
413 Aberri 32, 8-12-1906. Proyecto de Ley de Asociaciones.
Ya con anterioridad, Patria había afirmado que en España no existía más que una pequeña

minoría de católicos (Patria 69, 19-11-1904) y Aberri había publicado artículos muy críticos
con la religiosidad del pueblo español y la actitud de unos sacerdotes que no guardaban «la de-
bida corrección que a su ministerio correspondía guardar». Aberri 9, 30-6-1906. La religión de
los españoles.

414 Aberri 33, 15-12-1906. Religión y política.
415 Aberri 35, 5-1-1907. La manifestación católica guipuzkoana. 
416 El 27 de diciembre de 1906, el conservador José Elósegui decidió no participar como

orador en el mitin final, al acusar el diario integrista La Constancia a los conservadores de es-



asistencia. En el mitin final, el carlista Víctor Pradera pronunció un discurso
marcadamente partidista que provocó el abandono de los nacionalistas y el
que éstos decidiesen no tomar parte en más concentraciones en esta provin-
cia417. El día 13 de enero se produjo otra nutrida manifestación en San Se-
bastián, en esta ocasión en favor del proyecto, y los liberales trataron de se-
parar el tema foral de la cuestión clerical418.

La vuelta del conservador Antonio Maura a la presidencia del Gobierno
en enero de 1907 dio fin a las concentraciones de los católicos, tranquiliza-
dos por las promesas del político mallorquín. No obstante, las movilizacio-
nes de los meses anteriores sirvieron de pretexto para presentar candidaturas
unitarias en las elecciones a las Diputaciones Provinciales, bajo el paraguas
de la defensa del catolicismo. En Vizcaya se produjeron algunas críticas en el
seno del PNV sobre la intención de sus dirigentes de presentarse junto a los
carlistas y los integristas. Pero, finalmente, la coalición se produjo, aunque
con resultados desiguales. Mientras triunfaba en el distrito de Bilbao, fracasó
en el de Guernica419.

La situación fue diferente en el caso guipuzcoano. En los distritos de To-
losa e Irún se formaron candidaturas católicas sin que en ellas se tomase en
cuenta a los militantes nacionalistas, pese a que éstos y numerosos elementos
neutros hubiesen participado, junto a carlistas, íntegros y conservadores, en
el bloque católico420. En cambio, en el de San Sebastián, y ante la previsible
ausencia de una lista católica, fue el propio PNV el que provocó la forma-
ción de dicha candidatura al decidir, el 28 de febrero de 1907, presentar a
Aniceto Rezola por la minoría. Vistas las repercusiones que causó esta deci-
sión, los nacionalistas se pusieron en contacto con los conservadores para
conseguir un mayor respaldo a su candidato. Tras diversas gestiones y bas-
tantes tensiones, se decidió presentar una lista conjunta de las fuerzas dere-
chistas de la ciudad, «prescindiendo momentaneamente de su significación
política». Paradójicamente, los nacionalistas, iniciadores de este proceso, no
presentaron ningún candidato propio, ya que Rezola tuvo que renunciar en
favor de Miguel Mendizabal, que «aunque católico y afín nuestro no es na-
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tar a favor de la ley y negarse la junta organizadora a rectificar dicha información. En su opi-
nión, la protesta no debía tener significado político, frente al carácter marcadamente reaccio-
nario y antiliberal que le impregnaron los organizadores. AM, lg.282, carp. 11.

417 Aberri 35, 5-1-1907. La manifestación católica guipuzkoana. Un año más tarde, Gipuz-
koarra señaló que la celebración del día de San Ignacio en Loyola tuvo un marcado carácter
antinacionalista, ya que los carlistas colocaron numerosas banderas españolas. Gipuzkoarra
61, 5-9-1908.

418 VG, 5-6-1907.
419 (MEES, 1992a), pp. 88-91.
420 EPV, 4-5-1907. Resulta curioso observar cómo el diario republicano La Voz de Guipúz-

coa no incluyó a los nacionalistas entre los organizadores de la manifestación contra la ley de
asociaciones, refiriéndose únicamente a carlistas, integristas y neos. A finales de febrero, sin
embargo, afirmaban que «la unión de carlistas, integristas y bizkaitarras contra el liberalismo
es un hecho». VG 25-2-1907.



cionalista»421. La división entre liberales y republicanos permitió el triunfo
de la candidatura católica en San Sebastián422, mientras que en Irún, la unión
de los grupos de izquierda fue insuficiente para superar a los católicos (3.184
el católico más votado, por 1.831 de los liberales-republicanos) y en Tolosa
se conseguía el copo derechista. Ignacio Lardizabal manifestó su satisfacción
por la «excelente elección de diputados provinciales. Rezola no ha entrado,
pero ha sido ocasión de manifestar el desasosiego con que los partidos, que
yo llamo intrusos aquí, se han visto obligados a contar con el nuevo, aunque
el más viejo de todos, a quien llamo el de casa»423. Un mes más tarde, el 10
de abril, se celebraron las elecciones a Cortes, con un resultado final muy se-
mejante a las elecciones provinciales. En tanto que José Gaytan de Ayala,
con el apoyo del bloque católico y de los nacionalistas424, obtuvo 5.084 vo-
tos, el socialista Isidoro Acevedo consiguió únicamente 657. En el resto de
los 4 distritos guipuzcoanos, sólo se presentaron candidatos auspiciados por
el bloque católico, dos conservadores, un carlista y un integrista.

Los desastrosos resultados de la política colonial de España en el norte
de Marruecos y la pretensión del gobierno de incorporar a las operaciones
militares a soldados reservistas dio origen, en julio de 1909, a la protesta po-
pular en Barcelona. Los acontecimientos, que derivaron rápidamente en ata-
ques a sacerdotes y establecimientos religiosos provocaron la caída de Maura
y la constitución de un nuevo gabinete liberal. En febrero de 1910, tras la di-
misión de Moret, el nuevo presidente del Gobierno, José Canalejas, propuso
la aprobación en las Cortes de la conocida popularmente como «ley del can-
dado». Este proyecto limitaba la posibilidad de que nuevas órdenes religio-
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421 Ya con anterioridad a Rezola «se le exigieron a pesar de su carácter católico, declara-
ciones que no podía hacer». Gipuzkoarra 93, 17-4-1909. Sobre la amnistía. Aranzadi no men-
ciona las condiciones exigidas a Rezola y únicamente comenta que el triunfo de Mendizabal
sería más factible que el de Rezola. (ARANZADI, 1935), p. 215. Sobre el carácter de Mendi-
zabal. Aberri 44, 16-3-1907. Las elecciones de San Sebastián.

422 Los resultados del distrito de San Sebastián (EPV, 11-3-1907) fueron los siguientes:

Mendizabal Católico 2.775*
Abrisqueta Católico 2.760*
Egaña Católico 2.701*
Eleizalde Liberal 1.732*
Albizu Liberal 1.516
Brunet Liberal 1.511
Gabilondo Liberal 1.485
Bizcarrondo Republicano 1.475
Uranga Republicano 1.411
Luzuriaga Republicano 1.323

423 AJML, Carta de Ignacio Lardizabal. 18 de marzo de 1907. La noche de las elecciones
acudieron al Centro Vasco diputados integristas y conservadores a saludar a los nacionalistas.
Aberri 44, 16-3-1907. Las elecciones de San Sebastián.

424 EPV, 7-5-1907.



sas se instalasen en España sin autorización del Ministerio de Justicia y de-
negaba el permiso si un tercio de la congregación estaba compuesta por ex-
tranjeros425. A estas medidas acompañó un recrudecimiento de las tensiones
sobre el papel de la religión en la enseñanza y la creación de nuevas escuelas
laicas, consideradas por los católicos como foco de las revueltas que sacudi-
ron Barcelona el año anterior. La oposición a esta situación dio origen, de
nuevo, a una intensa movilización católica, dirigida especialmente contra el
mismo Canalejas, católico practicante. Se trataba de una estrategia político-
populista, de marcado carácter antiliberal. El temor católico a las escuelas
laicas no se sustentaba en datos que justificasen tal reacción, ya que se calcu-
la que a comienzos de siglo había en España sólo 100 escuelas laicas por
5.000 católicas. La postura católica era, como sucedía con frecuencia, exage-
rada y respondía a un complejo de inferioridad muy acusado que conducía a
una lectura alarmista y tremendista de la civilización moderna, que se unía al
caos cotidiano existente en una sociedad que estaba cambiando de forma
acelerada426. Esta campaña coincidió con los graves enfrentamientos dialécti-
cos, que analizaremos en el apartado siguiente, que sostuvieron la jerarquía
eclesiástica y los partidos derechistas católicos contra el nacionalismo vasco.

Las movilizaciones contra las escuelas laicas se iniciaron en febrero de
1910, con una serie de manifestaciones en Madrid y en diferentes capitales
de provincia. Guipúzcoa no fue una excepción. Sin embargo, la importancia
que tenían en ésta los partidos no dinásticos derechistas y, en particular, la ac-
titud de los nacionalistas, proporcionó a las movilizaciones un carácter espe-
cial. Estas fueron organizadas por unas Juntas integradas por algunos conser-
vadores, los carlistas, los integristas y los nacionalistas vascos. Estos últimos,
que se encontraban sometidos a una intensa presión, desde la derecha y la iz-
quierda, encontraron en la dinámica en torno a las escuelas laicas y la ley de
asociaciones, hondamente sentidas en sus filas, la oportunidad para legitimar-
se socialmente, equipararse al resto de partidos derechistas y abrirse un hueco
en el terreno electoral. El primer acto de la campaña contra la reapertura de
las escuelas laicas fue un mitin en San Sebastián el día 13 de febrero. Tanto
entre los organizadores, como entre los oradores nos encontramos con conoci-
dos nacionalistas de la capital guipuzcoana427. A éste le siguieron varios más
en Vergara, Azpeitia, Tolosa e Irún. Significativamente, en ninguno de ellos
intervinieron elementos nacionalistas, aunque entre las numerosas adhesiones
recibidas se encuentren las de varios batzokis y juntas municipales428.
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425 (FULLANA, 1994), p. 378.
426 (TUSELL, 1986b), p. 49.
427 Avelino Barriola, Silverio Zaldua y Toribio Alzaga. EPV, 6-2-1910.
428 EPV, 18-3-1910. Según los carlistas de Tolosa, los nacionalistas no tomaron parte en

las movilizaciones conjuntas porque exigieron uno o dos puestos de concejales, a lo que se ne-
garon los carlistas, recordándoles, además, que el PNV prohibía la coalición con otros parti-
dos. CG, 14-10-1910.



La movilización católica, como en 1907, se trasladó también al campo de
las elecciones. La oportunidad se presentó en mayo de 1910, a raíz de la con-
vocatoria para renovar las Cortes. La conjunción republicana-liberal de San
Sebastián se había roto meses antes, al proclamar estos últimos un candidato
sin contar con los republicanos. Rehecha la unión con un candidato republi-
cano, las discrepancias se extendieron entre los liberales, quienes terminaron
rompiendo la coalición429. Al no existir un candidato monárquico, los conser-
vadores decidieron consultar con carlistas, integristas y nacionalistas430 la
posibilidad de presentar un candidato derechista. Se sondeó además al gober-
nador civil, quien manifestó no estar dispuesto a permitir un candidato repu-
blicano. Así describía Elósegui la situación a Antonio Maura:

«Los elementos de la derecha salvo los nacionalistas que ya tenían ma-
nifestado que al candidato que se presentara lo votarían, no contestaron en
la forma categórica que requerían los sucesos y la premura de tiempo. El
conde de Torre-Muzquiz no se atrevió a presentarse en vista de la poca se-
guridad de una conjunción de las derechas. Finalmente parece que se pre-
sentará Manuel Lizasoain como católico, fue candidato integrista a la Di-
putación provincial.»431

Llegado el día de las elecciones, 8 de mayo de 1910, Lizasoain, nomina-
do como candidato conservador, obtuvo 6.059 votos contra 5.698 del repu-
blicano Berminghan. En el conjunto de la provincia resultaron elegidos otros
dos candidatos conservadores, Gabriel M.ª Ibarra por Vergara y Joaquín Ar-
teaga por Zumaya, (Art. 29), un carlista, Rafael Díaz Aguado, por Tolosa
(Art. 29) y el integrista Manuel Senante por Azpeitia. El triunfo de las fuer-
zas de la derecha era, por tanto, absoluto.

Tras el paréntesis electoral, la Junta Católica decidió organizar una nueva
concentración provincial en San Sebastián el 31 de julio, día de San Ignacio.
Ante la oposición de las «fuerzas vivas» por ser temporada de veraneo, se
decidió trasladarla a octubre, pero la suspensión de la manifestación vizcaína
animó a los organizadores de aquélla a celebrarla el día 7 de agosto en San
Sebastián, con carácter vasconavarro y de protesta por la prohibición. La ac-
titud del gobernador civil de Guipúzcoa, siguiendo instrucciones del Minis-
tro de Gobernación432 fue la de prohibir la manifestación. A pesar de ello y 
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429 AHN FC Ministerio del Interior. Serie A, lg 26 y EPV, 6-5-1910.
430 EL GBB publicó una nota en la que, tras recordar que los nacionalistas no participaban

en la contienda electoral, recomendaba encarecidamente votar en contra de los candidatos re-
publicanos o canalejistas, o en blanco en caso de que únicamente se presentasen candidatos
católicos. Gipuzkoarra 148, 7-5-1910. Elecciones. 

431 AM, lg. 37, carp. 20.
432 El Ministro indicaba en su telegrama que no se autorizase, en el mismo lugar y día,

manifestaciones clericales y radicales y sólo se permitiesen aquellas concentraciones que no
constituyesen motivo de peligro para el orden público. En caso contrario, las fuerzas de segu-
ridad debían proceder «rápida y enérgicamente». AHN FC Ministerio del Interior. Serie A. lg.
5, n.º 1, 26-8-1910. 



con la renuncia de los conservadores433, la comisión organizadora decidió
mantener la convocatoria. Las medidas adoptadas por el Gobierno liberal,
procesamiento de las directivas de las Juntas Católicas, prohibición de orga-
nización de trenes especiales, concentración de tropas y Guardia Civil, con-
troles policiales, etcétera, fueron de tal calibre, que el conservador Elosegui
informó a Antonio Maura que:

«dentro de la provincia de Guipúzcoa hasta en las carreteras se impedía el
paso a pequeños grupos de tres o cuatro individuos que se dirigían a la ca-
pital.»

«Y finalmente, son tantos y tantos los atropellos realizados por el Go-
bierno, con motivo de las dos manifestaciones suspendidas en Bilbao y San
Sebastián, que al ver cruzar las calles de esta capital, por tantos soldados,
en forma desconocida desde la terminación de la guerra civil, excepción
hecha de la visita regia de la Reina Victoria en 1889, que parecía habían
venido esas fuerzas a rendir honores póstumos a la tan cacareada libertad,
de cuerpo presente… 

!Qué hermoso y cuan verdadero es su dicho, de que la libertad se ha
hecho conservadora¡»434

La actitud coercitiva del Gobierno consiguió que la Junta católica, «ante
la ocupación militar de la provincia» suspendiese la manifestación435, pero
no impidió que el día 6 acudiese a San Sebastián un numeroso grupo de na-
cionalistas vizcaínos, encabezados por Luis Arana, y se organizase en el
Centro Vasco un acto de confraternización. En medio del mismo irrumpió la
policía realizando 119 detenciones en el Centro Vasco y 13 en el paseo del
Boulevard; entre estos últimos, se encontraban Luis Arana y Engracio Aran-
zadi. Los detenidos del paseo fueron acusados de proferir gritos de ¡muera
España! y «otras frases antipatrióticas». En palabras de El Pueblo Vasco:
«Los caballeros detenidos en el Boulevard fueron violentamente conducidos
a la cárcel, con las manos cruelmente atadas a manera de vulgares criminales
y en condiciones en que pudieran ser el objeto de los insultos más soeces»436.
De hecho, el gobernador civil justificó la fuerte escolta que les acompañó
hasta la cárcel de Ondarreta como protección frente a la ira de los ciudada-
nos de San Sebastián y los numerosos veraneantes madrileños que se halla-
ban en la ciudad. Frente a la versión oficial, el propio José Elosegui recono-
cía que

«Respecto a los sucesos desarrollados en la noche del 6 no esta bien
precisado si se profirieron o no gritos antipatrióticos desde el Centro
Vasco».
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433 Estos últimos se retrajeron por el carácter ilegal que adquiría el acto y por la oportuni-
dad que suponía para los carlistas de hacer un alarde de sus fuerzas. AM, lg. 37, carp. 20.

434 AM, lg. 37, carp. 20.
435 EPV, 6-8-1910 y CG, 6-8-1910.
436 EPV, 7-8-1910.



«Yo creo que la represión por parte de la autoridad fue exagerada, he-
cha en forma de alagar (sic) a las masas y quien sabe si hasta en forma
poco meditada por el Gobernador. Fueron detenidos 133 socios, pero a las
48 horas estaban todos en libertad.»437

Simultánea a las detenciones fueron la clausura del Centro Vasco, de las
oficinas de la Junta Municipal de San Sebastián del Partido Nacionalista Vasco
y la sede de la redacción y administración del semanario Gipuzkoarra, a pesar
de que estas dos últimas se hallaban, física y legalmente, separadas del Centro
Vasco438. El día 17 se ordenó el procesamiento de la Junta Directiva del Cen -
tro Vasco y un día más tarde, la clausura de la sociedad. Para El Pueblo Vasco,
ambos actos respondían al objetivo gubernamental de mezclar las protestas ca-
tólicas con las acusaciones de separatismo, cuando «El verdadero motivo de la
persecución al Centro Vasco es su cooperación decidida a la manifestación ca-
tólica que se suspendía»439. El diario carlista El Correo de Guipúzcoa, olvidan-
do las duras críticas que lanzaba cotidianamente contra los nacionalistas, no
vacilaba en calificar de ultra-africano el proceder del Gobierno y reivindicaba
la unidad de las cuatro provincias hermanas. El artículo de fondo de dicho pe-
riódico terminaba con vivas a Euskeria y a la libertad y contra la tiranía440.

Tras los incidentes de agosto, las movilizaciones católicas se detuvieron,
a la espera de una coyuntura más favorable a sus pretensiones. Ésta se pre-
sentó, al finalizar el veraneo regio, el 2 de octubre, coincidiendo con idénti-
cas manifestaciones en toda España. Según confesaba a Maura el día 3, José
Elosegui, la manifestación católica de San Sebastián resultó grandiosa con
un orden perfecto, «pero a favor del carlismo». En lo que respecta al número
de asistentes, indicaba que la prensa liberal señalaba 8.500, la carlista
30.000, 40.000 la integrista. El Pueblo Vasco, por su parte, creía que el nú-
mero estuvo entre 12 y 15.000441. La Junta convocante cifró en 28.000 los
asistentes442. Entre ellos se encontraban todos los diputados a Cortes, la ma-
yoría de los diputados provinciales, una gran proporción de los ayuntamien-
tos guipuzcoanos443 y una amplia representación de los partidos conservador, 
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437 AM, lg. 37, carp. 20. Cuando los ex-detenidos vizcaínos regresaron a Bilbao se produje-
ron incidentes entre los nacionalistas-carlistas y los radicales republicanos. EPV, 9-8-1910.

438 EPV, 10-8-1910. Gipuzkoarra volvería a publicarse a partir de octubre de ese mismo año.
439 EPV, 19-8-1910. El auto de procesamiento fue sobreseído en junio de 1911, prohibién-

dose que en el exterior del Centro se ostentase símbolo alguno que no fuese legal. Gipuzkoarra
199. 24-6-1911. Para la reapertura del local se creó una nueva sociedad formada por socios
con apellidos no vascos, lo que facilitó su aprobación por parte del Gobierno Civil. (ARAN-
ZADI, 1935), p. 298.

440 CG, 7-8-1910.
441 AM lg. 37, carp. 20.
442 EPV 3-10-1910.
443 El 30 de septiembre de 1910 el gobernador civil recordó a los ayuntamientos guipuzco-

anos que si asistían a la manifestación del día 2 contravendrían gravemente el precepto sobre
la esfera de las atribuciones y competencias de las corporaciones municipales. Ayuntamiento
de Tolosa, E-3-1.



integrista, carlista y nacionalista. La manifestación terminó con varios dis-
cursos, entre ellos el del nacionalista Toribio Alzaga. Junto con las reivindi-
caciones iniciales se protestó contra los procedimientos empleados por el
Gobierno al prohibir la manifestación e impedir el acto de presencia en las
calles de San Sebastián. El comunicado final terminaba solicitando la inme-
diata reapertura del clausurado Centro Vasco. Mes y medio más tarde se
aprobó la ley de asociaciones, aunque sólo estaría en vigor dos años, ya que
el asesinato de Canalejas impidió que se elaborase una nueva ley de asocia-
ciones, condición que marcaba la propia ley para la pervivencia de la limita-
ción a la implantación de nuevas órdenes religiosas444.

Aunque electoralmente fueran los carlistas guipuzcoanos los máximos
beneficiados de la traducción política de estas movilizaciones445, para García
Venero, buena parte de la iniciativa de esta campaña estuvo en manos de los
nacionalistas, que dejaron en un segundo término los objetivos específicos de
su programa446. Pese al fuerte desgaste sufrido a lo largo de 1910-11 por su
enfrentamiento con el obispado y su alejamiento de los sectores más libera-
les de la sociedad vasca447, los nacionalistas consiguieron dos logros impor-
tantes: Por un lado, acrecentar el número de sus seguidores; por el otro «ser
considerado como un partido católico por quienes les habían negado el pan y
la sal anteriormente; ser divulgados por el País Vasco y Navarra como ele-
mentos asociados a la tesitura católica interregional»448. Los nacionalistas
vascos consiguieron de este modo hacerse un hueco en el campo político.
Gracias a su participación en el movimiento católico iniciaron un lento pero
sostenido despegue en el terreno electoral.

De forma indirecta, los nacionalistas consiguieron, asimismo, difundir su
ideología, en la medida en que el mensaje católico incidió en dos aspectos
muy próximos al sentimiento nacionalista. Los católicos representaban a la
mayor parte de la población guipuzcoana, mientras que los liberales consti-
tuían una ínfima minoría. En segundo lugar, los católicos representaban al
«verdadero y sano» pueblo guipuzcoano, el que trabajaba y habitaba en vi-
llas y aldeas, el que respondía en masa a los llamamientos eclesiásticos, ante
aquellos que viviendo en las zonas más urbanizadas habían abandonado la 
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444 Una nueva polémica, de menor relevancia, se produjo en marzo de 1913 cuando el pre-
sidente del Gobierno, el Conde de Romanones, anuló el carácter obligatorio de la enseñanza
del catecismo en las escuelas.

445 También lo fueron en Valencia. (COMES, 1992), p. 251. 
446 Azkain (Luis de Eleizalde) lo afirmaba expresamente «Los nacionalistas no hemos ido a

la manifestación del día 2, buscando la utilidad terrena de nuestro Partido (…) No hemos ido
por ganar para nuestra causa al Obispo, ni a las Congregaciones religiosas, ni a potestad nin-
guna de la tierra, hemos ido a buscar a Dios». Gipuzkoarra 164, 22-10-1910.

447 (MEES, 1992a), p. 103.
448 (GARCÍA VENERO, 1979), pp. 332-340. Un año más tarde, los nacionalistas señala-

ban que el 6 de agosto era una fecha de feliz recordatorio. «Ese día permitió que fuéramos co-
nocidos por muchos que nos desconocían». Gipuzkoarra 205, 5-8-1911.



sombra protectora de la Iglesia, degradándose «moral y físicamente». No ha-
bía más que sustituir el término católicos por el de nacionalistas, convirtien-
do a estos últimos en genuina representación del «verdadero» pueblo vasco,
para aprovechar dicho discurso en beneficio del partido fundado por Sabino
Arana.

2.6.2. «Los nacionalistas en rebeldía. Con Cristo o contra Cristo»449

El nacionalismo vasco reivindicó constantemente su carácter católico,
proclamando su adhesión a los dogmas y principios de la Iglesia Católica, in-
cluyendo la religión como elemento definidor de la nación vasca, anunciando
que «el grito de independencia, sólo por Dios ha resonado», utilizando un
lenguaje plagado de referencias religiosas (el Maestro, los mártires, el apos-
tolado, los mandamientos nacionalistas, etcétera) o dedicando amplios espa-
cios de su prensa al comentario de temas religiosos, incluida la transcripción
dominical del Evangelio correspondiente. Ahora bien, era un movimiento po-
lítico que, al mismo tiempo que defendía la subordinación del Estado a la
Iglesia, propugnaba la separación entre ambas instancias. Así lo manifestaba
el propio Sabino Arana:

«Nula intervención de los poderes civiles en la celebración del culto,
en la enseñanza religiosa y en la provisión de cargos y administración de
bienes eclesiásticos: en una palabra en los oficios y cosas propias de la
Iglesia.»

«Nula intervención de las personas eclesiásticas en los poderes del Es-
tado y exención en favor de las mismas en las obligaciones civiles.»450

Su sucesor en la jefatura del partido, Ángel Zabala insistió en la misma
idea: «católicos sí, católicos verdaderamente teóricos y prácticos en todas las
manifestaciones de la vida, pero no clericales en la vida pública, en el senti-
do de gobernación del pueblo por el clero…»451. Por ello, no hay que con-
fundir la presencia de religiosos en el nacionalismo con las relaciones de éste
con la religión y con la Iglesia Católica. Son tres aspectos diferentes, aunque
interrelacionados, de un mismo contexto.

Aunque los religiosos no podían formar parte de las filas nacionalistas,
por prohibición eclesiástica y por vetarlo los diferentes reglamentos de orga-
nización del PNV, el nacionalismo de algunos de ellos era conocido y la
prensa nacionalista daba frecuentes noticias de los sacerdotes o seminaristas
próximos al movimiento, al celebrar misa por primera vez, por su sermones
repletos de amor a la tierra, etcetera. La propaganda nacionalista, desde el 
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449 CG, 1-3-1910.
450 (ELIZONDO, 1981), p. 52. 
451 Aberri 61, 13-7-1907. El homenaje más ayepto.



primer momento, tuvo a sacerdotes e instituciones religiosas como uno de
sus principales objetivos, enviándoles libros, periódicos o revistas gratuita-
mente452. La intervención de algunos religiosos fue fundamental, como he-
mos visto, para la constitución en determinadas localidades de organizacio-
nes nacionalistas, y miembros del clero nutrieron las filas del periodismo
jeltzale; pero no parece que tuviesen una influencia sustancial a la hora de fi-
jar los grandes objetivos del movimiento453. Es más, la imagen que frecuen-
temente se ha difundido de un clero vasco volcado hacia el nacionalismo, es
falsa, pese a afirmaciones como las siguientes:

«los curas que antes eran, salvo raras excepciones, sus correligionarios (de
los carlistas), se ven hoy solos, pues de los jóvenes todos, si manifiestan al-
guna idea política, tienen la del bizkaitarrismo; creen, sin duda, que en
ellos está mejor defendida la religión.»454

Las explicaciones que se han ofrecido para comprender el trasvase efec-
tuado por el clero vasco del carlismo hacia el nacionalismo han sido numero-
sas. García de Cortázar señala, como principal factor, el componente religio-
so de este último, que posibilitaría a la Iglesia defender sus intereses y

«dispondría de mecanismos de poder y coaccion para imponer a 1os miem-
bros de la sociedad unas determinadas categorías espirituales,… (devol-
viendo) a 1os ministros de la iglesia el omnicomprensivo liderazgo popular
que la ideología liberal les habia arrebatado.»455

Ese mismo autor coloca en un orden inferior de motivacion, el apoyo a
una nueva política, alejada del deterioro de 1os partidos de la época y la rein-
vindicacion del hecho nacional vasco. Las victorias electorales del PNV, tras 
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452 Un ejemplo, el folleto La nacionalidad de San Francisco Xabier y San Ignacio de Loyo-
la. Fundador de la Compañía de Jesús fue «repartido por todas las residencias y conventos de
Padres de la Compañía de Jesús y las autoridades eclesiásticas de Roma», (NEU, 1910), p. 4.

453 Mirolav Hroch sostiene la misma opinión para la mayor parte de los movimientos na-
cionalistas. (BLAS GUERRERO, 1994), p. 114.

454 3-7-1908. AM, lg 496, carp. 1. La cursiva es mía. Otras referencias en el mismo sentido.
«los principales elementos sostenedores hoy del bizkaitarrismo se reclutan en una gran parte
del clero vascongado y en una no escasa de las comunidades religiosas», TERÁN, Luis de:
«La cuestión vascongada» Nuestro Tiempo 110, 1908; «los sacerdotes y religiosos, contamina-
dos por la doctrina de Sabino, llegaron a olvidar completamente su misión apostólica y nadie
les ganaba en celo “patriótico”, ni en sectarismo». (SIERRA BUSTAMANTE, 1941), pp. 236-
239; «Lo que es inconcebible, repugnante, monstruoso y como inspirado por el genio del mal,
es que los sacerdotes dominados por la codicia de dotaciones, prebendas y simonías, envene-
nen las almas desde el púlpito y el altar». (PEREIRA MUIÑO, 1923), p. 73. La acusación
también se propaló al caso catalán, achacando a la utilización del catalán en los actos religio-
sos su rápida difusión. (BALLESTER SOTO, 1916), p. 92. El franquismo consideró al clero
vasco como responsable cualificado de la existencia misma del separatismo vasco, reprodu-
ciendo, por ejemplo, un texto de 1902 del padre Julio Alarcón en la revista jesuita Razón y Fé,
en la que acusaba al oro judío de promover la anarquía por medio de separatismos insensatos.
(HISPANUS, 1951), p. 57. 

455 (GARCÍA DE CORTÁZAR, 1979), pp. 42-43.



la I Guerra Mundial, atraerían hacia este partido, según esta teoría, una parte
cada vez más inportante del clero vasco. Sin embargo, y siguiendo al profe-
sor Goñi Galarraga, creemos que la causa de ese trasvase del clero no res-
ponde a razones de oportunismo po1ítico o de maquiavelismo más o menos
agudo, sino que

«apezek, herriko seme eta gizarte-maila apalekoak izanik eta jaso zuten he-
ziketa antiliberalaren eraginez, erlijioa babesteko eta, batez ere, euskal kul-
tura bultzatzeko modurik egokiena eritzi zioten nazionalismoari.»456

La profesora Lannon, por su parte, ha expuesto las dificultades que ofre-
ce demostrar la relación automática entre la promoción de la cultura y de la
lengua vascas y un compromiso político en favor del nacionalismo vasco.
Ambos fenómenos no son identificables, sin más, pero tampoco se pueden
considerar como totalmente independientes uno del otro457. Esta defensa de
la cultura vasca por parte de un sector del clero y la activa participación de
un pequeño grupo de sacerdotes, especialmente durante la Segunda Repúbli-
ca, en el sindicalismo solidario, la actuacion política de ese mismo grupo
junto a los dirigentes nacionalistas, aconsejándoles o tomando parte, en míti-
nes y conferencias458, contribuyeron a que buena parte de los enemigos del
nacionalismo identificasen clero vasquista con clero nacionalista. En reali-
dad, el crecimiento del número de religiosos simpatizantes del nacionalismo
fue paralelo al que se experimentó en otros grupos socioprofesionales. Inclu-
so en la Segunda República, los nacionalistas distaban mucho de gozar de las
simpatías de la mayoría de los sacerdotes guipuzcoanos, vinculados todavía
con el carlo-integrismo. Estos últimos, además, ocupaban los puestos más
importantes dentro de la estructura eclesiástica459. Las zonas y las familias de
donde provienen los sacerdotes influyeron de forma determinante a la hora
de explicar sus lazos políticos o su adhesión nacionalista.
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456 «Siendo los sacerdotes procedentes del país y de las bajas clases sociales y fruto, tam-
bién, de su educacion antiliberal abrazaron el nacionalismo para proteger la religion, pero so-
bre todo, porque vieron en él el medio más eficaz de impulsar la cultura vasca». (GOÑI GA-
LARRAGA, 1987), p. 169.

457 (LANNON, 1986), p. 93. Existen casos extremos como la gramática del padre Bera,
que mencionaba como primera regla y la más necesaria para el estudio y conservación del eus-
kera, «Ama a Dios (…) Ama a tu prójimo. Nadie tan próximo para tí como tu padre y tu ma-
dre, tus hermanos y parientes, tus paisanos y tu Patria. (…) Compatriota que leas esto: ama a
Euzkadi, ama el euzkera y Dios te lo premiará. ¡Aurrera! ¿Agur!» (BERA, 1910), p. 7.

458 Sobre los sacerdotes propagandistas (ELORZA, 1978), pp. 259-322.
459 (AIZPURU, 1991c), pp. 290-291. El caso de Vizcaya es diferente, dado también el mayor

peso del nacionalismo en esa provincia. Ya en 1912 se había creado la asociación Jaungoiko-Zale
Bazkuna que dos años más tarde reunía a 140 sacerdotes. Su objetivo era reunir a «los sacerdotes
vascos para difundir con más intensidad y provecho la instrucción religiosa entre los euzkaldunes,
educándolos en la piedad y buenas costumbres tradicionales». Euzk., 4-2 y 2-7-1914. Buena parte
de sus integrantes se hallaban muy próximos al nacionalismo vasco.



El carácter ultracatólico del primer nacionalismo estaba contrarrestado
con la nada disimulada hostilidad con la que fue saludado por la jerarquía
eclesiástica. Más en concreto, con la actuación de los diversos obispos de Vi-
toria y, en alguna ocasión, el de Pamplona, contra actos y opiniones de los
militantes del PNV. A diferencia del caso catalán, donde la mayor parte de
los obispos eran nativos de la región460, el temor al carlismo provocó que,
salvo excepciones, los obispos de las diócesis vascas fuesen escogidos cuida-
dosamente fuera de la misma y que sólo aquellos sacerdotes vascos significa-
dos por su adhesión a la monarquía alfonsina fuesen elevados a la dignidad
obispal. La aparición del nacionalismo vasco no hizo más que incrementar el
celo del Gobierno español en este terreno. Para los obispos vitorianos la de-
fensa del patriotismo español era un deber pastoral y moral inexcusable, tra-
tando de inculcar desde el púlpito «el amor a la nación española y a la dinas-
tía reinante»461. Como señala el profesor Óscar Álvarez, los ataques más
duros contra los sacerdotes filonacionalistas no provinieron de las autorida-
des políticas, sino de la jerarquía eclesiástica. Ya en 1900, un grupo de semi-
naristas marchó a la Argentina, por haberles prohibido el obispo vitoriano su
ordenación en esta diócesis462.

El compromiso entre el episcopado y la política de la oligarquía y el Go-
bierno español se acentuó desde la elección como obispo de Vitoria del nava-
rro monseñor Cadena y Eleta (1906)463. Eso no fue óbice para que los nacio-
nalistas continuasen participando en el amplio abanico de asociaciones
devocionales que se fortalecieron en este momento, y, lo hemos visto en las
páginas anteriores, en las intensas campañas desarrolladas por los grupos ca-
tólicos vascos contra los intentos de los gobiernos del Partido Liberal Fusio-
nista de limitar el poder de la Iglesia Católica. Pero los dirigentes nacionalis-
tas se negaron en 1909 y 1910, a presentar listas conjuntas con el resto de
partidos políticos de derechas, apoyando únicamente a católicos indepen-
dientes464. Dicha actitud favoreció un clima conflictivo entre el PNV y el 
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460 Este hecho favoreció la simpatía con que muchos de ellos vieron el catalanismo político
y cultural; es el caso de Torras i Bages o del obispo de Barcelona, José Morgades con su de-
claración de la obligatoriedad de la predicación y de la enseñanza del catecismo en lengua ca-
talana (ROBLES MUÑOZ, 1987b), p. 184.

461 (ELU LIPUZCOA, 1973).
462 Conferencia en la Universidad Vasca de Verano, 30-7-1993.
463 (CORCUERA, 1979), p. 272.
464 La Santa Sede envió en febrero de 1906 un documento a Madrid indicando las normas

a seguir en cuestiones electorales, subrayando la necesidad de que los católicos se uniesen en-
tre ellos y/o se acercasen al Partido Liberal Conservador. El jesuita Padre Coloma fue uno de
los principales abanderados de esta postura, en oposición a aquellos que preconizaban la total
incompatibilidad entre el catolicismo y cualquier forma de liberalismo. Sobre los enfrenta-
mientos entre carlistas, integristas y nacionalistas con el padre Coloma (ROBLES MUÑOZ,
1991), pp. 189 y 200. Pío Baroja, en una muestra de que la calidad literaria no va acompañada
necesariamente de la posesión de información contrastada, señalaba al padre Coloma como di-
rector de la «campaña bizkaitarra». (BAROJA, 1976), p. 123.



obispo. Éste, además, no veía con buenos ojos el hecho de que un partido ca-
tólico pudiese poner en cuestión la monarquía alfonsina465 ni los fuertes ata-
ques de la prensa nacionalista contra los sacerdotes o congregaciones religio-
sas que, marginando el euskera, utilizaban casi de forma exclusiva el
castellano en todo tipo de actos religiosos. Críticas que se extendían incluso
a los misioneros franciscanos que marchaban a Marruecos «ango arimak
zaintzeko ta españar aberrija’ganako maitetasuna zabaltzen»466. La procla-
mación de San Miguel Arcángel el 10 de octubre de 1909 como patrono del
PNV disgustó, asimismo, a la jerarquía, interpretándolo como propaganda
partidista467.

Otro foco de tensión entre nacionalistas y obispo fue el tema de los nom-
bres euskéricos. Ya en 1907 hubo un primer intento para que se inscribiese a
los recien nacidos en los libros de bautismos con los nombres escritos en
euskera468. El obispo se negó e informó al gobernador civil, ya que el Regis-
tro civil no ponía impedimento a ese tipo de inscripciones469. En abril de
1908 un nacionalista bilbaíno se negó a bautizar a su hijo, mientras no se ad-
mitiese el nombre en euskera, amenazando con acudir a Roma, a la Sagrada
Congregación de Ritos. Dos años despues, en enero de 1910, el EBB pidió
públicamente la opinión del obispo sobre si los nombres vascos impuestos en
los bautismos eran contrarios a las normas canónicas. Apenas unos días más
tarde, el 3 de febrero, Cadena y Eleta mandó publicar una pastoral en la que
tras negar el carácter centralista de los obispos de la diócesis de Vitoria, ata-
caba duramente a los «elementos llamados vizcaitarras o nacionalistas (… que)
tratan de introducir peligrosas novedades al menos en las leyes disciplinares
de la Iglesia…», por negarse a aceptar las normas sobre unidad de los católi-
cos en defensa de la religión y la Iglesia y por la cuestión de los nombres en
euskera. El obispo rechazaba, además, que el vascuence pudiese utilizarse
como expresión oficial de la Iglesia470. Al mismo tiempo, un grupo de 
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Ya desde 1905, los nacionalistas, desde Euskalduna y desde Patria, habían rechazado los
intentos de formar un bloque católico antes de las elecciones. Véase por ejemplo Patria 93,
2-5-1905 y Euskalduna 386, 5-3-1905. En 1907, Ángel Zabala consideraba que el mayor peli-
gro al que se enfrentaba en ese momento el nacionalismo era la unión de los católicos, «el lla-
mado partido clerical». Aberri 61, 13-7-1907. En 1910 se afirmaba que los carlistas e integris-
tas sólo proclamaban «la unión de los católicos» cuando sus intereses políticos se veían
amenazados. Gipuzkoarra 158, 16-7-1910.

465 (ELORZA, 1978), p. 348 y (ARANZADI, 1935), p. 240.
466 Euzk., 29-10-1913.
467 (ARANZADI, 1935), p. 244.
468 La petición dio origen a una polémica entre los lingüistas vascos, ya que la mayor parte

de ellos consideraba que los nombres propuestos por Sabino Arana no tenían nada que ver con
la tradición vasca. Euzkadi 12, 1911.

469 12 de octubre de 1907. AM, lg. 496, carp. 1.
470 Boletín Eclesiástico del Obispado de Vitoria, 7-2-1910. Cadena también amonestó a los

sacerdotes nacionalistas vascos de su diócesis «pocos en número y pequeños en la discreción,
quienes, tal vez por la inexperiencia de su juventud en la mayor parte de ellos, vienen fomen-



sacerdotes encomendó al archivero Carmelo de Echegaray la confección de
un mensaje de adhesión al obispo ante los ataques que recibía de los nacio-
nalistas471. Estos últimos publicaron en el semanario Gipuzkoarra la Pastoral
de obispo, sin añadir ningún tipo de comentario, ni permitir la aparición de
artículos en contra de la Pastoral472, aunque sí en contra de los sacerdotes o
laicos que aprovecharon el texto del prelado para motejar al nacionalismo de
anticatólico. Los nacionalistas no podían dejarse desbordar por nadie en lo
que se refería a aceptación y obediencia a las autoridades de la Iglesia y úni-
camente solicitaban de ella imparcialidad y reconocimiento del carácter legí-
timo del nacionalismo vasco473.

Ese mismo mes de febrero, el presidente del GBB, Ignacio Lardizabal, reci-
bió la visita de un representante episcopal. Éste le aseguró que el documento de
Cadena y Eleta no se refería al nacionalismo en sí, sino a los que no habían guar-
dado la reverencia debida al obispo y que si se procedía a un acto de sumisión y
acatamiento de la autoridad diocesana, el obispo realizaría manifestaciones favo-
rables al nacionalismo vasco. Lardizabal, tras reconocer que «El reciente conflic-
to ha puesto, a mi juicio, al nacionalismo en una crisis que, nuevos choques o ex-
plicaciones amargas, podrían hacer gravísima» se manifestaba favorable a
aceptar dicha propuesta, teniendo en cuenta «que la reconciliación aquí; en casa,
sería la preparación mejor para lograr declaraciones favorables, en otra parte».
Lardizabal finalizaba su misiva «Rogando, pues, encarecidamente a V. y esos ex-
celentes amigos, que acuerden variar completa de rumbo, en lo accidental se en-
tiende, y no vean en todo esto sino mi deseo del mayor bien»474. Según un rumor
recogido por El Pueblo Vasco, uno de los miembros del EBB había presentado la
dimisión y los demás estaban dispuestos a seguir su ejemplo475.

Los nacionalistas desistieron de enfrentarse públicamente con el obispo y
la decisión última sobre el tema de los nombres fue dejada en manos del Va-
ticano476. La Santa Sede emitió una recomendación de prudencia, indicando 
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tando con sus palabras y con sus obras ese germen que lleva la desunión y la discordia al cora-
zón mismo de nuestra amada Vasconia».

471 Echegaray era simpatizante maurista. (ECHEGARAY, 1987) p. 328. Véase también
EPV, 25-2-1910

472 (ARANZADI, 1935), p. 248. En una carta a Ángel Zabala, Miguel Cortes le señalaba lo
siguiente «Aquí procuramos, muchas veces sin conseguirlo, contener nuestras lenguas, pero
¡caramba! es cosa recia, que nos estén majando a palos de ciego y no podamos ni siquiera que-
jarnos. ¿Pretenderán acaso que, aburridos, tiremos por la calle del medio?

En fin, no sigo, pues se me van los estribos». 24-2-1910. Archivo Ángel Zabala.
473 (GOÑI GALARRAGA, 1989), p. 51.
474 Archivo Editorial Eguzki. Ignacio Lardizabal a Luis Arana, 17-2-1910. Las diferentes

posiciones existentes en el seno de la dirección del nacionalismo guipuzcoano a la hora de so-
lucionar el conflicto con el obispo ocasionaron serias tensiones entre sus dirigentes, como se
desprende de alguna de las cartas enviadas por Engracio Aranzadi a Luis Arana. Archivo del
Nacionalismo, EBB 221/24, 25-6-1908.

475 EPV, 13-2-1910.
476 (MEES, 1992a), p. 100.



al obispo que autorizase la petición nacionalista sobre los nombres y reco-
mendando a estos últimos que aceptasen alianzas con otros partidos
católicos477. El 6 de marzo, cerca de 10.000 nacionalistas se reunieron en el
frontón Euskalduna de Bilbao. El acto, que contó con la bendición del propio
Cadena y Eleta, daba «una nueva y gallarda prueba de (…) religiosidad y
fortaleza» y singularizaba de esta forma la oposición nacionalista a la apertu-
ra de las escuelas laicas. Al final del mismo, los jelkides proclamaron su 
adhesión inquebrantable a las enseñanzas de la Iglesia y comunicaron me-
diante un telegrama su «obediencia enseñanzas Iglesia y autoridades; vé con
júbilo satisfecho Prelado a quien jamás tuvo intención ofender»478. A finales
de mes, el EBB estaba dispuesto a firmar un comunicado manifestando ex-
presamente su carácter católico sin ninguna reserva y su apoyo a candidatos
católicos, allí donde no contase con fuerzas suficientes; pero finalmente no
hubo acuerdo entre nacionalistas y el obispo. Carlistas e integristas, mientras
tanto, acusaban de herejes a los nacionalistas y ponían en duda su carácter de
creyentes479. Los nacionalistas, en contacto y con el apoyo del nuncio vatica-
no en España, formaron una comisión, compuesta por Luis de Arana, Engra-
cio de Aranzadi y Federico Belaustegigoitia, que marchó en febrero de 1911
a Roma a solicitar el permiso correspondiente para los bautizos480. Finalmen-
te, el 27 de julio, el propio Vaticano reconoció la posibilidad de inscribir
nombres euskéricos en los registros bautismales sin necesidad de ninguna
autorización especial, como sucedía en otros muchos países481. Este hecho
fue considerado por Leizaola como el segundo de los ocho hitos de la cultura
nacionalista anteriores a la Guerra Civil482.
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477 (ROBLES MUÑOZ, 1988), pp. 173-175.
478 Gipuzkoarra 149, 14-5-1910.
479 Un informe enviado por los nacionalistas a la Santa Sede el 18 de agosto de 1911 reco-

gía algunas de las expresiones utilizadas contra ellos por carlistas e integristas, tales como «re-
beldes, sepulcros blanqueados, hijos espúreos de la Iglesia, volterianos, imitadores de Lucifer,
masones, librepensadores y enemigos de Cristo». (ROBLES MUÑOZ, 1988), p. 200.

480 Paradójicamente fue la Dirección General de Registros y Notariado del Gobierno espa-
ñol la primera en aceptar este tipo de inscripciones el 19 de octubre de 1910.

481 No existe ninguna cuantificación rigurosa de cuántas personas optaron por esta opción.
La prensa nacionalista, como es natural, daba cuenta de cuantas imposiciones de nombres en
euskera se realizasen en las ceremonias de bautismo y en algunos casos se realizaban balances
anuales. Así en Deusto fueron 14 los bautizados en 1913 y 22 en la población costera de On -
darroa. Euzk., 4-1 y 25-2-1914. En el caso de San Sebastián la cifra ascendía a 14 el año 1921.
Kaiku 7, 6-1-1922. Mientras en Lezo la primera inscripción euskérica se realizó a finales de
1910 (Euskeria 228, 28-1-1911), Fuenterrabía tendría que esperar hasta 1920, momento en que
a la hija del concejal Francisco Sagarzazu se le impuso el nombre de Edurne. Euzk., 29-1-1920. 

482 Los otros fueron, 1.º Sabino funda su editorial por la cultura vasca. 3.ª publicación de
Euzkadi, 4.º creación de la Sociedad de Estudios Vascos, 5.º creación de la Academia de la
Lengua Vasca, 6.º fundación de las escuelas de barriada en Vizcaya, 7.º creación de diarios na-
cionalistas en Pamplona y San Sebastián, 8.º la creación de la Universidad Vasca. (LEIZAO-
LA, 1976), pp. 5-6.



El enfrentamiento obispo-nacionalistas se vio agravada por la escisión
protagonizada por los nacionalistas laicos encabezados por Ulacia ese mismo
mes de marzo de 1910. Por los datos que disponemos, el Partido Nacionalis-
ta Vasco Liberal no tuvo apenas repercusión en Guipúzcoa. Sólo el eibarrés
Pedro Sarasqueta se integró en el grupo, formando parte de la redacción del
semanario Azkatasuna483. La negativa del nihil obstat para la «Historia de
Vizcaya» redactada por Ángel Zabala por contener «graves errores doctrina-
les» e incurrir en el individualismo fue un capítulo más de estos enfrenta-
mientos. Sectores de la derecha, carlistas e integristas, aprovecharon la oca-
sión para denunciar al nacionalismo como movimiento anticatólico y amigo
de los republicanos.

Para contrarrestar dichos ataques, los nacionalistas, a petición de Gipuz-
koarra, organizaron una gran peregrinación al santuario de Lourdes para ju-
lio de 1910. La llamada tuvo un gran éxito, ya que casi 4.000 personas, en su
mayoría varones jóvenes, acudieron al santuario mariano484. Los asistentes
no pudieron desplegar su bandera por prohibición del obispo de Tarbes. La
peregrinación se repitió al año siguiente. El hecho de que se organizase des-
de Pamplona provocó que Cadena y Eleta se negase a concederles su bendi-
ción. Una vez en Lourdes, se reprodujeron las tensiones del año anterior,
aunque finalmente los nacionalistas pudieron celebrar los actos religiosos
con los sacerdotes que les habían acompañado desde el País Vasco485. Las
peregrinaciones nacionalistas a Lourdes perseguían diferentes objetivos. Por
un lado querían mostrar el carácter católico del nacionalismo vasco, puesto
en cuestión en dichas controversias, pero al mismo tiempo, se trataba de ac-
tos públicos de fuerza, en donde se pretendía exhibir la fortaleza del partido, 

240

483 (ELORZA, 1978), p. 349. Sarasqueta fue, muy probablemente, el editor de la revista El
Kantábrico, que «se autotitula nacionalista sin serlo». Gipuzkoarra 134, 29-1-1910. Dos años
antes, se había anunciado la publicación de Kantabro, una revista quincenal «que tratará espe-
cialmente de metereología y nacionalismo euzkera». El batzoki eibarrés rechazó que la publi-
cación tuviese relación con la misma. EPV, 26-2-1908. Eibar.

Para Ludger Mees, Sarasqueta era un republicano independiente que según sus datos nunca
estuvo afiliado al PNV. (MEES, 1992a), p. 128. La figura de Sarasqueta aparece intermitente-
mente en la historia vasca del primer tercio del siglo XX, a través de sus artículos en diferentes
medios de comunicación. Según Carmelo Landa en octubre de 1930 era militante de la Unión
Republicana de Guipúzcoa. (LANDA, 1995), p. 226, aunque un mes más tarde, lo encontra-
mos entre los fundadores de Acción Nacionalista Vasca. 

484 Según El Pueblo Vasco «la casi totalidad de los varones eran jóvenes ente 18 y 30 años.
EPV, 26-7-1910. A Lourdes asistieron 2.200 vizcaínos, 1.100 guipuzcoanos, 70 alaveses y 50
navarros en 5 trenes especiales, más otras 600 personas por sus propios medios. (ARANZADI,
1935), p. 290.

485 Para los preparativos (ARANZADI, 1935), pp. 284 y 300-313 y (ROBLES MUÑOZ,
1988), pp. 202-204. 

Dos años más tarde, los carlistas organizaron igualmente una «Peregrinación Nacional Es-
pañola» a Lourdes, «son monos de imitación y tarde imitan todo lo de los nacionalistas bas-
kos». AJML, Carta de Josefina Valenzuela, 25 de abril de 1913.



la consolidación de su organización, su capacidad movilizadora, la piedad de
sus militantes y la unión entre causa nacional y religiosa.

Estos actos que ponían de manifiesto el carácter religioso del nacionalis-
mo no fueron suficientes para superar la desconfianza de la jerarquía ecle-
siástica, que adoptó medidas drásticas para evitar la difusión del nuevo movi-
miento entre el clero. Ya en 1910, Cadena trasladó a diferentes parroquias
alavesas a varios sacerdotes conceptuados como nacionalistas486. En el caso
de los capuchinos, orden religiosa a la que pertenecía el padre Evangelista de
Ibero y en la que había arraigado el nacionalismo entre algunos de sus miem-
bros, los superiores de la Provincia Eclesiástica de Navarra (que incluía Gui-
púzcoa y la mayor parte de Vizcaya y Álava) recurrieron, en palabras del Co-
misario General de la Orden Capuchina, a «embarcar grupos enteros para la
Argentina» en julio de 1911487. Los Superiores capuchinos, «no sólo no han
apoyado nunca el movimiento político nacionalista, sino que han trabajado
por contenerlo ó al menos, por desterrarlo de nuestras religiosas familias, 
cooperando eficazmente al cumplimiento de las órdenes de la Santa Sede».
Es más, «Cuando otras razones supremas no existieran para que nosotros
obraramos así, bastaría para impulsarnos a ello el sentimiento de gratitud
profunda que siempre nos ha inspirado la valiosa protección dispensada a
nuestra Orden por la Casa Real, y la benevolencia constantemente manifesta-
da por el Gobierno de la Nación católica»488. 

Cadena sería trasladado en noviembre de 1913 al arzobispado de Bur-
gos489. Ese mismo mes, el nuncio Ragonesi recomendó a los superiores de
las órdenes religiosas que: «Vigilen el bizkaitarrismo de algunos religiosos 
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486 (ECHEGARAY, 1987), p. 344. Entre otros trasladados destaca el sacerdote Leandro
Arbide, destinado a Salvatierra. (ARANZADI, 1935), p. 246.

487 La realidad no fue tan masiva como parece desprenderse de la frase, ya que las referen-
cias concretas que poseemos reducen el número de capuchinos afectados a siete y a un herma-
no lego. El padre Ibero, como hemos señalado, fue desterrado a Teruel, el padre Ramón de Rente-
ria a Tudela, 4 capuchinos enviados a la Argentina y el padre Román de Vera a la isla de Guam.
(ARANZADI, 1935), p. 263, (ELIZONDO, 1989), p. 222 y Melchor de Benisa, 4-1-1922. Ar-
chivo del Ministerio de Asuntos Exteriores, H. 2824.

488 «En la actualidad (1921) ni entre los superiores que componen el Definitorio ni entre
los superiores locales se encontrarían partidarios o defensores de las ideas nacionalistas».
Ibídem. Sobre la polémica entre las provincias capuchinas de Castilla y Navarra en torno a la
inclusión de Bilbao en esta última (1916-1922). Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores,
H. 2824 y (MOLINER PRADA, 1994).

489 El obispo se despidió de sus feligreses con una carta en la que resumía los sentimientos
de frustración acumulados a lo largo de su mandato, subrayando «el cuadro de rencores y de
odios, de discordias y desolación que presenta el elemento católico con sus divisiones y subdi-
visiones en parcialidades, cuya única misión parece ser, no el defender un ideal, sino el com-
batirse y destrozarse los unos a los otros, sin reparar en medios ni en armas, por innobles e in-
morales que sean, con tal de conseguir el fin apetecido.» EPV, 4-11-1913. Como señala Goñi
Galarraga, el fervor casi unánime del pueblo vasco estaba contrarrestado por la permanente
disputa entre los partidos políticos confesionales que trataban de reservar para sí y en exclusi-
va el aval católico. (GOÑI GALARRAGA, 1989), p. 37.



vascongados, los cuales, con esa actitud separatista no sólo pierden el espíri-
tu de la Orden, sino que se hacen odiosos al Gobierno y a la Nación. Convie-
ne que vigilen también el catalanismo, aun cuando en este último parece no-
tarse menos falta de prudencia y moderación»490. A partir de la llegada del
obispo Prudencio Melo y Alcalde, 1913-1917, los enfrentamientos entre na-
cionalistas y las autoridades eclesiásticas remitieron, sin desaparecer absolu-
tamente. Muestra de ello serían las tensiones entre los jesuitas de Bilbao en
1919-1920, que terminaron con el destierro de varios padres próximos al na-
cionalismo a otras provincias religiosas491 o la excomunión por parte de Leo-
poldo Eijo y Garay, 1917-1923492, del director del diario Euzkadi, Pantaleón
Ramírez de Olano por criticar un discurso del cardenal Juan Benlloch en Es-
tibaliz en 1923.

2.6.3. Las relaciones del nacionalismo con el catolicismo tras 1911

El enfrentamiento dialéctico entre los nacionalistas y los otros grupos de
la derecha católica no fue óbice para que los primeros continuasen partici-
pando de forma destacada en todo tipo de asociaciones religiosas y formasen 

242

490 Boletín Eclesiástico del Obispado de Vitoria, 21-11-1913 y «Normas del nuncio, M.
Ragonesi, sobre acción social cristiana», Ciencia Tomista VIII, 1913, pp. 284-285. Citado por
(CARRASCO, 1988), p. 269. Muestra de la importancia dada por el nacionalismo a la nota del
nuncio fue la publicación de numerosos artículos argumentando la compatibilidad entre nacio-
nalismo y catolicismo y la edición de 40.000 ejemplares de una hoja suelta para defender el
catolicismo del nacionalismo vasco y la licitud de este último. Euzk., 21-10-1913. No faltaron
tampoco los símbolos externos de adhesión a la Iglesia: suscripción para regalar un pectoral al
nuevo obispo, izar la bandera a media asta con ocasión de la muerte del Papa Pío X, organiza-
ción de conferencias cuaresmales, etcétera.

491 Euzk., 27-6-1920. Compulsus fecit. 
Así narraba Pedro Lardizabal, S.J., a su hermano José María el inicio del conflicto:
«Es gracioso lo que nos sucede. Los nacionalistas nos ponen perdidos en sus periódicos y

conferencias, diciendo y probando que en Deusto y en la Congregación y en todas partes su-
fren los abertzales rudos ataques por parte de los jesuitas. Luego vienen los conservadores, y
resulta que Deusto es una pepinière nacionalista y en esta casa no se puede vivir por el am-
biente antiespañol que se respira. Siete años hace que vivo en esta casa y no he oído a ningún
padre levantar la voz en defensa de cosa que huela a nacionalismo, cuando parece que en sen-
tido contrario se puede hablar sin mayor reparo. Aquí entran continuamente tus amigos los
Ibarras, entran periódicos como El Pueblo Vasco, abiertamente conservador, cuando Euzkadi
tiene las puertas de Deusto absolutamente cerradas. No sé que más se quiere pedir. Pero decir
que nuestros modestos Jesus’en Biotzaren Deya’k hacen campaña nacionalista, es lo último a
que se puede llegar». AJML. Carta de Pedro Lardizabal. 1 de abril de 1919.

492 El obispo Eijo y Garay se caracterizaría también por sus llamamientos en favor de la
patria española. (ELU LIPUZCOA, 1973), p. 40.

Todavía en 1922, el semanario nacionalista bilbaíno Irrintzi denunciaba que ningún sa-
cerdote de dicha población se atrevió a rezar un responso por los ajusticiados del Estanco de
la Sal en una convocatoria de la Comunión Nacionalista por miedo al nuevo obispo. Irrintzi
5, 10-6-1922.



parte de los comités organizadores de conferencias y actos sociales de carác-
ter religioso. Ahora bien, no parece que dicha presencia respondiese a una
estrategia deliberada del PNV, sino a la profunda religiosidad de sus miem-
bros. El Centro Católico de San Sebastián, fundado en 1892, contó desde co-
mienzos de siglo con diferentes militantes nacionalistas entre los componen-
tes de su Junta Directiva, Loyarte y Urreta en 1905 como vocales; los
hermanos Juan y Miguel Muñoa en 1911 y 1912, también como vocales;
Aniceto Rezola, vicepresidente en 1913 y presidente en 1914; Toribio Alza-
ga, vocal en 1915 y Jesús María Leizaola, secretario en 1918493. Consecuen-
cia de la presencia nacionalista puede ser el hecho de que la escuela nocturna
gratuita organizada por el Centro tuviese clases en castellano y en euskera494
o la representación de obras de teatro en este último idioma. Aniceto Rezola
fue presidente y Avelino Barriola miembro de la Junta de Padres de Familia
para luchar contra el laicismo en la enseñanza (1913), y el futuro concejal
Miguel de Legarra era secretario en 1915 de la Sociedad Católica de So -
corros Mutuos La Sagrada Familia. Tras la fundación de la Acción Católica
de Guipúzcoa a finales de la década de 1920, y ya en los años republicanos,
los nacionalistas Aniceto Rezola, Pablo Barriola y Juan Zabalo formaron
parte de su junta directiva, el primero de ellos como vicepresidente495.

La convivencia en las asociaciones católicas de nacionalistas y simpati-
zantes de otras fuerzas políticas no estuvo exenta de tensiones. Así, en enero
de 1912, el Círculo de los Luises de San Sebastián era escenario de la pro-
testa nacionalista por la interpretación de una zarzuela en la que se daba un
grito de viva España. Realizada la modificación de dicha frase, los miem-
bros no nacionalistas de la directiva del Círculo amenazaron con dimitir si
no se respetaba el texto original, cosa que finalmente se consiguió. Los pro-
motores de la propuesta de dimisión aseguraron que su objetivo era impedir
que «la política» se introdujese en los salones del Círculo, añadiendo que el
grito de ¡Viva España! no era político, ya que «España es la madre patria; y
el patriotismo no es cosa política en el sentido que se da a esta palabra»496.
El incidente no terminó ahí, ya que carlistas e integristas aprovecharon la
ocasión para atacar duramente al nacionalismo, subrayando su intransigen-
cia política.

Si la relación entre el nacionalismo vasco y la religión católica ha ocupa-
do un amplio espacio de este capítulo no es por casualidad. En mi opinión,
en el caso vasco no se produjo la sacralización de la política, esto es, el pro-
ceso mediante el cual la política adquirió un universo simbólico que asimila-
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493 EPV, 2-1-1905; EPV, 3-1-1911; 10-1-1912; EPV, 2-1-1915 y (LANDA, 1995), p. 76.
494 EPV, 26-9-1911.
495 La Junta incluía a destacados tradicionalistas y conservadores como Julián Elorza, Cán-

dido Recondo y J. Sánchez Guardamino. Estaba presidida por J.A. Lizasoain. Libro de Actas
de la Acción Católica de Guipúzcoa. Archivo Diocesano de Guipúzcoa.

496 CG, 13-2-1912. Remitido. 



ba la liturgia, el lenguaje y el modelo organizativo de la tradiciones religio-
sas, por la permanencia de estas últimas. Cabe discutir, por ello, que el na-
cionalismo sustituyese religión por ideología; cuando, justamente, el peso
del sentimiento religioso en el nacionalismo es omnipresente497. La partici-
pación de los nacionalistas en todo tipo de asociaciones católicas, junto con
militantes de otros partidos o personas alejadas del ámbito político, refuerza,
además, la afirmación de la inexistencia de una comunidad exclusivamente
nacionalista, dada su proximidad y vinculación con otros grupos sociopolíti-
cos y religiosos.

¿Cuál era la situación del nacionalismo a finales de 1915? El triunfo de
Urreta en las elecciones provinciales, saludado como el inicio de una nueva
etapa en el desarrollo del nacionalismo guipuzcoano, no supuso ningún em-
puje decisivo para el crecimiento de este último, tal y como se aprecia en los
25 concejales conseguidos en noviembre de ese mismo año. El relativo creci-
miento que conoció el nacionalismo no nos puede hacer olvidar su situación
de partido minoritario en el conjunto provincial y su posición marginal y
cuasiinexistente en alguna de las poblaciones más importantes, como Irún o
Éibar. Un dato, al mismo tiempo simbólico y real, puede ilustrar la realidad
del nacionalismo en nuestra provincia a finales de 1915: Exceptuando a Mi-
guel Urreta, diputado provincial, y los concejales nacionalistas de las dife-
rentes poblaciones, no encontramos entre todas las personalidades del ámbito
político, industrial, financiero, social o cultural guipuzcoano retratadas en el
Album gráfico descriptivo del País Vascongado. Años 1914-15. Tomo de Gui-
púzcoa, editado por el nada enemigo del nacionalismo Rafael Picavea, ni
media docena de simpatizantes del movimiento creado en 1895 por Sabino
Arana y Goiri.
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497 (ELORZA, 1995) y (CASTELLS, 1997), p. 133.



3

La expansión del nacionalismo vasco 
en Guipúzcoa, 1916-1923

3.1. Crecimiento y transformación del nacionalismo vasco, 1916-1923

Tras la expulsión de Luis Arana, la necesidad de unión de todos los na-
cionalistas, la reforma de las estructuras organizativas y la afirmación del ca-
rácter nacional del partido frente a las tendencias provincialistas constituye-
ron las principales preocupaciones de la dirección de la ahora Comunión 
Nacionalista Vasca1. El cambio se inició en abril de 1916 con la Asamblea 
Nacional de Amorebieta, dirigida por el nuevo presidente del EBB, el portu-
galujo Ramón de Vicuña2 y se confirmó en la celebrada en San Sebastián a 
finales de diciembre, con la asistencia de 38 juntas municipales vizcaínas, 21 
guipuzcoanas, 6 navarras y 3 alavesas. Los nuevos estatutos aprobados en 
esa reunión produjeron una democratización teórica de las estructuras inter-
nas y, al mismo tiempo, se impulsó la vía electoral y un proyecto nacionalis-
ta moderado que optó por el autonomismo3. Otros hitos importantes de 1916 
fueron la publicación del quincenal euskérico Euzko Deya, la reaparición del 
semanario Aberri y la constitución, por parte de Jesús de Sarria, de la edito-
rial Euzko Argitaldaria-Ediciones Vascas. El importante crecimiento del na-
cionalismo en esta segunda etapa se basaría en esa moderación política e ideo-
lógica, la extensión de las redes de sociabilidad orientadas al objetivo de 
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1 El análisis más completo sobre la vida del nacionalismo vasco entre 1915 y 1923 es el de
(MEES, 1992a), pp. 185-338.

2 Vicuña y los sucesivos presidentes del EBB, Gorgonio de Renteria, capitán de la marina
mercante, e Ignacio de Rotaeche, ingeniero de la Junta de Obras del Puerto de Bilbao, mante-
nían estrechos lazos profesionales con Ramón de la Sota. Biografías de los tres presidentes en
(CAMINO, 1985). 

3 (GARCÍA CASADO, 1986), p. 84.



nacionalizar la población vasca y la construcción de un aparato organizativo
tremendamente eficaz para la acción política y electoral4. 

La primera muestra de las consecuencias de la nueva situación fueron
las elecciones a la Diputación vizcaína celebradas en marzo de 1917. La
propuesta de Kizkitza de acudir unidos monárquicos, nacionalistas y repu-
blicanos bajo el patrocinio de las entidades económicas para defender la au-
tonomía económico-administrativa, fue rechazada por los primeros. Los na-
cionalistas, presentándose en solitario, consiguieron 10 puestos y la mayoría
absoluta en la corporación vizcaína, que sería presidida por el hijo mayor de
Ramón de la Sota. El triunfo nacionalista se repitió en las elecciones munici-
pales de noviembre y en los comicios a Cortes de febrero de 1918. Las victo-
rias fueron el resultado de la confluencia de toda una serie de factores que
iban desde la euforia producto de la bonanza económica, las simpatías por la,
cada vez más triunfante, causa aliada, el rechazo de la huelga general de
agosto de 1917, el aumento de la inmigración intravasca que había atraído
hacia los núcleos urbanos masas de posibles votantes nacionalistas, hasta la
compra sistemática de votos y el recurso a los mecanismos caciquiles que
habían sido denunciados sistemáticamente por los nacionalistas hasta ese
momento5.

La política nacionalista se orientó en dos direcciones. Por un lado, tanto
en la Diputación como en los ayuntamientos, hacia las tareas de gestión, en
las que se practicó una política socialreformista6. Así, por ejemplo, en Bil-
bao y ante la especulación de alimentos y combustibles con motivo de la
Primera Guerra mundial, el alcalde, el nacionalista Mario Arana, con el apo-
yo socialista, organizó la venta municipal de carbón, pan, pescado y otros
productos. Los nacionalistas se opusieron, sin embargo, a un abaratamiento
del transporte marítimo, porque hubiese perjudicado los intereses de Sota.
De la misma forma, la Diputación impulsó el fomento y desarrollo de la
economía tanto la industrial como la agrícola y pesquera; de las infraestruc-
turas, con la mejora de puertos y caminos; se preocupó por la cuestión so-
cial, fomentando los seguros obreros; planificó la construcción de viviendas
baratas y desarrolló la cultura y la enseñanza, creando la Junta de Cultura Vas-
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4 (CASTELLS, 1997), p. 149.
5 «Con motivo de la elección de alcaldes se ha evidenciado que los nacionalistas están

dispuestos a arrasar politicamente esta provincia. Han comprado a concejales que todo lo
debían a Altos Hornos y a nuestras empresas y que con certeza creíamos contar como segu-
ros (a tres o cuatro de Baracaldo tres y cuatro mil duros» (…). «Además han tenido de su
lado la influencia (según suponemos con bastantes indicios de certeza) de los cónsules in-
glés y francés que han trabajado con las compañías mineras para que éstas a su vez lo hicie-
ran con sus empleados concejales. Si en la elección a diputados actúan los cónsules y el di-
nero de Sota corre a corrientes, según podemos presumir, la elección de Baracaldo va a ser
muy dura, pudiera perderse». Fernando Ibarra a Antonio Maura, 6 de enero de 1918. AM lg 8,
carp. 47. 

6 (MEES, 1991a), p. 57.



ca y las escuelas de barriada, donde se practicó una educación bilingüe, en
euskera y castellano7.

La búsqueda de la autonomía constituyó el segundo camino que recorre-
ría el nacionalismo entre 1917 y comienzos de 1919. La oposición al proyec-
to Alba de gravar los beneficios generados por la conflagración mundial in-
crementaron los contactos con los regionalistas catalanes. Uno de sus líderes,
Francesc Cambó, visitó Bilbao en enero de 1917 y el éxito de sus conferen-
cias generó una corriente favorable a una autonomía administrativa, primero
mediante el restablecimiento del régimen especial de cada territorio y luego
a través de una mancomunidad de las cuatro provincias vascas. Esta campaña
tuvo su inicio en una reunión celebrada en Zumárraga el 13 de febrero de
1917 y contó con el apoyo de las corporaciones de Vizcaya, Álava y Guipúz-
coa. La Diputación navarra, aunque participó en las primeras reuniones, se
marginó del proceso autonómico. La operación se inició oficialmente con
una reunión celebrada en Vitoria los días 15 y 16 de julio de 1917. Tras la
misma, se emitió un comunicado en la que se solicitaba al Gobierno español
y «dentro de la unidad de la Nación española, así para las Diputaciones como
para los Municipios, una amplia autonomía que esté en consonancia con las
constantes aspiraciones del País». La Asamblea de las Diputaciones contó
con el apoyo decidido de nacionalistas, carlistas e integristas, la colaboración
reticente de los monárquicos, salvo excepciones entusiastas como el liberal
José Orueta y la actitud pasiva, cuando no opuesta, de la izquierda republica-
no-socialista8. 

La campaña autonomista se produjo en medio de la suspensión de las ga-
rantías constitucionales y la implantación de la censura en la prensa y coinci-
dió en el tiempo con la crisis política española manifestada en la Asamblea
de Parlamentarios de Barcelona y las Juntas de Defensa militares. Así como
con la crisis social provocada por la carestía de todo tipo de productos, espe-
cialmente los alimentarios, y el reflejo, ya en 1918-1919, de las convulsiones
sociales derivadas de la Revolución rusa y el final de la Guerra Mundial. No
podemos olvidar, por otra parte, el menor peso del nacionalismo vasco en la
política española, como consecuencia de que la población vasca, y por lo
tanto su representación electoral, era sensiblemente más pequeña que la cata-
lana y por el hecho de que, a diferencia del caso catalán, la CNV no era la
fuerza mayoritaria en el País Vasco9. Todo ello trajo consigo la marginación
del tema vasco por parte de los diferentes gabinetes que, con intervalos de
pocos meses, se sucedieron en el Gobierno español.
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7 Balances de la actuación de la Diputación presidida por Ramón de la Sota y Aburto en
(TORRES VILLANUEVA, 1989), pp. 963-973 y (MEES, 1992a), pp. 226-230. Sobre las es-
cuelas de barriada, (ELEIZALDE, 1922) y (ARRIEN, 1987).

8 (ESTORNES ZUBIZARRETA, 1990), pp. 104-105.
9 (OLABARRI, 1981c), p. 160.



El País Vasco, mientras tanto, vivía «la pleamar autonomista», un mo-
mento de fuerte exaltación de la fraternidad intravasca que se concretaría en
la petición de reintegración foral aprobaba por buena parte de los ayunta-
mientos vascos, incluido el de Pamplona, en los primeros meses de 1918; la
participación de los nacionalistas en las elecciones a Cortes, obteniendo 7 di-
putados y tres senadores; la petición de una Universidad para el País Vasco y
la celebración, durante la primera semana del mes de septiembre de ese mis-
mo año, del Primer Congreso de Estudios Vascos. Este último, que reunió a
«los amantes del País Vasco, que ansiando la restauración de la personalidad
del mismo, se proponen promover por los medios adecuados la intensifica-
ción de la cultura como condición indispensable para la consecución de
aquel fin», fue el origen de la Real Academia de la Lengua Vasca y de la So-
ciedad de Estudios Vascos, creadas ambas bajo la protección de las cuatro
Diputaciones provinciales10. La Sociedad de Estudios Vascos centralizaría
los sucesivos intentos autonómicos de la década de 1920 e inicios de la Se-
gunda República, en un intento de colaboración de personalidades vascas,
sin distinción de partidos11.

Por su parte, el EBB de la Comunión Nacionalista publicaba el 25 de
octubre de 1918 un largo manifiesto «Al Pueblo Vasco»12. En el mismo se
exponía la doctrina Wilson entendida como el principio de que «el interés del
más débil es tan sagrado como el interés del más fuerte» y que, por lo tanto,
las pequeñas nacionalidades tenían derecho a la independencia. Euzkadi, que
había perdido su independencia política el 25 de octubre de 1839, veía «la
claridad celeste precursora del gran día de la liberación general». Dos sema-
nas más tarde, los parlamentarios nacionalistas presentaron, el 7 de noviem-
bre de 1918, un proyecto de ley solicitando la Reintegración Foral, coinci-
dente en el tiempo con la petición catalana del Estatuto de Autonomía y la
demanda de la autonomía integral para Galicia realizada por las Irmandades
Da fala13. Si las demandas autonómicas defendidas por las Diputaciones te -
nían escasas posibilidades, la proposición nacionalista, además de estar con-
denada al fracaso14, contribuyó a exarcebar los tintes centralistas de los parti-
dos dinásticos. El Gobierno Romanones (nombrado el 5 de diciembre de
1918) impulsó una comisión extraparlamentaria que tenía como objetivo ela-
borar un proyecto de ley sobre autonomías (municipal y regional). El texto 
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10 (ESTORNES ZUBIZARRETA, 1983).
11 (ESTORNES ZUBIZARRETA, 1990). No era ésta la opinión de los dinásticos bilbaínos

que la consideraban «uno de los elementos más eficaces en el intento de desespañolización del
País Vasco». Boletín Oficial de la Provincia de Vizcaya 188, 1924, sesión del 23 de diciembre
de 1923. Citado por (TORRES VILLANUEVA, 1989), p. 1054.

12 EBB: «Al Pueblo Vasco», suplemento al número 2.044 de Euzkadi, 25-10-1918.
13 (VILLARES, 1985), p. 184.
14 Para Luis Eleizalde, en un artículo publicado en 1921, la presentación de dicha propues-

ta respondía a una actitud «sinn-feinner» que condujo a un fracaso estruendoso y a la posterior
desaparición del grupo nacionalista en el Congreso. Euzk., 12-7-1921. La cuestión del día.



resultante fue rechazado por las Diputaciones de Guipúzcoa y Vizcaya,
mientras Álava no se pronunció en ningún sentido, denotando así el fracaso
de las tesis autonomistas en este territorio15. La llegada de un Gobierno Mau-
ra16 (abril de 1919), el debilitamiento del nacionalismo en Vizcaya tras las
elecciones de junio/julio de ese mismo año y la disgregación de la «mayoría
foral» contribuyeron, igualmente, a paralizar el proyecto autonomista de las 
Diputaciones hasta el periodo republicano, pese a algunos intentos menores
entre 1919 y 1923. El debate autonomista puso en evidencia la imagen de un
«Estado débil y, por tanto, muy agresivo»17 y la aparición de un antinaciona-
lismo vasco militante, «antivascongadismo» lo denominó el liberal Orueta18,
particularmente importante en Vizcaya. 

En efecto, la llegada del nacionalismo vasco a las Cortes españolas había
coincidido con el movimiento de las nacionalidades europeas al final del
conflicto mundial, lo que provocó la formación de una opinión pública espa-
ñola hostil y encolerizada, que veía en cualquier petición autonómica las
puertas de la independencia. Esta situación imposibilitaba la acomodación de
los nacionalismos no estatistas en el marco constitucional español. El apro-
vechamiento, tanto por los nacionalistas catalanes como por los vascos, de la
coyuntura internacional tuvo como consecuencia el reforzamiento de un na-
cional-españolismo explícito y en progresión. Ya en marzo de 1917 los di-
násticos vizcaínos, incluidos los mauristas, empezaron a organizar la futura
Liga de Acción Monárquica, cuyo principal y casi único objetivo, era frenar
«el separatismo». A pesar de estas afirmaciones, la reacción contra el fuerte
aumento del nacionalismo vasco fue relativamente lenta. El mismo Maura
pensó en proponer a Ramón de la Sota Llano un puesto en el gobierno de 
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15 (DÍAZ HERNÁNDEZ, 1995), p. 533 y (DE PABLO, 1991), p. 653.
16 El propio Maura, en unas notas autógrafas del 10 de enero de 1919, daba su opinión so-

bre la comisión extraparlamentaria de autonomía para el País Vasco. A su parecer, «La pro-
puesta de reintegración foral no es más que un obligado homenaje a un sentimiento popular,
pero anacrónico e inadaptado a las necesidades actuales». «El segundo punto (estatuto de auto-
nomía) parece que sus conceptos cardinales no pugnan sustancialmente con las proyectadas
disposiciones generales dedicadas a prevenir el advenimiento de varios estatutos regionales».
De todas formas, estima recomendable que se anteponga la implantación del nuevo régimen
municipal. «El art. 3.º es en su designio y términos literales inaceptable, como inadecuado al
presente estado del asunto». AM, lg. 265, carp. 1.

17 UCELAY DA CAL: «La Diputació y la Mancomunitat» en RIQUER, Borja de: Historia
de la diputació de Barcelona vol II, p. 37; citado por (DÍAZ HERNÁNDEZ, 1995), p. 533.

18 El liberal José de Orueta consideraba que contra el nacionalismo «ha nacido como re-
acción otra monstruosidad, cual es el antivascongadismo, dentro del país,… Hoy estamos
viendo y oyendo cosas, que a la inmensa mayoría de los vascongados nos indignan y com-
mueven como verdaderas herejías contra nuestro país, nuestra raza, nuestra lengua, nuestra
cultura y nuestra historia,…». «Combatir al nacionalismo por sus errores con un centralismo
autócrata, retrógado y medieval, es otro absurdo. Se está allí (en Vizcaya) llegando en estos
últimos tiempos a excesos que nos traerán males sin cuento». (ORUETA, 1919), pp. 14-15 
y 28.



concentración que formó en el otoño de 191719. Tal propuesta, que no llegó a
concretarse, se realizó escasos días antes de las elecciones municipales que
confirmarían la mayoría absoluta conseguida por los nacionalistas en la Dipu-
tación de Vizcaya. Sólo tras la contundente victoria nacionalista en los comi-
cios a Cortes de febrero de 1918 se produjo la confluencia dinástica:

«Vizcaya queda dividida en españoles y antiespañoles. Si nosotros no
sostenemos con firmeza la bandera española frente a canallas se quedarán
con ella los radicales como se quedaron en Barcelona. Cualquier inclina-
ción o contacto en Madrid con el nacionalismo bizcaitarra o catalán sería
fatal para nosotros.»20

Así, y trás un nuevo enfrentamiento entre nacionalistas y dinásticos en la
asamblea de municipios vizcaínos de diciembre de 1918, el 7 de enero de
1919 liberales, conservadores y mauristas crearon la Liga de Acción Monár-
quica, «con el fin proclamadado de defender el sentimiento español y de
oponerse a la difusión del separatismo en el País Vasco»21. Mientras tanto, el
Gobierno español había aprobado la institucionalización del 12 de octubre
como Fiesta de la Raza, «para concentrar en esta expresión la afirmación pe-
riódica de unos vínculos de sangre, de historia y de tradicional simpatía, me-
diante los cuales España se considera coparticipe de las prosperidades y des-
venturas de los pueblos ibero-americanos»22.

La unión de los monárquicos, con la aquiesciencia carlista o la decidida
colaboración del tradicionalista Víctor Pradera, era, sin embargo, incapaz de
desplazar por completo a los nacionalistas de la Diputación vizcaína y de las
Cortes. Para ello, fue necesario el concurso de la izquierda republicana y so-
cialista. Éste se vió facilitado por el liderazgo de Indalecio Prieto en el socia-
lismo bilbaíno desde mediados de la década de 1910. Prieto acrecentó la
oposición al nacionalismo, pero con una diferencia fundamental. Si a co-
mienzos de siglo se defendía el carácter internacionalista de los socialistas,
Prieto haría del españolismo la base de su actuación política y uno de sus ob-
jetivos fundamentales era la contención del PNV23. No trató de distinguir en-
tre PNV y cuestión vasca. Ni aceptó tampoco la evolución del PNV hacia la 
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19 El día 5 de noviembre de 1917, Ramón de la Sota escribió a Maura para preguntarle si
era verdad el rumor que circulaba en la prensa sobre dicha propuesta, afirmando además que la
habría rechazado: «Comprenderá usted que por distintas razones (entre otras y la más funda-
mental, mi profunda convicción de que actúo dentro del círculo en que puedo ser más util al
país) no me hubiese sido posible aceptar su amable y honrosa invitación». El día 7 de noviem-
bre, Maura confirmó que había pensado en dicha posibilidad: «habría rogado a v. que se aso-
ciase a una obra de abnegado patriotismo.». AM, lg. 185, carp. 24.

20 Bergé a Maura, 28-2-1918. AM, lg. 216 carp 9 y (TUSELL, 1986a) , p. 169.
21 (PLATA PARGA, 1988a), p. 381 y (ARANA PÉREZ, 1982). 
22 AM, lg. 214, carp. 19. 
23 Frente a aquellos que insisten en las diferencias entre socialistas y nacionalistas, merece

la pena, tal vez, mencionar algunos de los puntos de confluencia entre ambas organizaciones.
En efecto, el hecho de constituirse ambos como partidos políticos con una estructura moderna,



moderación teórica. El antinacionalismo de Prieto respondía a varias motiva-
ciones: Por un lado, la continuación de la tradición liberal bilbaína y una
concepción de la política de Estado favorable a las autonomías, pero condi-
cionada a los intereses políticos de republicanos y socialistas y a la cons -
trucción de una España liberal y republicana, frente al carácter intransigente
y antiliberal del nacionalismo vasco. Por otro, las consideraciones políticas
de tipo local, la división socialista, la debilidad sindical y el desprestigio re-
publicano24, así como la rivalidad electoral entre socialistas y nacionalistas
en Vizcaya. Esta última circunstancia hacía difícil el acercamiento entre am-
bas opciones. Las conveniencias electorales intensificaron el antinacionalis-
mo socialista, especialmente entre 1919 y 1923. Dicho sentimiento llevaría
al PSOE a pactar con la derecha oligárquica y a celebrar con vivas a Prieto y
a España la reelección del dirigente socialista en junio de 1919. El líder so-
cialista capitalizó en Bilbao la reacción antinacionalista de la Liga Monár-
quica, cediendo a esta coalición el resto de los distritos de la provincia, im-
primiendo para ello a la política de su partido un acentuado carácter
españolista. Algo que no sucedió en el caso de Guipúzcoa. Unido a esta coa-
lición se encontraba el creciente entendimiento entre el sindicato socialista y
la gran patronal vizcaína. La UGT colaboraba con la patronal contra el movi-
miento sindical más radical, la CNT, a cambio de su reconocimiento y de
mejoras en las condiciones de trabajo25. El acuerdo entre Prieto y la derecha
hicieron afirmar a Euzkadi que «el abanderado español que llega a Euzkadi,
con todo el favor, con el poder, con la amistad y toda la confianza del go-
bierno español, es el jefe socialista Indalecio Prieto y Tuero». Entre junio de
1919 y 1923, las polémicas y los enfrentamientos, entre republicanosocialis-
tas y ligueros por un lado y nacionalistas por el otro, protagonizaron la vida
política vizcaína.

Además de la alianza táctica entre derechas e izquierdas, el nacionalismo
tuvo que enfrentarse a un rediseño mediante Real Decreto de los distritos
electorales para las elecciones provinciales y a la destitución de los diputa-
dos de Marquina y Durango dos años antes del final de su mandato. Medidas 
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un programa escrito y una ideología más o menos definida, aunque contrapuesta, hizo que
coincidiesen en más de una ocasión. Es conocida, por ejemplo, la oposición de nacionalistas y
socialistas a las corridas de toros, aunque las razones fuesen diferentes. Los primeros por tra-
tarse de un espectáculo español y bárbaro. Los socialistas hacían hincapié en la segunda razón.
Su posición minoritaria en muchos ayuntamientos y su deseo de conseguir unos hábitos más
transparentes y democráticos en los mismos, condujo igualmente a una actitud semejante. En
1918, los concejales socialistas de Barakaldo votaron como alcalde de la anteiglesia al candi-
dato nacionalista Juan de Garay y lo mismo hicieron los nacionalistas en Bilbao en 1920 para
que no resultasen elegidos los respectivos candidatos derechistas. De esta forma, el único al-
calde socialista que ha tenido Bilbao a lo largo de su historia, Rufino Laiseca, lo fue con los
votos nacionalistas. (AIZPURU, 1996).

24 (FUSI AIZPURUA, 1975), p. 379
25 La UGT y la CNT sólo colaboraron para exigir la expulsión de todos los trabajadores

afiliados a Solidaridad de Obreros Vascos. (FUSI AIZPURUA, 1975), pp. 401 y 422. 



ambas encaminadas a debilitar su fuerza electoral. A esto se unió una sus-
pensión de las garantías constitucionales en toda España que duró cuatro
años26 y un gobernador civil, Fernando González de Regueral, caracterizado
por su enemistad a todos los opositores al régimen monárquico y que detuvo
o destituyó de sus cargos o empleos a numerosos militantes nacionalistas,
declarando delictivo el grito de ¡Gora Euzkadi azkatuta!27. De este modo, y
aunque en junio de 1919 los nacionalistas consiguieron todavía 4 de los 6
parlamentarios vizcaínos (3 de ellos destituídos al poco tiempo), un mes más
tarde, los nacionalistas perdieron la mayoría que ostentaban en la Diputación
de este territorio. Frente a lo que sucedía en Vizcaya, y tras la división del
carlismo vasco entre tradicionalistas y jaimistas28, los nacionalistas navarros
formalizaron un pacto con estos últimos, gracias al cual, la Comunión Nacio-
nalista contó con Manuel Aranzadi como diputado a Cortes por Pamplona.

Otra de las características de esta fase fue el aumento de las relaciones de
los nacionalistas vascos con otros movimientos nacionalistas, tanto en Espa-
ña como a lo largo de Europa29. Aunque la forma y los resultados de dichos
contactos denotan más que una verdadera confluencia, una «secuencia de en-
cuentros coyunturales», superficiales y de naturaleza esporádica30, la influen-
cia de lo que estaba sucediendo como consecuencia de la Primera Guerra
Mundial y la doctrina Wilson, más en el terreno práctico que en el teórico, es
evidente en el caso vasco. Las visitas de Cambó a Bilbao y San Sebastián
precedieron al movimiento autonomista de 1917. Hay que recordar, no obs-
tante, que esta iniciativa respondía a una campaña estatal de la Lliga Regio-
nalista y que no produjo conexiones estables entre uno y otro partido, lo que
sería evidente en 1921 cuando Cambó fue nombrado ministro de Hacienda,
siendo duramente criticada por los nacionalistas vascos su actuación. Las di-
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26 Entre el 24 de marzo de 1919 y el 3 de marzo de 1922. Boletín Oficial de Guipúzcoa,
5-4-1922.

27 El carácter delictivo en VG, 9-7-1920. El 28 de agosto de 1921 Fernando Ibarra escribió
a Maura insistiendo en la continuación de Regueral como gobernador civil de Vizcaya, pese a
que «revolucionarios de toda casta» (nacionalistas, republicanos y socialistas) habían pedido
su dimisión. Fernando Ibarra a Antonio Maura. AM lg 8, carp. 47. Regueral murió asesinado
en León en mayo de 1923. Argia 110, 27-5-1923.

28 (MINA, 1986). La escisión respondía, además de a las diferencias sobre la cuestión ger-
manófila, a la actitud frente a los nacionalismos periféricos o sobre la doctrina social de la
Iglesia. Sobre la visión vasquista del jaimismo véase, por ejemplo, la conferencia de Jesús Eta-
yo de 1919 en Pamplona (ETAYO, 1919).

29 Hasta 1917, la escasa atención ofrecida por el nacionalismo vasco a otros movimientos
nacionalistas se había orientado a la publicación de artículos dando cuenta de sus principales
características. El autor más importante en este sentido fue Luis Eleizalde. Véanse (ELEIZAL-
DE, 1914), (ELORZA, 1992) y, en general, (UGALDE ZUBIRI, 1994). La escasa atención era
correspondida por la no inclusión de Vasconia entre los pueblos con aspiraciones autonomistas
(RUYSSEN, 1916), p. 48), hasta mediados de la Primera Guerra Mundial y aun entonces las
citas son escasísimas. (GABRYS, 1919 (5. ed.)), pp. 3 y 8.

30 (UCELAY DA CAL, 1982), pp. 73 y 76.



ferencias entre estos últimos y los catalanistas también serían patentes a la
hora de negociar sus respectivos textos autonómicos. Mientras los catalanis-
tas, obligados por la presión popular generada por la euforia nacionalista de
1918, elaboraban un proyecto cuasirupturista enfrentado a los deseos del Go-
bierno Romanones, los vascos optaron por aceptar la creación de una subpo-
nencia extraparlamentaria formada por un nacionalista, un liberal y un inte-
grista. Ninguno de los dos proyectos, como ya se ha mencionado, fructificó.
El fracaso autonomista catalán y la aproximación de la Lliga a los militares
ante la gravedad de los problemas sociales, contribuyó a la aparición de or-
ganizaciones abiertamente separatistas que rompían con la pretensión de la
Lliga de monopolizar el catalanismo político31.

En lo que respecta a las conexiones con otros movimientos nacionalistas
europeos, tampoco la participación de los representantes nacionalistas en la
Conferencia de Lausana supuso un avance sustancial en el establecimiento
de relaciones estables con otros grupos nacionalistas ajenos al Estado espa-
ñol32. De hecho, cuando se creó la Sociedad de Naciones, los nacionalistas
catalanes remitieron a la misma un comunicado, solicitando la revisión del
Tratado de Utrech y la independencia para Cataluña. Aunque la gestión, evi-
dentemente, no tuvo resultado alguno, se repitió en 1924. El único intento
que conocemos en esa dirección por parte de los nacionalistas vascos no se
produciría hasta octubre de 192833. El fracaso de la rebelión irlandesa de
1916, condenado por la dirección de la CNV y el posterior triunfo en los 
comicios de 1918, fue tenido muy en cuenta por los nacionalistas radicales,
tanto vascos, como catalanes o gallegos. La vía irlandesa se contempló como
una forma de desvirtuar la táctica autonomista y moderada de la Comu -
nión34, aunque a inicios de la década de 1920 la prensa comunionista publicó
asimismo, artículos laudatorios hacia el Sinn Feinn y el movimiento inde-
pendentista irlandés35. Ahora bien, el aumento de las referencias internacio-
nales del nacionalismo vasco y la importancia adquirida por el modelo checo
contribuyeron a reforzar la creciente tendencia democrática del nacionalis-
mo, distanciándolo del modelo antiliberal y autoritario difundido en Francia
en los últimos años del siglo y que hacía que uno de los más importantes teó-
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31 (UCELAY DA CAL, 1982), pp. 87-88.
32 El informe leído por los delegados nacionalistas en Napartarra 291, 29-7-1916. La parti-

cipación vasca llamó la atención de la embajada española en Berna. Ministerio de Asuntos Ex-
teriores. Archivo Renovado. lg 2824.

33 Ministerio de Asuntos Exteriores. Archivo Renovado. lg 4134. exp. 4. Sobre la situación
de los movimientos nacionalistas europeos en ese momento (NÚÑEZ SEIXAS, 1992a).

34 (NÚÑEZ SEIXAS, 1992a), p. 27 y (LORENZO ESPINOSA, 1992b).
35 «Vaya nuestra admiración a esos grandes patriotas que mantuvieron con firmeza el sa-

crificio de la huelga de hambre», Gipuzkoarra 9, 8-5-1920. A Irlanda; sobre las huelgas de
hambre véase, Euzk., 31-8-1920 y Gipuzkoarra 23, 25-9-1920. Una vez escindido el PNV, el
semanario Kaiku, comunionista, calificaba al Sinn Fein como «orgullo de la nación irlandesa».
Kaiku 14, 25-2-1922.



ricos del nacionalismo vasco, Kizkitza, rechazase el respeto a los derechos in-
dividuales por considerarla doctrina anticatólica36. Del mismo modo, el opti-
mismo por los triunfos electorales contribuyó a disolver el antiparlamentaris-
mo, dadas las ventajas, muy superiores a los riesgos, que suponía la aceptación
del juego parlamentario37. Los escritos de Jesús Sarria, Ramón Belausteguigoi-
tia, Esteban Isusi o la publicación de la revista Hermes (1917-1922) son sínto-
mas de la transformación que se estaba experimentando en el seno del naciona-
lismo. Es más, contra aquellos que subrayan el carácter periférico y
heterodoxo de los escritores mencionados, hay que mencionar su permanente
aceptación de la disciplina comunionista y, especialmente en el caso de Isusi,
el respaldo que tuvieron por parte de las autoridades nacionalistas.

La no consecución de la autonomía, la incapacidad para remontar el
frente formado por la Liga Monárquica y los republicanos-socialistas en las
elecciones de 1919 y 1920, con la consiguiente pérdida de la Diputación viz-
caína, el inicio de la crisis económica de posguerra, la guerra de Marruecos y
el incremento de la conflictividad social fueron elementos que contribuyeron
a aumentar las diferencias en el seno de la Comunión Nacionalista. Por un
lado, se hizo más presente la necesidad de establecer alianzas estables con
otras fuerzas políticas y fijar una estrategia posibilista y moderada38. Por otra
parte, los fenómenos señalados en las líneas superiores provocaron la radica-
lización de buena parte de la base del nacionalismo vasco. La reaparición del
semanario Aberri, en una tercera época, fue una de sus muestras más palpa-
bles. Ya en la I Asamblea, celebrada en Vitoria los días 8 y 9 de diciembre de
1919, las Juventudes Vascas se mostraron disconformes con la política segui-
da por la CNV, tanto en el terreno político como en lo referente a la cuestión
social39. De este modo, se solicitaba al EBB que procediese a 

«1.º Una revisión general de la doctrina y organización contenidas en el
Manifiesto-Programa de Elgoibar para que partiendo de los mismos princi-
pios básicos se amplíen y respondan mejor a las nuevas exigencias de la
vida colectiva y de las libertades individuales, incorporando al nacionalis-
mo vasco en todos sus órdenes, las corrientes de progreso de la humanidad.

2.º Nuevas formas de procedimiento en nuestras actividades políticas y
electorales queden (sic) subordinadas al estudio y resolución de los proble-
mas económico-sociales en todos sus aspectos.
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36 (CACHO VIU, 1997), p. 56.
37 La obra de Ramón de Belausteguigoitia, Las bases de un Gobierno Nacional-Vasco se

inicia con una aceptación explícita de la «democracia social», incluyendo las aspiraciones vas-
cas en el «ansia universal de justicia social y nacional». (BELAUSTEGUIGOITIA, 1918b),
pp. 3-4. En el mismo sentido se orientan los escritos de Jesús de Sarria, (SARRIA, 1919a) y
(SARRIA, 1919b). Véase igualmente (SAN SEBASTIÁN, 1985a). 

38 (MEES, 1992a), p. 245.
39 Sobre la cuestión social (EGIZALE, 1920).
La protesta se repetiría en octubre de 1920 durante la II Asamblea, en vísperas de la separa-

ción Aberri-Comunión. 



3.º Que las cuestiones referentes a propaganda, cultura y accción pa-
triótica vasca tengan una importancia preponderante sobre las puramente
electorales y principalmente las que se refieren a representaciones políticas
fuera de Euzkadi.»40

La respuesta del EBB, presidido entre 1918 y 1919 por Gorgonio de
Renteria, fue la ratificación de la validez del manifiesto de Elgoibar, la exi-
gencia de que finalizasen todas las polémicas y la convocatoria de una nueva
Asamblea Nacional. Ésta se celebró los días 23 y 24 de mayo de 1920 en
San Sebastián, pero la cuestión social fue desplazada del debate por la polé-
mica en torno a un discurso del parlamentario navarro Manuel Aranzadi que
rechazaba explícitamente la separación de España. Los asistentes (36 juntas
municipales guipuzcoanas, 20 navarras, 3 alavesas y 61 vizcaínas41) ratifica-
ron el programa de 1914, remitiendo a una discusión futura posibles revisio-
nes del mismo. En la reunión, además, se establecieron poderes excepciona-
les para el EBB, reforzándose el peso de los organismos nacionales sobre los
locales y regionales. Estos últimos quedaban reducidos a su mínima expre-
sión. El EBB, presidido ahora por Ignacio Rotaeche, estaba formado por
doce personas, tres por cada territorio vasco peninsular, que a su vez formarí-
an el respectivo Consejo regional. 

Las crecientes diferencias existentes en el seno de la familia nacionalista
se advierten en la publicación de una carta abierta A S.M. Católica el rey don
Alfonso XIII de Borbón42. En la misma, se recordaba que la afirmación bási-
ca del nacionalismo vasco era la existencia de la nación vasca, «una colecti-
vidad, (de) una persona natural a la que por voluntad divina pertenecemos» y
que su propósito en el orden político era la derogación de la ley de 25 de oc-
tubre de 1839, mientras que en el social se buscaba «la vida de la nación vas-
ca, el desarrollo, el desenvolvimiento de esa vida, por el desarrollo y desen-
volvimiento de sus características y de su genio». A continuación, se
realizaba una pormenorizada relación de los atropellos sufridos por el nacio-
nalismo desde el momento en que los nacionalistas decidieron iniciar el ca-
mino autonomista y se concluía con dos avisos. En el primero, se advertía al
rey del abismo que se estaba abriendo entre el monarca y el pueblo vasco. El
segundo anunciaba la imposibilidad de que dicha política represiva pudiese
provocar un motín fácilmente aplastable o terminar con el nacionalismo,
pero que este sí se podría transformar, sustituyendo el nacionalismo concilia-
dor por el «separatismo más radical», cuyos seguidores arrastrados «por el
régimen de injusticia vigente hace dos años, constituyen legión».

Las tensiones en el seno del nacionalismo culminaron en julio y agosto
de 1921 con la escisión del partido, tras la expulsión por parte del EBB del
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40 Aberri, 13-12-1919.
41 Euzk., 25-5-1920.
42 Euzk., 1-9-1920. 



sector más radical que, articulado en torno a la revista Aberri, encabezaban
Elias Gallastegui y Manuel Eguileor, presidente de la Juventud Vasca de Bil-
bao el primero y miembro del EBB el segundo43. Un mes más tarde, en sep-
tiembre, se formaba el nuevo Partido Nacionalista Vasco. Su ámbito de in-
fluencia se circunscribía casi exclusivamente a Bilbao y algunas poblaciones
vizcaínas. Pese a la rudeza de las descalificaciones mutuas, típicas de toda
escisión, las diferencias doctrinales eran escasas y predominaban las diver-
gencias tácticas44. Ambos pretendían la plena libertad de Euzkadi, aunque les
separaba el grado de flexibilidad para alcanzar dicho objetivo; los aberrianos
defendían tesis confederales sobre la estructuración interior del país, en opo-
sición al unitarismo comunionista y manifestaron una mayor preocupación
hacia la cuestión social, plasmada en la defensa de la justicia social. Ahora
bien, este tema no fue determinante para la separación, como tampoco lo fue
la cuestión religiosa, donde los aberrianos manifestaron su plena adhesión a
la ortodoxia católica45. 

Diversos autores han calificado el periodo 1919-1923 de etapa de plena
crisis del movimiento nacionalista, ya que había perdido su mayoría en la
Diputación de Vizcaya, la representación a Cortes y se produjo su división en
dos organizaciones rivales. En mi opinión, la situación puede ser contempla-
da desde otro prisma, sobre todo si extendemos nuestro análisis al conjunto
de las cuatro provincias donde actuaba el nacionalismo vasco46, e incluso al
País Vasco Continental y al caso americano. En Iparralde, los escasos simpa-
tizantes aranistas reanudaron, tras el corte que supuso la Gran Guerra, sus
contactos con los vascos peninsulares. Uno de ellos, el nacionalista tolosarra
José de Eizaguirre sería el presidente, entre 1921 y 192247, de Euskalzaleeen
Biltzarra. Los sacerdotes Oxobi y Zerbitzari enviaron sus crónicas desde La-
burdi al diario Euzkadi. En el año 1921 se inició la publicación de la revista
bilingüe Gure Herria, orientada al terreno cultural y lingüístico, pero en la
que su misma presentación hacia referencia al modelo que ofrecían los vas-
cos del sur del Bidasoa:
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43 Un análisis detallado del proceso en (ELORZA, 1978), pp. 363-384. Sobre Gallastegui,
(LORENZO ESPINOSA, 1992a).

44 (IBARZABAL, 1978), p. 90.
45 (MEES, 1992a), pp. 321-338.
46 En este sentido intervino el nacionalista navarro Manuel Aranzadi en una conferencia en

el batzoki de Guernica. Euzk., 30-3-1921. La conferencia del diputado patriota señor Aran -
tzadi.

47 En 1931, el número de socios había aumentado a 527, pero sólo el 8% (42) procedían
del Sur. (LARRONDE, 1994), p. 43. Sobre la actuación de Euskalzaleen Biltzarra, Manex
Goihenetxe sostiene que fue básicamente inoperante y se limitaba a una reunión anual acom-
pañada de un banquete de un grupo de burgueses y sacerdotes. (GOIHENETXE, 1987), p.
134. Larronde, por su parte, opina que esos banquetes eran ocasión de manifestaciones entu-
siastas de patriotismo vasco. 



«Holako baten behar gorrian ginauden, lokartuak iduri baikinuen bertze
eskualdunen artean. Ikusi dukezue Eskual-Herriaren hego aldea, erlez be-
zala lotua lanari,…

Zer giren? Eskualdun, bertzerik ez.»48

Alguno de sus colaboradores no ocultaron, además, la simpatía que les
ofrecía la actividad desarrollada por la Comunión Nacionalista, acudiendo
incluso a algunos de los actos organizados por la misma. El despertar vas-
quista de Iparralde parecía, no obstante, más dirigido a los turistas parisinos:
«Zazpiak bat. Nun da, Jainko Maitea, bi hitz horiek ezagutzen ez dituen pa-
ristarra?», que a los campesinos monolingües en euskera del interior49. Los
nacionalistas continentales fueron incapaces de actuar políticamente en unos
años 20, traumatizados por el recuerdo de la guerra y dominados por el na-
cionalismo francés más patriotero, que afectó incluso a simpatizantes jelki-
des50. El nacionalismo vasco sólo aparecería, y tímidamente, durante los
años 30, en torno al movimiento euskalerrista del padre Laffitte. Mejor suer-
te tuvieron los nacionalistas residentes en América. En la República Argenti-
na, tras el fracaso de 1912, la revancha en el Laurak Bat se produjo el año
192151, en medio de una intensa campaña de prensa y folletos entre «nacio-
nalistas» y «españolistas»52. Aunque la victoria nacionalista fue momentánea
los nacionalistas controlarían progresivamente las principales instituciones
vascas de Argentina53. 

En el caso de Guipúzcoa, objeto de atención detallada a lo largo de este
trabajo, en el año 1923 los nacionalistas contaban con 5 diputados provincia-
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48 Gure Herria 1, 1921, Irakurtzaleri.
49 Gure Herria 9, 1923, Gipuzkoan eta Bizkaian gaindi.
50 Un ejemplo es el discurso pronunciado por el padre Lhande con ocasión de la celebra-

ción en Mauleon de las fiestas organizadas por la Federación Francesa de la Pelota Vasca, pre-
sidida por el ex filonacionalista vasco y futuro petainista Jean Ibarnegaray, en la que afirmó
que el País Vasco, «il a payé largement et noblement à la grande patrie le tribut de sang, ce pe-
tit peuple basque qui occupe une des premíères places dans le glorieux martyrologie des pro-
vinces françaises». Gure Herria 10, 1923, Notre jeu national. 

51 La candidatura nacionalista consiguió la mayoría de la Junta Directiva de dicho centro el
7 de mayo. Euzk. 16-6-1921. La sociedad Laurak Bat en poder de los nacionalistas.

52 Para los nacionalistas (OTAEGUI, 1922), para los españolistas (BARES, 1922). 
53 (DE PABLO, 1999), p. 179.
Muestra de la importancia que se otorgaba a este hecho por parte de los nacionalistas es la

afirmación de Kizkitza: «Así como creemos que la suerte de Irlanda se ha de decidir en los Es-
tados Unidos y no en la metrópoli, entendemos de modo parecido, aunque no igual, que bien
pudiera resolverse en la Argentina el porvenir de Euskadi.» Euzk., 19-11-1920. Los nacionalis-
tas vasco-americanos. Días, antes, la II Asamblea de las Juventudes Vascas discutió como
punto cuarto de la misma la «Acción Patriótica de los vascos fuera de Euzkadi», decidiendo
impulsar la organización de los nacionalistas vascos residentes en América y Filipinas, esta-
blecer batzokis, exclusivamente nacionalistas o de carácter vasquista, según los casos, realizar
un censo de vascos emigrados y analizar la posibilidades de publicar una revista ilustrada de
información general vasca. Euzk., 3-11-1920. Conclusiones de la II Asamblea de Juventudes
Vascas.



les (20% de la corporación, primera fuerza) y constituían asimismo el grupo
más importante en el Ayuntamiento de San Sebastián. En Álava, la creación
el 10 de marzo de 1918 de la Juventud Vasca de Gasteiz dio paso a una inten-
sa campaña de propaganda en toda la provincia. A partir de febrero de ese
mismo año, los nacionalistas, abandonando el abstencionismo en la política
electoral que les había caracterizado en Vitoria desde 1913, se presentaron en
solitario54. Aunque los resultados no permitieron que la Comunión Naciona-
lista ostentase puestos ni en la corporación provincial ni en la representación
a Cortes, las cifras indicaban que se había convertido en una fuerza a tener
en cuenta, especialmente en Vitoria. En la capital provincial y en medio de
una intensa campaña antinacionalista, la Comunión obtuvo, en febrero de
1920, tres concejales. Los nuevos ediles mantuvieron fuertes enfrentamien-
tos con los carlistas, votando para alcalde al independiente Herminio Madi-
naveitia, junto con republicanos, mauristas e integristas. En febrero de 1922
consiguieron otros 4 concejales, convirtiéndose en la segunda fuerza política
del ayuntamiento, más por los errores ajenos que por méritos propios, dada
la desunión de las derechas. Los concejales nacionalistas continuaron, ade-
más, el enfrentamiento con carlistas e integristas. En resumen, en vísperas
del golpe de Primo de Rivera el nacionalismo vasco, aunque carecía de pren-
sa y de una base sólida en la provincia y contaba con el rechazo de los dos
diarios de la capital, estaba bien asentado en Vitoria55.

Algo semejante sucedió en el caso navarro. El paso de las 11 juntas mu-
nicipales existentes en 1916, a 20 cuatro años más tarde; su peso creciente en
el ayuntamiento de Pamplona, donde en 1922, se convirtió en la segunda
fuerza electoral con ocho concejales, la posesión de un diputado foral en la
persona de Manuel Irujo, cuya acta fue anulada en varias ocasiones, la elección
ininterrumpida entre 1918 y 1923 de Manuel Aranzadi como parlamentario a
Cortes por Pamplona en coalición con los carlistas, las controversias suscita-
das entre los intelectuales navarros sobre cuestiones histórico-culturales
planteadas por los nacionalistas56 y la edición a partir de junio de 1923 del
diario La Voz de Navarra57, demuestran la vitalidad de la organización nacio-
nalista en dicho territorio en los inicios de la década de 1920.

Es más, incluso en el mismo Bilbao, si sumamos los votos obtenidos por
la CNV y el PNV en las elecciones municipales de1922, 6.020, éstos superan
ampliamente los obtenidos en los mismos distritos en las de 1917, 4.744 vo-
tos o los obtenidos ese mismo año en las elecciones provinciales que dieron 
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54 (DE PABLO, 1988), p. 30.
55 (DE PABLO, 1988), pp. 34-46. Antonio Rivera señala, asimismo, la «endeblez ideológi-

ca» del nacionalismo alavés, ya que varios de sus militantes aceptaron puestos públicos bajo la
dictadura de Primo de Rivera. (RIVERA, 1992)

56 (OLABARRI, 1985)
57 CHUECA, Josu: «El nacionalismo vasco en Navarra» en (DE PABLO, 1995), pp. 289-

293.



la mayoría absoluta a la Comunión Nacionalista, 4.822. Si a estos datos uni-
mos que, pese a su debilidad coyuntural, el nacionalismo se había convertido
en el referente obligado de toda la política vasca en los años anteriores a la
Dictadura militar y no sólo en Vizcaya, la intensidad de la crisis atribuida a
los nacionalistas en el quinquenio 1919-1923 tendría que ser objeto de ma-
yores matizaciones. La fragmentación del nacionalismo era consecuencia de
su propio crecimiento; en cierta medida, de su éxito.

Al mismo tiempo que se producían diversos intentos para aproximar a la
CNV y al PNV, sin éxito hasta 1930, comunionistas y aberrianos proseguían
sus propios caminos. En el caso de los primeros, además de desarrollar múl-
tiples actividades de propaganda, cuyo desarrollo, de forma inexacta, se sue-
le atribuir en exclusiva a la aberriana Juventud Vasca de Bilbao58, y participar
en las diferentes contiendas electorales, se trató de sistematizar las conse-
cuencias del periodo 1917-1920. Una de sus muestras más conocidas es la
conferencia que Eduardo de Landeta pronunció el 5 de mayo de 1923 en el
Centro Vasco de Bilbao bajo el expresivo título «los errores del nacionalismo
vasco y sus remedios»59. En la misma, Landeta puso de manifiesto la futili-
dad de las razones que habían causado la división del nacionalismo y la falta
de líderes para un momento de cambio; criticó la intolerancia e intransigen-
cia que predominaba en los debates, así como la utilización pueril e infecun-
da del nombre de Sabino Arana y abogó por la reelaboración del programa
nacionalista. En su opinión, el nacionalismo tendría que abandonar la lucha
por la derogación de la ley del 25 de octubre de 1839, ya que en esa fecha el
País Vasco no perdió su independencia, ni la recuperaría con la eliminación
de dicha ley. La labor del nacionalismo vasco consistía en «hacer resurgir a
la vida la personalidad vasca. La nación vasca. La Patria». Mientras los vas-
cos no tuviesen la suficiente conciencia de sí mismos, la independencia no
tendría sentido, por lo que la tarea de los nacionalistas debería ser la restau-
ración de la personalidad nacional y, en el terreno estrictamente político, la
obtención de la autonomía.

El PNV, por su parte, firmó, el 12 de septiembre de 1923 un pacto de co-
laboración entre partidos surgidos en las nacionalidades históricas del Esta-
do español, la Triple Alianza entre fuerzas nacionalistas radicales de Gali-
cia, País Vasco y Cataluña60. Veinticuatro horas más tarde, utilizando como
pretexto los incidentes producidos en Barcelona los días 10 y 11 que termi-
naron con más de 50 heridos61, el Capitán General de Cataluña, Miguel Pri-
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58 Véanse, por ejemplo, la relación de actividades a desarrollar por la Comunión en el ve-
rano de 1922. Irrintzi 1, 13-5-1922.

59 (LANDETA y ABURTO, 1923).
60 (ESTÉVEZ, 1991). Aunque representantes de la Comunión acudieron a la reunión no

firmaron el acuerdo. (MEES, 1992a), p. 329.
61 Archives du Ministére des Affaires Etrangeres. Serie 2, Europe 1918-1929 Espagne 34,

fol. 102.



mo de Rivera, proclamó el Estado de Guerra, dando origen así a la dictadura
que lleva su nombre. El golpe se produjo en medio de la indiferencia social,
e incluso con el beneplácito de buena parte de la opinión pública, tanto de
derechas como de izquierdas y del propio monarca62. Tras un largo periodo
en el que se rumoreaba la intervención militar63, el pronunciamiento de Pri-
mo de Rivera acabó con la Restauración, cerrando salidas alternativas a la
crisis del sistema64.

El objetivo de Primo era terminar con los llamados males crónicos de la
España Contemporánea: caciquismo, separatismo, terrorismo y cuestión ma-
rroquí. En lo concerniente a la cuestión nacional, aunque el objetivo princi-
pal fue el nacionalismo catalán, también el vasco se vio afectado por el Real
Decreto del 18 de septiembre contra el separatismo, que pasaba a la jurisdic-
ción militar los delitos contra la seguridad y unidad de la Patria, prohibía la
ostentación de banderas diferentes a la española y castigaba la difusión de
ideas separatistas con prisión correccional de uno a dos años65. El decreto
permitía hablar las «lenguas regionales» en el ámbito familiar, pero hacía
obligatorio el uso del castellano en todo tipo de actos públicos y documen-
tos. El Partido Nacionalista Vasco fue prohibido66 y aunque la Comunión fue
tolerada, su actividad política se redujo al mínimo67.

3.2. La implantación organizativa de la Comunión Nacionalista Vasca
en Guipúzcoa

Los primeros meses del año 1916 se caracterizaron en Guipúzcoa por
una atonía relativa. Los nacionalistas se atuvieron a un ritmo de actividades
que destinaba los meses de invierno a representaciones teatrales o a confe-
rencias. Ni las elecciones a Cortes, ni siquiera la celebración de la Asam-
blea General de Amorebieta, el 2 de abril, representaron un aldabonazo en
un aletargamiento que sufrían las organizaciones nacionalistas guipuzcoa-
nas. Muestra del parón es la relación de Juntas Municipales publicada con
ocasión de dicha asamblea. Según la prensa nacionalista, en Guipúzcoa 
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62 (SUÁREZ CORTINA, 1986), pp. 280-281. 
63 Ya en enero de 1922 el semanario nacionalista guipuzcoano Kaiku se abstenía de comen-

tar las disputas existentes en el Gobierno español entre militares y paisanos, «porque de un mo-
mento a otro parece que va a asomar la oreja la dictadura militar,…» Kaiku 8, 14-1-1922.

64 (CRUZ, 1993)
65 (FERRER I GIRONES, 1986), p. 141.
66 Sierra Bustamante señala que la «horrenda» represión de la Dictadura contra el naciona-

lismo se limitó a dejar fuera de la ley al PNV, cerrar sus círculos y suprimir sus manifestacio-
nes públicas. (SIERRA BUSTAMANTE, 1941), p. 110. Algunos nacionalistas vascos colabo-
raron con los catalanes en la preparación de una vía insurreccional, aunque sin participar en la
fase operativa. (UCELAY DA CAL, 1982), pp. 95-96.

67 (RAMOS, 1985) y (DE PABLO, 1999), pp. 149-208.



exístian 24 juntas municipales68. Recordemos que a la Fiesta Nacional de
Tolosa de 1914 acudieron presentes representantes de 29 juntas municipa-
les69. Desconocemos la razón de dicho descenso. 

Mapa 3.1

1916, Apoderados asistentes a la Asamblea Nacional de Amorebieta
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68 Mantenemos la grafía original de la prensa nacionalista

Donostia Tolosa Renteria
Andoain Anzuola Deba
Elgeta Azkoitia Azpeitia
Beasain Ormaiztegi Elgoibar
Villabona Urnieta Bergara
Soraluze Eibar Zumaia
Motriku Arrasate Oñate
Zumarraga Itsasondo Ordizi

Euzk., 3-4-1916.
69 Entre la fiesta de Tolosa y la asamblea de Amorebieta desaparecieron las juntas de La-

sarte, Arechavaleta, Régil, Berrobi y Berástegui. Algunas de ellas probablemente surgieron
con el único objetivo de subrayar una mejor organización del nacionalismo guipuzcoano.



Tras la Asamblea General, la inauguración del batzoki de Deva (30-4)
marcó el inicio de las actividades al aire libre, con sendas concentraciones en
el santuario de Guadalupe en Fuenterrabía (7-5); en la ermita de Larraitz en
Zaldivia (21-5); en Itziar (4-6) y en la ermita de San Pedro de Elgóibar (11-
6). Tras la romería organizada por la Junta Municipal de Isasondo (9-7), los
festejos con ocasión de la fiestas de San Ignacio en localidades como Motri-
co, Vergara, Deva y San Sebastián, donde se inauguraron las Escuelas Vascas
promovidas por Miguel Muñoa, ocuparon la atención de los nacionalistas
guipuzcoanos. Una concentración organizada nuevamente por los jelkides de
Elgóibar el 8 de agosto y una comida celebrada en Zumárraga el 13 de no-
viembre fueron los últimos actos colectivos celebrados en un año caracteri-
zado por su escasa actividad en nuestra provincia. Como en el periodo ante-
rior, y a tenor de la información publicada en la prensa nacionalista, la
organización de dichos actos corrió a cargo de los grupos locales, sin que el
GBB participase en los mismos como organizador o aportando oradores.
Sólo 21 juntas municipales guipuzcoanas acudieron a la Asamblea General
que el 26 de diciembre se celebró en los salones de la sociedad Euzko Etxea
de San Sebastián y que oficializó la utilización del término Comunión Na-
cionalista Vasca para referirse al partido fundado por Arana. Como sucedió
en abril, varias asambleas municipales tuvieron que reunirse en segunda con-
vocatoria, para realizar el descargo anual, debido a la inasistencia de un nú-
mero de socios suficiente para poder hacerlo tras el primer llamamiento y en
algún caso, fue el propio corresponsal del diario Euzkadi el que solicitó la
convocatoria de la reunión.

Las cosas cambiaron el año 1917. Si los comentarios de los primeros
días del año seguían insistiendo en el adormecimiento que sufría el naciona-
lismo guipuzcoano, la visita de una delegación catalanista encabezada por
Francesc Cambó a Bilbao a finales de enero supuso el inicio de una nueva
etapa donde el «hermanamiento vasco-catalán» iría acompañado de las res-
pectivas victorias en las elecciones provinciales. En el caso guipuzcoano,
aunque no se alcanzó la espectacularidad vizcaína70, los resultados parecían
sonreir a los nacionalistas, que además de conseguir una de las actas del dis-
trito de Vergara en la persona de Pedro Lasquibar, veían cómo el católico in-
dependiente y filonacionalista Vicente Zulaica obtenía el escaño en lucha por
San Sebastián. Un editorial del diario Euzkadi analizaba los resultados gui-
puzcoanos como preanuncio del triunfo nacionalista, 

«porque el nacionalismo (es ya) la organización más fuerte de Gipuzkoa
por el número y entusiasmo de los afiliados y, sobre todo, por el avance de 
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70 Es significativo del seguidismo que sufría todavía el nacionalismo guipuzcoano el que
en varias localidades de esta provincia los militantes celebrasen la victoria de los nacionalistas
vizcaínos, pero no se mencionase la producida en el distrito de Vergara. Euzk., Beasain, 16-3-
1917. El homenaje a Lasquibar se llevó a cabo mediante una comida en Andoain, a la que acu-
dieron 60 nacionalistas de la zona. Euzk., 25-3-1917. Lasarte.



nuestras ideas y el ascendiente que calladamente van logrando en zonas
que nuestros adversarios políticos juzgan ser suyas, exclusivamente suyas.

(…) El ambiente guipuzkoano es muy favorable a la difusión y arraigo
del nacionalismo. Si este no se ha enseñorado de Bizkaya (Guipúzcoa, sic),
ello se debe a la falta de un núcleo fuerte propulsor en una de sus grandes
poblaciones y a que la falta de recursos materiales impide a los patriotas
guipuzkoanos, como a los nabarros, toda labor seria de propaganda.

(…) Nuestro movimiento es eminéntemente popular, y el pueblo de ex-
tensas comarcas guipuzkoanas no quiere por fortuna, resistir violentamente
la presión —cada día menor en este orden de cosas— de ciertas clases res-
petables, por su carácter, para todo católico. Esa oposición ha impedido el
avance, pero no ha podido agostar la fecundidad de las ideas patrias. Y sus
energías represadas se van acumulando, y antes de deslizarse suavemente
desbordando por arriba, se extiende por el subsuelo vasco…»71

No era tan optimista uno de los corresponsales de la villa de Azcoitia,
Izarraizpe, quien, tras reconocer que el triunfo había contribuido a que mu-
chos criptonacionalistas saliesen a la luz, desconfiaba de aquellos que limita-
ban su nacionalismo al terreno electoral. La mejor forma de conseguir el
triunfo era manifestarse en todas partes como un nacionalista consecuente y
trabajar en todos los campos. Para ello, nada mejor que fortalecer los batzo-
kis, convirtiéndolos en academias del nacionalismo y no en meras tabernas72.
Los nacionalistas de Escoriaza, precisamente, anunciaron en ese momento su
intención de constituir un nuevo centro jelkide, e idéntico propósito declara-
ban los militantes de Elgóibar a comienzos del mes de mayo. El 26 de julio
veía como se abrían las puertas del batzoki de Villafranca de Ordicia.

Apenas un mes después de las elecciones provinciales, Cambó visitó la
ciudad de San Sebastián para pronunciar una conferencia. En esta ocasión, la
invitación partió de los nacionalistas donostiarras y el acto, multitudinario,
volvió a tener gran repercusión en los ambientes políticos y sociales de todo
el País Vasco. Dos semanas después de la visita de Cambó, el 29 de abril, la
Asamblea Regional de Guipúzcoa se reunió para, tras aprobar el acta de la
reunión anterior, la memoria anual y el estado de cuentas, elegir un nuevo
GBB. El cónclave, al que acudieron 21 representantes, se desarrolló íntegra-
mente en euskera73. La asamblea, de acuerdo con los nuevos estatutos apro-
bados en la Asamblea Nacional de San Sebastián, mantuvo en sus cargos al
tesorero Doroteo Ziaurrriz y al secretario Ignacio Villar y eligió como nue-
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71 Euzk. 21-3-1917. El nacionalismo en Gipuzkoa. El artículo mereció la contestación de
Mariano Salaverría.

72 Euzk., 26-3-1917. Aberria azkatzeko goguak azkatu y Euzk., 20-4-1917. ¿Zein ote dira
txarraguak?

73 En esta ocasión no acudieron Urnieta, Arrasate y Ormaiztegi, pero sí las tres ausentes en
la Asamblea Nacional, Zumarraga, Azkoitia y Villabona. Euzk. 30-4-1917. Los datos confir-
man, por lo tanto, que el número de juntas municipales activas en Guipúzcoa en 1917 no exce-
día de 24.



vos miembros del GBB al abogado tolosarra José Eizagirre, que ya había
sido miembro del consejo entre 1911 y 1914; al industrial donostiarra Javier
Olasagasti y, de forma sorprendente, ya que el reglamento prohibía de forma
taxativa la reelección (art. 20), a Silverio Zaldua, vicepresidente del GBB en-
tre 1914 y 1916. A propuesta de Olasagasti, se decidió, además, que Zaldua
representaría en el GBB al distrito de San Sebastián; Eizaguirre al de Tolosa;
Ziaurritz, Vergara; Villar, Azpeitia y Olasagasti, Irún. Finalizada la junta, los
cinco componentes del GBB se reunieron por separado, designando como
presidente a Eizagirre, vicepresidente a Zaldua, tesorero a Ziaurriz, secreta-
rio a Villar y vocal a Olasagasti.

Uno de los temas comentados en la asamblea fue la necesidad de consti-
tuir nuevas juntas municipales. En este sentido, el año 1917 vio la reapari-
ción o creación de varias organizaciones nacionalistas: Zarauz, Cestona y,
por iniciativa del GBB, Alza, Pasajes de San Pedro y Pasajes de San Juan. En
lo que se refiere a la realización de actos públicos, si bien el número de los
mismos superó a los de 1916, fueron escasos los que tuvieron una repercu-
sión importante. Entre ellos destacan las fiestas vascas de Alza del 10 de ju-
nio, organizadas por el GBB con ayuda de nacionalistas de San Sebastián y
Rentería para celebrar la constitución de las juntas municipales de dicha lo-
calidad y de la vecina Pasajes. Ese mismo día, mendigoizales guipuzcoanos
y vizcaínos se concentraron en San Andrés de Echábarri y poco después, lo
hacían en Vidania los de Tolosa y Azcoitia y en Amezqueta, los del Goyerri.
La conmemoración del día de San Ignacio dio ocasión para organizar diver-
sos festejos en San Sebastián, Vergara, Azcoitia y Motrico, y los meses de
agosto y septiembre conocieron diferentes excursiones a montes y ermitas.
Tras las misas de aniversario por la muerte de Arana, el 8 de diciembre, se
organizó en Vergara un banquete homenaje a los concejales electos naciona-
listas. Es muy significativo que sólo este último acto tuviese un carácter emi-
nentemente político con varios discursos del presidente de la junta munici-
pal, Luciano Pastor Añibarro, del ex concejal Martín Gallastegui, del
diputado provincial Miguel Urreta, muy pródigo como conferenciante y ora-
dor en diferentes localidades guipuzcoanas a lo largo de todo este año, y, 
cerran do las intervenciones, el presidente del GBB, José Eizaguirre, quien
excitó a los nacionalistas a estar preparados paras las intensas tareas que exi-
gía al nacionalismo vasco el momento presente74. Estaba pensando, sin duda,
en las elecciones a Cortes de febrero de 1918, primera ocasión en la que los
nacionalistas guipuzcoanos se presentaron a las mismas. Lo hizo precisa-
mente Eizaguirre por el distrito de Vergara. El año concluyó con una asam-
blea de concejales y diputados provinciales nacionalistas en San Sebastián.
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74 Euzk., 11-12-1917. Información postal. Todos los oradores tuvieron un papel destacado
en el nacionalismo guipuzcoano; el primero, Luciano Pastor, como presidente del GBB abe-
rriano y los otros tres como miembros del GBB comunionista en diferentes momentos.



1918 se inició con una nueva asamblea regional el 30 de enero para susti-
tuir a los miembros del GBB Javier Olasagasti y Doroteo Ziaurriz que ha bían
sido elegidos concejales en las elecciones municipales de noviembre. Fueron
nombrados en su lugar el vergarés Martín Gallastegui y el exconcejal y vete-
rano nacionalista donostiarra Avelino Barriola75. La victoria de Eizaguirre en
las elecciones a Cortes de febrero no trajo, al activismo nacionalista, noveda-
des especiales, aunque es apreciable un aumento del número de socios en los
batzokis y un mayor entusiasmo entre los simpatizantes nacionalistas. Uno
de los actos más señalados de la primavera fue la organización de una fiesta
vasca en la villa navarra de Lesaca, el 7 de abril, y otra en Elizondo, el 19 de
mayo, gracias a la colaboración del batzoki de Rentería y las juntas de San
Sebastián y Pamplona76. Un mes más tarde, los nacionalistas de la zona cos-
tera repetían la concentración de 1917 en el Santuario de Itziar, aunque en
esta ocasión con un mayor tono político manifestado en los discursos del
abogado donostiarra Bernardo Zaldua y de Manuel Echeverria. Los naciona-
listas del Goyerri tuvieron que celebrar una de sus fiestas en Ormáiztegui
ante la prohibición de celebrarla en Zaldivia77. Una de las notas característi-
cas de estos actos, y subrayado en muchas de las crónicas, fue el notorio au-
mento del número de asistentes, consecuencia del creciente eco de los men-
sajes jeltzales y considerado como muestra del triunfo inevitable del
nacionalismo:

«Aspalditxotik ona gauzak ba gira aundiya artu dubela uste det; au
idazten ari danak, juan batera eta bestera, batez ere gastien artian, geure
Aberri alderako gogo aundiya ikusten dau, baita beste alderdizalien artian
zer pentsaua ta kezka galanta gerotxuago zer datorren;…»78

Este hecho no dejó de suscitar recelos entre alguno de los jelkides más
curtidos. «Falsos nacionalistas» denominaba el corresponsal de Éibar a
aquellos que, para aprovecharse de la pleamar autonomista, se incorpora-
ban en ese momento al movimiento jeltzale procedentes del laicismo. La
postura ante la religión no era la única diferencia con los nacionalistas
tradicio nales:

«Au, ezta egija, ba orain arte bein be eztabe aurtortu errijaren aurrian
argi ta garbi zein zan euren aberrija, eztabe esan argiro euren Aberrija Euz-
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75 Euzk., 21-1-1918. Barriola tendría que haber dimitido como concejal, cosa que no suce-
dió.

76 Euzk. 8-4-1918. Más de 400 guipuzcoanos y 100 pamploneses acudieron a Elizondo,
además de muchos vecinos de la zona. Euzk. 20-5-1918. Las fiestas vascas de Elizondo. Otra
muestra de la movilidad nacionalista, favorecida por la mejora de las comunicaciones, fue la
asistencia de un nutrido grupo de nacionalistas del valle del Deva a los actos de propaganda de
Vitoria. Euzk. 19-7-1918. 

77 Euzk. 16-6-1918. Los actos de Zaldivia pudieron celebrarse, finalmente, en el mes de
agosto. Euzk., 16-8-1918.

78 Euzk., 7-6-1918. Zestua.



kadi dala, ta España eztala, eztabe iñoz asarrerik erakutxi iñun, gu, autortze
ori egitiagatik jazarpea edo persekuzio gogorraz negarjarriro (sic) erabili
gaituenian; ez ixilik egon dira, zein da ontzat emongo balebe lez guri egi-
ten euskuena.

Uzkurtz edo Erlejiñoaz at gugaz bat balitzat beti ikusiko genduzan geu-
re onduan euzkerea, euzkotarren aberri-elia zabaldu ta edertu ta landuteko
alegiñetan, baña ez, eztoguz iñoz ikusi orretan, ezta antzeko lanetan be; beti
egon dira gugandik urrun gauza gustejetan, españarrakaz bat eginda.»79

Del mismo modo, fueron frecuentes, en el diario Euzkadi, artículos re-
marcando la falta de formación en la doctrina aranista de los recién incorpo-
rados80, las molestias que originaban en ocasiones, la necesidad de afiliarse y
de unirse todos los nacionalistas en torno a los batzokis, trabajando armóni-
camente nacionalistas jóvenes y veteranos:

«Gero ere, bai-dira batzuek abertzalien artian guk gastiak egiten degu-
na ongi artzen dutenak, baña obe da danok, alkarrekin gauzak egitia, ta
olan oker-gaberik ibiltzia errezago izango zaigu.

Tira, ba, abertzaliak: zarrak eta gastiak, gustiyok alkartu gaitezan, alik
laisterren uri ontan Batzokiyan jartzeko, ta Jel-aldez zintzo-zintzo aritzeko.»81

La ortodoxia política no estuvo en cuestión en ningún momento. Una
asamblea celebrada por los afiliados donostiarras «con motivo de las actuales
y excepcionales circunstancias», el 10 de noviembre, pocos días después de la
publicación por parte del EBB de un manifiesto al pueblo vasco y la entrega
en el parlamento español de la solicitud de la reintegración foral, aprobó por
unanimidad comunicar al EBB «la completa adhesión de la Asamblea a su ac-
titud en las presentes circunstancias y a cuantas decisiones adopte». Del mis-
mo modo, se acordó «Felicitar a la minoría nacionalista del Congreso por la
presentación de la proposición, pidiendo la derogación de la ley de 25 de oc-
tubre de 1839 y por su decisión de defenderla con el patriotismo y tenacidad
que la patria reclama y el pueblo vasco espera»82. Numerosas juntas munici-
pales guipuzcoanas se adherieron a dichos acuerdos en los días suce sivos.

Aunque la epidemia de gripe de fines de 1918 semiparalizó la vida polí-
tica y muchos militantes murieron por su causa, tras la victoria aliada los 
nacionalistas, «aprovechando las favorables circunstancias que lo aconteci-
mientos mundiales determinan respecto a la suerte de los pueblos oprimi-
dos», organizaron mítines de propaganda, con un marcado carácter político,
en San Sebastián (18-11), Éibar (24-11, finalmente suspendido), Mondragón
(8-12), Zarauz (22-12, con motivo de la inauguración del batzoki) y Vergara 
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79 Euzk., 3-8-1918. «Obe da gutxi ta zuzenak asko ta badaezpadakuak baiño». Euzk., 1-3-
1919. Elgoibar.

80 Euzk., 19-1-1919. Motriko. Una de las quejas más repetidas por varios corresponsales
era que los jóvenes incorporados al nacionalismo seguían bailando al agarrado.

81 Euzk., 22-10-1918. Amasa (Villabona)’tik. 
82 VG, 11-11-1918.



(29-12). Ese mismo día se celebró en San Sebastián la Asamblea Regional
ordinaria bianual con objeto de dar cuenta de la gestión del GBB y proceder
a la reelección parcial del mismo. En la escueta nota publicada tras la reu-
nión, únicamente se informaba de que los nuevos miembros del Consejo Re-
gional eran el abogado tolosarra Juan Antonio Irazusta como secretario del
mismo; el ingeniero y empresario residente en Zumaya, Victoriano Celaya
como tesorero y el pequeño empresario eibarrés Gregorio Iraegui como vo-
cal83. Les acompañaron en el GBB, Martín Gallastegui y, como presidente
del mismo, Silverio Zaldua84. 

La inauguración de los batzokis de Guetaria85 y Hernani86 la primera se-
mana de enero de 1919 y la constitución de sendas juntas municipales en
Irún y Fuenterrabía, «únicos pueblos de alguna importancia en Euzkadi pe-
ninsular que carecían hasta de Junta Municipal Nacionalista»87, abrieron el
que, desde el punto de vista organizativo y activista, sería el año más dinámi-
co de los nacionalistas guipuzcoanos. Los problemas administrativos no de-
saparecieron, ya que el GBB tuvo que hacer varios llamamientos a las Juntas
Municipales para que estas le remitiesen la nueva constitución de las mismas
y las listas de afiliación. Tras varias reuniones celebradas en San Sebastián,
en febrero y marzo, se inició una campaña de actividades con numerosos mí-
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83 EPV, 31-12-1918.
84 No se anunciaba quiénes eran los miembros que abandonaban el GBB. En principio te-

nían que hacerlo el secretario Ignacio Villar y el sustituto del tesorero Doroteo Ziaurriz, Mar-
tín Gallastegui; pero este último no lo hizo, ya que en febrero de 1919 continuaba pertenecien-
do al GBB. Euzk., 26-2-1919. Azkoitia. Estatutariamente Eizaguirre tuvo que abandonar el
GBB en febrero de 1918, por ser incompatibles los cargos de parlamentario y consejero regio-
nal (art.57 del reglamento organizativo de 1916), pero no sabemos si lo hizo y, en caso positi-
vo, quién fue la persona cooptada por el resto del GBB para sustituirle.

85 Con 38 socios que, un año más tarde, se habían convertido en 64, habiendo organizado
un grupo de dantzaris y un cuadro dramático. Euzk., 10-2-1920.

86 Euzk., 4-1-1919. Donostia.
87 Tras un intento de crear un batzoki por parte de los 50 afiliados de Irún, finalmente se

decidió crear un batzoki conjunto con Fuenterrabía: «Nuestro deseo sería tener Batzoki propio
en cada ciudad pero todavía no podemos, aparte de que entendemos es preferible contar con
un buen Centro para las dos ciudades que no con dos insignificantes y medianos, ya que en
una y otra, nuestros enemigos son poderosos y bien organizados». AJML. Boletín de Suscrip-
ción Euzko-Etxea, Ondarrabi, 1920. 

«Los nacionalistas de Fuenterrabia han abierto el batzoki en el punto más céntrico de la
ciudad; creo que se consolidará la sociedad pues aunque la renta es algo subida y los socios no
muchos y algunos para soltar algo reacios, sin embargo hay una media docena de valientes y
decididos que responden de todo.» AJML. Carta de fray Raimundo de Maruri, O.M.Capuchi-
nos. 21 de enero de 1920.

Con ocasión de un mitin nacionalista celebrado en Irún, el corresponsal de La Voz de Gui-
púzcoa señalaba que el número de nacionalistas locales «puede contarse aquí con lo dedos de
una mano», pero que al mitin acudió numeroso público atraído por la curiosidad y la novedad.
Los oradores, influidos por el ambiente liberal del auditorio, expusieron en materia social «el
derrumbamiento de la influencia del capital y, en la cuestión religiosa abogaron por la libertad
de cultos». VG, 21-7-1919. Crónica de Irún.



tines en favor de la autonomía y de la unidad vasca que se celebraron en di-
ferentes poblaciones guipuzcoanas. No faltaron los incidentes, ni las prohibi-
ciones gubernativas, aunque sin llegar a los niveles vizcaínos.

Entre los oradores del periodo 1916-1923, además de los locales que ha-
cían sus primeros pinitos en la materia, destacaron Miguel Urreta, el aboga-
do donostiarra Bernardo de Zaldua, el presidente del Lartaun de San Sebas-
tián, Luis Urra y José Eizaguirre. El vizcaíno Esteban Isusi y el navarro
Manuel Aranzadi fueron invitados frecuentes en nuestra provincia. En mu-
chos de los actos, también tomaron parte oradores más modestos que consti-
tuyeron un activo circuito de conferencias por los diferentes batzokis guipuz-
coanos. Es el caso de los alaveses Eustasio Murga88 y Ramón Rugama, el
renteriarra Ascensión Lasa, el donostiarra Juan Olano o los escritores Juan
Garmendia Zeleta (avecindado en Placencia), el hondarribitarra Claudio Sa-
garzazu Sartaka, o José Ángel Izuzquiza Murumendi, natural de Itsasondo.
En cuanto a los bertsolaris, muchas de cuyas actuaciones constituían la única
intervención política en romerías, excursiones y veladas nacionalistas, ade-
más del vizcaíno Kepa Enbeita, presente en las mayores solemnidades, dos
fueron los bertsolaris «oficiales» del nacionalismo guipuzcoano de comien-
zos de siglo: el urnietarra Fernando Alcain y el ordiziarra Patxi Erauskin89.
Mientras Alkain actuó, sobre todo, hasta mediados de la década de 1910,
Erauskin inició en ese momento las intervenciones que le convertirían en el
principal altavoz del nacionalismo en este tipo de comunicación90.

3.2.1. El papel de la juventud

Este renovado dinamismo estaba estrechamente relacionado con un im-
portante cambio en la consideración de la juventud por parte de los líderes
del nacionalismo guipuzcoano. En la primera fase de su expansión, la valo-
ración del arraigo nacionalista entre la juventud es ambivalente. El hecho de
que la mayor parte de los nacionalistas fuesen jóvenes suponía asegurarse el
futuro, pero en el momento presente significaba carecer de personas de im-
portancia y prestigio social. Así lo señalaba el corresponsal de Vergara:
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88 Criticado en alguna ocasión por realizar sus intervenciones en castellano en pueblos
prácticamente monolingües en euskera. Euzk. 15-4-1920. Bergara. Protesta análoga se produjo
en Azkoitia al anunciarse que uno de los oradores lo haría en castellano. Euzk., 5-6-1920. Az-
koitia. 

89 Sobre Alkain (ALKAIN, 1970). Sobre Erauskin, (ZAVALA, 1976). Erauskin realizó el
servicio militar con el general Sanjurjo, con el que continuó carteándose años más tarde.

90 Erauskin recorrió la mayor parte de la provincia con un dinamismo que le podía llevar
en un mismo día a diferentes localidades. Así, el Domingo de Pascua de 1921 acudió, por la
mañana, al batzoki de Zumárraga, a media tarde, al de Azkoitia y por la noche, al de Azpeitia.
A la mañana siguiente intervino en el batzoki de Cestona y por la tarde, en Zumaya. Euzk., 24-
3-1921. Ordizia.



«… bertan batzen gerala 120 notin. Baña ¿nolakuak? Amabikon bat kendu
ezkero dana gastea, esan leikela gezur aundi gabe gasteriya geurekin degu-
la ta beragatik etorkizuna ere bai.»91

No conocemos, salvo excepciones como la Juventud Nacionalista de
Vergara de 1903, la existencia en Guipúzcoa de organizaciones nacionalistas
específicamente orientadas hacia ese tramo de edad hasta la coyuntura de
1917. Además de las referencias genéricas a la bisoñez de los militantes na-
cionalistas, el único caso que se aproxima a a la Juventud Vasca bilbaína es
Euzko Etxea de San Sebastián, que, en mayo de 1915, creó una sección de
socios aspirantes para muchachos de entre 12 y 16 años que tendrían a su
disposición locales independientes, régimen autónomo e instrucción religio-
sa, nacionalista y de euskera repartida a lo largo de seis días a la semana92. El
fuerte aumento de afiliación que se produjo desde 1917, sobre todo de jóve-
nes apolíticos o procedentes del carlismo, provocó la necesidad de explicar a
los nuevos militantes qué era la Comunión Nacionalista Vasca y qué signifi-
caba el nacionalismo. También encauzar sus energías hacia las tareas de pro-
paganda. Para contribuir a esas labores surgió, a comienzos de 1919, el gru-
po Lartaun93 de San Sebastián94. Visto el éxito de esta asociación, diversas
localidades guipuzcoanas conocieron la creación de grupos juveniles con esa
misma denominación: Beasain, Ordicia, Vergara, Zumaya, Azcoitia y
Zarauz95. Tras ellos lo hicieron las localidades de Elgóibar, Oñate, Placencia.
Mondragón, Deva, Tolosa96 y Alegría, mientras que en Éibar y Zumárraga-
Urrechu se decidía la creación de «Juventud Vasca». Por otro lado continua-
ban las inauguraciones de batzokis como el de Itziar (julio), o la constitución
de nuevas juntas municipales, como la de Alegría de Oria. Los miembros de
estos grupos dieron un fuerte impulso a las actividades de propaganda de -
sarrolladas por los nacionalistas. Aunque el Lartaun se orientó específica-
mente hacía la organización de mítines, reparto de publicidad y el proselitis-
mo político, también se multiplicaron, a partir de dicho momento, romerías,
excursiones, veladas teatrales, conferencias públicas, clases de txistu, etcéte-
ra. Entre los actos más importantes destacan la excursión de los grupos Lar-
taun al Ernio en el mes de mayo y la gira a Fuenterrabía el 15 de junio. De
hecho, para muchos militantes estas últimas acciones representaban la mejor
forma de difundir el nacionalismo:
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91 Euzk., 4-12-1915. Bergara
92 EPV. 10-5-1915 y Euzk. 19-5-1915.
93 Según la leyenda, Lartaun fue el jefe de los cántabros que lucharon en Ernio contra los

romanos.
94 No conocemos la fecha exacta de su formación. Ya existía en febrero de 1919. Euzk.,3-

2-1919. Elgoibar.
95 Euzk., 2-3-1919. Gipuzkoa.
96 El Lartaun tolosarra fue presidido por el poeta José María Aguirre, Lizardi, Euzk., 5-12-

1919. Tolosa.



«oraindik asko daude aberria zer dan ezdakitenak, erakutsi zeuen dantza
garbi eta jolasetan gure oitura onak, onela iritxiko da garaya Eukadi aske
izango dana.»97

La celebración de varios mítines electorales con ocasión de las eleccio-
nes a Cortes y provinciales de junio-julio de 1919, no desvirtuó el carácter
escasamente político en esta fase del nacionalismo guipuzcoano. Este último
había achacado el fracaso electoral al uso del dinero, a la conjunción del res-
to de las fuerzas políticas, a las campañas difamatorias que acusaban a los
nacionalistas de estar a favor del divorcio o de ser anticatólicos y al apoyo de
la Piña vizcaína y de las autoridades. Se destacaba, además, en el caso de las
elecciones al parlamento español, que «no hay en Gipuzkoa partido que se
aproxime al nacionalismo en fortaleza» por haberse presentado en cuatro dis-
tritos y se subrayaba el aumento del número de afiliados98, así como el crecien-
te activismo. Muy distinta era la opinión de Luis de Eleizalde. El teórico del
comunionismo publicó, en el diario Euzkadi, un escrito en euskera acusando a
sus paisanos de falta de dinamismo y fervor patriótico, dados los magros resul-
tados electorales99. Eleizalde comparaba la situación de Guipúzcoa con la de
Vizcaya y concluía que los grupos Lartaun no servirían para nada más que
para hacer turismo si no se rectificaba la política nacionalista en dicho territo-
rio. El artículo recibió el apoyo inmediato de Zirika, Mendilauta (Txomin
Arruti) y el azcoitiarra Egi-alde100. En opinión del primero de ellos, los nacio-
nalistas guipuzcoanos manifestaban una actitud pasiva, esperando que otros
abriesen camino. Todo se fiaba al éxito de los correligionarios vizcaínos: «Beti
Bizkaya’ri begira gaude», sin realizar ningún esfuerzo por su parte. Arruti re-
conocía, por su parte, que se había trabajado poco durante las elecciones pro-
vinciales, ya que en mucha localidades no se conocía el nacionalismo por la
falta de formación y de arrojo de los militantes guipuzcoanos. Egi-alde deplo-
raba la dependencia respecto a Vizcaya y el carácter epidérmico del nacionalis-
mo de muchos jeltzales guipuzcoanos. La solución pasaba por una asistencia
continua a los batzokis y la organización de todo tipo de actividades.

No faltaron, evidentemente, las reacciones opuestas. El corresponsal de
Elgóibar, Kalamuko azeriya alabó el mucho trabajo realizado en los últimos
años en su localidad, aunque animó a Eleizalde a seguir escribiendo. El ex
diputado provincial Urreta, tras reconocer la amargura que le había causado
el texto, rechazaba las acusaciones expuestas en el mismo101. La respuesta de 
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97 Euzk., 11-4-1919. Azkoiti.
98 Aunque las referencias son múltiples, baste el caso de Elgóibar que pasó de 25 afiliados

en 1917 a 70 en julio de 1919 y a más de 100 a finales de agosto de ese mismo año. Euzk., 18-
7-1919 y 29-8-1919.

99 Euzk., 11-7-1919. Gipuzkoa’ko auteskundeak.
100 Euzk., 13-7-1919. Gipuzkoa’ko auteskundietzaz. Itzegin dezagun garbi. Euzk. 15-7-

1919. Azkoiti.
101 Euzk., 15-7-1919. Gipuzkoa’ko auteskundeak.



Eleizalde no se hizo esperar. Según él, los nacionalistas guipuzcoanos esta-
ban enfermos y no lo sabían, ya que no reconocían el fracaso de la vía que
estaban desarrollando. Si la derrota de San Sebastián era vergonzosa, el he-
cho de no haberse presentado en Tolosa a las elecciones lo era mucho más,
tras el esfuerzo realizado por Horn un mes antes. Eleizalde terminaba ani-
mando a Urreta a salir del distrito de San Sebastián para contrastar con los
nacionalistas guipuzcoanos su verdadera opinión sobre esta cuestión102. Al
día siguiente, era el propio Engracio Aranzadi quien intervenía con el único
artículo escrito en castellano de toda la polémica103. Kizkitza salía en defensa
de los jeltzales de la capital guipuzcoana, señalando que la debilidad del na-
cionalismo alavés no implicaba tibieza en Eleizalde, su líder histórico, ni,
por tanto, el relativo fracaso en Guipuzcoa podía significar lo mismo en este
caso. Además, «el triunfo material no es siempre la medida de las fuerzas
contendientes, ni menos la medida de su valor». La capital guipuzcoana era
zona de mal ambiente para el nacionalismo «por su estructura moral y su
modo de vida», no se podía contar con gentes de posición y sólo del pueblo
llano salían los patriotas «¡Quinientos muchachos, artesanos, casi todos, y
nada más!». Si los nacionalistas no habían conseguido el triunfo, era exclusi-
vamente por la manipulación y la presión que había obligado a muchos obre-
ros de la capital a votar por la candidatura derechista. Eleizalde admitió, en
tono irónico, la bondad de los resultados donostiarras, pero insistió en el nú-
cleo de su argumentación: 

«Gipuzkoa’n Alderdi aberrtzalearen gauzak ongi ta arrtez ez dijoazala,
zuk Kizkitza aizkide orrek, nik bezain dakizu, ta agian, obeki. (…) Gipuz-
koarra zuk bakarrik egiten zenduan; zu auno ezkero beintzat azaldu ez da.
Orain Irrintzi atera dute. ¿nortzuek? Langille gaste batzuek, arean, lan ori
egiteko bearrkizun gutxien dutenak.

Gero, Lartaun-taldeak eratu ziran, asmo onez noski, baña ganora aundi-
rik gabe. Azkenengo auteskunde orokorraren atzegunetan, Ernio’ra yoan
omen-ziran. ¿Zertara, ote? ¿Abertzaletasuna basakatuen arrtean zabaltzera,
ala? Ganora askorik ez dela yasokun bakarr aunek agertzen du.»104

El fin de la polémica vino de la mano de otro corresponsal de Azcoitia
Izarraizpe105. Los artículos de Eleizalde habían creado amargura, pero eran
saludables. Los nacionalistas azcoitiarras los habían leído con satisfacción,
como acicate para emprender nuevas acciones de propaganda. De hecho, las
diferentes organizaciones locales continuaron preparando todo tipo de actos,
dando a entender que el resultado electoral en modo alguno había influido en 
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102 Euzk., 16-7-1919. Egia samina? Bai, baña baita osasungarria. La respuesta de Urreta, el
18 de julio, seguía remitiéndose a los resultados de San Sebastián.

103 Euzk. 17-7-1919. En defensa de los nacionalistas de Donostia.
104 Euzk. 18-7-1919. Gipuzkoa’ko auteskundetzaz.
105 Euzk. 22-7-1919. Azkoiti. Gipuzkoa’ko auteskundietzaz.



la vida diaria del nacionalismo guipuzcoano. No faltaron, sin embargo, las
quejas habituales por la escasa asistencia diaria de los nacionalistas a los
ba tzokis. Tras la suspensión, por parte del gobernador civil, de las jiras a
Oyarzun y Berástegui y de las fiestas previstas con motivo de la apertura de
la Juventud Vasca de Éibar106, la inauguración del batzoki de Itziar (5-10) y,
sobre todo, la de la Juventud Vasca de Pamplona (1-11) serían los aconteci-
mientos más importantes de la segunda mitad de 1919. En este último caso,
además, se produjeron violentos incidentes con la Guardia Civil, que requi-
só banderas y cargó contra los expedicionarios guipuzcoanos, que habían
llegado en un tren fletado por el Lartaun de San Sebastián107. El año con-
cluía con las habituales veladas teatrales, las misas-aniversario por Sabino
Arana, ciclos de conferencias organizadas por los grupos Lartaun, la organi-
zación de cuestaciones para realizar un homenaje a la vizcaína María de
Aizpuru (primera mujer nacionalista encarcelada), la celebración en Vitoria
de la I Asamblea de Juventudes Vascas108 y la apertura del batzoki de Zaldi-
via109. La noticia de la muerte, en extrañas circunstancias en la cárcel de
Larrina ga, del nacionalista vizcaíno Emilio de Orbe dio origen a la celebra-
ción de numerosas misas y al envío de mensajes de condolencia a su familia
y de protesta a las autoridades. Aunque los nacionalistas guipuzcoanos evi-
taron los incidentes con las fuerzas de orden público o simpatizantes de
otros partidos, también fueron conscientes de que la represión gubernativa
les era favorable, en la medida en que «gizon zentzudun askok begiak iriki
eta bideratuko direlako»110.

Si 1919 presentaba, salvo en el campo electoral, un balance satisfactorio
para el nacionalismo guipuzcoano, 1920 no le fue a la zaga, aunque el núme-
ro de actos organizados descendió de forma sensible. La inacción se debía,
según Luis Eleizalde, a la conjunción entre «el dulce régimen extra-constitu-
cional al que nos tienen sometidos los gobiernos hispánicos desde hace cosa
de dos años» y el propio abandono nacionalista «escudándonos demasiado 
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106 Oyarzun, Euzk., 1-9-1919 y Eibar, Euzk., 6-9-1919.
107 La actitud del Gobierno español ante el nacionalismo vasco osciló entre fases de cola-

boración y de represión, más o menos abierta, especialmente en Vizcaya. Los niveles de la
misma no son comparables con la que se producía en otros movimientos nacionalistas extrape-
ninsulares: «El nacionalismo vasco es el menos perseguido de todos los nacionalismos. No se
le ha asolado con luchas religiosas ni se le ha pasado a cuchillo, como al irlandés. Cuando
más, sus banderizos se han enzarzado por las zonas rurales con republicanos y carlistas, y han
tenido muertos o han causado muertos. El Poder público no ha lanzado contra ellos más que
unas clausuras de sociedades, unas denuncias de semanarios y unas cargas de guardias de se-
guridad…» La referencia corresponde a «La obra de Joaquín Adán», tomo I, p. 102, citado por
(GARCÍA VENERO, 1979) , p. 413. Euzk., 3-11-1919. Gipuzkoa.

108 La reunión preparatoria se celebró en Zumárraga, lugar donde también se reunió por
primera vez la Federación de Juventudes Vascas, creada en dicha asamblea. Euzk., 17-11 y 27-
12-1919.

109 Euzk., 14-12-1919. Gipuzkoa. Movimiento nacionalista.
110 Euzk., 21-3-1919. Azkoiti.



fácilmente en «las circunstancias»111. El descenso del número de actos debía
ser compensado con un plan de acción nacionalista que abarcase la acción
social, preocupándose por las clases desheredadas, «dignas de mayor aten-
ción que la hasta ahora prestada» y una acción política, que analizase la si-
tuación, tanto en Vasconia, como en España y que realizase una labor de ree-
ducación que evitase, como hasta entonces, la copia de las tácticas de los
partidos españoles. La situación en Guipúzcoa no parecía, sin embargo, tan
pesimista como la pintaba Eleizalde.

El año se inició con la inauguración de los nuevos locales del batzoki de
Andoain y la constitución de juntas municipales en tres pequeñas localidades
del valle medio del Oria, Alquiza, Asteasu y Cizurquil112. A mediados de
mayo les siguió la villa de Astigarraga113. Los primeros meses conocieron,
igualmente, la transformación de la mayor parte de los grupos Lartaun en
Euzko Gaztedija, con el fin de mejor coordinar los esfuerzos con la recién
creada Federación de Juventudes Vascas, Euzko Gaztedi Batza114. Así, 11 po-
blaciones guipuzcoanas conocieron la fundación, al lado de batzokis y Euzko
Etxeas, de las organizaciones juveniles nacionalistas: Zarautz’ko Euzko Gaz-
tedija, Donostia’ko Euzko Gaztedija, Elgeta’ko Euzko Gaztedija, Azpeiti’ko
Eusko Gaztedija, Juventud Vasca de Vergara, Juventud Vasca de Zumárraga
y Villarreal, Juventud Vasca de Pasajes de San Pedro, Tolosa’ko Euzko Gaz-
tedija, Lazkao’ko Euzko Gaztedija, Eibar’ko Euzko Gaztedija y Deva’ko
Euzko Gaztedija. No fueron las únicas sociedades que utilizaron la denomi-
nación de Juventud Vasca. El prestigio alcanzado por la agrupación bilbaína
y el carácter juvenil de la mayor parte de los nacionalistas tuvieron como re-
sultado que en algunas localidades guipuzcoanas se prefiriese tal calificativo
a las más tradicionales de batzoki o Euzko Etxea. Son los casos de Irún (So-
ciedad Jelista Euzko-Gaztediya, con 45 socios), Cestona (Juventud Naciona-
lista), Alza (Altzako Euzko Gaztedia), Salinas, Gabiria (Euzko Gaztedia) o
Pasajes de San Juan. En otras localidades, los jóvenes nacionalistas, mayoría
en la organización, prefirieron mantenerse bajo la sombra del partido. Así, a
la II Asamblea de Juventudes Vascas, celebrada en Bilbao el 30 de octubre de
ese mismo año, acudieron delegados de 10 organizaciones guipuzcoanas, en-
tre las cuales sólo cinco representaban formalmente a organizaciones juveni-
les115. 
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111 Euzk., 23-3-1920. Acción Nacionalista.
112 Euzk., 8-1- y 9-1-1920. Andoain.
113 Euzk., 22-5-1920.
114 El cambio que se inició en Zarauz (11-1), fue relativamente lento. Así, el Lartaun de

Zumárraga decidió ese mismo día la fundación de Euzko Gaztedi, pero tardó más de un año en
constituirse formalmente. La Juventud Vasca de Zumárraga y Villarreal de Urrechua surgió el
25 de mayo de 1921 bajo el lema «unión de los vascos». Tenía 88 socios y su primer presiden-
te fue Ignacio Garín. Archivo Municipal de Zumárraga, B-4-2-27.

115 Se trataba de las Juventudes Vascas de Elgueta, San Sebastián, Motrico, Zarauz y Ver-
gara. Euzk., 1-11-1920. Termina la II Asamblea de Juventudes Vascas.



En el mes de abril de 1920 se hizo público un llamamiento de Euzko
Gaztedi Batza al patriotismo de todos los nacionalistas de ambos sexos para
recaudar fondos destinados a distintas funciones. La más importante, asistir a
los numerosos presos nacionalistas que la represión gubernamental ingresaba
en prisión116, pero también se incluían los gastos que generarían las numero-
sas actividades de propaganda jelista que estaba planificando la Federación
de Juventudes Vascas. La propuesta recogía el modelo utilizado por Euzkel
Laguntza en 1916: En cada localidad se formarían grupos de diez personas
que se comprometerían a difundir los fines del nacionalismo y, sobre todo, a
entregar semanalmente 5 céntimos como mínimo, convirtiéndose así en so-
cios protectores de Euzko Gaztedi Batza. (EGB), es decir, en Eugabi-za -
liak.117. La implantación de la nueva organización se inició primero en Vizca-
ya y pasó, al poco tiempo, a las otras provincias, hasta un total de 548
grupos, muchos de ellos femeninos, en agosto de 1921118: 8 grupos eran ala-
veses; 18, navarros; 20, se constituyeron fuera del País Vasco, y 315 en Viz-
caya. En el caso guipuzcoano existían en ese momento 153 grupos, distribui-
dos de la siguiente forma:

Tabla 3.1

Grupos guipuzcoanos de Eugabi-zaliak, 1920

Localidad Inspector Total de grupos Grupos femeninos

Andoain Nemesio F. de Argiarro 7 4
Arrasate Pablo Querejeta 3
Azcoitia Nemesio Epelde 7 3
Azpeitia Félix Aizpuru 3
Beasain Severiano Aramburu 2
Vergara Venancio Arana 16 3
Deva Florencio Marquiegi 9 4
Donostia Nemesio Arizmendi 15 4
Eibar Gregorio Iraegui 11
Elgoibar Guillermo Gorostiza 7 2
Ernani Vicente Simón Zugasti 9 1
Gatzaga Remedios Izurraegui 1
Itsasondo Cecilio Arriburu 2
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116 En 1921 se realizó una nueva campaña de recogida de dinero con ese objetivo. Las can-
tidades recaudadas pueden darnos una medida del desarrollo del nacionalismo en Guipúzcoa y
su comparación con sus correligionarios vizcaínos. Así, en Villafranca se recogieron 50 pese-
tas; 71, en Zumaya; 100 en Azcoitia, y 370,10 en Eibar, mientras que en Durango se recauda-
ron 287, y 147,35 en Guernica. Euzk., 2-4-1921. Propresos.

117 Euzk., 16-4-1920. Un llamamiento a todos los vascos. Sobre la estructura de la nueva
asociación, Euzk., 18-4-1920.

118 Euzk., 30-8-1921. Eugabi-zaliak.



Tabla 3.1 (continuación)

Localidad Inspector Total de grupos Grupos femeninos

Motriku Ignacio Iriondo 7 1
Ordizia Francisco Iturrioz 5
Pasai San Juan Antonio Lizarraga 4 1
Pasai San Pedro Cristobal Egia 8 4
Renteria Roque Olaziregui 10 2
Soraluze Inspector dimitido 9
Tolosa Antonio Garicano 8
Urretxu Leocadio Gandiaga 2
Zarautz Jesús Dorronsoro 5 1
Zumarraga Francisco Apaolaza 3

Tras una fase de aproximadamente un año, en la que la recogida de fon-
dos se realizó con normalidad, desde marzo-abril de 1921 se aprecian retra-
sos considerables y, en junio, la situación era de crisis. Sólo 17 de las 71 lo-
calidades inscritas en la asociación liquidaron puntualmente las cantidades
del mes de mayo119, y eran frecuentes las noticias que daban cuenta de la di-
solución de diferentes grupos. A partir de este momento y hasta su desapari-
ción, Eugabi-zaliak languideció, pese a los múltiples llamamientos en pro de
continuar la labor. Las cantidades recogidas, más de 1000 pesetas mensuales
en sus mejores momentos, sirvieron para sufragar muchas de las actividades
de las Juventudes Vascas.

Tras las elecciones municipales de febrero de 1920, los nacionalistas de
nuestra provincia combinaron las tradicionales veladas y sesiones teatrales
con un temprano inicio de la actividad al aire libre. El día 5 de marzo se reu-
nieron en Vergara representantes de las entidades nacionalistas de la zona oc-
cidental guipuzcoana para intercambiar opiniones y preparar diversos actos
de propaganda. Entre los mismos destacaron las Fiestas Vascas organizadas
en Elgóibar por las Juventudes Nacionalistas del distrito el día 18 de abril y
la inauguración, el 9 de mayo, de los locales de la Juventud Vasca de Mon-
dragón120. Como en ocasiones anteriores, no hay presencia del GBB en la
preparación de estos eventos. Es más, no se sabe hasta qué punto se tomaban
en cuenta en Guipúzcoa a las propias autoridades locales de la Comunión, ya
que, incluso en poblaciones con junta municipal, eran las Juventudes Vascas
las encargadas de organizar los actos121. En lo que concierne a la zona orien-
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119 Euzk., 7-6-1921. Eugabi-zaliak.
120 Tras la comida, los asistentes se dirigieron a la vecina localidad de Arechavaleta, donde

pensaban realizar un mitin. El gobernador civil prohibió la concentración al aire libre y aquél
tuvo que realizarse en los locales del balneario. Gipuzkoarra 9, 8-5-1920 y Euzk., 15-4-1920.

121 En el caso de Elgueta, la organización del mitin celebrado el día 21 de marzo corrió a
cuenta, no de la Juventud vasca local, sino del de la vecina villa de Éibar. Euzk., 20-3-1920. Eibar.



tal, los días 4 y 5 de abril, se celebró la inauguración de Euzko Gaztedi de
San Sebastián, primer acto de verdadero «carácter» nacional celebrado en
Guipúzcoa, según el comentarista de Euzkadi, que animaba a los militantes
nacionalistas vizcaínos a acudir al mismo122. En la misma alocución, se seña-
laba la particular situación que vivía la provincia guipuzcoana:

«Ya no hay partidos políticos españolistas en Gipuzkoa. Todos se han
destrozado, los católicos y los liberales. Y el nacionalismo, sin un instru-
mento poderoso de sostén, progresa inexorablemente. En esta región her-
mosa, la más central y, por ello, la más pura de Euskadi, el Nacionalismo
avanza por si, enseñorándose casi sin lucha de los corazones.

Contra el sentir general, opinamos que ha de ser Gipuzkoa la primera
región euskadiana en la que el Nacionalismo domine sin oposición. ¿Por
qué? Porque los partidos exóticos están, según decimos, igualmente deshe-
chos, y falta, por la misericordia divina, allá, la inmunda oligarquía plutó-
crata, interpuesta entre el pueblo y la libertad nacional. Ya han advertido el
peligro estas bandas de condes y marqueses recien nacidos, que por si ó
por sus lacayos, mellistas o socialistas, empiezan a invadir los distritos gui-
puzkoanos.»

Numerosos nacionalistas de los cuatro territorios presenciaron los feste-
jos preparados por la juventud nacionalista donostiarra. Aunque no se produ-
jeron incidentes, la vigilancia policial fue muy intensa; en particular, en las
estaciones de ferrocarril. El ciclo primaveral culminó con diversas excursio-
nes, incluida una a Aralar (en unión con los jelkides navarros), que también
gozó de un estrecho seguimiento por parte de la guardia civil123. La fortaleza
que mostraba este fervor activista es apreciable asimismo en datos como los
beneficios obtenidos por el batzoki de Placencia, que ascendían a 1.200 pe-
setas durante los primeros seis meses del año124, o las 500 pesetas recauda-
das en una función teatral organizada por el batzoki de Vergara a beneficio
de la Casa de Misericordia local. 

3.2.2. La participación de la mujer

Otro síntoma del buen momento que atravesaba el nacionalismo guipuz-
coano es una mayor presencia de la mujer en los actos nacionalistas, la proli-
feración de colaboradoras femeninas en la prensa jeltzale125 y la publicación
de varios ar tículos sobre el papel de la mujer en el movimiento creado por 
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122 Euzk., 21-3-1920. Gipuzkoa a Bizkaya.
123 Euzk., 15-6-1920. La excursión nacionalista al Aralar.
124 Euzk., 9-7-1920. Soraluze.
125 Loretxo en Renteria; Lide y Txori-Kume, en Azcoitia; Tene en Deva; Txori Txiki Bat, en

Cestona; Emitxu y Txantxiku, en Zarauz; Maitena, en Elgoibar; Punpalatx, en San Sebastián y
Pinpilinpauxa, en Astigarraga. Véanse los meses de marzo, abril y mayo de 1920, del diario
Euzkadi.



Sabino Arana, animándolas a tomar parte en las actividades nacionalistas y a
acudir al ba tzoki. Tras los escritos de algunas simpatizantes en los semana-
rios Aberri y Gipuzkoarra en la primera década de 1900, discutiendo sobre
el papel de la mujer en el nacionalismo, la única vía asociativa que los diri-
gentes nacionalistas habían permitido a las mujeres fue la creación de una
sociedad benéfica El Ropero Vasco (Bilbao 1907, San Sebastián 1914). Esta
asociación, aunque facilitó la agrupación de las mujeres nacionalistas y el
ejercicio de «una actividad pública de forma colectiva», las mantenía en un
espacio subordinado dentro del movimiento, como salvaguarda de la familia
y la cultura tradicional126. La participación progresiva en obras de teatro127,
el bordado de banderas y enseñas o la presencia en actos y concentraciones
festivas constituían el ámbito de actuación más destacado de las primeras na-
cionalistas. El paso hacia un papel más activo se vio favorecido por una co-
yuntura internacional favorable a las reivindicaciones feministas tras la I
Guerra Mundial y una circunstancia muy concreta: el encarcelamiento de la
joven bilbaína, María de Aizpuru, por gritar ¡Gora Euzkadi Azkatuta! Su de-
tención provocó la organización de una suscripción especial para sufragar los
costes de su estancia en prisión y, tras ser puesta en libertad, en septiembre
de 1919, gracias a un indulto general, para ofrecerle un regalo por haber sido
la primera mujer en entrar en prisión por defender el nacionalismo. Tanto las
encargadas de la recogida del dinero como la mayor parte de los contribu-
yentes, eran mujeres. El entusiasmo manifestado por las jóvenes nacionalis-
tas en dicha labor, en diferentes cuestaciones propresos o a la hora de formar
los grupos de eugabizales, reavivó un debate que nunca se había apagado del
todo128. Aunque continuaron predominando las visiones tradicionales sobre
el papel de la mujer, no faltaron los que daban por hecho el sufragio femeni-
no y el beneficio que obtendrían los nacionalistas de tal decisión: «abentzat
autarkia dan egunien errukiorrak dirala jauntxubak», «Olantxe erantzungo al
dauskube emakumiak euren aurtakijaren jabe egin daitezanian»129. 

En el mes de septiembre de 1920, a requerimiento de «algún patriota que no
ha cesado de trabajar hasta darle forma», una comisión, formada fundamental-
mente por las consortes de algunos de los máximos dirigentes del nacionalismo
donostiarra, y presidida por la esposa de Miguel Urreta, María Zulaica, convocó
varias reuniones «sobre importantísimos proyectos» que no se detallaban130. Di-
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126 (UGALDE, 1991) y (UGALDE, 1993); (LARRAÑAGA, 1978), (BURSAIN, 1977) y
(ELORZA, 1978b).

127 La participación de mujeres en obras de teatro era un síntoma de modernidad y consti-
tuía, además de objeto de murmuración, una de las acusaciones contra los nacionalistas en di-
ferentes localidades. Euzk., 30-11-1920. Zarautz y 18-12-1920. Zestua.

128 La «Acción patriótica de la mujer vasca» fue uno de los cinco puntos de discusión en la
Segunda Asamblea de Juventudes Vascas. Euzk., 3-10-1920.

129 Euzk., 9-10-1919. Azkoiti y Euzk., 10-11-1919. Bergara.
130 Euzk., 14-9-1920. Donostia, Gipuzkoarra 23, 25-9-1920. A las mujeres patriotas. Euzk.,

1-10-1920. A las mujeres nacionalistas.



cha iniciativa mereció la felicitación entusisasta de Lu zear (Andrés Arcelus),
quien daba la bienvenida a las mujeres, «ayuda decisiva para el triunfo de
nuestros santos ideales»131. Éstas tendrían que superar numerosas obje -
ciones:

«como la de la inconveniencia de la entrada de la mujer en este terreno para
ella vedado, al decir de los objetantes o la de vuestra propia incapacidad,
que se os presentaría un tanto aumentada, pero ¿no lograrán vuestras con-
ciencias de mujeres del siglo XX, como corrientemente se diría, sobreponer-
se a estos obstáculos que, (son) de poca consistencia las más de las veces?»

El nuevo papel femenino también se apreció en la II Asamblea de Juven-
tudes Vascas, celebrada a finales de octubre, donde las mujeres, 60 entre 300
congresistas, pudieron asistir como participantes de pleno derecho. Es más,
para fomentar su inscripción se les eximió de pagar la cuota de entrada. Entre
los acuerdos tomados, se hallaba implicar a las mujeres nacionalistas en la di-
fusión de la prensa redactada en euskera, fuera nacionalista o no. Tras la
asamblea, se convocó a una nueva reunión «a todas las señoras y señoritas na-
cionalistas». El objeto de la misma era «estudiar la conveniencia de la consti-
tución de la Sociedad para, en caso afirmativo, redactar su reglamento»132.
Aunque las noticias son confusas, parece ser que dicha asociación fue crea-
da, ya que en agosto de 1921, se anunciaba la apertura de una escuela de 
párvulos en San Sebastián por la «Asociación de señoras vascas de Donos-
tia»133. No habría nuevos intentos para crear organizaciones nacionalistas fe-
meninas hasta 1923.

3.2.3. Las oscilaciones organizativas

La Asamblea Nacional de San Sebastián, 23 y 24 de mayo de 1920, co-
noció la asistencia de 36 Juntas Municipales guipuzcoanas134. Aunque el cre-
cimiento organizativo del nacionalismo en los años anteriores fue notorio, el 
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Si en general se ha destacado el escaso papel del asociacionismo femenino y no digamos
feminista, en el País Vasco restauracionista, sirva como dato comparativo, que el Grupo Feme-
nino-Socialista de Éibar publicó en enero de 1919, una hoja sobre la carestía de subsistencias y
alquileres. «Es la primera vez que aquí actúan las mujeres». VG, 30-1-1919. Eibar.

131 Gipuzkoarra 23, 25-9-1920. Ongi etorria.
132 Euzk., 2-12-1920. Gipuzkoa. A las señoras nacionalistas.
133 Euzk., 16-8-1921. Gipuzkoa. Escuela vasca.
134

Alegria Altza Andoain Antzuola Azkoitia Azpeitia
Beasain Bergara Deba Donostia Eibar Elgoibar
Ernani Ibarra Irun Isasondo Mondragon Motrico
Oñate Ondarrabia Ordizia Ormaiztegi Orio Pasajes San Juan
Pasajes San Pedro Renteria Soraluze Tolosa Urnieta Usurbil
Urretxu Zarautz Zestona Zizurkil Zumarraga Zumaya



paso de 24 a 36 organizaciones locales puede ser, en cierta medida, iluso-
rio, ya que carecemos de noticia alguna sobre la junta de Ibarra; Usurbil135,
Orio y Anzuola parecían hallarse en un letargo permanente y Urretxu y Zu-
márraga formaban un único núcleo organizativo. La Asamblea Nacional
aprobó, además, un cambio que reflejaba la debilidad de algunas organiza-
ciones locales, al permitir el nuevo reglamento que el apoderado municipal
a la Asamblea General o a la Regional fuese un afiliado de otro término
municipal (art. 8.º), sin que, como en 1916 (art. 40), fuese necesaria la au-
torización del Consejo Regional. La propia asamblea, de hecho, conocía
esta realidad, porque, a la misma, acudieron algunos de los principales lí-
deres del nacionalismo guipuzcoano en representación de localidades en
las que no estaban afiliados. Así, por Alegría asistió el tolosarra Pedro Las-
quibar; por Alza, el donostiarra Avelino Barriola; por Azpeitia, el también
capitalino Dionisio Azkue; por Cizurquil, el donostiarra José Mendiola;
por Mondragón, el vizcaíno, aunque residente en Belaunza, José María
Adán de Yarza; por Orio, Miguel Urreta; por Pasajes de San Juan, el donos-
tiarra Francisco Ubillos, por Pasajes de San Pedro, el tolosarra Isaac López
Mendizabal y por Cestona, el donostiarra Ignacio Villar. El mismo Engra-
cio Aranzadi, residente en Bilbao desde 1913, acudió a la Asamblea Nacio-
nal como delegado de la capital guipuzcoana. La situación también se repi-
tió en el caso de varias juntas vizcaínas. La razón de esta presencia es
evidente; se trataba de asegurar que las pretensiones del sector aberriano
del partido no tuviesen ninguna posibilidad de salir adelante en el cónclave
nacionalista136. De hecho, todas las juntas guipuzcoanas, salvo una, y la in-
tegridad de las navarras aprobaron la gestión parlamentaria de Manuel
Aranzadi, mientras que varias alavesas y bastantes vizcaínas se abstenían o
votaban en contra137.

Los meses del verano conocieron, igualmente, importantes concentracio-
nes nacionalistas, con ocasión de la inauguración de batzokis, como los de
Zaldivia (18-7)138, Elgueta, (11-8)139, Rentería, (9-9) o Legazpia (19-9). En
esta última población, las fiestas y el mitin nacionalista previstos para el mes 
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135 Tres días más tarde, el diario Euzkadi publicó una carta desde Usurbil donde se recono-
cía que los jóvenes nacionalistas de la localidad tenían abandonados todos los trabajos y que,
pese a que los seguidores de Arana eran muchos, faltaba unidad y formación, ya que sólo se
vendían 4 o 5 ejemplares de dicho diario. Euzk., 27-5-1920. Usurbil.

136 Un año más tarde, los aberrianos acusaron al sector oficial de preparar la Asamblea Na-
cional «exactamente igual que en periodo preelectoral suelen proceder los Ministros en Ma-
drid y sus Gobernadores en provincias». Aberri 24, 28-7-1921. Lo que nos interesa.

137 Euzk., 23-7-1921. Ante la rebeldía.
138 En 1919 40 socios. Euzk., 16-10-1919. 70. El día de la inauguración. Euzk., 21-7-1920.

Información postal. Inauguración del batzoki de Zaldibia.
139 En este caso, se produjeron algunos incidentes cuando, unos cuantos reventadores, in-

tentaron protestar por algunas de las afirmaciones vertidas en el mitin. Esa misma noche, el te-
sorero de la Juventud Vasca local, José Loidi, fue golpeado «con feroz salvajismo». Euzk., 13-
8-1920. Elgueta.



de mayo habían sido prohibidos por el alcalde y la guardia civil140. El día de
San Ignacio, se celebraron un mitin en Andoain y una gran fiesta vasca en Ver-
gara, bajo la presidencia de los líderes del comunionismo guipuzcoano: Eiza-
guirre, Gallastegui, Lasquibar y Legarra y con la asistencia de numerosas re-
presentaciones de buena parte de las organizaciones nacionalistas de nuestra
provincia. La víspera de Nuestra Señora de la Asunción de agosto, una confe-
rencia en San Sebastián, del diputado navarro Manuel Aranzadi, tuvo una gran
repercusión. El dinamismo nacionalista no era, sin embargo, general. José Án-
gel Izuzquiza, Murumendi, corresponsal de Isasondo, se quejaba de que en el
Goyerri se hubiese celebrado un único acto a lo largo de todo el verano y nin-
guno en la zona de Tolosa. En opinión de Murumendi, las excursiones eran la
mejor forma de difundir el nacionalismo, mostrando a los habitantes de las di-
ferentes localidades visitadas, cuáles eran las reivindicaciones y el modelo so-
ciopolítico nacionalista. En una dirección semejante, el sustituto temporal de
Kirikiño en la sección euskérica del diario Euzkadi, Tomás Aguerre, afirmaba
que todavía era mucho el trabajo que había que realizar en Guipúzcoa:

«Gipuzkoa guztija geure aldera ekarteko ogei gazte langile-langilliak
naikua da. Abertzaletasuna zer dan al-dakije, ba, oindiño erri askotan Gi-
puzkoan.

(…) Gazte abertzale askok kiroltzat artzen dabe, itxuraz, abertzaleta -
suna.»141

La actividad política del otoño de 1920, tras la inauguración de los nue-
vos locales del batzoki de Rentería, estuvo centrada en la renovación de las
diferentes juntas municipales y la convocatoria de la Asamblea Regional de
Guipúzcoa. Ésta se reunió el 10 de octubre, en San Sebastián, con la asisten-
cia de 27 juntas municipales. 

En la reunión, siguiendo lo que disponía el reglamento organizativo
aprobado en la Asamblea Nacional de mayo, se eligió un nuevo GBB forma-
do por Miguel Urreta, como vocal presidente; Victoriano Celaya, como ase-
sor primero y Gregorio Iraegui, como asesor segundo142. La elección de
Urreta parecía lógica, dado el gran protagonismo que había tenido en la vida
del nacionalismo guipuzcoano: primer concejal en San Sebastián; primer di-
putado provincial (1915); conferenciante y mitinero habitual desde 1919; y
defensor incansable de la utilización del euskera en todos los ámbitos socia-
les, administrativos, políticos o religiosos. 

El año concluyó con la Segunda Asamblea de Juventudes Vascas celebra-
da en Bilbao (30/31-10), la inauguración de los locales de la Juventud Vasca
de Pasajes de San Pedro (6-11) y los actos en algunas localidades en 
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140 Euzk., 28-5-1920. Legazpia y Gipuzkoarra 23, 25-9-1920.
141 Euzk., 3-9-1920. Egunekua.
142 Euzk., 11-10-1920.



recuerdo del Lord-Alcalde de Cork, el nacionalista irlandés Terence Mac
Swiney, muerto en prisión tras una larga huelga de hambre. El intento de rea-
lizarle un homenaje, provocó la ocupación policial de Euzko Etxea de San
Sebastián, al prohibir el gobernador civil la conferencia que, en honor a Ir-
landa, se iba a celebrar en el mismo143. La actitud de las autoridades puede
relacionarse con la aparición de varios escritos en la prensa nacionalista soli-
citando moderación y discreción a los militantes para evitar ser castigados y
criticando a aquellos que hacían alarde, de forma desaforada y provocativa,
de su carácter nacionalista en calles y tabernas.

Mapa 3.2

1920, Apoderados asistentes a la Asamblea Regional de San Sebastián
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143 Euzk., 17-11-1920. El gobernador y los nacionalistas. Eusebio Arregui, un nacionalista
mondragonés, que realizaba su servicio militar en San Sebastián, fue arrestado por acudir a la
misa funeral. Euzk., 21-11-1920. Arrasate.

La Voz ironizó sobre la diferente actitud de los nacionalistas irlandeses y vascos. Mientras
los primeros se enfrentaron a tiros con los ingleses o realizaron huelgas de hambres hasta mo-
rir, «cosa que entre ustedes es algo sobrenatural», los concejales jeltzales de San Sebastián se
vestían de frac «para rendir pleitesía a la Monarquía española» y vivían de las ventas realiza-
das a los «maketos» en verano. VG 5-8-1921. Pasando el rato.



Enero de 1921 se inició con una importante reunión de las Juventudes
Vascas guipuzcoanas, convocadas por el presidente de Euzko Gaztedi de San
Sebastián, Miguel Legarra. Entre otras medidas, se aprobó el reparto por
toda la provincia de hojas sueltas con composiciones escritas por bertsolaris
nacionalistas y la creación de grupos de mendigoizales en todos los batzokis.
Pese a esta decisión, la característica más destacada de este año fue un nue-
vo, aunque moderado, descenso del número de actividades desarrolladas por
los nacionalistas guipuzcoanos y, particularmente, una reducción notable de
los actos estrictamente políticos. La disminución está relacionada con el he-
cho de que durante dicho periodo sólo se celebraron elecciones en una oca-
sión. La segunda razón que explicaría la evolución experimentada por la Co-
munión sería una mayor presión gubernamental, incrementando la vigilancia
policial, prohibiendo la realización o limitando el tipo de actos a desarrollar,
autorizándolos, únicamente, en locales cerrados144. Las tensiones internas y
la escisión producida a partir de julio entre comunionistas y aberrianos con-
tribuyeron a moderar el ritmo de movilizaciones. El inicio de la crisis econó-
mica, que durante varios años afectó a esta provincia, impidió a muchos na-
cionalistas desplazarse a las diferentes localidades donde se efectuaban los
festejos preparados por sus diferentes organizaciones. La irrupción de la
moda deportiva como fenómeno de masas desde finales de la década de
1910, finalmente, reforzó la ya de por sí fuerte tendencia nacionalista de pri-
mar las actividades extrapolíticas. Estas últimas constituían un modo de cap-
tar adherentes al ideario propio y ofrecían una buena cobertura tanto para
mantener los lazos organizativos como para desarrollar acciones en aquellos
momentos en los que no existía la suficiente libertad para un desenvolvi-
miento normal de las actividades políticas. Los primeros meses del año co-
nocieron, asimismo, numerosos requerimientos de los corresponsales de Euz-
kadi, solicitando un mayor dinamismo a las juntas de los batzokis y a los
propios afiliados. Tambien se repitieron los llamamientos al trabajo armónico
entre nacionalistas jóvenes y veteranos.
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144 Los ejemplos son abundantes. Así, a finales de marzo, un grupo de montañeros debata-
rras que había acudido a Sukarrieta a visitar la tumba de Sabino, fue detenido por la guardia
civiI, que además de registrarlos y confiscar los bastones, golpeó a un nacionalista y trataron
de provocarlos insultándolos. Euzk., 9-04-1921. 

En septiembre, el gobernador prohibía la celebración del mitin al aire libre que pretendían
organizar los nacionalistas de Ordizia. AHN FC Ministerio del Interior. Serie A. lg 51, exp. 4,
1-9-1921.

En octubre, el gobernador civil, tras aprobar la negativa del alcalde de Gabiria a ceder las
escuelas para una conferencia propagandística, le recordaba que, «en plaza, ni en ninguno otro
lugar de la vía pública puedan celebrarse manifestación, mitin, ni reuniones políticas de ningu-
na clase.», lo que en la práctica prohibían los actos que pensaban realizar los nacionalistas, ya
que incluían danzas y juegos varios. Archivo Municipal de Gabiria.

El 30 de diciembre, se celebró un encuentro entre un grupo deportivo nacionalista bilbaíno y
los jóvenes de Deva. Tras los espectáculos deportivos, las danzas tuvieron que celebrarse en un so-
lar privado «ante las intemperancias del alcalde y miqueletes de Deba». Euzk., 1-11-1921. Deba.



Tras un inicio habitual, con las asambleas ordinarias, veladas y sesiones
teatrales, la primera convocatoria importante del año se produjo el 3 de abril,
con la constitución en el monte Kalamua (Éibar) de Euzko Mendigoizale
Batza (Federación de Mendigoizales Vascos), por parte de 18 grupos nacio-
nalistas de Vizcaya, 10 guipuzcoanos145 y el mendigoizale de Vitoria, bajo la
presidencia del vizcaíno Patxo Arregi. La Federación, una de las ramas de
Euzko Gaztedi Batza, tenía como objetivos ayudar a las Juventudes Vascas,
organizar concursos y excursiones montañeras y realizar propaganda nacio-
nalista a través del conocimiento de la patria y el fortalecimiento físico. El
delegado de Euzko Gaztedi Batza presente en el acto, el eibartarra aunque re-
sidente en Azcoitia, Daniel Arroitajauregui, anunció que uno de los proyec-
tos de la misma era la organización de un gran homenaje a Sabino Arana,
acudiendo a su tumba en Sukarrieta. Dos semanas más tarde, se reunían en la
villa costera de Deva sendas delegaciones de las Juventudes Vascas de Bil-
bao y San Sebastián en una jornada de confraternización de claro cariz de-
portivo: a las 9 de la mañana, partidos de pelota; a las 10, misa; a las 11,
cross; a las 11,30, regatas de bateles; a las 16, fútbol; a las 18, romería vasca
y a las 20,30, teatro. La fiesta fue aprovechada, además, para celebrar un en-
cuentro de escritores euskéricos nacionalistas146. Los congregados en este úl-
timo acto decidieron, en una asamblea posterior, reunida en Elgóibar el día 1
de mayo, iniciar los trabajos para la publicación de un semanario nacionalis-
ta guipuzcoano escrito íntegramente en euskera.

Los nacionalistas donostiarras organizaron, durante el mes de mayo, di-
ferentes excursiones, aunque alguna de éllas resultó deslucida por el mal
tiempo. La más importante se realizó el día 29, a la localidad navarra de Le-
cunberri, en colaboración con la Juventud Vasca de Pamplona147. Por esas
mismas fechas, se inauguró el batzoki de Alza (22-5) y poco después, el de
Pasajes de San Juan (5-6). Ese mismo día, las Juventudes vascas del distrito
de Vergara se reunieron en Elgóibar para celebrar una fiesta vasca. El gober-
nador civil prohibió que el mitin fuese al aire libre, y la guardia civil fue omni-
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145 Conocemos la existencia de los siguientes grupos: En San Sebastián grupos Gabaz,
Goizian Goiz y Kaskarinak; Mendigoizale Azkatuta en Urretxua y Zumarraga; Eztabil Ondo
en Mondragón; Mendigoizale Lirain y Jaiki en Eibar; en Motrico, Beti Atzetik; en Zumaya,
Zumaia; en Elgoibar, Beti Esna; en Tolosa, Mendigoizale Izazkun; en Azcoitia, Beti Alai y en
Villafranca, Ordizia.

Para San Sebastián, Euzk. 17-5-1919 y Euzk., 30-4-1921; Zumárraga Euzk., 17-8-1920;
Mondragón, Euzk., 9-8-1923; Eibar, Euzk., 21-4-1919 y Euzk., 23-4-1921; Motrico, Euzk., 6-
4-1921; Elgoibar Euzk., 8-4-1921, Tolosa, Euzk., 05-1921; Azcoitia, Euzk., 4-1921. Azkoitia,
Villafranca de Ordizia, Euzk., 29-5-1921; Ordizia. y Zumaya Euzk., 12-7-1921. 

146 Convocados por Euzko Gaztedi de Zarauz. Acudieron veinte escritores, todos ellos
muy jóvenes: («zarrenak etzituan ogeitalau urtetik gora eukiko»). Euzk., 22-4-1921. Deba.

147 El día 5 de mayo, estaba planificada otra excursión a Vera de Bidasoa, también en cola-
boración con los navarros, pero los actos políticos y la subida al monte Larrun fueron suspen-
didos a causa del temporal. Euzk., 6-5-1921.



presente en el recinto festivo148. Igual actitud adoptó, la máxima autoridad
gubernativa, ante el encuentro de escritores euskéricos organizado en Oyar-
zun, aunque en esta ocasión, y gracias a la mediación del alcalde, no asistió
la Benemérita149. El control de las autoridades no era, sin embargo, la única
razón del descenso del activismo nacionalista. Así, diversos corresponsales
criticaron la falta de dinamismo del nacionalismo guipuzcoano («Nik uste
det gai onetan urtetik urtera otzaguan gaudela (…) bañan erki otza dago au,
inork ez du erantzuten»)150 o en sus respectivos batzokis:

«Ez dirudi abertzale batzokiya; Ez da ezer egiten aberi-aldez, jokua
gora ta jokua bera baño ez da ikusten besterik. (…) au zuzendu egin biar
da, edo bestela, obe izango da sarratzia.»151

El acontecimiento más importante del mes de julio fue la celebración, en
San Sebastián, de la 3.ª Asamblea de Juventudes Vascas los días 24 y 25. Los
responsables guipuzcoanos de su organización fueron Daniel Arroitajauregi
y el joven tolosarra Antonio Labayen, futuro alcalde de la villa y conocido
dramaturgo152. Los temas tratados: 1. Propaganda, 2. Euskera, 3. Acción pa-
triótica de la mujer y 4. Deportes. Un día antes, el 23, se iniciaba el acto final
del pleito entre aberrianos y comunionistas, con la expulsión de los principa-
les dirigentes de la Juventud Vasca de Bilbao. A tenor de la información del
diario Euzkadi, la asamblea transcurrió en un clima de solidaridad y tranqui-
lidad, muestra de la cual, sería el envío de una nota de adhesión al EBB, soli-
citándole al mismo tiempo que hiciese «todo lo posible para reintegrar a los
distanciados»153, y el inicio de una suscripción para organizar un homenaje a
Engracio de Aranzadi. La coincidencia de la reunión con los acontecimientos
de Annual y la escisión aberriana restó repercusión a las conclusiones de la
Asamblea.

Los corresponsales guipuzcoanos del diario Euzkadi, nuestra principal
fuente de información para este periodo, dada la inexistencia de colecciones 
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148 Euzk., 7-6-1921. Elgoibar. Un mes más tarde, la Guardía Civil requisó la bandera del
grupo de dantzaris del batzoki de Elgoibar, siéndoles devuelta al día siguiente. Euzk., 2-7-
1921. Elgoibar.

149 Estuvieron presentes 53 colaboradores del diario Euzkadi. Se enviaron sendos saludos a
Luis Eleizalde y Kepa Enbeita, ambos convalecientes de sus respectivas enfermedades. Euzk.,
21-6-1921. Oyartzungo jai ederrak.

150 Euzk., 22-7-1921. Iñaki Denaren Eguna.
151 Euzk., 9-6-1921. Getari. Palabras idénticas utilizó, meses más tarde, el corresponsal de

Placencia: «Gure jel-batzokiyan ez da gauza andirik aspaldian egiten, jokua batian eta jokua
bestian, itxuraz orregaz dena amaitzen da.» Euzk., 15-11-1921. Soraluze.

152 Cabe señalar, a modo de anécdota, que el delegado de la Juventud Vasca de Ordizia fue
Jesús Larrañaga, años más tarde primer militante comunista guipuzcoano procedente del na-
cionalismo. Ex seminarista jesuita y muy amigo de Joseba Rezola, líder del nacionalismo du-
rante el franquismo. Larrañaga tuvo que exiliarse en 1926 a la localidad landesa de Boucau,
donde se convirtió en comunista. (EGIDO, 1993), pp. 24-26 y 31.

153 Euzk., 27-7-1921. Donostia.



de Gipuzkoarra, no realizaron excesivas referencias a las tensiones internas
que, especialmente en Vizcaya, sacudían al partido. Diferentes razones, ex-
plicarían este hecho. Nos encontramos, en primer lugar, con una tradición de
limitar las colaboraciones a ofrecer, salvo excepciones, noticias locales y,
sólo de forma ocasional, artículos de fondo. Por otra parte, el responsable de
euskera del diario, Evaristo Bustinza, Kirikiño, estaba alineado con los co-
munionistas y difícilmente hubiese permitido la publicación de artículos fa-
vorables a las tesis aberrianas. La moderación de la que hacían gala la mayor
parte de los corresponsales, dirigiendo sus miras a la defensa del euskera y
de las buenas costumbres, nos indica que ellos mismos se hallaban alejados
de los plantemientos defendidos por la Juventud Vasca de Bilbao. Sólo a fi-
nales de enero de 1921, se publicaron las primeras referencias a las diferen-
cias existentes entre los nacionalistas guipuzcoanos. Un comunicante de Za-
rauz, además de denunciar la falta de actividades en el batzoki, señalaba la
causa del debilitamiento que, en su opinión, aquejaba al nacionalismo en di-
cha localidad:

«emen alkarregaz gorroto biziyan gaude, zerbait aberri aldez lana egin nai
dubenari ez diyote laguntzen, gaizki itz egin baño, asko eta asko abertzale
izenekoarekin ezin leike abertzaletasunatzaz itz egin. Euzko Etxea’n aski
dute akeita artu, jokuan egin eta… «foxtrort» nola dantzatzen dan esan.»154

La revista Gipuzkoarra había publicado, días atrás, un artículo muy ex-
plícito sobre los caminos que se abrían ante el nacionalismo vasco: «Posibi-
lismo y Revolución»155. El autor del mismo, Argitzale, sostenía que «No se
puede estar con la revolución contra la legalidad, y al mismo tiempo, con la
legalidad contra la revolución» y subrayaba la contradicción entre un movi-
miento nacionalista que, oficialmente, pretendía la reintegración foral, pero
que al mismo tiempo, reivindicaba el separatismo. Sólo había dos caminos
posibles: 

«En la legalidad vigente con programa del día legal, actuando en el or-
den político. Fuera de toda legalidad, preparando un movimiento armado.

No se puede ir a un tiempo por dos caminos separados por el abismo.»

La principal referencia al punto de vista de los aberrianos en nuestra
provincia la encontramos en la revista Euzko Deya, publicada en Bilbao ín-
tegramente en euskera. En el número correspondiente a julio de 1921, un
guipuzcoano, residente en Bilbao desde 1917, realizaba un examen extrema-
damente crítico de la orientación comunionista en su provincia natal. El prin-
cipal error de los nacionalistas guipuzcoanos había sido la orientación exclu-
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154 Euzk., 29-1-1921. Zarautz. En esta misma dirección, el corresponsal de Pasajes de San
Pedro recriminó, meses más tarde, a algunos jóvenes que difundiesen por las tabernas los
asuntos internos del partido. Euzk., 1-6-1921. Pasai Deun Kepa. 

155 Gipuzkoarra 40, 22-1-1921.



sivamente parlamentaria de su actividad, subordinando toda su política a la
obtención de escaños en la Diputación o en el Congreso de los diputados.
Para ello, además, la Comunión se había equiparado al caciquismo existente,
recurriendo a la compra de votos o a las coaliciones contranatura. La conse-
cuencia de todo ello había sido la derrota electoral, al identificar los votantes
la Comunión con los partidos tradicionales y retraerse numerosos militantes
asqueados por las tácticas utilizadas en los diferentes comicios. La única for-
ma de solucionar los errores cometidos era abandonar las prácticas caciquiles
y primar las tareas de adoctrinamiento sobre la lucha electoral, aunque sin
abandonar ésta. La propaganda nacionalista exigía, además, abandonar el te-
mor que había caracterizado la transmisión del nacionalismo en Guipúzcoa y
proclamar con firmeza el programa sabiniano: la independencia vasca. La di-
fusión de este mensaje debía realizarse a través de los mendigoizales y la
edición de pasquines y de periódicos explícitamente nacionalistas.

En un principio no pareció que la expulsión de los dirigentes de la Juven-
tud Vasca bilbaína afectase a la provincia guipuzcoana, ya que las activida-
des nacionalistas continuaron con total normalidad (constitución del Gabiria-
ko Euzko Gaztedia156 y la celebración del día de San Ignacio en varias
localidades). Pero el día 6 de agosto, se anunciaban sendas reuniones en Za-
rauz, uno de los focos aberrianos en Guipúzcoa, y en Placencia. En este últi-
mo caso la convocatoria, a todas las juntas municipales del distrito de Verga-
ra, especificaba que la reunión sería presidida por uno de los miembros del
GBB157. El 16, el diario Euzkadi traía dos notas complementarias. La prime-
ra anunciaba la suspensión temporal de Gipuzkoarra, debido a «razones po-
derosas»; en la segunda, el presidente de Euzko Gaztedi de San Sebastián
convocaba a una reunión a la comisión de prensa para el día 17. Las tensio-
nes en el seno del nacionalismo culminaron el 28 de agosto con la expulsión,
por parte del EBB, del sector más radical de la Comunión Nacionalista Vas-
ca. Entre los expulsados se encontraban las guipuzcoanas Juventudes Vascas
de Zarauz, Deva, Éibar y Pasajes de San Pedro.

Los dirigentes comunionistas guipuzcoanos no parecían sentirse espe-
cialmente afectados por los acontecimientos, pese al llamamiento realizado
por Kizkitza, «a los de la reserva», solicitando la reincorporación de todos
aquellos que, con su abstención, habían provocado todos los males del nacio-
nalismo158. De hecho, y con motivo de la inauguración oficial de la Euzko
Etxea de Ordicia (3-4 de septiembre), el orador principal fue el diputado na-
varro Manuel Aranzadi, uno de los focos de las principales críticas aberria-
nas y habitual en los acontecimientos más importantes del nacionalismo gui-
puzcoano del momento. No existen apenas referencias directas al pleito
aberriano en los actos celebrados en los meses sucesivos (Zumárraga, 11-9; 
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156 Archivo Municipal de Gabiria.
157 Euzk., 14-4-1923. Convocatoria.
158 Euzk., 8-10-1921. A los de la reserva.



San Sebastián, 29-9; Éibar, 16-10). Algunas poblaciones como Ormáiztegui
vivían, asimismo, momentos de crisis; pero no sabemos si la razón respondía
a la división del nacionalismo o a diferencias locales159. No podemos cuanti-
ficar la importancia de la escisión en Guipúzcoa, ya que, incluso las cuatro
localidades en las que se habían producido expulsiones, continuaron envian-
do informaciones al diario Euzkadi. Aunque en el caso de Deva se reconocía
que el número de miembros del cuadro artístico del batzoki había descendi-
do, la razón no se cifraba en la escisión, sino en la emigración por motivos
de trabajo o para cumplir el servicio militar y en una pasividad anterior a la
propia escisión160. Muchas juntas guipuzcoanas manifestarían su protesta por
el boicot sufrido por Ramón de la Sota Aburto por parte de los aberrianos en
el Ateneo Nacionalista bilbaíno, enviando telegramas a Euzkadi.161. En cual-
quier caso, la confianza de los nacionalistas en sus fuerzas era alta, como lo
demuestran los comentarios referidos a los próximos comicios municipales,
en los que esperaban obtener un buen resultado. Una suscripción para publi-
car un libro recopilatorio de los escritos de la nacionalista devatarra Tene
Múgica y la recogida de dinero para auxiliar a los soldados vascos destina-
dos en África, a través de la organización de veladas, serían las principales
actividades de los nacionalistas guipuzcoanos hasta fin de año162. 

Durante 1922, continuaron las tendencias apuntadas el año anterior: des-
censo en el número de actividades y escaso peso de las acciones estrictamen-
te políticas. La persistencia de la crisis económica, la celebración, en febrero,
de la única convocatoria electoral del periodo y la consolidación de la divi-
sión del nacionalismo serían factores ya apuntados para explicar ese descen-
so. Los propios nacionalistas eran conscientes de las dificultades que estaban 
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159 Diferencias personales o motivadas por la dinámica local provocaron en más de una
ocasión la cuasiparalización de la vida nacionalista en varias poblaciones. Son los casos de
Vergara (1911), Azkoitia (1918) o Mondragón (1919). En el caso de Ormáiztegui no se puede
adivinar: «Utzi zazute or alkarren artean dezuten “tema” ori eta zearrak (sic) eta gazteak bat
egiñaz jarri zazute abertzale aldra gogorra.» Euzk., 3-11-1921. Gabiri.

160 Euzk., 15-10-1921. Deba. Dos meses más tarde, sin embargo, Tene Múgica reconocía
que los nacionalistas locales se encontraban al borde de la división: «naiko lan darabilgu iya
autsian dagon gure batasunari eutsitzen;». Euzk., 21-12-1921. Deba. Un año más tarde, Kiriki-
ño señalaba que en un artículo enviado a Euzkadi, pero no publicado, se afirmaba que el 19 de
marzo de 1922 la asamblea del batzoki de Deba se manifestó a favor de la actitud de la direc-
ción del mismo al apoyar a los aberrianos. Euzk. 7-11-1922. Deba’ko izpillua. Sobre la pasivi-
dad en el batzoki Aberri 92, 4-11-1922. Deba’tik.

161 Dicho periódico recogió, entre el 29 de noviembre y el 6 de diciembre, los comunica-
dos de repulsa de 24 localidades, del GBB y de los diputados provinciales nacionalistas. En al-
gunos de los casos estaban firmados por la junta municipal, directiva del batzoki, directiva de
la Juventud y el grupo de concejales nacionalistas.

162 Algunos de estos actos fueron organizados en colaboración con otras fuerzas políticas o
centros sociales. Un ejemplo: Oñate, en unión con los tradicionalistas. EPV, 6-1-1922. Desde
Oñate. A pesar del objetivo filantrópico de estas veladas, no faltaron las tensiones, como la
prohibición del alcalde de Deva de una velada en la que la parte dramática corría a cargo de la
Juventud Vasca local. EPV, 6-1-1922. Desde Deva.



atravesando y el semanario donostiarra Kaiku, además de denunciar la desi-
dia de muchos nacionalistas veteranos, anunciaba, entre sus previsiones para
1922, un buen resultado electoral debido, más que a sus propias fuerzas, a la
debilidad de los contrarios, pero 

«gañerantzean abertzalien jarduna parragori zamarra izango da oi duen be-
zela. Ola; abertzale naparrak bere izparringi berri izango danari azkenengo
ikutuak emango dizkiote… gero… ez ateratzeko. (…)

Ezta au abertzale-jai urtea izango; abertzale-lan urtea bai ordea obe
bada:

Labor improbus omnia vincit.»163

El primer semestre del año vivió, además, una razón coyuntural que difi-
culta nuestro conocimiento detallado de la vida del conjunto de la Comunión
Nacionalista durante esta fase: la huelga de los tipógrafos bilbaínos que im-
pidió la publicación, entre mediados de enero y finales de mayo, del diario
Euzkadi. Este hecho, además de crear un vacío informativo difícil de llenar
con otro tipo de prensa, contribuyó a que muchos de los colaboradores habi-
tuales del diario nacionalista dejasen de escribir sus crónicas una vez reanu-
dada la tirada del periódico. Fueron frecuentes, en este sentido, las quejas so-
bre la falta de colaboración para redactar las noticias locales y es palpable el
descenso de calidad en las mismas, limitándose a dar cuenta de los aconteci-
mientos más destacados de cada momento, pero sin entrar en valoraciones
más profundas de la situación del nacionalismo local.

El año se inició, además de las ya tradicionales veladas teatrales y asam-
bleas ordinarias, con la fundación de la «Tolosa’ko Euzkel-Ikastola», una de
las primeras escuelas vascas que se crearon en el País Vasco. Pese a que las
primeras gestiones para su implantación se produjeron en marzo de 1919164,
no sería hasta el 9 de enero de 1922 cuando se inauguraría dicha ikastola. El
impulso para su puesta en funcionamiento provino, casi exclusivamente, de
los nacionalistas, que convocaron frecuentes reuniones del Batzoki para po-
der llevar adelante el proyecto165. Siguiendo el ejemplo de Tolosa, un año
más tarde, el batzoki de Rentería y el ayuntamiento de Vergara organizaron 
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163 Kaiku 7, 6-1-1922. 1922an gertatuko direnak.
164 Ya en 1917, se declaraba que «Euzkera amilka ta ezkutatzeko zoriyan arkitzen dan erri

onetako abertzalien aspaldiko asmo ta ametza Euzkel-ikastetxe bat umientzako jartzea da
¿noiz beteko ote da asmo pozkarri ori? Euzkadi 22-3-1917.

165 La nueva escuela primaria se instaló en la plaza Gorriti bajo el patronato del párroco
Patricio Orcaiztegui y de Isaac López Mendizabal, pero con el apoyo económico de las cuotas
aportadas por «Euzkel-Ikastolaren Lagunak». Este grupo estaba formado por los máximos re-
presentantes del nacionalismo vasco en la villa papelera. La ikastola, única escuela tolosana
que admitía la educación mixta, constaba sólo de un aula, donde se reunían niños y niñas de
entre 3 y 9 años. Mientras los más pequeños se dedicaban a cantar y a jugar, los mayores ini-
ciaban la preparación del bachillerato, para lo cual se introducían los textos en castellano.
(GOIKOETXEA, 1985), pp 13-27. Sobre la actitud nacionalista ante el tema educativo (ZA-
BALETA IMAZ, 1997).



sendas comisiones para la creación de Escuelas Vascas en sus respectivos
municipios166.

Tras las elecciones municipales que consolidaban la presencia nacionalista
en la provincia, y, pese a la celebración de algunos actos ocasionales, así como
el anuncio de otros, la actividad volvió a ralentizarse hasta abril. El día uno de
dicho mes, el presidente del GBB informaba a su homólogo navarro que iban a
a iniciar la campaña de propaganda167. El primer acto relevante de la misma fue
la celebración, con fiestas commemorativas, del segundo aniversario de la aper-
tura de la Juventud Vasca de San Sebastián. Los festejos se iniciaron el 22 de
abril con una conferencia de Luis Eleizalde, que sustituyó al ponente anunciado
Engracio Aranzadi. Eleizalde disertó, bajo el título «Nuestro problema funda-
mental», sobre la necesidad de asentar el programa nacionalista en el desarrollo
cultural. Al día siguiente, tras una misa y la actuación del grupo de dantzaris de
la Juventud Vasca, se celebró un banquete y la conferencia del vizcaíno Julián
Arrien, que trató sobre la situación del nacionalismo y las luchas y escisiones
del partido en Vizcaya, siendo muy aplaudido. Durante el mes de mayo, se cele-
braron diversas excursiones y concentraciones en diferentes poblaciones, desta-
cando un hecho que se repetiría el mes siguiente, esto es, la celebración simultá-
nea de dos o más actos. Así, el 28 de mayo, los batzokis de Azcoitia, Ordizia y
Zumaya organizaron sendos actos en Madariaga, Udalaitz e Itziar respectiva-
mente, si bien el objetivo de los mismos era muy diferente. En los dos últimos
casos, el acto tenía un carácter estrictamente local, mientras que el de Madaria-
ga estaba organizado por los batzokis y mendigoizales de los valles del Urola
Medio y Bajo Deva. El 11 de junio se celebraron dos actos: el primero en el 
barrio de Astigarreta, en Beasain, convocado por las juntas municipales del Go-
yerri y el segundo, nuevamente en Itziar, pero esta vez impulsado por los nacio-
nalistas de Deva. Tras la suspensión de la gira proyectada a Amayur, «en home-
naje a Nabarra y a los héroes de su independencia, (…) por razones de suma
trascendencia»168, los actos principales del verano de 1922 fueron el mitin y ro-
mería de Elgóibar (23-7), al que acudió un nutrido grupo de militantes vizcaí-
nos y en el que intervinieron los principales líderes comunionistas y las fiestas
con motivo del día de San Ignacio. Tras una reunión convocada por el GBB y a
la que concurrieron representantes «de los pueblos del litoral e inmediaciones»
se había acordado que dicha jornada se celebraría en la localidad de Andoain169,
de modo tal que «superará en importancia a cuantos actos ha organizado y cele-
brado el Nacionalismo en Gipuzkoa»170. 
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166 Euzk., 31-3-1923. Renteria y Euzk., 21-4-1923. Bergara.
167 AHN Salamanca, Serie Bilbao 241, doc. 3.
168 Kaiku 28, 3-6-1922. Amayur.
169 Kaiku 34. 15-7-1922. San Ignacio y Argia 65, 16-7-1922. Donostia.
Es significativo que pese a la trascendencia con la que quería dotarse el acto, los naciona-

listas de Azcoitia, Vergara y Motrico organizasen sus propios festejos para ese mismo día. 
170 Euzk., 23-7-1922. Gipuzkoa.



La jornada, a la que acudieron representantes de 23 poblaciones guipuz-
coanas, se inició con una alborada a cargo de los tamborileros; el desfile de
las autoridades comunionistas hasta la parroquia, donde se celebró una misa
mayor; la intervención de varios bertsolaris, que provocaron el aplauso del
público y goras a Euzkadi y a Kizkitza; un partido de pelota y un banquete. A
las tres y media actuó el cuadro de dantzaris de la Juventud vasca de San Se-
bastián y, a continuación, se celebró el mitin de afirmación nacional en el
que intervinieron Ascensión Lasa, Jesús María Leizaola y Miguel Urreta. Sus
intervenciones fueron coincidentes: referencias constantes a Sabino Arana,
defensa del carácter religioso del nacionalismo, apología de las costumbres
tradicionales, necesidad de unión de todos los vascos para recuperar las li-
bertades perdidas, derecho a utilizar el euskera en todos los ámbitos de la
vida, servicio militar voluntario y empleo preferente para los obreros vascos.
La fiesta, que transcurrió sin ningún tipo de incidentes, concluyó con una ro-
mería. Tanto en Elgóibar como en Andoain, el euskera fue el único idioma
utilizado en las intervenciones de los oradores.

Además del éxito de la concentración, nos interesa destacar que, tras la
comida, el presidente de la Junta Municipal de San Sebastián y ex director de
Euzkadi, Dionisio Azcue remarcó la necesidad de establecer frecuentes con-
tactos entre los nacionalistas guipuzcoanos a través de la organización de ac-
tos análogos al de Andoain, proponiendo la celebración de uno la semana si-
guiente, confiando en que «lo presidiera y a él prestase su cooperación
valiosa don Miguel de Urreta», presidente del GBB. Éste solicitó la opinión
de los presentes y, tras un cambio de impresiones, se decidió celebrar sendas
concentraciones en Zumaya y Oyarzun, «en fechas que oportunamente se de-
terminarán». No contento con esta decisión, el ex miembro del GBB, Doro-
teo Ziaurriz, propuso la organización de un gran acto en Tolosa, en cuya or-
ganización «interviniesen directamente todas las agrupaciones nacionalistas
de Gipuzkoa»171. Deducir de estas breves intervenciones de miembros tan ca-
racterizados de la Comunión Nacionalista una censura hacia la actuación, o
falta de élla, del Consejo Regional puede ser arriesgado, pero parece la expli-
cación más verosímil de las mismas. Es significativo, en este sentido, que
una persona alejada del nacionalismo, como era el liberal Mariano Zuazna-
var, reconociese, apenas un mes antes, que el nacionalismo constituía el úni-
co partido guipuzcoano con verdadera organización propia, pero:

«En él hay mucha gente, pero pocas personas. Si hubiese habido en él
muchas personas ya habrían arrollado a los demás partidos. Sus directores
tienen miedo a la responsabilidad de dirigir.»172

290

171 De las acciones propuestas sólo se llevaron a cabo, tres meses más tarde, los mítines de
Oyarzun y Zumaya.

172 La cursiva es mía. VG, 27-6-1922. La conferencia de Mariano Zuaznavar.



El gran acto se celebró, no en Tolosa, sino en Éibar, el día 1 de octubre y
organizado por Jeltzale Gaztediya de Bilbao, muy probablemente en res-
puesta a la excursión promovida por los aberrianos en Sukarrieta el mes de
julio de ese mismo año173. La concentración comunionista tenía como objeti-
vo homenajear al bertsolari vizcaíno Kepa Enbeita:

«Enbeita no es un propagandista y, sin embargo, ha hecho más patrio-
tas que todos los propagandistas juntos. No es orador, y ha sabido convertir
al Nacionalismo mayor número de pechos que todos los oradores juntos.
No es un político, y ha hecho por nuestro ideal más que todos los políticos
juntos.»174

Al mitin acudieron entre 3.000 y 5.000 nacionalistas, tanto guipuzcoanos
como vizcaínos y fue aprovechado por la Comunión Nacionalista para reunir
a sus principales dirigentes. La fiesta, según el diario republicano La Voz de
Guipúzcoa se caracterizó «por la animación y por la falta de belicosidad 
separatista. Precisamente, el éxito estribó en la conducta unánime de los reu-
nidos y no desentonada que observaron los miles de de nacionalistas que
concurrieron a los actos de ayer. No hubo ni «goras», ni «feras» (sic), ni «az-
katutas», ni vivas ni fueras»175. El acto central se celebró en el frontón Aste-
lena, donde, tras la salutación del presidente de la Junta Municipal local,
José Miguel Aramburu, intervinieron Ramón de la Sota, Miguel Urreta y
Manuel Aranzadi. Los tres oradores, además de elogiar la figura de Enbeita,
aprovecharon la ocasión para exponer las aspiraciones nacionalistas, tanto en
el terreno político como en el social y condenar la guerra de Marruecos,
«atropello injustificado» en palabras de Aranzadi. El reparto de unas hojas
volanderas por parte de las Juventudes Socialistas eibarresas no ocasionó
ningún incidente, aunque, pocos días más tarde, era contestada con otra de
los nacionalistas locales recordándoles que los Soviets rusos habían admitido
el derecho a la autodeterminación y separación de los pueblos y el respeto a
las minorías nacionales. Los nacionalistas, continuaba la hoja, no querían
crear nuevas fronteras, sino destruir aquellas que separaban a los vascos. El
nacionalismo se oponía a todas las guerras y quería hacer retornar aquellas
leyes que habían convertido a Euskadi «en la primera de las democracias y
de las repúblicas libres»176.
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173 Así lo manifestaba Kirikiño, al señalar que la masiva asistencia a los actos demostraba
que aquellos que pensaban que el acto de Sukarrieta había enterrado a los comunionistas esta-
ban equivocados. Euzk., 3-10-1922. Enbeita’ri Eibarr’en jeltzaliek.

174 Euzk., 28-9-1922. Homenaje a Enbeita.
175 VG, 3-10-1922. El mitin nacionalista y el homenaje al poeta vasco Embeita. 
Según Euzkadi, tal actitud era consecuencia de las órdenes del EBB, que había indicado no

se profiriesen gritos, ni se realizasen actos que pudiesen ocasionar enfrentamientos. Euzk., 4-
10-1922. De los actos del domingo.

176 Euzk. 8-10-1922. Una hoja de los nacionalistas eibartarras.



Tres semanas después del homenaje eibarrés, se inauguró el batzoki de
Oyarzun y siete días más tarde, se celebró la solicitada fiesta de Zumaya. El
19 de noviembre, la pequeña localidad de Ezquioga era testigo de otra con-
centración nacionalista. Aunque la asistencia a todos estos actos fue regular,
las excitaciones de los diferentes corresponsales nos muestran que los comu-
nionistas guipuzcoanos estaban pasando por una fase de cierta languidez. Así
lo indicaba, por ejemplo, el corresponsal de Zumárraga, Irimo, quien tras
describir los proyectos de la directiva del batzoki para vigorizar la vida del
mismo (celebración de veladas teatrales, compra de un piano, organización
del grupo de Santa Ageda, formación de un orfeón), animaba a la «nutrida»
lista de socios a asistir «aunque sea un solo día a nuestro Batzoki, no que-
riendo decir por lo demás, que los que puedan concurrir más días dejen de
hacerlo,…»177. En alguno de los casos, como en Deva, el hecho de que co-
munionistas y aberrianos compartiesen el batzoki y los enfrentamientos entre
ambos grupos contribuyeron a la inactividad178. Sólo las tradicionales misas
en el aniversario de la muerte de Sabino Arana y las asambleas ordinarias
que se celebraban con el final del año consiguieron que muchos batzokis die-
sen señales de vida. En contrapartida, el día 7 de diciembre se daba cuenta de
la constitución de una nueva junta municipal, en la población de Mendaro y
que se manifestaría particularmente activa durante los primeros meses de
1923, inaugurando su batzoki el día 4 de febrero. Pese a que localidades
como Éibar mantenían su actividad habitual, la atonía parece ser la nota más
característica del otoño de 1922. De hecho, la Asamblea Regional Ordinaria
que, según el artículo 20 del reglamento de organización aprobado en 1920,
debía celebrarse en diciembre no llegó a reunirse. En cualquier caso, los bue-
nos resultados en las elecciones municipales sirvieron para silenciar las críti-
cas179.

1923 conoció un cierto despertar de la organización nacionalista guipuz-
coana. La conciencia de la inactividad del año anterior, la celebración de di-
versas funciones teatrales a beneficio de los soldados destinados en Marrue-
cos, la decisión de la Juventud Vasca donostiarra de celebrar durante los
meses de febrero a junio una conferencia semanal en euskera o las misas or-
ganizadas en recuerdo de Luis Eleizalde, fallecido a comienzos del verano,
contribuyeron a que el número de actos celebrados en los 8 primeros meses
del año igualase a todos los producidos en 1922. No se aprecian, sin embar-
go, concentraciones de la entidad de los organizados en Andoain o de Éibar
el año anterior. Ni siquiera las elecciones a Cortes de abril o las provinciales 
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177 Euzk., 1-11-1922. ¡Ahora va de veras!
178 Euzk., 28-10-1922. Deba y Euzk., 7-11-1922. Deba’ko izpillua.
179 Euzk., 31-1-1923. Euzko-Gastediari. Es muy revelador que en Deva, cuyo ayuntamien-

to estaba formado por 5 nacionalistas y un sinpatizante, el batzoki no diese apenas muestras de
vitalidad, habiendo retirado de los balcones del mismo el emblema del partido. VG, 25-2-1923
y 16-8-1923.



de junio provocaron una mayor movilización de los comunionistas guipuz -
coanos, muchos de cuyos corresponsales continuaron con los lamentos por la
falta de dinamismo ofrecido por las distintas organizaciones guipuzcoanas,
señalando la existencia de críticas hacía las autoridades comunionistas por su
inactividad180. Es notorio, en este sentido, el esfuerzo realizado por las ins-
tancias comunionistas para revitalizar el partido, celebrando diversas reunio-
nes, planificando concentraciones y festejos para el verano y el otoño, sin
que la suerte, la pasividad de los afiliados o las interferencias de otros grupos
les permitiesen obtener muchas veces los resultados deseados181.

Una de las novedades del año fue la constitución en Deva de Emakume
Azarri Bazkuna, una asociación formada exclusivamente por mujeres. Su im-
pulsora fue la maestra y escritora Robustene Múgica, Tene, quien desde fina-
les de 1920 estaba desarrollando una intensa campaña propagandista, a través
de la seción Emakumea eta Aberria del diario Euzkadi, sobre la implicación
de la mujer en la actividad nacionalista. Tene rechazaba la participación de la
mujer en la política, un mundo que le era ajeno, pero 

«emakumeakazko erabakiak ez dula «politika»ren zer ikusirik, eta bai
abertzaletasunarekin; eta abertzaletasuna ez da politika, biozkada ta maita-
suna baiño, gizasemiak baiño obeto dakigu emakumeak zer den abertzale-
tasuna. Españazaleak azaltzen badira zuk zergatik ez?»182

Por ello, la organización de las mujeres nacionalistas tenía que realizarse
al margen de los batzokis y organizaciones jeltzales. Tras una prolongada
fase de mentalización, en marzo de 1923 se presentaba Emakume Azarri
Bazkuna (EAB)183. El ofrecimiento se dirigía, básicamente, a las jóvenes sol-
teras, aunque el objetivo era incluir también a hombres y mujeres casadas.
Para ingresar en la misma había que comprometerse a cumplir 7 condicio-
nes: 1. Orar al Sagrado Corazón diariamente por la salvación del pueblo vas-
co, 2. Comulgar al menos una vez al mes por la patria, 3. No vestir ropas lla-
mativas, 4. No bailar al agarrado, 5. No pasear con hombres una vez
anochecido, 6. Contribuir a la propaganda de libros en euskera y 7. Denun-
ciar a las autoridades a los blasfemos184. La utilización en exclusiva del euske-
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180 Euzk., 14-3-1923. Andoain y Euzk., 12-7-1923. Zaldibia.
181 Véase, por ejemplo, el intento de los nacionalistas de Deva de celebrar una excursión al

monte Andutz, suspendida por la «coincidencia» con una celebración de los Luises locales,
programada con posterioridad. Euzk., 15-6-1923. Deba. El corresponsal, no obstante, criticaba
severamente la actitud de los afiliados que ni organizaban excursiones, ni preparaban veladas
teatrales, ni acudían al batzoki. Euzk., 27-6-1923. Deba.

182 Euzk., 28-11-1920. Emakumea eta Aberria.
183 No se sabe hasta qué punto era casualidad la coincidencia de las siglas con las de Ema-

kume Abertzale Batza aberriana. Esta última asociación protestó por la coincidencia. Euzk.,
29-4-1923. Emakume-Abertzale-Batza.

184 Euzk., 11-3-1923. Emakume Azarri Bazkuna. Un mes más tarde, se incluían dos nuevas
condiciones, realizar propaganda nacionalista en el ámbito femenino y utilizar únicamente el
euskera para hablar, leer y escribir. Euzk., 12-4-1923. Emakumea eta Aberria.



ra en todos los ámbitos y su preservación en el núcleo familiar, aunque no
se incluyó como condición en este momento, era uno de los pilares de los
difusores de la nueva asociación. De hecho, la casi totalidad de los escritos
sobre este tema están escritos únicamente en euskera. El éxito del proyecto
fue muy limitado. Pese al amplio espacio que le dedicó el diario Euzkadi,
sólo se crearon dos grupos de Emakume Azarri Bazkuna. El primero de
ellos en Deva, localidad natal de Tene y otro en la vecina villa vizcaína de
Ondarroa. En alguna de las poblaciones cercanas, como Elgóibar, se intentó
organizar una sección, sin éxito. Las causas del fracaso del proyecto son va-
riadas, pero entre ellas destacaba el hecho de que muchas jóvenes naciona-
listas eran contrarias a un repertorio de normas tan estrictas y que recordaba
más una orden religiosa que a una organización política. Las impulsoras de
la asociación, pese a conocer dicho rechazo, se negaron a «aligerar» los re-
quisitos de entrada185.

El acto más importante de este año fue el Mitin Pro-Integridad Patria, or-
ganizado en Bilbao el 1 de abril de 1923, Domingo de Resurrección. La con-
centración tenía un doble objetivo, por un lado mostrar la fuerza de la Comu-
nión Nacionalista en el feudo de la escisión aberriana y, por otro, realizar un
guiño al Partido Nacionalista Vasco de cara a la reunificación del nacionalis-
mo vasco. 40 localidades guipuzcoanas, no sabemos si juntas municipales o
meras delegaciones sin respaldo organizativo, enviaron representaciones a
dicho acto186. Ese mismo mes se inició el periodo de excursiones. El día 20
de mayo se celebró el segundo aniversario de la inauguración del batzoki de
Alza, pero con menor relevancia que el año anterior, y el día 3 de junio los
nacionalistas de Zumaya organizaron un mitin-romería en la vecina localidad
de Cestona. En este último acto, se recomendaba a los nacionalistas se abstu-
viesen de proferir cualquier clase de «goras y beras que pudieran dar ocasión
a alterar el orden». La recomendación estaba seguramente relacionada con la
sentencia que condenaba a dos años y cuatro meses al presidente de la junta
municipal aberriana de Ordicia, Alejandro Lazcano, por «ultrajes a la Pa-
tria», acusado de haber gritado «Gora Euzkadi azkatuta», al paso de la ban-
dera española que portaba el grupo de Exploradores de San Sebastián187.
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185 Euzk., 13-5-1923. Emakume-Azarri-Bazkuna y Euzk., 20-5-1923. Emakumea eta Aberria.
186 Euzk. 1-4-1923.

Alza Andoain Antzuola Aretxabaleta Azkoitia Azpeitia
Arrasate Beasain Bergara Deba Donostia Eibar
Elgoibar Elgeta Errenderi Eskoriatza Getaria Hernani 
Hondarribia Isasondo Legazpia Mendaro Motriku Oñate
Ordizia Orio Ormaiztegi Oiartzun P. Donibane Soraluze
Tolosa Urnieta Urretxu Usurbil Zaldibia Zarauz
Zestoa Zumarraga Zumaia Astigarraga

187 Euzk., 14-4-1923. Donostia. Lazcano, en libertad provisional, había huido ya a Iparral-
de. Euzk., 27-6-1923



Tres días antes de las elecciones provinciales, el 7 de junio, se reunió la
asamblea regional, bajo la presidencia de Miguel Urreta y Victoriano Celaya. 

Mapa 3.3

1923, Apoderados asistentes a la Asamblea Regional de San Sebastián

En la escueta nota que daba cuenta de la misma, sólo se indicaba que la
reunión, a la que asistieron 26 juntas municipales188, transcurrió en la mayor
armonía y que, por unanimidad, se aprobó «en principio, las bases propues-
tas por las dos organizaciones». Se trataba, en efecto, de la ratificación, por
parte de la Asamblea Regional comunionista guipuzcoana de la proposición 
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188

Zestona Azpeitia Zaldibia Andoain Astigarraga Renteria
Azcoitia Beasain Oyarzun Ondarribia Irun Eibar
Bergara Zumaya Oñate Deba Isasondo Soraluze
Elgoibar Zumarraga Tolosa Pasajes de San Juan Motrico Ernani
Gabiria Altza

Euzk., 8-6-1923. La asamblea regional de Gipuzkoa.



de acuerdo alcanzada con el Partido Nacionalista Vasco con el fin de llegar
«a la unión doctrinal de todos los nacionalistas». En el caso de la asamblea
regional vizcaína, reunida el mismo día, la nota añadía que se daba un voto
de confianza al BBB para que se llegase a una coalición electoral con los
aberrianos de cara a las inminentes elecciones provinciales. El intento fraca-
só, como veremos, por la falta de acuerdo en nuestra provincia.

Tras el importante avance conseguido en los comicios a la Diputación,
tres nuevos escaños para la Comunión Nacionalista, los meses de julio y
agosto experimentaron cierta animación con la celebración de mítines en
Zaldivia (15-7), Mendaro (25-7) y, coincidiendo con la commemoración del
día de San Ignacio, diversos actos en Vergara, Mondragón, Oñate, Isasondo,
Motrico, San Sebastián y Pasajes de San Juan189. Significativamente, en nin-
guno de los actos de ese día se realizaron intervenciones políticas, sino que
las comidas de hermandad y las misas se completaron con pruebas deporti-
vas, bertsolaris y romerías. Agosto no fue pródigo en actos públicos. De he-
cho, la Juventud Vasca de San Sebastián tuvo que realizar una Junta General
Extraordinaria, ante las quejas del grupo Euzkel Batzarra190 por no haberse
organizado, como en años anteriores, el certamen de lectura en euskera o los
diferentes actos que caracterizaban la acción de la Juventud Vasca. Ante las
acusaciones de los afiliados, la Junta Directiva presentó la dimisión, pero no
les fue aceptada191. En esta misma dirección, la preocupación por la situación
del nacionalismo en Mondragón llevó a los corresponsales de Aberri y Euz-
kadi a sostener la necesidad de dejar a un lado las diferencias existentes entre
ambos grupos para trabajar por Euzkadi192.

La instauración de la dictadura de Primo de Rivera, (15 de septiembre)
no provocó una respuesta pública del nacionalismo guipuzcoano. Sólo tras la
renovación del máximo órgano de gobierno provincial, en enero de 1924,
que continuó incluyendo a varios nacionalistas en el mismo, se produjo la re-
acción del GBB. Una nota publicada por el diario Euzkadi el 15 de marzo y
suscrita por el presidente del Consejo Regional de Guipúzcoa, Miguel Urre-
ta, rechazaba el carácter separatista de la Comunión Nacionalista de Guipúz-
coa, anunciaba la suspensión de su actuación política y la disolución de algu-
nas sociedades nacionalistas193 y depositaba su confianza en la Diputación y
en la Memoria que esta última estaba redactando en solicitud de la reintegra-
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189 El intento del presidente del GBB por repetir el mitin de Andoain del año anterior, para
lo cual se celebró una reunión de juntas municipales en San Sebastián, no tuvo éxito. Euzk.,
14-7-1923. Convocatoria.

190 Euzkel Batzarra se denominaba el grupo que había organizado las conferencias semana-
les en euskera de la Juventud Vasca. Tenía carácter estable y estaba formado por un mínimo
de 16 personas, cuyos nombres se detallan en una de las crónicas. Euzk., 27-6-1923. Donosti.

191 Euzk., 14-8-1923. Donosti
192 Euzk., 22-8-1923. Arrasate.
193 Es el caso de Hernani, Archivo Municipal de Hernani B-7-1-1, 26-3-1924.



ción foral. El comunicado terminaba con un voto para que el legítimo en-
grandecimiento de España fuese compatible «con el apogeo de las sanas li-
bertades del pueblo vasco».

3.3. El Consejo Regional de Guipúzcoa

El Gipuzko Buru Batzar, o Consejo Regional de Guipúzcoa, constituía la
máxima autoridad del nacionalismo guipuzcoano y merece, por ello, un estu-
dio específico. La destrucción de su archivo durante la Guerra Civil de 1936
impide, sin embargo, conocer, siquiera someramente su actividad, debates in-
ternos, relaciones con las otras organizaciones regionales, con los diputados
provinciales o con otros partidos políticos. Es, por ello, que este apartado se
limitará a analizar su composición social y a extraer algunas conclusiones a
partir de las escasas referencias que la prensa recogió sobre su quehacer.

Tras la elección en 1908 del primer GBB, 6 Consejos Regionales dife-
rentes se sucedieron en la jefatura del nacionalismo guipuzcoano: 1908-
1911, 1911-1914, 1914-1917, 1917-1918, 1919-1920 y 1920-1923. El núme-
ro de componentes de los mismos fue relativamente estable, cinco hasta
1920 y tres a partir de esa fecha. No se produjeron excesivas repeticiones en
el cargo y varios de sus miembros dimitieron al ser elegidos para un cargo
público. En la siguiente relación se han incluido los 21 nacionalistas que for-
maron las ejecutivas provinciales que dirigieron la Comunión Nacionalista
entre 1908 y 1923194. 

Tabla 3.2

Miembros de los Consejos Regionales 1908-1923

Nombre Localidad Otros Cargos195 Fecha Profesión

Aguirreolea, Fidel Vergara 1911-1914 Viajante
Aranzadi, Engracio San Sebastián 1911-1914 Abogado
Azcue, Dionisio San Sebastián 1911-1914 Comerciante
Barriola, Avelino San Sebastián C, dp 1918-1920 Industrial
Celaya, Victoriano Zumaya dp, cp 1919-1920, Ingeniero e

1920-1923 industrial
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194 No hemos incluido en este relación a los miembros de los dos Consejos Regionales ele-
gidos por el reconstituido Partido Nacionalista Vasco en 1921 y 1923, pero no hubiesen altera-
do los resultados, ya que estaban compuestos por un médico, un farmaceútico y tres industria-
les, siendo la profesión de dos de sus componentes desconocida. Únicamente el eibarrés Félix
Larrañaga está clasificado como armero. 

195 C, concejal; dp, diputado provincial; cdp, candidato a diputado provincial; p, parlamen-
tario en Cortes; cp, candidato a parlamentario.



Tabla 3.2 (continuación)

Nombre Localidad Otros Cargos195 Fecha Profesión

Egaña, Conrado Zarautz C 1908-1911 Abogado
Eizagirre, José Tolosa P y dp 1911-1914, 

1917-1920 Abogado
Elorza, Enrique Oñate 1914-1917 Propietario
Gallastegui, Martín Vergara C 1918-1920 Chocolatero
Iraegui, Gregorio Eibar 1919-1920,

1920-1923 Industrial
Irazusta, José Antonio Tolosa 1919-1920 Abogado
Lardizabal, Ignacio Aya 1908-1911 Propietario
López Mendizabal, Isaac Tolosa C, Cdp 1908-1911 Industrial
Mayora, José San Sebastián 1911-1914,

1914-1917 Propietario
Olasagasti, Javier San Sebastián C 1917-1917 Industrial
Rezola, Aniceto San Sebastián dp 1908-1911 Abogado
Urreta, Miguel San Sebastián C, dp, cp 1920-1923 Ingeniero
Villar, Ignacio San Sebastián cdp, C 1914-1917, 

1917-1918 Ingeniero
Zaldua, Silverio San Sebastián 1914-1917,

1917-1920 Comerciante
Ziaurriz, Doroteo Tolosa C 1914-1917 Médico
Zulueta, Felipe Oñate 1908-1911 Propietario

Los componentes del Consejo Regional constituían la elite nacionalista
en la provincia. No encontramos entre ellos ni obreros ni campesinos. Lige-
ramente más jóvenes que la media de la Comunión Nacionalista196, todos
pertenecían a las categorías sociales más elevadas. Ocho eran industriales o
propietarios, otros nueve eran abogados, médicos o ingenieros y los cuatro
restantes eran comerciantes, lo que les diferenciaba claramente del modelo
de nacionalista-tipo guipuzcoano, que podríamos ejemplarizar en un carpin-
tero o, en el caso de la zona del Deva, en un obrero armero. Su procedencia
geográfica es, asimismo, un dato significativo, pues la mayor parte de ellos
vivía en zonas urbanas, nueve de ellos en San Sebastián, cuando esta ciudad
sólo representa el 11% del total de nacionalistas guipuzcoanos que conoce-
mos. El resto, salvo los cuatro tolosarras, provenían de la zona costera y del
valle del Deva, principal feudo nacionalista. Ahora bien, la diferencia exis-
tente entre la composición social del conjunto nacionalista y y la de sus diri-
gentes no entraña, necesariamente, un carácter autocrático del PNV. En cual-
quier partido se elige a los jefes de acuerdo con las aptitudes que se les
reconoce y no, de forma automática, por su clase social, optando por aqué-
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196 Se requería tener más de 30 años para poder ser miembro del Consejo Regional. 



llos que se juzgan más capaces para conseguir los objetivos propuestos. In-
cluso en muchos partidos obreros, los líderes pertenecen a las clases medias
o a grupos intelectuales. Su cualificación profesional, la mayoría titulados
universitarios, prestigio personal y sus actividades en favor del partido y en
defensa del euskera situaron a los miembros del GBB en la cúspide del na-
cionalismo guipuzcoano.

En las manos de los burukides descansaba la dirección del partido en
Guipúzcoa y la capacidad para proponer los candidatos a las instituciones
provinciales o al parlamento español. De hecho, entre los 21 miembros del
GBB nos encontramos con cinco de los ocho nacionalistas que alcanzaron la
corporación provincial y dos candidatos que no obtuvieron el acta, además
del único diputado a Cortes nacionalista guipuzcoano, José Eizaguirre, presi-
dente del GBB en 1918 y que, cuatro años más tarde, sería diputado provin-
cial por Tolosa. La concentración de poder fue, además, más significativa a
medida que los nacionalistas alcanzaron mayores cuotas de poder en las ins-
tituciones guipuzcoanas. Es difícil determinar si esa concentración fue resul-
tado de una voluntad decidida en esa dirección o de la confluencia de los fac-
tores mencionados con anterioridad. Es decir, si utilizaron el Consejo
Regional para autoproponerse a ocupar los cargos de representación provin-
ciales197 o fueron sus cualidades individuales o su disponibilidad, dada la fal-
ta de otros candidatos, las que hicieron que la mayor parte de los cargos re-
cayese sobre ellos. En este sentido, es llamativo, por ejemplo, que dos
miembros del GBB de 1917, Olasagasti y Ziaurriz, dimitiesen de sus puestos
para ocupar cargos de concejal, lo que denotaría la escasa importancia atri-
buida al Consejo Regional o la penuria de cuadros del nacionalismo guipuz-
coano. Las escasas referencias en la prensa a la labor del GBB, el desconoci-
miento, en ocasiones, de su composición exacta o el hecho de que el
corresponsal del diario Euzkadi prefiriese destacar el carácter de presidente
de la junta municipal de Vergara de Martín Gallastegui antes que la de miem-
bro del GBB, serían otras muestras del carácter, aparentemente secundario,
de este órgano en la vida del nacionalismo guipuzcoano. 

Aunque la penuria documental en la que nos movemos nos hace ser cau-
tos, creemos que las estructuras organizativas del GBB fueron incapaces de
mantener un contacto fluido con los centros locales. Así, muchas de las con-
vocatorias de las reuniones internas del partido se realizaban desde la prensa
y no necesariamente por parte del GBB. En este entorno, la autonomía de las
juntas municipales era grande. En marzo de 1914, fue la junta municipal del
PNV de Tolosa la que convocó a una reunión a los representantes de las
JJMM del distrito y a los representantes de los pueblos en los que todavía no 
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197 Cuando una carrera política depende de una elección interna del partido, el control de
los órganos ejecutivos del mismo es la variable clave para aquellos que están dispuestos a re-
correrla. (SARTORI, 1980), p. 136.



se habían constituido, para tratar asuntos relativos a organización, propagan-
da y proyectos. Finalizada la reunión, se comunicó al GBB las decisiones
adoptadas en la misma. En una dirección semejante, los nacionalistas del
Goyerri organizaban sus propios festejos y excursiones, especialmente en
Larraitz198, y lo mismo hacían los de la cuenca del Deva199 o los jelkides de
Azcoitia y Placencia que mantenían un estrecho contacto entre sí. Un año
más tarde, volvió a ser la junta municipal de Tolosa la que reunía a los nacio-
nalistas del distrito para discutir la posición del partido ante las elecciones
provinciales, mientras que la posición del GBB no se hizo pública hasta cin-
co días más tarde200. No faltaron las apelaciones al GBB para que encabezase
la revitalización del nacionalismo en la provincia. La escasez de dinero y la
incapacidad del máximo órgano provincial para reclamarlo a las organizacio-
nes municipales debieron ser algunas de las razones que ocasionaron la pasi-
vidad del máximo órgano provincial nacionalista. El hecho de que, estatuta-
riamente, sólo tenía que reunirse dos veces al mes (entre 1908 y 1914) puede
ser otro de los factores201. En otro orden de cosas, el GBB no utilizó con ex-
cesiva rigidez su competencia para nombrar a los presidentes de las juntas
municipales; capacidad que le otorgaba el reglamento de 1908. Así, en 1912,
se anunciaba la continuación en sus puestos de todos los presidentes de jun-
tas muncipales del periodo 1908-1911.

La autonomía de funcionamiento contrasta con las periódicas referencias
a la necesidad de acatar «lo ordenado por las autoridades superiores del par-
tido, á las que deben fiel obediencia»202. El mantenimiento de la disciplina
era una constante de los textos y mítines nacionalistas. Ya en 1908, al dar
cuenta de la Asamblea General de Elgóibar, el delegado de Andoain recalcó
ante la junta general de socios «el deber del jelkide de acatar órdenes emana-
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198 A partir de 1914, los nacionalistas de Beasain, Ordizia, Alegria, Lazkano, Isasondo y
Tolosa organizaron, anualmente, una concentración en Larraitz, donde celebraban una gran ro-
mería vasca. Euzk., 8-5-1914, Euzk., 17-4-1915, Euzk., 19-5-1916, etcétera.

199 El presidente del batzoki de Anzuola convocó, para el 7 de julio de 1910 a los presiden-
tes de los batzokis y JJMMM de Zumárraga, Ormáiztegi, Beasain, Mondragón, Oñate, Azcoi-
tia, Azpeitia, Vergara, Placencia, Éibar, Elgóibar y Deva a una reunión para organizar activi-
dades conjuntas. Gipuzkoarra 157, 7-7-1910. Al año siguiente, fue el presidente de Placencia
el que realizó idéntica convocatoria. Gipuzkoarra 190, 22-4-1911. Otro caso son las excursio-
nes organizadas entre los mendigoizales de Mondragón, Arechavaleta y Escoriaza. Euzk., 3-4-
1914.

200 Euzk., 6 y 14-3-1915 Gipuzkoa. También lo hizo en 1919. Euzk., 14-6-1919. Tolosa.
201 En octubre de 1908, con ocasión de una polémica con el diario integrista La Constan-

cia, el presidente del GBB rogaba que se atajase la polémica, «(ruega que no exige, como lo
haría el GBB si se reuniese)». Gipuzkoarra 67, 17-10-1908. Ni una palabra más.

202 Euzk., 6-12-1914. El tono no llegaba, sin embargo, al caso vizcaíno, donde los decretos
del BBB de Luis Arana eran verdaderos «ucases». La diferencia se puede apreciar en la con-
vocatoria de la Fiesta Nacional de Azpeitia; mientras el BBB ordenaba a todos los batzokis y
JJM que enviasen una representación, el GBB implicado más directamente en el acto, rogaba
lo mismo a los batzokis de Guipúzcoa. Euzk., 21 y 22-8-1913.



das de la superioridad e hizo razonadas consideraciones que fueron recibidas
con entusiasmo frenético y con aclamaciones a las dignísimas autoridades
del partido». Al final de la reunión se acordó «sumisión absoluta e incondi-
cional a los acuerdos de Elgóibar»203. En 1914, Miguel Legarra pronunció
una conferencia en Rentería bajo el título «Unión, disciplina y reconocimien-
to del principio de autoridad»204. No faltaron las expulsiones y suspensiones
de afiliados por motivos que iban desde la colaboración con otras fuerzas po-
líticas (LFA, p.e.) a la infracción de los preceptos nacionalistas sobre el
baile205. El intento de reforzar el poder de los órganos máximos del PNV se
aprecia, asimismo, en actos simbólicos, como la preparación de una tribuna
especial para las autoridades nacionalistas en el salón de actos de Euzko 
Etxea de San Sebastián o en el hecho de que fuese el presidente del GBB,
José Mayora, el que sostuviese la bandera del Mendigoizale de San Sebas-
tián, mientras era bendecida. 

La influencia de este tipo de acciones, además de limitada, tenía un sen-
tido que se nos escapa. En 1920, con ocasión de la inauguración de la Juven-
tud Vasca de San Sebastián, la organización reservó, tanto en el mitin, como
en la misa de la iglesia de los Jesuitas, un amplio espacio para las autorida-
des de la Comunión, juntas municipales, diputados, concejales, ex conceja-
les, ex diputados y ex concejales patriotas. Es significativo, sin embargo, que
el orden en la misa fuese «Euzkadi Buru Batzar, Donostiako Euzko Gazte-
dia, consejos regionales (en minúsculas), Juntas municipales…». En el mitin,
la presidencia estaba ocupada por los presidentes del EBB, Donosti Buru Ba -
tzar y Euzko Gaztedia y, a su derecha consejos regionales, representaciones
de las juntas municipales, etcétera206. Se aprecia, por ende, una minusvalora-
ción del papel del GBB en la jerarquía nacionalista. Otra muestra, anterior en
el tiempo, de la posición secundaria del Consejo Regional es la situación de
las autoridades del partido en el banquete en honor a Cambó de 1917: Mien-
tras a la derecha del dirigente catalán se sentaba Ramón Vicuña, presidente
del EBB, a su izquierda se situó Miguel Urreta, diputado provincial; el presi-
dente del GBB, Silverio Zaldua, se encontraba siete puestos más allá207. La
preeminencia del EBB es explicable por dos razones. Primera: era la máxima 
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203 Gipuzkoarra 69, 31-10-1908.
204 Euzk., 7-12-1914. La diferencia entre la actitud de los nacionalistas y la de los otros

partidos políticos, mucho más laxos en esta cuestión, condujo a la siguiente afirmación del re-
publicano federal Mariano Salaverría: «Un cosa que nos admira en el partido nacionalista vas-
co es precisamente esa entereza por conservar su autoridad y disciplina. Por éstas pensamos
que puede constituir el día de mañana un peligro para la unidad, aun dentro de la vaidad (sic)
de España», VG, 27-3-1916. La disidencia nacionalista y sus consecuencias.

205 Seis socios del Centro Euzkadi de Rentería fueron suspendidos, durante tres meses, de
sus derechos como socios por este último motivo. Dicho acuerdo fue ratificado por el GBB
días más tarde. Euzk. 5 y 9-8-1914.

206 EPV, 3-4-1920. Los nacionalistas.
207 VG, 16-4-1917. Propaganda Nacionalista. El banquete.



autoridad del partido. Segunda: la dependencia moral y material de los na-
cionalistas guipuzcoanos de sus correligionarios vizcaínos era evidente. Re-
sulta casi sorprendente que muchas organizaciones municipales de nuestro
territorio celebrasen con mayor alegría los resultados de las elecciones pro-
vinciales de 1917 o de las de diputados a Cortes de 1918 de Vizcaya que los
escaños obtenidos en Guipúzcoa. No es de extrañar, por lo tanto, que en más
de una ocasión se recurriese directamente al BBB o al EBB en petición de
ayuda (material, organizativa o de oradores) y no al GBB. 

Las estructuras organizativas del GBB continuaron, en el periodo 1916-
1923, siendo incapaces de mantener una relación estable con los centros lo-
cales, y muchas de las convocatorias de las reuniones internas del partido se
realizaban desde la prensa, por parte de corresponsales, grupos Lartaun o
juntas municipales. Un ejemplo de la falta de comunicación y liderazgo de
los burukides guipuzcoanos puede ser la aparición de organismos interme-
dios entre las juntas municipales y el Consejo Regional, no previstos en los
Estatutos. Así, en mayo de 1918, los representantes de los batzokis de Bea-
sain, Ormaiztegi, Lazcano, Isasondo y Ordicia decidieron crear una comisión
para incrementar la difusión del nacionalismo en la zona, mediante la organi-
zación de jiras y romerías en distintas localidades208. A lo largo de todo el
año 1919, el único comunicado publicado explícitamente por el GBB fue un
llamamiento para asistir a los festejos de inauguración de la Juventud Vasca
de Éibar, acto que, por otra parte, fue suspendido por el gobernador civil209.
La confusión afectaba, incluso, a los propios nacionalistas, incapaces de dis-
tinguir entre las diferentes instancias de su propio partido: Mientras algunos
corresponsales señalaban que la reunión de los presidentes de juntas munici-
pales, celebrada en San Sebastián el 16 de febrero de ese año, había sido
convocada por el GBB210, otros indicaban que lo había sido por el Lartaun
de San Sebastián211. Ni siquiera en la designación de candidatos para las
elecciones provinciales de 1919 se menciona como tal al GBB, sino que la
referencia es a la Comunión Nacionalista212. Fueron las juntas municipales
del distrito de San Sebastián, y no el GBB, los que acordaron apoyar al can-
didato liberal Horacio Azqueta, frente al maurista Angulo213. También fue
Euzko Etxea de San Sebastián (y no el GBB) quien respondió a la consulta
de la Comisión de Fueros de la Diputación en 1918. Todo ello denota la
profunda crisis en la que estaba inmerso este órgano ejecutivo. La situación
contrasta con el caso vizcaíno, donde, por las mismas fechas, el BBB, tal
vez preocupado por el auge tomado por las Juventudes Vascas, estaba cele-
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208 Euzk., 23-5-1918.
209 Euzk., 24-8-1919. Gipuzkoa.
210 Euzk., 15-2-1919. Zumaya.
211 Euzk., 18-2-1919. El grupo Lartaun.
212 Euzk., 22-6-1919. Gipuzkoa.
213 Euzk., 30-5-1919. Gipuzkoa.



brando diversas reuniones con las juntas municipales y afiliados, ya que
aquel consejo regional

«con el objeto de que su gestión sea lo más eficaz posible é interpretar, asi-
mismo, el sentir de los patriotas todos, aprovechando al efecto sus iniciati-
vas y esfuerzos, considera conveniente crear una estrechísima relación en-
tre los organismos y afiliados de Bizkaya y este Consejo,…»214

La elección del Consejo Regional, compuesto por Miguel Urreta, Grego-
rio Iraegui y Victoriano Celaya en octubre de 1920, no cambió, sustancial-
mente, la situación. En teoría, el Consejo Regional no era más que el delega-
do del EBB «para todos aquellos asuntos en que expresamente no hubiese
éste constituido delegaciones especiales o técnicas» (art. 18 de los estatutos
de la Comunión nacionalista de mayo de 1920) y la Asamblea Regional no
tenía más función que, cada tres años, elegir al Vocal y a los dos asesores que
representarían a dicha región en el EBB. Ahora bien, aunque esta circunstan-
cia dejaba al GBB con las manos libres para actuar en Guipúzcoa, descon-
tando el control indirecto y lejano de la suprema autoridad de la Comunidad
Nacionalista Vasca, no parece que el GBB desplegase gran actividad durante
esta última fase. Uno de los escasos llamamientos del GBB solicitaba a las
juntas municipales que enviasen representaciones a la inauguración de la Ju-
ventud Nacionalista de Bilbao en abril de 1922. La participación de Urreta
en el mitin «pro integridad patria» de marzo de 1923 era presentada como la
del «exconcejal de Donostia y exdiputado por Gipuzkoa», sin señalar ni la
presidencia del GBB ni la pertenencia al EBB215.

Incluso en el terreno electoral, la capacidad del GBB para decidir la polí-
tica concreta a realizar fue limitada. Fue el Consejo Regional quien decidió
tomar parte en las elecciones para diputados a Cortes por Vergara, contra la
opinión de algunas de las juntas del distrito, y el que se comprometió a ga-
rantizar cualquier compromiso (económico) adquirido con motivo de las
mismas, siendo el candidato su propio presidente, José Eizaguirre216. El apo-
yo decidido de los nacionalistas vizcaínos tuvo, tal vez, relación con esta de-
cisión. Pero con motivo de las elecciones a Cortes de diciembre de 1920 es el
Donosti Buru Batzar el que reune a las juntas del distrito217 En las negocia-
ciones que acompañaron a estas elecciones, el principal protagonista nacio-
nalista fue Avelino Barriola, que había finalizado su mandato en el GBB dos
meses antes de las elecciones. En 1923, fue el GBB el que reunió a las juntas
de los distritos de Vergara y Tolosa en el batzoki de esta localidad y el 
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214 Euzk., 23-4-1920. Aviso.
215 Euzk., 24-3-1923. 
216 La decisión de participar en: Ignacio Villar a Presidente de la Junta Municipal, 7-1-

1918. El compromiso del GBB, en Datos restrospectivos sobre el caso de las Elecciones para
diputados a Cortes. 26-12-1918. AHN Salamanca, BI 33, doc. 2.

217 Euzk., 18-11-1920. Gipuzkoa. Convocatoria.



que advirtió a los afiliados que no adquiriesen compromisos ante la próxima
lucha electoral218. No obstante, sólo tras oír a las juntas municipales del dis-
trito de San Sebastián, decidió el GBB dejar libertad de voto219.

Estos datos, recogidos en migajas, no pueden, evidentemente, dar lugar a
afirmaciones concluyentes sobre la capacidad de liderazgo real de los distin-
tos Consejos Regionales. Ser miembro del mismo era problemático, sobre
todo en los primeros momentos. La significación pública como líder jeltzale
podía erosionar la posición social de muchos de sus componentes. La res-
ponsabilidad de la financiación del partido proporcionó frecuentes quebrade-
ros de cabeza a los dirigentes nacionalistas. De hecho, ya han sido menciona-
das las dificultades para completar los dos primeros GBB. En contrapartida,
las constantes referencias a la esperanza depositada en los líderes nos mues-
tran la confianza que las bases jelkides tenían en los mismos. Los burukides
disfrutaban, además de amplias competencias detalladas en los diferentes re-
glamentos, del control de las llamadas «zonas de incertidumbre»220. Poseían,
en este sentido, el reconocimiento por parte de los afiliados para ocupar los
puestos directivos más importantes tanto en el partido como en las institucio-
nes públicas. Su conocimiento y participación en los mecanismos sociales,
institucionales o políticos más importantes les concedía una amplia autono-
mía para gestionar las relaciones entre las estructuras comunionistas y la éli-
te políticosocial guipuzcoana. Internamente, esta posición preeminente y el
control de los medios de comunicación les permitía seleccionar y orientar la
información destinada a los afiliados o hacia el exterior o interpretar las re-
glas organizativas. Por todo ello, y, pese a su debilidad organizativa, el GBB
gozaba de un amplio margen de maniobra y de gran autoridad y prestigio
dentro del partido.

3.4. Los cambios en la prensa nacionalista

«Abertzaleak dirala esaten duten gaste batzuk arerioen izparringiak
erosten dituzte, txakur txikian daudelako, (…) gero batek esaten dizue ¿zer
da ba Euzkadi? ¿Zer Aberria? ta ez dakizute nola erantzun; ez dezute 
berriz ere beriala ikasiko Información, La Voz, ta orrelakuak irakurtzen ba-
dituzue;»221

Tras el cierre de Gipuzkoarra a causa de la aparición del diario Euzkadi,
no tenemos conocimiento de la edición de más prensa nacionalista en Gui-
púzcoa hasta 1919. Además no sabemos gran cosa de las publicaciones de 
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218 Euzk., 14-4-1923. Convocatoria y Euzk., 15-4-1923. Aviso.
219 Euzk., 24-4-1923. Aviso.
220 (DOMÍNGUEZ CASTRO, 1999), pp. 60-61.
221 Euzk., 21-11-1919. Zaldibi.



esta época, ya que apenas conservamos ejemplares de las revistas editadas du-
rante estos años. Dos son los rasgos que apunta la prensa nacionalista guipuz-
coana. Por una parte, el surgimiento de una prensa de ámbito local, de escasa
duración y de periodicidad irregular222. Por otra, el intento de cubrir los vacíos
dejados por Euzkadi, cuya sede bilbaína rara vez se ocupaba de las noticias ge-
neradas en la provincia vecina, asegurando la presencia nacionalista en Gui-
púzcoa. No faltaron, por lo demás, las críticas a los militantes que compraban
prensa no nacionalista, como La Voz de Guipúzcoa o El Pueblo Vasco223.

El primer periódico de ámbito local fue Tolosarra, una revista quincenal bi-
lingüe224. Aunque no hemos podido consultar ninguna colección, sabemos que se
publicó desde abril de 1919 hasta, como mínimo, la primera semana de junio,
coincidiendo con las elecciones de diputados a Cortes225. Tres meses más tarde,
en septiembre, la Juventud Vasca de Eibar editó, probablemente con ocasión de
la inauguración de sus locales, la revista Arrate, también bilingüe226. Un año des-
pués, los nacionalistas eibarreses volvieron a la carga con Jaiki, cuyo número 1
vio la luz el 29 de noviembre de 1920. El periódico, primero semanario y luego
quincenal, continuaba editándose en abril de 1921. En este caso tampoco hemos
podido encontrar rastro alguno, y sólo conservamos las contadas referencias en
otros periódicos y los sumarios publicados en Euzkadi. Sabemos, de este modo,
que en abril de 1921, un colaborador que firmaba bajo el pseudónimo de Sinn-
Feinn, escribió un artículo sobre un tema de extrema actualidad en aquel mo-
mento, la relación entre los nacionalistas y la recién surgida Internacional Comu-
nista227. Poseemos, además, un dato importante sobre su tendencia política: el 14
de septiembre de 1921 Santi Meabe, que había emigrado a México, envió una
carta a Bilbao, a José Uribe-Etxeberria, con un artículo que

«… pudieras enviarlo al quincenal Jaiki de Eibar, si es cierto que existe
ese periódico y tiene marcadas tendencias izquierdistas.»228

También en 1920, se imprimieron el mensual Zarauztarra (abril-sep-
tiembre)229 y el quincenal Ernaniarra (31-7). Este último publicó, como mí-
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222 También en Vizcaya se dio algún ejemplo. Así, los jóvenes nacionalistas de Getxo pu-
blicaron el día de San Andrés, 30 de noviembre, de 1919, la revista Getxotarra. (Euzk., 29-11-
1919. Algorta.) En abril de 1920, se anunciaba la aparición de un nuevo número de «este ya
popularísimo periódico nacionalista». Euzk., 18-4-1920. Getxotarra.

223 Euzk., 22-1-1921. Elgoibar.
224 Euzk. 4-5-1919.
225 «El número de Tolosarra de hoy ha sido objeto de favorables comentarios por los va-

lientes artículos en que da cuenta de la actuación de los nacionalistas en las últimas eleccio-
nes». Euz., 9-6-1919. Tolosa.

226 Euzk., 11-9-1919.
227 Euzk., 19-4-1921.
228 AHN Salamanca, BI 75, doc. 2.
229 Euzk., 4-4-1920. Zarauz. El diario Euzkadi informó de la publicación de cuatro núme-

ros, abril, mayo, agosto («no se ha publicado antes por las circunstancias que ha atravesado
Guipúzcoa») y septiembre. Euzk., 4-5, 5-8 y 5-9-1920.



nimo, tres ejemplares230. Uno de ellos, el correspondiente a la segunda quin-
cena de septiembre fue secuestrado por la policía, «por no haberse ajustado a
ciertas formalidades»231. Cabe señalar que en la propaganda que incluía el
diario Euzkadi, se catalogaba a Ernaniarra como «publicación social vas-
ca»232 y «periódico obrero vasco»233. A finales de 1921, por último, el corres-
ponsal en Motrico del semanario Argia informaba que los nacionalistas loca-
les pensaban publicar un periódico mensual escrito en euskera denominado
Motrikoarra234.

En lo que se refiere a la prensa provincial, en febrero de 1919 apareció
Irrintzi, «órgano de la Juventud Nacionalista de Gipuzkoa»235. El decenario
incluía artículos en euskera y castellano, así como caricaturas, originales o
tomadas de otros medios de comunicación236. Los escritos debían ir firma-
dos, aunque luego se utilizase un pseudónimo. Como en los casos anteriores,
no conservamos colección alguna de la publicación. El éxito de la revista de-
bió animar a los nacionalistas guipuzcoanos a intentar fundar un diario jel -
tzale en San Sebastián a inicios del verano de 1919, pero las gestiones no
fructificaron. De este modo, Irrintzi continuó editándose, cuando menos,
hasta septiembre de ese mismo año, momento en que se publicó un número
especial con ocasión de la apertura de la Juventud Vasca de Pamplona y, dos
semanas más tarde, su último ejemplar conocido, el número 15237. A partir
de este momento, se produjo un periodo de silencio, roto a mediados de no-
viembre cuando se anunció su vuelta a las calles «mejorado totalmente en su
factura», pero ésta no se produjo238.

Dos meses más tarde, el 30 de enero de 1920, se anunciaba la reaparición
de Gipuzkoarra, el que había sido el semanario emblemático del primer na-
cionalismo en Guipúzcoa. Aunque solamente conservamos tres ejemplares
de esta publicación y los sumarios publicados en el diario Euzkadi, los datos
que poseemos sobre la misma son algo más abundantes que en el caso de
Irrintzi. El semanario, portavoz de la Federación de Juventudes Vascas 
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230 El diario Euzkadi señaló sentirse gratamente sorprendido por la calidad de la revista,
«no esperábamos (de los patriota de Ernani) tal alarde,…». El comentario incluía el sumario
del primer número. Euzk., 3-8-1920, Ernaniarrra; VG, 22-8-1920. Crónica de Hernani y VG,
14-10-1920. 

231 Euzk., 25-9-1920. Ernaniarra.
232 Euzk., 19-9-1920.
233 Euzk., 19-9-1920.
234 Argia 33, 4-12-1921. Motriko.
235 Aunque la revista fue editada por el Lartaun de San Sebastián, una reunión celebrada el

16 de febrero acordó sostener Irrintzi como órgano de las Juventudes Vascas. Euzk., 18-2-
1919.

236 Euzk., 22-2-1919. Gipuzkoa.
237 Euzk., 26-9-1919.
238 Euzk., 15-11-1919. Gipuzkoa. En abril de 1920 se anunció que, tras la constitución de

la Juventud Vasca de San Sebastián y la reaparición de Gipuzkoarra, se suspendía, por tiempo
indefinido, la publicación de Irrintzi. Euzk., 20-4-1920.



de Guipúzcoa y del GBB, inició su edición el 13 de marzo de 1920; desapa-
reció en agosto de 1921239. En cuanto a su difusión, en el número 9 hay una
protesta por las dificultades que atravesaba el semanario «por la desidia e in-
diferencia de muchos que se llaman nacionalistas», y su carácter deficita-
rio240. La situación no mejoró con el paso del tiempo241, pese a que el 11 de
octubre de 1920 enviaron por correo 1.042 ejemplares y a éstos hay que aña-
dir los que se vendían directamente242. Una cantidad aceptable, si tenemos en
cuenta que muchos nacionalistas continuaron comprando el diario Euzkadi y
que, en 1908, el número de ventas de Gipuzkoarra en nuestra provincia no
sobrepasaba esta cantidad. Aunque La Voz de Guipúzcoa afirmó que la direc-
ción del semanario corría a manos de Toribio Múgica y José Graner243 tanto
en la misma publicación como en su correspondencia con la Delegación de
Hacienda, el único director que se menciona es el donostiarra José Sanz Irao-
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240 Gipuzkoarra 9, 8-5-1920. Gipuzkoarra.
241 Una nota del diario Euzkadi señalaba que el semanario arrastraba una vida económica

precaria «que se agudiza a medida que es mayor su éxito como obra de propaganda. Cuanto
mayor sea su difusión callejera, que es lo verdaderamente útil para el nacionalismo, mayor
será su pérdida». Euzk., 3-9-1920. Por Gipuzkoarra.

242 Según la Delegación de Hacienda, en octubre se depositaban en Correos, semanalmen-
te, 1.042 ejemplares. Gipuzkoarra afirmaba que vendía 1.300 ejemplares. Archivo de la Dele-
gación de Hacienda de San Sebastián, 3240, n.º 6. 11-10-1920.

243 VG, 9-2-1921.



la244. La publicación tenía 4 páginas, de las cuales las tres primeras entre-
mezclaban artículos de fondo, noticias de actos nacionalistas y crónicas de
los corresponsales locales. La cuarta estaba dedicada, casi exclusivamente, a
la publicidad ofrecida por establecimientos y talleres propiedad de conocidos
nacionalistas, fundamentalmente de San Sebastián, pero también de Tolosa,
Irún, Fuenterrabía o Bilbao. Aunque en teoría, el semanario era bilingüe, la
mayor parte de los escritos estabn redactados en castellano. El número co-
rrespondiente a la primera semana de septiembre de 1920 publicó un suple-
mento dedicado a las regatas de traineras de San Sebastián con fotografías,
artículos y estadísticas. 

No podemos, dada la exigüidad de los ejemplares conservados, realizar
un análisis pormenorizado de su orientación ideológica. Además de los co-
mentarios de la Voz de Guipúzcoa sobre algunos números245, sabemos que
los patronos azcoitiarras, enfrentados en una larga huelga a los obreros loca-
les, criticaron la orientación informativa del semanario y que el número co-
rrespondiente a mediados de octubre de 1920 fue denunciado por el artículo
«Imitemos a Irlanda»246. Este último dato confirma que Gipuzkoarra no se
mantuvo al margen de las profundas discusiones que se produjeron en el
seno del nacionalismo en la coyuntura de 1920-1921. Así, el número 9
(mayo de 1920), anunciaba la no inclusión de dos artículos, el primero de
ellos, de A. Donostia, porque no se podía publicar, tras la orden del EBB de
cesar en las polémicas doctrinales y el de Karraspio T. «para no herir suscep-
tibilidades». El número 40 (enero de 1921) advertía que no se publicaría nin-
gún trabajo que no viniese firmado por su autor y garantizado con el sello de
la entidad nacionalista a la que perteneciese, señal inequívoca de la existen-
cia de problemas en la redacción. En ese mismo número se incluían varios
artículos criticando a aberrianos y comunionistas y la falta de militancia de
muchos nacionalistas. Por último, la nota del diario Euzkadi del 16 de agosto
de 1921, que anunciaba la suspensión temporal de Gipuzkoarra, aludía a «ra-
zones poderosas», que estaban estrechamente relacionadas con la expulsión
de la Comunión Nacionalista, el 23 de julio, de los principales dirigentes de
la Juventud Vasca de Bilbao, y, el 28 de agosto, del miembro del EBB Ma-
nuel Eguileor y de todas las organizaciones que apoyasen a la JV. 

La aparición de Kaiku (noviembre de 1921-julio de 1922), única publica-
ción nacionalista guipuzcoana de este periodo cuya colección conservamos
casi íntegramente, se produjo, asimismo, en este contexto. Su salida fue pre-
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244 Gipuzkoarra 40, 22-1-1921 y Archivo de la Delegación de Hacienda de San Sebastián,
3240, n.º 6. 26-8-1921.

245 La Voz advertía a los nacionalistas que de continuar el tono mordaz e hiriente de los ar-
tículos de Gipuzkoarra, se tomarían medidas coercitivas contra los mismos. VG 17-4-1921.
Pasando el rato y VG 5-8-1921. Pasando el rato.

246 Euzk., 15-10-1920. Lo de Azkoitia. En la primavera de 1921 prácticamente todos los
números incluían un artículo titulado Irlanda. 



cedida, en mayo, por el intento de los escritores euskéricos jeltzales guipuz-
coanos de publicar un semanario nacionalista escrito íntegramente en euske-
ra, Azkatasuna, «Jaun-Goikua eta Lege-zarra ikurritzapean irtengo da eta
ikurrin orri dagokion bezela Arana-Goiri’tar Sabin’ek euzkotarrai erakutsita-
ko irakaspenak argi eta garbi euzkaldunen artean zabaltzea izango da bere
eginkizun nagusiena»247. El proyecto fracasó, ante la oposición de algunos
dirigentes guipuzcoanos que creían que la nueva revista estaría controlada
por los seguidores del grupo Aberri248 y que perjudicaría tanto a Gipuzkoarra
como al recién nacido semanario Argia. Este último representó el mayor éxito
en lo referente a la publicación de prensa en euskera del País Vasco peninsular
en el periodo anterior a la Guerra Civil. En esta fase, Argia no se proclamó
como periódico nacionalista, sino que mostró su carácter independiente y vas-
quista. Entre sus fundadores, además de varios nacionalistas como Andrés
Arcelus, Ambrosio Zatarain y Ricardo Leizaola, destacan especialmente las
figuras de Gregorio Múgica, un vasquista impulsor de los proyectos cultura-
les más importantes del periodo y los religiosos Víctor Garitaonandia, Ra-
món Inzagaray y Jesús Carrera249.

El diario Euzkadi dio la primicia de la creación de Kaiku; Euzko Gaztedi
de San Sebastián daba a conocer su intención de publicar el nuevo semanario
a principios de noviembre de 1921250. Unos días más tarde, se repartió pro-
paganda de la nueva revista en las calles de San Sebastián y, al fin, el sábado
21 de noviembre se publicó el primer número. Desde ese día en adelante se
publicaron, al menos, 35 números hasta el 22 de julio de 1922. La nueva pu-
blicación251, Kaiku. asteroko ingia, abertzale eta irritsua (Kaiku, revista se-
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247 Euzk., 18-5-1921. Zarautz’en 1921’ko Orrilla’n. El semanario tendría una página dedi-
cada a la mujer. Euzk., 21-5-1921. Itxartu euzkeldun abertzaliak.

248 Euzko Deya 1, 06-1921. Naskaldiya. Azkatasuna y Euzko Deya 2, 7-1921. Jeltzaletasu-
na Gipuzkoa’n. 

Según la revista Aberri, fueron el presidente del GBB, Miguel Urreta, y el ex director de
Euzkadi, Dionisio Azkue, los principales opositores al proyecto. Además de la revista se pen-
saba crear una asociación semejante a la bilbaína Euzkeltzale-Bazkuna, controlada por los
aberrianos. Aberri 21, 2-7-1921. Oyartzun.

249 Sobre Argia (ARZAMENDI, 1988), (DÍAZ NOCI, 1995b), (DÍAZ NOCI, 1995c) y
(DÍAZ NOCI, 1998). Sobre Múgica (GARMENDIA, 1998).

250 Euzk., 5-11-1921. Kaiku. Un análisis detallado de esta publicación en (AIZPURU,
1991b) pp. 581-593.

251 Ficha técnica
Título: KAIKU
Subtítulo: Asteroko ingi. Abertzale eta irritsua
Años: 1921-1922 (último número que conocemos)
Primer número: 26 de noviembre de 1921
Último número conocido: 22 de julio de 1922
Editorial: Euzko Gaztedi de San Sebastián
Imprenta: R. Altuna de San Sebastián.
Periodicidad: semanal
Medidas: 26,75 × 18



manal, nacionalista y satírica), escapaba de la fórmula utilizada hasta enton-
ces por el nacionalismo vasco y seguía el ejemplo de las revistas satíricas de
gran tradición en la prensa española del periodo.

Los objetivos que perseguía el nuevo semanario aparecieron en el primer
número:

«Gurekin batera, gaztedi abertzalea dator. Bere egin bearra zein dan
daki ta Euskadi aldezko lanetan leku pixka bat eskatzen du. Eusko Jel Al-
derdia’renak geran ezkero, gure agintarien menpean jartzen gara…

Eusko abendaren eskubide zarren aldez ekitera gatoz, beti gure aginta-
rien agintzak beterik, eta abertzale guztiak alkartuta ikustearren gogor eta
sutsu lan egitera, bada, gure iritziz, aberria azkatzeko guztion laguntza bear
bearrezkoa da.» 252

Junto con estos, en el tercer número se citó otro fin, decir claramente la
verdad a los que perjudicaron al partido nacionalista. De las tres metas fun-
damentales, extender la ideología nacionalista, unir a los nacionalistas y azu-
zar a sus enemigos, la segunda apenas fue impulsada por el semanario; qui-
zás, porque los «aberrianos» de Guipúzcoa eran muy débiles. Sólo de vez en
cuando se utilizó el mensaje de unidad, en este caso por ejemplo: 

«Batu, elkartu gaitezen guziak; tikis-mikis, eta umekeri-emakumeke-
riak alde batera utzirik ez gerala orretarako jaio on aundiak egiteko baizik
gogoratu zagun.» 253

Seguramente, Kaiku fue un intento para dinamizar el nacionalismo guipuz-
coano, y más concretamente, el donostiarra, así como una forma de tener una
voz propia en las elecciones municipales que se avecinaban. En esta línea, sus
responsables dejaron muy claro que la revista no tenía animo de perdurar y que
moriría el mismo 1922, «benetako laguntza ez badu aurkitzen»254. Como suce-
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Páginas: 1921: 12 + Anexos. 1922: 12
Columnas: 2
Zona de expansión: Sobre todo Guipúzcoa, también Vizcaya y Navarra.
Precio de venta: 15 céntimos.
Expansión: desconocida.
Temas: variados, Política, Cultura, Deportes.
Idioma: Castellano y euskara, (dialectos guipuzcoano y navarro).
Director: desconocido.
Colaboradores: La mayoría firman con sobrenombres; destacan Dunixi Azkue, Mendi-Lau-

ta y Jose Ignacio de Arteche.
Notas: Apoyada por los nacionalistas de Guipúzcoa, dirigida, principalmente, a la vida de

San Sebastián. De todas formas, tuvo bastante eco en la zona del Baztán en Navarra. Bilingüe,
su idioma principal era el castellano. Al mismo tiempo, las imágenes, tanto fotografías como
dibujos, tenían un lugar importante en las páginas del semanario. 

Situación: Biblioteca de la Diputación de Guipúzcoa (Faltan los números 5, 15, 22, 29, 32 y 33).
252 Kaiku 1, 26-11-1921, p. 3.
253 Kaiku 7, 6-1-1921, p. 10.
254 Kaiku 7, 6-1-1921, p. 3.



dió en otras muchas publicaciones nacionalistas, eran frecuentes los llama-
mientos pidiendo colaboraciones tanto monetarias como de escritores, sobre
todo euskaldunes. Kaiku tuvo cuatro fuentes de financiación: las suscripcio-
nes, los anuncios, las donaciones de los afiliados del partido y las subvencio-
nes del Euzko Gaztedi Batza. A pesar de utilizar todas estas vías, las deudas
fueron cada vez mayores y constituyeron, probablemente, una de las razones
del cierre del semanario. No conocemos los datos de su tirada; de todas for-
mas, en la Idazkutxa, de vez en cuando aparecían las cantidades de ciertos
pueblos. Así, a comienzos de 1922 Hernani recibía 35 ejemplares; Cestona,
unos 9; Durango, 25; Pamplona, 30; Placencia, 5; Tolosa y Villafranca de Or-
dicia, muchos, sin determinar; y en Arizcun (Navarra) «hay más suscritores
en este pueblo que en Vergara»255. Estos datos prueban que Kaiku, básica-
mente, se repartía en aquellos pueblos en los que la CNV tenía organizada su
institución, que no superó el círculo de sus afiliados, que no lo compraban
todos ellos y que era desconocido fuera de este ámbito. Es más, no encontra-
remos dato alguno sobre Kaiku en los periódicos de la época, habiéndosele
aplicado una verdadera «ley del silencio».

Desconocemos tanto su dirección como los nombres de los integrantes
del consejo de redacción. Es más, siguiendo la práctica nacionalista, los artí-
culos rara vez aparecieron firmados con los nombres de sus autores. La ma-
yoría de las veces aparecía un pseudónimo, y si se trataba de un trabajo de
redacción, sin firma alguna. Por consiguiente, resulta difícil adivinar el nom-
bre de los escritores. Con todo, conocemos los nombres de algunos articulis-
tas, como los vizcaínos Jose Ignacio de Artetxe y Kepa Enbeita, el euskal-
dunberri navarro Alejandro Tapia Perurena (Iruña’tar Alexander) y los
guipuzcoanos Dionisio Azcue (Dunixi) y Txomin Arruti (Mendi-Lauta). Este
último también colaboró en periódicos aberrianos. En lo que concierne a los
corresponsales, fundamentalmente guipuzcoanosy navarros, casi todos escri-
bían en euskara, dejando los trabajos en castellano a los miembros de la re-
dacción. En ocasiones, ni éstos mismos sabían gran cosa acerca de aqué-
llos256. La redacción rechazó muchos artículos recogidos en la oficina, por
creer que no reunían la calidad suficiente para ser publicados: «Al cesto, por
peor que malo», «nos ha tomado por otra cosa», «inspiración sucia», etc.

En lo que respecta al contenido de la revista, «Kaiku llevará partes doc-
trinales y serias, satíricas y festivas. Explicando el porqué a nuestra Autori-
dad ha aprobado complaciente nuestro proyecto»257. El semanario no daba
parte de las noticias que pudiesen aparecer en los medios de comunicación 
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255 Kaiku 4, 17-12-1922, p. 11; 7, 6-1-1922, p. 10; 8, 14-1-1922, p. 10; 13, 18-2-1922, 
p. 10 y 16, 11-3-1.º 922, p. 9.

256 En julio de 1922, por ejemplo, le preguntaban a Kaikume su dirección a través de la re-
vista, siendo ésta una clara pista sobre el escaso conocimiento que tenían de él. Kaiku 35, 22-
7-1922.

257 Kaiku 1, 26-11-1921, p. 12.



diarios, ni de aquellos asuntos que no encajasen en su pretensión de realizar
una revista satírica. Kaiku estaba bajo las órdenes de los dirigentes de la Co-
munión Nacionalista Vasca, por lo que, en lo tocante a sus argumentos, no
tuvo grandes diferencias con otras revistas nacionalistas; pero sí en la forma
de presentarlos. Los temas que acapararon las páginas del semanario fueron
la guerra de Marruecos, el deporte, la expansión del nacionalismo y la defen-
sa del euskara. La crisis del sistema de la Restauración y la guerra de 
Marruecos habían provocado un aumento del control gubernamental a través
de la censura, lo que, evidentemente, limitó la libertad de los articulistas a la
hora de expresarse en la revista. Su dirección conocía perfectamente las posi-
bles consecuencias de extralimitarse:

«Kaiku nos recomienda que no profundicemos en el asunto, porque de
un momento a otro parece que va a asomar la oreja la dictadura militar,
que tan acreditada quedó en Marruecos a comienzos del verano pasado y,
francamente, no vale la pena de servir de cabeza de turco.»258

Si comparamos Kaiku con los demás medios de comunicación utilizados
por los nacionalistas, vemos una innovación importante, la profusión de imá-
genes. Claro exponente del modernismo de los planteamientos de los autores
de la revista, en consonancia con las tendencias de la prensa de la época mer-
ced a las nuevas técnicas tipográficas que se extendieron en los años 1920-22
y que facilitaron su difusión259. Muchas de las imágenes provenían de la
prensa diaria, española o extranjera. La página más llamativa de Kaiku era la
portada, que en la mayoría de los números aparecía toda la plana cubierta por
un dibujo a color. El tema de la portada era un anciano vestido de ba -
serritarra, con paraguas bajo el brazo y un caserío detrás. Ese anciano sería la
imagen de Kaiku en otros números y, en cierta medida, era la personificación
de la malicia y prudencia que se atribuía a los baserritarras. A partir del cuar-
to número, la portada aparecía adornada con el escudo de Euzkadi. El sema-
nario publicó, además, un cómic a lo largo de varias semanas. Utilizando las
imágenes de un cuento y cambiando el texto, el semanario nacionalista pre-
sentó una alegoría bajo el título de «Euzko txoria ta», comparando el canto y
concierto del pájaro con los «Conciertos económicos»260. 

La utilización de imágenes no era el único modo de crear situaciones hu-
morísticas de Kaiku, ya que la finalidad de muchos artículos era arrancar una
sonrisa; para ello, algunas veces utilizaban un castellano repleto de estructu-
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258 Kaiku 8, 14-1-1922, p.10.
259 Sobre la importancia de las imágenes, GONZÁLEZ DE DURANA, Javier: «Utilidad y

valor de la imagen gráfica en el semanario socialista bilbaíno “La lucha de clases” en torno a
1900» in (TUÑÓN de LARA, 1986), pp. 615-630 y BILBAO, Yosu: «La evolución de la in-
formación gráfica en la prensa diaria vizcaína (1900-1937)» Ibídem, pp. 641-658.

260 El cómic no era, precisamente, del tipo que conocemos nosotros, ni tampoco el cómic
que en aquel momento se estaba desarrollando en Norteamérica, pero trabajaba historias basa-
das en imágenes. Sobre la historia del cómic en Euskadi, (UNSAIN, 1989).



ras del euskara, tomando como ejemplo el pobre castellano de los vascopar-
lantes de a pie de San Sebastián. Junto con esto, los redactores de Kaiku uti-
lizaron versos y coplas satíricas o declaraciones trucadas de adversarios polí-
ticos. No era extraño que se mofasen de los emigrantes venidos de España o
parodiasen a los partidos políticos peninsulares. Poco a poco, sin embargo,
este tipo de artículos fue disminuyendo y el formato tradicional fue amplian-
do su lugar en el seno del semanario.

La utilización del euskara varió de un número a otro, pero nunca superó
el 50%. Es más, lo utilizaron muy poco en los primeros números y recibieron
fuertes críticas por ello tanto desde Eusko Gaztedi Batza como de los lecto-
res comunes. Ese vacío se llenó, pero apareció de nuevo cuando llegaron las
elecciones municipales. Tras una nueva subida volvió a descender después
del número 21. A partir del número 26, y en adelante, los pies de foto fueron
bilingües, cuando hasta entonces solamente se había utilizado el euskara en
ellos. La revista publicó numerosos trabajos sobre la utilización diaria del
euskara, dejando a un lado las investigaciones relacionadas con la filología
que tanto gustaban a otros semanarios. Kaiku consideraba que la única solu-
ción para la supervivencia del euskara residía en su utilización cotidiana.

A pesar de no ocupar el mismo espacio que otros temas, el deporte tenía
un lugar especial en las páginas de Kaiku, rellenando dos o tres páginas en
algunos números. Dos fueron los deportes que el semanario trató de manera
especial: el fútbol y el cross. No eran los únicos, pero sí los principales. En
los trabajos que se publican percibimos un mensaje principal: el deporte for-
talece la patria. Daba igual jugar al fútbol o correr, pero el fin último era ése.
Los periodistas se sentían orgullosos de las victorias de los nacionalistas y,
en general, de los vascos. El deporte, por tanto, tomaba carácter político. En
este campo, los vascos también estaban por encima de los españoles. Es más,
viendo la importancia que daban los jóvenes al deporte, éste debía ser el me-
dio utilizado para atraer a la juventud hacia el nacionalismo. En este sentido,
Kaiku animó a los grupos de Euzko Gaztedi a crear grupos de deporte.

En resumen, Kaiku cumplía perfectamente con las funciones que tenía
como medio de comunicación, apoyando la movilización de los nacionalis-
tas, haciendo el trabajo de unión entre el partido y sus simpatizantes, refor-
zando la cohesión social de los nacionalistas y extendiendo entre éstos nue-
vas ideas, costumbres y creencias. En todo esto no se diferenciaba en gran
cosa de las demás revistas publicadas por los nacionalistas. Pero, la utiliza-
ción de imágenes y tratar temas como el deporte, nos prueban que hubo in-
novaciones importantes. Es más, si comparamos su lectura con los del Gi-
puzkoarra de 1907 a 1913, en sus páginas se ve claramente que tenía gustos
y apetencias diferentes. Salvo alguna excepción, no aparecieron trabajos re-
lacionados con la religión, ni tampoco con el mundo del caserío. Kaiku era
un semanario realizado para la juventud nacionalista de San Sebastián, una
revista hecha por y para los ciudadanos que estaban en un proceso de renova-
ción, combinando modernidad y tradición.
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Para acabar con el análisis de la prensa nacionalista, tenemos que men-
cionar un último semanario, denominado Euzkotarra, publicado en Zarauz y
portavoz oficial del Partido Nacionalista Vasco de Guipúzcoa (Aberri). La
edición se inició en junio de 1922 y el último número que conocemos vio la
luz el 12 de agosto de ese mismo año. Escrita en gran parte en euskera, lanzó
duros ataques contra la Comunión Nacionalista Vasca. Realizaremos un aná-
lisis de sus contenidos en el siguiente apartado.

3.5. La división del nacionalismo, Aberri en Guipúzcoa

La escisión aberriana del verano de 1921 tuvo escaso alcance en Guipuz-
coa, si tenemos en cuenta que el EBB únicamente expulsó a cuatro Juventu-
des Vascas. y que en los meses posteriores se llegó a afirmar que ninguna or-
ganización de este territorio se hallaba bajo control aberriano261. Pero, por
otro lado, la separación de los aberrianos debe relacionarse con el descenso
del número de actividades producido en nuestra provincia en los años 1922 y
1923 y puede ser una de las causas de la estabilización manifestada en las
elecciones municipales de 1922. La situación real fue, por lo tanto, muy
compleja. En una primera fase no existían fronteras claras entre ambas orga-
nizaciones, máxime cuando la estructuración del refundado Partido Naciona-
lista Vasco en Guipúzcoa fue lenta y no se consolidó hasta el verano/otoño
de 1922, manifestándose en varias ocasiones la posibilidad o necesidad de la
reunificación de las dos ramas del nacionalismo. 

No es de extrañar, por consiguiente, que en los meses posteriores a la se-
paración nos encontremos participando en actos o prensa comunionista a
personas que posteriormente se encuadrarían en las filas aberrianas o man-
tendrían contactos con las mismas. Es el caso del gabiritarra Gabino Murua,
orador en un acto de la CNV en octubre de 1922, del escritor zarauztarra Do-
mingo Arruti, Mendi-Lauta colaborador de los semanarios Kaiku (comunio-
nista) y Euzkotarra (aberriano) y miembro del GBB del PNV, del bertsolari
Erauskin, con poesías en Aberri y crónicas en Euzkadi o de la autora devarra
Tene Múgica, que escribía en el diario Euzkadi, pero que pudo publicar una
de sus obras gracias a una suscripción abierta por el semanario Aberri. La pe-
culiar estructura organizativa del nacionalismo vasco, separación orgánica en-
tre batzokis y juntas municipales, provocó, por otra parte, que en varias locali-
dades como Deva, Motrico, Ordicia, Mondragón o Zarauz, comunionistas y
aberrianos compartiesen el batzoki, si bien disputándose su control262. El te-
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261 Euzk., 12-10-1921. Bergara.
262 Euzk., 28-10-1922. Deba, Euzk., 7-11-1922. Deba’ko izpillua, Euzk., 12-1-1923. Motri-

ko, Aberri 8-9-1923. Arrasate. El ya citado Arruti fue elegido presidente del batzoki de Za-
rauz. Euzk., 9-3-1923. Zarautz. Desde Ordizia se afirmó que la totalidad de los componentes



mor a que la división del nacionalismo debilitase la posición de éste ante las
otras fuerzas políticas fue igualmente un factor que inhibió la posibilidad de
la escisión en diferentes localidades o condujo a una colaboración imposible
si hacemos caso, únicamente, a los artículos doctrinarios de ambas formacio-
nes. Ejemplo de esa hermandad fue la aportación económica de los comunio-
nistas goyerritarras para sostener la familia de Alejandro Lazcano, presidente
de la junta municipal aberriana de Ordicia, condenado en junio de 1923 por
ultrajes a la Patria y que había huido a Iparralde263. La doble convocatoria a
un mismo acto (Itziar, junio de 1922)264 o las referencias en la prensa comu-
nionista al éxito de la gira de la Juventud Vasca bilbaína con la obra de teatro
Pedro Mari, serían otros ejemplos de unas fronteras difusas. Las discrepan-
cias entre las dos formaciones nacionalistas no eran, por lo tanto, tajantes; lo
que hace difícil delimitar con precisión las razones de la separación. Aunque
los aberrianos discrepaban sobre la vía a seguir para recuperar las libertades
perdidas, la mayor parte de sus planteamientos sociales, religiosos, morales o
políticos no diferían en demasía de los expuestos por los líderes comunionis-
tas265. Se caracterizaban, eso sí por una mayor radicalidad en las exposicio-
nes; una aceptación expresa del sistema democrático, la reivindicación del
juego limpio en las luchas políticas, rechazando métodos fraudulentos como
la compra de votos y una fuerte desconfianza hacia los dirigentes políticos
comunionistas. De estos últimos criticaban su blandura ideológica, el temor
a la represión gubernativa y su predisposición al pacto y la coalición con las
fuerzas «españolistas»266. No faltaron, además, las críticas a su dependencia
de las directrices marcadas por el diario Euzkadi267, aunque en este caso, nin-
guno de los nacionalistas guipuzcoanos, fuese aberriano o comunionista, es-
taba exento de subordinación respecto a sus correligionarios de la vecina
provincia de Vizcaya.
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de la Junta Directiva del batzoki de 1922 eran aberrianos. Aberri 53, 4-2-1922. Ordizia. En el
caso de Motrico, el batzoki vendía el semanario Aberri, aunque seis meses más tarde se hablaba
de él como «Zelayatar Batzokia», esto es, como si estuviese bajo el control de Victoriano Cela-
ya, miembro del GBB comunionista y dueño de una empresa en dicho municipio. Aberri 78,
22-7-1922. Puntos a la venta y Aberri 105, 10-2-1923. Motriko.

263 Euzk., 15-7-1923. Isasondo y Aberri 19-6-1923. Abertzaleak.
264 Aberri 72, 10-6-1922. Desde Deba y EPV 5-6-1922.
265 Son frecuentes en este sentido las críticas al baile agarrado o a la utilización de organi-

llos. Un ejemplo, Aberri 7-8-1923. Deba.
266 Críticas a los comunionistas por su miedo. Aberri 15-7-1923. Andoain y Aberri 4-8-

1923. Motriko.
Sobre la falta de pureza ideológica, véase la siguiente cita: «Se hace preciso e imprescindi-

ble, tener siempre infinito cuidado en el nombramiento de los cargos directores (…) pues se ha
visto no pocas veces que se ha filtrado mucho lila o nacionalista de nombre que digamos, pero
no en obra. Tanto es así que hasta han dirijido (sic) y dirijen aún en no pocos sitios a la Comu-
nión, jente y señores (…) no afiliada, que es lo último.». Euzkotarra 4, 15-7-1915. 

Las quejas contra la política de alianzas en Aberri 36, 8-10-1921. Tamalgarria y Aberri 44,
3-12-1921. Euzkotar abertzaleak ¡eup!

267 Aberri 10-9-1923. Eibar. Gure izparringia.



La influencia del semanario Aberri en nuestra provincia fue limitada por
dos motivos. Poco eco podía tener su mensaje estridente en un nacionalismo
moderado que resaltaba su carácter vasquista, religioso y autonomista por
encima de todo. En segundo lugar, la distribución de la revista no abarcaba la
mayor parte de las poblaciones de la misma. En 1918 existían trece localida-
des con un responsable de recoger las suscripciones (Vergara, San Sebastián,
Deva, Éibar, Elgóibar, Mondragón, Tolosa, Oñate, Beasain, Motrico, Zumá-
rraga y Zumaya), mientras que otras nueve poblaciones contaban con algún
suscriptor que se relacionaba directamente con la redacción del semanario268.
Entre los colaboradores guipuzcoanos de Aberri, fuera de los corresponsales
de algunas poblaciones que, además, solían ser los mismos que los del diario
Euzkadi, sólo destaca el médico José de Cincunegui, residente en aquel mo-
mento en Zarauz, un veterano nacionalista que compartió celda en 1906 con
Fidel de Aguirreolea, Luis de Eleizalde y Engracio de Aranzadi por haber
publicado en Patria diferentes artículos considerados delictivos por las auto-
ridades españolas.

Una de las primeras muestras de las tensiones entre ambas facciones del
nacionalismo fue, tal como hemos descrito en páginas anteriores, el debate
producido en torno al intento de publicar, en la primavera de 1921, la revista
Azkatasuna por parte de un grupo de nacionalistas guipuzcoanos, con poste-
rioridad alineados mayoritariamente en las filas aberrianas. Dos meses más
tarde, el pleito se recrudecía ante el anuncio por parte del EBB de situar fue-
ra de la Comunión Nacionalista a cualquier afiliado o entidad que emitiese
públicamente juicios desfavorables sobre la ortodoxia de las manifestaciones
de otros afiliados269. La amenaza del EBB no fue óbice para que, a mediados
de julio, Cincunegui publicase en Aberri un artículo en el que se afirmaba
que «El Nacionalismo verdad es independentista o separatista»270. Cuatro
días más tarde se iniciaba la cadena de expulsiones de los principales líderes
aberrianos. La actitud de los nacionalistas guipuzcoanos ante este hecho fue
divergente. Las entidades nacionalistas donostiarras aprobaron por aclama-
ción solidarizarse con Engracio Aranzadi, uno de los principales objetivos de
las críticas aberrianas y organizarle un homenaje271. Sólo cuatro organizacio-
nes guipuzcoanas se solidarizaron con los expulsados, las Juventudes Vascas
de Zarauz, Deva, Éibar y Pasajes de San Pedro, y un mes más tarde siguieron
idéntico camino. No tenemos apenas información sobre las características 
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268 Aberri 89, 5-10-1918, 98, 7-12-1918 y 103, 25-1-1919. Correspondencia adminis -
trativa.

269 Euzk., 5-6-1921. Decreto del EBB.
270 Aberri 23, 16-7-1921. Independentismo, Separatismo y Nacionalismo Vasco. Dos me-

ses más tarde, Cincunegui, miembro de GBB aberriano, publicó un largo artículo en Aberri,
detallando su correspondencia con Engracio Aranzadi para aclarar su posición. Cincunegui in-
tentó evitar su expulsión proponiéndole publicar su réplica en Euzkadi, lo que no consiguió.
Aberri 33, 17-9-1921. Tres cartas y un artículo.

271 Euzk., 24-7-1921. Donostia.



sociales de los que se inclinaron por la opción aberriana. Con algunas excep-
ciones, los nacionalistas acomodados permanecieron en la Comunión Nacio-
nalista y, en algunos casos, es visible una mayor presencia de personas asala-
riadas y miembros de Solidaridad de Obreros Vascos entre los aberrianos,
aunque no se pueda establecer una regla general272. La juventud es el otro
rasgo común de los escindidos, tal y como se desprende de la utilización del
término «gazteak» para referirse a sí mismos por parte de los aberrianos,
frente al «zarrak» reservado para los comunionistas y, en general, a los na-
cionalistas pasivos.

Desconocemos igualmente el modo en que se vivió la separación en las
diferentes localidades afectadas por la misma. Alguna de las menciones rea-
lizadas por el diario Euzkadi intentaba acusar a los aberrianos de anticatóli-
cos al señalar que uno de los expulsados de Pasajes había afirmado «ahora sí
que podemos bailar el fox-trot»273, mientras que uno de los corresponsales de
Deva recriminaba a los escindidos, que se habían negado a convocar una
asamblea general del Batzoki, la misma oscuridad y falta de transparencia in-
formativa que aquellos achacaban al EBB274. En Tolosa la ruptura se produjo
tras una fase de tensión en la que un afiliado propuso que todos los socios
suscritos a Aberri se diesen de baja o fuesen considerados afines a los rebel-
des. En Vergara, mientras los aberrianos sostenían que la Juventud Vasca lo-
cal había acordado, por 27 votos contra 5, adherirse al recien creado Partido
Nacionalista Vasco, el corresponsal de Euzkadi desmentía la noticia. La re-
dacción del diario añadía, de modo inexacto, que todas las Juventudes Vascas
guipuzcoanas se habían alineado con la Comunión, frente a los aberrianos275.

Estos últimos refundaron el Partido Nacionalista Vasco y anunciaron la
composición de sus órganos directivos. En el caso guipuzcoano, el GBB esta-
ba presidido por Luciano Pastor Añibarro, un industrial de Andoain, pero que
había vivido con anterioridad en Vergara. Le acompañaban en la dirección el 
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272 Cabe destacar que tres de los componentes de la Junta Municipal aberriana de Tolosa lo
eran al mismo tiempo de la directiva de Solidaridad de Obreros Vascos; en concreto, Pedro
Echezarreta, tesorero del Jel Alde Batzokiya, era vocal de la Junta de SOV y Eugenio Inchau-
rrondo y Pedro Goicoechea eran vocales de ambos organismos. Por su parte, el presidente de
la Agrupación de Obreros Vascos, el bertsolari José Mendizabal, colaboró en la revista editada
por el PNV guipuzcoano, Euzkotarra y en el diario Aberri. (AIZPURU, 1995).

Jesús Insausti recordaba que los miembros de Aberri de Tolosa eran, en su mayoría, obre-
ros, empleados, gente trabajadora en general. Del mismo modo mencionaba el desprecio que
los aberrianos manifestaban hacia los de Comunión. Sus reuniones, en la epoca de la Dictadu-
ra de Primo de Rivera, se celebraban en la sidrería del padre de Insausti. (AAVV, 1993), p. 23.

273 Euzk., 6-9-1921. Pasai Zabal.
274 Euzk., 5-10-1921. Deba.
275 Euzk., 12-10-1921. Bergara. La prohibición de la venta de Aberri en el batzoki de Ver-

gara no se produjo hasta el mes de diciembre. Aberri 46, 17-12-1921. Cuanta desvergüenza.
En el caso de Zumárraga, la prohibición llegaría en marzo de 1922. Aberri 58, 4-3-1922. Zu-
marraga.



ya mencionado Cincunegui, el farmacéutico eibarrés Genaro Boneta y el mo-
tricuarra Genaro Piquer276. Aunque la nota señalaba que el GBB había nom-
brado a sus asesores, cuyos nombres se publicarían oportunamente, tal hecho
no se produciría. Ésta es, precisamente, una de las características de la nueva
organización: la falta de información concreta sobre sus actuaciones, no se
sabe muy bien, si, por el miedo a represalias o por la debilidad de sus cua-
dros. La notificación de la constitución del GBB venía acompañada por un
manifiesto que este consejo y el BBB realizaban a los vascos nacionalistas.
En el mismo, se realizaba una síntesis del proceso que había conducido a su
expulsión de la Comunión Nacionalista y se daba cuenta de la formación del
PNV, que se regiría por el reglamento de 1914, adoptando como principios
ideológicos provisionales el Manifiesto de aquel mismo año, pero, «el Parti-
do Nacionalista lo interpreta con sujeción al espíritu netamente sabiniano».

El GBB intentó imprimir a su actuación un marcado dinamismo, reali-
zando un llamamiento para que todas las entidades afines al PNV se pusiesen
en contacto con dicha ejecutiva277, convocando, poco después, a una Asam-
blea Regional a los representantes de dichas organizaciones, «así como tam-
bién a un representante cuando menos de cada uno de aquellos pueblos en
que habiendo nacionalistas conformes con el programa del Partido Naciona-
lista Vasco aún no se hallan organizados»278. La reunión, que se celebró en
Zumárraga, contó con la asistencia de representantes de 22 localidades, algu-
nas de pequeño tamaño o con escasa presencia nacionalista hasta el momen-
to, y en la misma se discutieron los planes para la constitución y consolida-
ción del partido en nuestra provincia279. A comienzos de 1922, el GBB
organizó tres mítines; en Vergara (Restaurante Ecenarro), Zarauz (batzoki o
local amplio) y Andoain (Restaurante Garagorri)280. Los resultados fueron
exiguos, como pueden desprenderse del siguiente comentario: «La intimidad
y calor de estos actos nos hacen recordar nuestros primeros pasos de aposto-
lado, en los que todos poníamos nuestra ilusión y nuestra alma»281. Es signi-
ficativo en esta misma dirección que los nacionalistas aberrianos no presen-
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276 Aberri 32, 10-9-1921. Euzko-Alderdi-Jeltzalia.
277 Aberri 34, 17-9-1921. Aviso.
278 Aberri 37, 15-10-1921. Convocatoria. 
279 Los asistentes procedían de Eibar, Bergara, Antzuola, Arrasate, Zumarraga, Ormaiztegi,

Ordizia, Zaldibia, Itsasondo, Tolosa, Berrobi, Ibarra, Andoain, Urnieta, Donostia, Pasajes San
Pedro, Aya, Zarautz, Getari, Zumaya, Deba y Motrico. Aberri 40, 5-11-1921. Astekua. Zu -
marraga-ko batzarra. El grado de garantía de estas representaciones es relativo. Un mes más
tarde, un colaborador anónimo donostiarra recriminaba a sus paisanos el no sumarse al movi-
miento impulsado por la Juventud Vasca bilbaína. De sus palabras se deduce que en ese mo-
mento la organización aberriana guipuzcoana se limitaba a las juventudes expulsadas, Vergara
y núcleos aislados en San Sebastián, Andoain y otras poblaciones. Aberri 44, 3-12-1921. Euz-
kotar abertzaleak.

280 Aberri 48, 31-12-1921. Entzun.
281 Aberri 50, 14-1-1922. De propaganda nacionalista en Gipuzkoa.



tasen listas propias en ninguna población guipuzcoana. Ordicia fue el esce-
nario de un nuevo acto de afirmación el último día de febrero y a partir de
ese momento, la actividad se ralentizó hasta el mes de mayo. Entre la parve-
dad de noticias de esta fase nos encontramos con la decisión, por parte de los
aberrianos de Tolosa, de abrir un batzoki propio. Muestra de esa pasividad es
la carta enviada por el presidente del GBB a Bilbao (30-5-1922), dando
cuenta de la situación del partido en Guipúzcoa. Sólo doce poblaciones, al-
gunas de pequeño tamaño, contaban con presencia del PNV, además de sus-
criptores aislados del semanario Aberri282.

Los meses de mayo y junio supusieron un momento álgido para el activis-
mo aberriano. Esta fase se inició con una excursión de la Juventud Vasca de Bil-
bao al monte Oiz, al que acudieron algunos grupos guipuzcoanos283, y la cele-
bración de una reunión del GBB en la que entre otros asuntos, se establecían
sus oficinas en Zarauz y se decidía iniciar la publicación de un periódico quin-
cenal284. Ese mismo mes se hacía saber que el concejal donostiarra Manuel Ice-
ta, primer presidente del Centro Vasco, era expulsado de la Comunión Naciona-
lista por su proximidad a las tesis aberrianas285. El 25 de junio se celebró, por
otra parte, el acto más importante de todos los celebrados por el PNV en su cor-
ta historia: el homenaje a Sabino Arana en Sukarrieta. La multitudinaria con-
centración reveló la capacidad de convocatoria de los aberrianos y contó con la
asistencia de una representación guipuzcoana llegada en un tren especial con
750 plazas286. El presidente del GBB, Luciano Pastor, fue uno de los participan-
tes en el mitin central. Su intervención, realizada exclusivamente en euskera, re-
sumía unos planteamientos que no diferían sustancialmente de los expuestos en
ocasiones semejantes por Miguel Urreta, presidente del GBB comunionista:

«Gure aberria oso gaizto arkitzen da (…) Erderak eta erbestasunak ito -
tzen gaitu. gure Aberri kutun maite eder au eriotzean dago.

Ori konpontzeko osakuntza onena Jaungoikua Eta Lege-Zarra eta Sa-
bin’ek sortu zuan Euzko Alderdi Jeltzalia dira.

Abertzaletutzen bagera ondo, gure aberrian euzkera besterik ez degu
entzungo. Gure ixen-abixenak bakarrik entzungo dira, euzkotarrekin ez-
kondu, ez dira lanik gabe egongo. Denak zuzendu bear dituzte egite guz-
tiak gure aberri-aldez.»287
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282 AHN Salamanca, BI 186, doc. 1, Núm. 120.
283 EPV, 11-5-1922. Desde Eibar.
284 Aberri 69, 19-5-1922.
285 La Voz señalaba que Iceta «que figura en las filas del nacionalismo más derechista» se

sentó en los plenos municipales al lado del socialista Castor Torre, «en el socialismo casi bol-
chevique». VG, 25-5-1922.

286 Según Aberri, el número de nacionalistas que anunció su asistencia desde nuestra pro-
vincia soprepasaba ya la capacidad de dicho convoy. Aberri 73, 17-6-1923. En Gipuzkoa. 
Euzkotarra denunció por su parte que, en algunas localidades, miembros de la CNV acu-

dieron a las estaciones a controlar la identidad de los excursionistas y a mofarse de ellos. Euz-
kotarra 3, 1-7-1922.

287 (Juventud, 1922). 



Desde principios de junio, el PNV de Guipúzcoa contaba con Euzkotarra,
una revista quincenal efímera, ya que únicamente se publicó hasta el 12 de
agosto. El primer número se abrió con «un agur fraternal a los defensores de
la verdadera causa vasca y un irrintzi guerrero a los enemigos de la Patria».
El artículo de presentación, «Gure ikurriña», resumía los principios de la pu-
blicación: necesidad de mostrarse abiertamente como nacionalistas y serlo en
hechos, no en palabras. Los principios subsumidos bajo el término «Euzkota-
rra», limpieza de sangre, lengua originaria, pureza de costumbres, leyes sa-
bias y justas y supremacía de la Religión, habían sido corrompidos por el
contacto con los extraños. Era labor de los nacionalistas reconstituir la verda-
dera personalidad vasca para recuperar la libertad y felicidad perdidas288.
Dos fueron las líneas centrales manejadas por la nueva publicación. En pri-
mer lugar, aunque no alcanzó en modo alguno la virulencia de Aberri, Euz-
kotarra dedicó frecuentes ataques a sus ex correligionarios comunionistas.
Se criticó su pasividad y «abandono patrio»289, la presencia de elementos
oportunistas en sus filas y la falta de formación nacionalista de los mismos290,
la intransigencia ante las críticas internas291 y su tergiversación del mensaje
sabiniano, presentando «al público unas doctrinas completamente opuestas a
las que él predicó a costa de mil sacrificios, no hay ultraje a su memoria al
empujar al españolismo a nuestro pueblo, en hacer campañas de desvasqui-
zación, en hacer propaganda de chulos y toreros, porque eso produce pe -
setas»292. 

La segunda línea argumentativa se centraba en la reivindicación lingüísti-
ca. La mayor parte de la revista estaba escrita en euskera y buena parte de los
artículos sostenían que el euskera era la base de la sociedad vasca, si bien
existen algunas menciones que sostienen que «El elemento que constituye
nacionalidad, étnicamente, es la raza», una afirmación muy difícil de encon-
trar formulada de modo explícito en el nacionalismo guipuzcoano con ante-
rioridad293. La lengua era la raíz y fuente de la raza. No era suficiente con ce-
lebrar fiestas o bailes vascos, había que utilizar el euskera en todos los
ámbitos de la vida294. Si no se amaba la lengua de la patria, no se amaba la
patria295. Frente a aquellos nacionalistas que no utilizaban el euskera, alegan-
do que Sabino dijo que más valía patriotismo sin euskera que euskera sin pa-
triotismo, «o se equivocó Sabino o el patriotismo de estos últimos es dudo-
so»296. La Iglesia Católica estaba cavando su propia tumba al enviar al País 

320

288 Euzkotarra 1, 3-6-1922. Gure ikurriña.
289 Vease por ejemplo Euzkotarra 2, 17-6-1922. Jarraitu diyogun Sabin illezkorrari.
290 Euzkotarra 6, 12-8-1922. Ikasi dezagun.
291 Euzkotarra 2, 17-6-1922. Gogortu.
292 Euzkotarra 2, 17-6-1922. ¿Quieren ultrajar?
293 Euzkotarra 6, 12-8-1922. Jel-aldez.
294 Euzkotarra 4, 15-7-1922. Euzkadi Azkatzeko.
295 Euzkotarra 4, 15-7-1922. Euzkotar beti.
296 Euzkotarra 5, 29-7-1922. ¿Patriotismo…?



Vasco a obispos antinacionalistas, incapaces de hablar al pueblo en la lengua
de éste o por autorizar la entrada en los templos de la bandera rojigualda y el
Himno Real, pero, sobre todo, por permitir el uso indiscriminado de la len-
gua castellana. La satisfacción de una minoría monolingüe extraña al país
que obligaba a los vascos a utilizar el castellano y era incapaz de aprender el
euskera, minaría, según unas tesis aberrianas que seguían fielmente los razo-
namientos kizkitzianos, las bases de la estrecha unión que durante siglos se
había producido entre religión y pueblo vasco, provocando la desaparición
de ambos elementos297. Muestra de la importancia otorgada a la lengua en el
Partido Nacionalista Vasco, según el nuevo reglamento de Organización y
Manifiesto del PNV, aprobado en la Asamblea Nacional celebrada el 1 de oc-
tubre de 1922 en Amorebieta, para 1928, todos los miembros de las juntas
municipales deberían conocer el euskera, a menos que se demostrase la im-
posibilidad de conseguirlo y las reuniones principales se celebrarían exclusi-
vamente en ese idioma.

Otro de los rasgos del aberrianismo era una mayor «comprensión» hacia
las ideologías de izquierda. Aunque, como se ha indicado, los componentes
del PNV guipuzcoano participaban de la mayor parte de las claves ideológi-
cas del comunionismo kizkitziano, incluido un catolicismo a ultranza, su si-
tuación de minoría le condujo a un acercamiento, siquiera táctico, a los gru-
pos de izquierda. En San Sebastián, el corresponsal del diario Aberri
consiguió que el gobernador civil autorizase que en una reunión sobre una
huelga convocada por los anarquistas se pudiese utilizar el euskera, realizan-
do el periodista una intervención ante los huelguistas298. Los aberrianos tolo-
sarras aceptaban con orgullo la acusación de anarquistas, si con tal denomi-
nación se quería hacer referencia a su disposición a luchar por la libertad de
Euzkadi299. Es conocida, por otra parte, la solidaridad de Gudari (Elías Ga-
llastegui) con los comunistas víctimas de la brutalidad policial en Bilbao.
Ante las críticas recibidas por dicho escrito, un colaborador anónimo escri-
bió desde Motrico un largo artículo apoyando a Gallastegui. Los nacionalis-
tas no podían permanecer impasibles ante los atropellos y las injusticias, es-
perando a conocer la significación política de las víctimas, «el color nada
significa: sean blancos o negros, cristianos o moros, todos sienten por igual,
(…) son hijos de Dios». Es más, si los nacionalistas no protestaban ante las
tropelías, «¿con qué derecho nos van a defender, a respetar, cuando cambien
las tornas y la iniquidad, el abuso, la injusticia se cometa con nosotros?». La
segunda parte del artículo contestaba a Engracio Aranzadi, que había denun-
ciado la complicidad entre aberrianos y comunistas. Tras rechazar esa proxi-
midad, se citaba a San Pablo y a los Evangelios para mostrar que la equidis-
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297 Euzkotarra 5, 29-7-1922. Jel-aldez y Euzkotarra 6, 12-8-1922. Jel-aldez.
298 Aberri, 17-7-1923. Los de Aberri. Son jóvenes como nosotros y como nosotros, pa -

triotas.
299 Aberri 18-8-1923. Tolosa.



tancia entre las víctimas y los opresores, la Guardia Civil en este caso, era
«injusto, inhumano, anticristiano», ya que la vida del hombre era sagrada a
los ojos de Dios300. 

Tras la Asamblea Nacional de Amorebieta continuó la organización de
los efectivos aberrianos en Guipúzcoa. Si en julio sólo nos encontramos con
dos batzokis en las siete poblaciones donde se vendía el número especial de
Aberri301, a comienzos de octubre se nos indica que los aberrianos de San
Sebastián se reunían con el objeto de abrir un batzoki en la calle Mari, 21302
y un mes más tarde, se anunció la apertura de Euzko Gaztedi de Andoain303.
El año terminó con las tradicionales misas en recuerdo a Sabino Arana y la
convocatoria de Asamblea Regional para el 7 de enero de 1923. En la misma
se eligió el nuevo GBB, nuevamente presidido por Luciano Pastor, le acom-
pañaron el tolosarra Vicente Laborde, vicepresidente; Domingo Arruti, teso-
rero;, el eibarrés Félix Larrañaga, como secretario y el motricuarra Francisco
Iturrino, como vocal. En la reunión también se nombraron las juntas consul-
tivas, formadas por tres nacionalistas por cada uno de los cinco distritos elec-
torales de la provincia304. Pese a los requerimientos a desarrollar una mayor
actividad y a constituir organizaciones municipales en todas aquellas pobla-
ciones donde existiese el mínimo de afiliados requerido, los resultados fue-
ron nuevamente escasos. De hecho, la única referencia concreta que posee-
mos, en lo que concierne a este último punto, se refiere a la fundación de la
Juventud Nacionalista y junta municipal del PNV de Motrico305. 

Tolosa fue el centro donde concluyó sin solución uno de los varios intentos
de conseguir la reunificación del nacionalismo, tras constatar ambos grupos la
situación de estancamiento que sufría el conjunto del movimiento nacionalis-
ta306. La tentativa se produjo coincidiendo con las elecciones provinciales de
junio de 1923. Tras un intento anterior del PNV de presentar una candidatura
propia y completa307, se llegó a un principio de acuerdo basado en la unión 
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300 Aberri 31-8-1923. ¡No humilles al desvalido!
301 Se trataba del batzoki de Motrico y Euzko Etxea de Ordizia. Las localidades restantes eran

San Sebastián, Andoain, Pasajes, Tolosa y Vergara. Aberri 78, 22-7-1922. Puntos a la venta.
302 VG, 15-10-1922. San Sebastián, surge el PNV. Nota oficiosa.
303 Aberri 90, 21-10-1922 Andoain.
304 En esta ocasión sí se publicaron los nombres de los asesores. Aberri 102, 20-1-1923.

Asamblea Regional de Gipuzkoa.
305 Aberri 111, 24-3-1923. Motriko.
306 Un resumen de las negociaciones en Aberri 12-6-1923. Después de las elecciones.
307 La candidatura estaba formada por los tolosarras José Mancisidor y Vicente Laborde y

el presidente del GBB, el andoaindarra Luciano Pastor. En el manifiesto dirigido a los electo-
res del distrito de Tolosa se afirmaba que la participación del PNV se realizaba «sin ninguna
clase de componendas, ni pasteleo» y que la gravedad de los males del país exigía soluciones
enérgicas e íntegras. Aberri 1, 27-5-1923. A los electores del distrito de Tolosa.

Para poder presentar una candidatura era necesaria la firma de dos ex diputados o el apoyo
del 5% del censo del distrito. Los aberrianos intentaron la segunda vía, pero no consiguieron
superar ese mínimo. 



doctrinal y la inteligencia electoral. Los aberrianos guipuzcoanos exigieron
en este último sentido que se rompiesen todos los pactos electorales estable-
cidos hasta entonces308, a lo que se opuso el GBB comunionista, alegando
los compromisos adquiridos309 y las dificultades para conseguir la victoria en
solitario. La CNV, a su vez, ofreció, uno de los dos puestos que poseía en la
candidatura del distrito de Tolosa a los aberrianos. La negativa del PNV a
aceptar dicho ofrecimiento rompió las negociaciones, pese a que en una
muestra de buena voluntad y de paso ocultar su debilidad electoral, los
aberria nos retiraron todas sus candidaturas. La CNV consiguió un único es-
caño en la demarcación de Tolosa, donde triunfó plenamente la coalición in-
tegro-tradicionalista.

La conversión en publicación diaria del semanario Aberri a partir del 27
de mayo nos permite analizar un mayor volumen informativo y observar con
mayor detalle las actividades de los aberrianos guipuzcoanos310. El principal
éxito del Partido Nacionalista Vasco estuvo protagonizado por la gira que a
finales de mayo realizó el cuadro dramático de la Juventud Vasca de Bilbao
con la obra de teatro, Pedro Mari, basada en un relato de Arturo Campión311.
Las representaciones se llevaron a cabo en Pamplona, Vitoria, San Sebastián
y Éibar y a las mismas acudieron aberrianos, comunionistas y numerosos cu-
riosos312. El lleno fue total, e incluso el diario republicano La Voz de Guipúz-
coa le dedicó una crónica, haciendo referencia a su éxito resonante y a la ca-
lidad de la representación, siendo de lamentar eso sí «que en algunos pasajes
se exageran determinadas notas, se camine por derroteros peligrosos, se hie-
ran sentimientos íntimos y grandes y se haga de la obra bandera de propa-
ganda de exaltaciones reñidas con el amor más grande que cabe sentir el
pueblo español,…»313. Espoleados por el éxito del viaje y por las negociacio-
nes producidas a raíz de las elecciones provinciales, el EBB aberriano se reu-
nió en Éibar el 1 de julio, «con objeto de encauzar proyectos de gran trascen-
dencia, de acción propagandística de los organismo patriotas, así como de la 

323

308 El GBB amenazó con dimitir si se aceptaba la coalición, manteniendo la alianza con
partidos españolistas. Aberri 9-6-1923. El pleito del nacionalismo.

309 Euzk., 9-6-1923.
310 El periódico sólo disponía de puntos de venta fijos en San Sebastián, Pasajes y Éibar.

Aberri 17-6-1923. Puntos de venta. Las crónicas provinieron de San Sebastián, Lazcano, An-
doain, Mondragón, Motrico, Ordicia, Éibar, Vergara, Placencia y Deva. 

311 «Concedemos tal trascendencia para la propaganda nacionalista a este viaje audaz de
«Pedro Mari» a través de las diversas regiones hermanas, que hemos decidido seguirlo en
nuestro diario con todo el interés y cariño que merece». Aberri 1, 27-5-1923. El viaje de Pedro
Mari.

312 Aberri, 6-6-1923. Tolosa. En el caso de Éibar, encontramos entre los espectadores a va-
rios socialistas que dieron vivas a Euzkadi socialista. Aberri, 27-6-1923. Las facetas de Eibar.

A las representaciones acudieron, incluso, nacionalistas procedentes de localidades relati-
vamente lejanas. En el caso de Éibar, por ejemplo, acudieron espectadores desde Motrico,
Deva, Mendaro, Placencia y Vergara. Aberri, 5-6-1923. Pedro Mari en Eibar.

313 VG, 27-5-1923. El melodrama vasco «Pedro-Mari» alcanza un éxito resonante.



marcha del diario Aberri»314. En la reunión se acordó intensificar la propa-
ganda del periódico y «aprovechando para ello la generosa y eficaz ayuda de
los «mendigoixales» bizkainos» realizar sendos actos en Kalamua y Motrico,
a los que acudiría el EBB en pleno315. La movilización más importante pre-
vista en nuestra provincia se celebró el 22 de julio con una gran concentra-
ción en el monte Kalamua (Éibar). En la misma se constituyó la Federación
de Mendigoixales de Guipúzcoa, a la que su homónima vizcaína le entregó
una ikurriña bordada por Emakume Abertzale Batza. Los aberrianos guipuz-
coanos llevaron a cabo, además, excursiones a los montes de la provincia, di-
versas reuniones, un par de conferencias doctrinales en el batzoki de San Se-
bastián y varias misas por Luis de Eleizalde, calificado como «gran
patriota»316. La inauguración del batzoki de Motrico, prevista para el 25 de
septiembre no pudo celebrarse debido al golpe de estado protagonizado por
Primo de Rivera. Una de las primeras consecuencias de la acción del Capitán
General de Cataluña fue la ilegalización y desaparición de la vida pública del
Partido Nacionalista Vasco.

3.6. El activismo nacionalista en Guipúzcoa, ¿movimiento político?

El nacionalismo vasco fue uno de los pioneros de la movilización políti-
ca de la ciudadanía, tras un final de siglo en el que la incapacidad o la falta
de voluntad para ello habían sido comunes tanto a las fuerzas políticas dinás-
ticas como a las de oposición. No por casualidad, ya que este fenómeno se
produjo coetáneamente con Cataluña y Valencia. Esto es, en aquellas zonas
de España donde la sociedad había conocido transformaciones socioeconó-
micas muy importantes y que las diferenciaba del resto del país317. Las movi-
lizaciones se vieron favorecidas por un proceso de modernización, en el que
la construcción de una amplia red de transportes, tanto urbanos como interur-
banos, constituye uno de sus elementos más característicos, lo que facilitó el
desplazamiento de amplias masas de población de unos núcleos a otros tanto
para cambiar de domicilio como para trabajar o con ocasión de fiestas o con-
centraciones políticas. Todo ello contribuyó a que los niveles de intercomu-

324

314 La noticia de la convocatoria invitaba a todos los afiliados a aportar cuantas iniciativas
considerasen oportunas. Se insistía, asimismo, en el carácter democrático del PNV. Aberri 29-
6-1923. El domingo se reune el E.B.B. en Eibar.

315 Aberri, 3-7-1923. La reunión en Eibar, de Euzkadi-Buru-Batzarra.
316 Aberri, 9-9-1923. Donostia.
317 No se sabe a qué respondió dicha oleada asociativa, con el florecimiento de sociedades

gastronómicas, orfeones y bandas musicales, clubs deportivos y de montaña, además del aso-
ciacionismo específicamente político y sindical. Si para Cataluña se ha apuntado la hipótesis
de la interacción del retroceso de las formas religiosas, el desarrollo económico y una mayor
oferta de actividades de esparcimiento para los hombres, no conocemos lo suficiente la evolu-
ción vasca para apoyar dicha hipótesis para nuestro país. (UCELAY DA CAL, 1993), p. 21.



nicación y de entrecruzamiento de distintos comportamientos, hábitos socia-
les, o, en el caso que nos ocupa, políticos, a nivel intraprovincial, interregio-
nal, estatal o internacional se incrementasen de forma notable.

El nacionalismo propugnó el encuadramiento de la sociedad vasca, crean-
do un nuevo sujeto político por medio de una serie de ritos, festividades y
reuniones cívicas. Este proceso exigía la aparición de una elite política con
decisión y recursos para actuar, la construcción de formas de encuadramiento
que vertebrasen y movilizasen al grupo nacionalista y la formulación de ins-
trumentos rituales que expresasen y reforzasen su identidad como grupo, de
cara a la sociedad vasca; pero también hacia dentro, para reforzar su cohe-
sión interna318. Las sociedades nacionalistas formaban parte de un nuevo tipo
de organización que, perdiendo la noción de exclusividad propia de las elites
políticas decimonónicas, se estructuraban como lugares de encuentro y cen-
tros de actividad políticas, pero también como acontecimientos sociales en sí
mismos. No es de extrañar, por ende, una atención extremada a las ceremo-
nias de procedimiento319. No sorprende, asimismo, las suspicacias con que la
administración española observó, reguló y vigiló la aparición de esta nueva
sociabilidad en el conjunto peninsular. Esta actitud se plasmaría en la ley de
asociaciones de 1887, que exigía el permiso gubernativo, municipal o del go-
bernador civil, para realizar todo tipo de actividades320.

El nacionalismo eligió desde sus inicios la forma de partido de masas, no
sólo por la dimensión cuantitativa que alcanzó, sino también por la estructura
organizativa adoptada. Frente a la mayor parte de los partidos políticos más
importantes del momento, sobre todo de conservadores y liberales, creados
como partidos de notables, el modelo organizativo nacionalista siguió un
planteamiento parejo a la concepción de partido-comunidad que también ha-
bían asumido el carlismo321, el socialismo322 o el republicanismo radical 
lerrouxista323. El encuadramiento de las masas nacionalistas se consiguió, fun-
damentalmente, gracias a su red de batzokis, sedes sociales de funcionamiento
autónomo, en los que las actividades estrictamente políticas estaban sumergi-
das en un mar de actos culturales, deportivos y festivos que permitieron que
muchas personas se aproximasen al nacionalismo de forma indirecta324. En 
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318 (ÁLVAREZ JUNCO, 1990), p. 387.
319 (THOMPSON, 1989), p. 8.
320 (CORTES, 1993), p. 22. Una visión general de los estudios sobre sociabilidad en Espa-

ña. (CANAL, 1992a).
321 (CANAL, 1992b) y (CANAL, 1998).
322 «si el partido es la expresión política de una clase, debe tender naturalmente a encua-

drarla enteramente,…» (DUVERGER, 1981), p. 96. «El partido político,(…) se contempla
como una comunidad política de combate, incluso una comunidad de vida, en la que también
se satisfacen intereses privados, sociales o culturales.», (BEYME, 1986), p. 205.

323 (CULLA, 1986), p. 95.
324 (TAPIZ FERNÁNDEZ, 1998). Un ejemplo detallado de la vida societaria, aunque en el

campo carlista, (CANAL, 1998), pp. 179-216.



una sociedad en el que el interés por la política activa creció de forma muy
lenta hasta la Segunda República, los partidos políticos, para poder asegu-
rarse la adhesión o el voto de muchos ciudadanos, tuvieron que recurrir a
nuevas formas de atracción, como las romerías, las representaciones teatra-
les, excursiones, actividades deportivas, etcétera325. Conviene resaltar, en
cualquier caso, que no existían compartimientos estancos entre estos mode-
los de sociabilidad y los surgidos como influencia de las modas culturales o
sociales que, cada vez con mayor frecuencia, llegaban al País Vasco, no sólo
desde España, sino también desde Francia. 

Hay que recordar, asimismo, que toda asociación proporciona a sus com-
ponentes diversos tipos de incentivos. Por un lado, elementos colectivos
como identidad, solidaridad y afinidad ideológica. Pero por otro, motivacio-
nes selectivas de índole más material e individual, ayuda para conseguir em-
pleo, protección en caso de enfermedades (son numerosas las veladas reali-
zadas a beneficio de socios enfermos o de los familiares en caso de
fallecimiento) e incluso de estatus y prestigio326. En tercer lugar, nos encon-
tramos todavía con un fuerte peso del mundo comunitario, unas relaciones
sociales basadas en la proximidad y el contacto personal y una ausencia de
niveles de atomización social altos327. Todo ello impidió que el ideal de mo-
vimiento nacionalista, establecido en reglamentos y artículos de prensa, se
cumpliese de la forma estipulada. La organización nacionalista no fue un
aparato perfectamente estructurado y disciplinado, ni conformaba, cuando
menos en el periodo restauracionista guipuzcoano, una nueva comunidad, ya
que no constituía un universo autónomo, separado del resto de la sociedad, ni
la mayor parte de sus actividades pueden catalogarse, automáticamente,
como nacionalistas.

Esta afirmación se sustenta en el análisis detallado de las acciones de -
sarrolladas por los nacionalistas guipuzcoanos a lo largo del primer cuarto de
siglo. En oposición a la gran actividad y el «militantismo» mostrado por el
movimiento nacionalista en Vizcaya, las acciones realizadas por los guipuz-
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325 Algún historiador ha llegado a afirmar que los bailes organizados por los casals repu-
blicanos catalanes sirvieron para incrementar la militancia, aunque algunos estuviesen más in-
teresados en la belleza de las chicas que en la sintonía ideológica, que venía más tarde y que,
frecuentemente, era, más defensa del círculo de amigos, que de los postulados teóricos del par-
tido. Los simpatizantes constituían la reserva natural de miembros futuros, más abiertos que
otros elementos, a la propaganda del partido, pudiendo servir para penetrar en sectores hostiles
a las estructuras del partido. Esto podía realizarse mediante el encuadramiento de los simpati-
zantes en organizaciones anexas a los partidos. Es más, parece demostrado que en organiza-
ciones de una diversidad social alta, la utilización de las técnicas de organización por medios
homogéneos y separados favoreció el desarrollo de la militancia. Hay que averiguar hasta qué
punto los esfuerzos dedicados al apartado cultural y lúdico fueron consecuencia de la incapaci-
dad de atraer a una masa lo suficientemente amplia como para poder intervenir eficazmente en
la Política con mayúsculas.

326 (DOMÍNGUEZ CASTRO, 1999), p. 60.
327 (UGARTE, 1998), pp. 89-90.



coanos eran más limitadas, aunque también dependían de las zonas. La in-
tensidad con que se vivía la vida política en la provincia vecina no parece
que se trasladó a Guipúzcoa hasta muy avanzada la década de 1910. No era
raro, pues, que la prensa nacionalista repitiese, periódicamente, las críticas
por la falta de movimiento de los batzokis guipuzcoanos. A esto se unieron,
además, las características peculiares de muchos de los actos convocados
por los nacionalistas, que carecían de elementos políticos expresados de for-
ma abierta. Sirva como ejemplo la inauguración del nuevo batzoki de Bea-
sain en 1915. Tras la diana y la misa, se bendijeron los nuevos locales, can-
tándose al final de este acto el Himno Nacional vasco. A continuación se
celebró una carrera ciclista y la Misa Mayor. Con posterioridad a ésta un
partido de pelota y un banquete. En los postres se cantó música vasca e in-
tervino un bertsolari. Por la tarde, en la plaza de pueblo actuó el cuadro de
dantzaris del ba tzoki de Vergara y seguidamente se celebró una animada ro-
mería vasca. Los actos concluyeron con la representación en el batzoki de
dos obras teatrales por el cuadro artístico del batzoki de Zumaya. La reseña
publicada en el diario Euzkadi no hacía referencia en ningún momento a in-
tervenciones de líderes u oradores políticos328. En una fecha tan tardía como
1917, se celebró una concentración nacionalista en Vidania, compuesta por
misa, dantzaris, bertsolaris, deporte rural y romería. Excepto en las posibles
menciones de los bertsolaris, no existió ninguna intervención política como
tal. En 1920, al contrario, la fiesta vasca de Amezqueta contó con un mitin
en el que intervinieron José María Arsuaga, el bertsolari Erausquin, Antonio
Labayen y el periodista José Ángel Izuzquiza. En cualquier caso, este hecho
no es distintivo del nacionalismo vasco. La actividad de la mayor parte de
las organizaciones políticas guipuzcoanas era similar a la desplegada por los
nacionalistas329. 

Los propios batzokis difuminaban sus objetivos al anteponer en sus es-
tatutos sus fines menos partidistas. Quizás por temor a las consecuencias
gubernamentales si se manifestaban directamente como nacionalistas o por
convencimiento propio. Dos batzokis creados en la primera década del si-
glo coincidían en destacar su carácter apolítico. En el primer caso, su pro-
pósito (art. 1.º) era «reunir a los vergareses en un centro donde puedan pro-
porcionarse honesto recreo y facilitarse medios de instrucción…»330. En el
caso de Lazcano, el reglamento, impreso en euskera, definía el objetivo del 
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328 Euzk. 20-9-1915.
329 Incluso en la República, la dinámica de la Comunión Tradicionalista estaba marcada

por un absoluto predominio de las actividades extrapolíticas, relegándose las tareas políticas a
un plano secundario, limitada a asambleas para elegir representantes, algunas conferencias de
propaganda y actividades de tipo electoral. La única Asamblea anual se limitaba, generalmen-
te, a la lectura del acta de la reunión anterior, memoria, balance económico y elección de la
nueva junta directiva. (RODRÍGUEZ RANZ, 1988), p. 406.

330 Archivo del Obispado de Vitoria. Agradezco a Ludger Mees su deferencia al poner a mi
disposición una copia del documento al hallarse extraviado el original.



batzoki (art. 1.º) como «Toki alai bat, bazkide edo sozioak lanetik kanpora
dituzten orduetarako, zerbait ikasi dezaten antziñatik Euskadian ditugun oi-
tura onai dagokien erara». El segundo artículo de este último centro era toda-
vía más explícito al señalar que el batzoki no tenía nada que ver con la políti-
ca y que estaba prohibido hablar de la misma331. 

Por lo general, el ciclo de actividades seguía un ritmo estacional. Un par
de veladas literario-musicales o funciones teatrales iniciaban el año en el ba -
tzoki local. Estas sesiones, en la que se entremezclaban discursos, lectura de
versos, las interpretaciones de piezas instrumentales o cantadas constituían la
forma más típica de la actividad social de los nacionalistas. Todas las agrupa-
ciones las hacían con mayor o menor frecuencia, sobre todo en fechas seña-
ladas y siempre siguiendo un programa muy semejante. No habían inventado
nada, sino que revitalizaban una fórmula que, en otros ámbitos, se encontra-
ba en franca decadencia. A partir de finales de la década de 1910, un grupo
salió para celebrar la Víspera de Santa Agueda, 4 de febrero,costumbre que
se estaba perdiendo en las zonas urbanas y que fue uno de los elementos ca-
racterísticos del nacionalismo vizcaíno. La Cuaresma marcaba un alto inex-
cusable. La primavera daba paso al periodo de excursiones que se extendían
a lo largo de los valles y montañas próximas. El mes de junio concentraba a
los nacionalistas de Tolosaldea y del Goyerri en Larraitz. El Bajo Deva y Az-
koitia lo hacían en torno a las ermitas de la zona. Jaizquibel era uno de los
lugares más frecuentados por los nacionalistas de Rentería y Pasajes. En una
época en la cual no se celebraba el Aberri-Eguna, la celebración de San Igna-
cio, 31 de julio, constituía el día grande de los nacionalistas. La celebración
se circunscribía a la localidad o podía adquirir un carácter comarcal o regio-
nal. Tras la asistencia al, generalmente, único gran mitin anual celebrado en
verano, y una vez que la duración del día se acortaba de forma sensible a fi-
nales de septiembre, volvían a iniciarse conferencias y clases. El aniversario
de la muerte de Sabino Arana, 25 de noviembre, algunas veladas teatrales y
la asamblea anual del batzoki cerraban este ciclo.

Las sociedades nacionalistas desempeñaron un importante papel como
centros recreativos, aunque a los militantes no les gustaba reconocerlo en su
intento de ofrecer una imagen seria. Muchos de los centros surgidos en nú-
cleos urbanos eran sociedades de hombres jóvenes y solos dedicados, básica-
mente, a actividades de carácter propagandístico, directa o indirectamente.
Fuera de estas zonas, los núcleos nacionalistas realizaban habitualmente fun-
ciones de centro recreativo. Eso sí, los batzokis procuraban que las activida-
des de ocio reflejasen una organización respetable, seria y acorde con la mo-
ral católica. Una preocupación, por otro lado, compartida por otros sectores,
enfrentados ideológicamente con la Iglesia o con el nacionalismo, pero con
los que coincidían en su deseo de separar a los trabajadores de formas de 
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331 (Lazkanoko Batzokia, 1905).



ocio vinculadas con el alcohol, juegos de azar y, en ocasiones, prostitución,
alejadas del modelo de vida establecido por la doctrina cristiana, pero tam-
bién del ideal de «obrero consciente», impulsado por socialistas y, sobre
todo, por los militantes anarquistas. Estas pretensiones, como venimos insis-
tiendo, no siempre se cumplían y, si bien, el juego de palabras «batzoki= bar-
toki» parece ser reciente, podría aplicarse a buena parte de las sociedades na-
cionalistas de primeros de siglo. El ambigú, el café o el bar suponían uno de
los elementos principales de gran parte de los batzokis guipuzcoanos, aunque
no de todos ellos y constituían el núcleo de la vida societaria en lo que res-
pecta a la ocupación del tiempo y en lo referente a los ingresos recaudados
en los mismos.

Las actividades de los batzokis no se limitaban a las tareas políticas o re-
creativas. Varios de ellos organizaron clases nocturnas para aquellos jóvenes
que deseasen completar la instrucción primaria, es el caso de Oñate, 1908,
que incluía lecciones de dibujo y música332. Los batzokis de Elgóibar y Pla-
cencia ofertaron a sus socios cursos de música333 y en el de Ormáiztegui se
enseñaba a leer en euskera, remarcando el valor de la lectura, «Irakurtzen ez
dunak zer gutxi jakiten du»334. No faltaron los intentos de crear Escuelas
Vascas, siguiendo el modelo bilbaíno, en Beasain, el año 1915, y en Tolosa,
en 1921, o, como ya se ha citado con anterioridad, la formación de socieda-
des mutualistas o sindicales.

Junto con la descripción cualitativa, hemos optado además, por un análi-
sis cuantitativo del activismo nacionalista. El recurso a la cuantificación es
alabado por algunos que lo consideran pieza esencial de cualquier investiga-
ción, y rechazado, o cuando menos matizado, por aquellos que desconfían de
su utilización excesiva y de su capacidad para generar «milagros analiti-
cos»335. Somos conscientes, en este sentido, de los límites que la propia reco-
gida de datos conlleva en este apartado, pero también de la riqueza informa-
tiva que nos proporcionan para un análisis de la práctica cotidiana del
nacionalismo vasco en Guipúzcoa. Para ello se ha elaborado una base de da-
tos donde se incluyen todas aquellas acciones convocadas por las diferentes
estructuras nacionalistas, con excepción de las organizadas por Solidaridad
de Obreros Vascos. Hemos excluido, asimismo, de la relación aquellas con-
vocatorias realizadas para preparar trabajos electorales, ensayos de misas,
coros, grupos de dantzaris o de teatro. Aun sabiendo que muchas de las ac-
ciones protagonizadas por los nacionalistas no tuvieron reflejo documental,
dada la falta de corresponsales, problemas de comunicación, etcétera, y que
por lo tanto, algunas ausencias son clamorosas, hemos optado por limitarnos
a recopilar, con carácter exclusivo y exhaustivo, aquellos hechos de los cua-
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332 Gipuzkoarra 75, 12-12-1908.
333 Euzk. 31-8-1917 y 11-1-1918.
334 Euzk. 21-4-1914.
335 (AMELANG, 1996), p. 157.



les conservamos alguna referencia archivística o hemerográfica. Como con-
secuencia de esta tarea de recogida, hemos acumulado un total de 2.577 refe-
rencias para la fase que se extiende de 1904 a 1923. 

Para su análisis, la diversidad de actividades nos ha conducido a la necesi-
dad de agruparlas para ofrecer una imagen más nítida de la actuación nacio-
nalista. La clasificación que ofrecemos a continuación presenta diez aparta-
dos: Reuniones, inauguración de batzokis, mítines, representaciones teatrales,
veladas, comidas, romerías, conferencias, excursiones y misas. Bajo el epí-
grafe de reuniones hemos incluido tanto las asambleas ordinarias como las
extraordinarias, la preparación de cuestaciones con el objeto de recaudar fon-
dos para fines diversos o los repartos del Ropero Vasco. La inauguración de
batzokis agrupa a aquellos actos de los que no tenemos más que una mera re-
ferencia, sin detalles de si hubo oradores, tipo de festejos, etcétera. En el de
veladas se engloban tanto las numerosas veladas literario-musicales, los co-
ros de Santa Águeda, como las actuaciones de los bertsolaris. Excursiones
agrupa tanto las excursiones montañeras como las de tipo turístico o religio-
so o acontecimientos deportivos preparados por nacionalistas. 

Gráfico 3.1
El activismo nacionalista en Guipúzcoa 1904-1923

Entre las actividades llevadas a cabo y promovidas por las organizacio-
nes nacionalistas se mezclaron las conferencias sobre la cultura vasca y las
charlas formativas sobre el nacionalismo; las veladas vespertinas tanto musi-
cales como teatrales con excursiones y romerías. Sobresale, en cualquier
caso, la importancia de aquellas actividades que no podemos incluir en el
campo estrictamente político. Incluso en el apartado más numeroso, el de las
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reuniones, muchas de las mismas no obedecían a una razón política, sino que
eran las convocatorias ordinarias del batzoki, del grupo teatral o del mendi-
goizale. La suma de veladas teatrales, romerías, excursiones y veladas litera-
rio-musicales supera con amplitud a aquellos apartados más directamente
políticos como los mítines, inauguraciones de batzoki o las conferencias.
Destaca, por otra parte, el alto número de acciones desarrolladas en lugares
cerrados y con un aforo reducido, lo que sugiere una cultura testimonial
orientada a la mera supervivencia. Las convocatorias públicas, además del
dinamismo y carácter multitudinario que suponían, permitían a los naciona-
listas ocupar los espacios públicos tanto al ir de los locales sociales a la esta-
ción como en el propio lugar de la concentración y, al volver. En el caso gui-
puzcoano, sin embargo, estas ocasiones para reunir a los correligionarios y
mostrar la fortaleza del nacionalismo fueron poco aprovechadas.

Es cierto que el predominio de los actos no «directamente» políticos pue-
de interpretarse como una forma de relegar la acción política a un plano se-
cundario y facilitar así el control del partido por parte de una elite minorita-
ria336, pero hay que subrayar que el objetivo último que envolvía los mítines
y romerías organizados por los nacionalistas era claramente político. Se tra-
taba de nacionalizar el país y para ello había que realizar labores de propa-
ganda, reuniendo a los nacionalistas de distintas poblaciones, intensificando
los lazos entre los mismos, mostrando su fuerza ante el público apolítico, lo
que contribuiría a atraer a nuevos seguidores. En segundo lugar, había que
dar ejemplo de catolicismo, defendiéndose así de las acusaciones de libera-
lismo realizadas por carlistas e integristas. Por otro lado, este género de acti-
vidades, amortiguaba, en parte, las diferencias ideológicas y sociales de los
militantes, facilitaba las relaciones solidarias, suplía las deficiencias o susti-
tuía la oferta estatal, nacionalizándola, y articuló, prácticamente la vida de
relación de afiliados y simpatizantes. Aunque este tipo de actividades puede
conducir a que se desdibujase el aspecto político y educativo de la vida de
los batzokis; que las diversiones se convirtiesen en la principal distracción de
estos centros y que el equilibrio interno se inclinase hacia las comisiones de
festejos más que hacia los órganos estrictamente políticos337, no parece que
éste fuese el caso de los nacionalistas. Al contrario, el impacto político nacio-
nalista llegó a ser tan importante, porque multiplicaron las iniciativas de orga-
nización. La distancia existente entre la dirección nacionalista que tomaba las
grandes decisiones políticas y las bases no se debía tanto al tipo de activida-
des desarrolladas en los batzokis, como a una práctica que no había abando-
nado, en buena medida, los moldes tradicionales de la política clientelista.

La proliferación de actos de tipo recreativo por parte de los nacionalistas
se produjo, además, en un momento en que el ocio era mayoritariamente una 
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acción colectiva y se estaba introduciendo una oferta de tiempo libre caracte-
rístico de una sociedad industrial moderna y en el que el deporte estaba ad-
quiriendo una importancia progresiva338. La oferta nacionalista permitía a sus
seguidores ocupar la mayor parte de su tiempo libre en actividades progra-
madas desde los batzokis, con lo que política, relaciones de amistad y ocio
podían confundirse. Pese a ello, no parece que dicha oferta atrajese necesa-
riamente a todos los nacionalistas. Ya hemos mencionado las constantes que-
jas de los corresponsales o las directivas de los batzokis instando a los socios
para que visitasen, al menos una vez a la semana, los locales del mismo.

La importancia otorgada al deporte y en particular al excursionismo
montañero es otro de los rasgos destacados del activismo nacionalista. El ex-
cursionismo es una actividad que adquirió una popularidad creciente en 
Europa Occidental desde mediados del siglo XIX y que tuvo un importante
eco entre algunos movimientos nacionalistas; como el checo, con sus grupos
gimnásticos Sokol, donde se recreaba un universo de solidaridad y de armo-
nía entre sexos y edades339; el catalán, en el que se entremezclaban el fin na-
cionalista, el deportivo y el científico, y el vasco. Las excursiones no consti-
tuían un campo secundario de la acción jeltzale, sino que tenían en sí mismo
un significado nacionalista. Por un lado, porque suponían un ámbito de ac-
tuación autónomo sin las cortapisas que podían suponer otro tipo de activida-
des. Por otro, salir de excursión era una actividad sana y provechosa, plena-
mente aceptable en la ética del nacionalismo, ya que fortalecía el cuerpo y
enaltecía el alma. En tercer lugar, el excursionismo permitía la posibilidad de
conocer mejor la patria y entrar en contacto con los campesinos, el núcleo
más puro de la misma. Los nacionalistas, por último, aprovechaban las ex-
cursiones para repartir propaganda «euzkel-orriyak zabalduaz», en lugares
donde la información política no tenía otro modo de llegar. Los mendigoizales
representaban, en la visión nacionalista, un modelo opuesto al ofrecido por
los boy-scout. Aunque el fin de los exploradores, como también eran conoci-
dos, era «la regeneración de la patria en el orden moral y cívico», alejando a
los jóvenes del malsano ambiente urbano340, las diferencias eran ostensibles.
La patria de los exploradores era España, (de hecho, el rey Alfonso XIII era
su presidente), pero además reunían una serie de características que lo hacían
rechazable a los ojos de Luis Eleizalde: Como deporte era intrascendente, ya
que sólo servía para pasear por San Sebastián; su creador, el general Baden-
Powell era masón, y por lo tanto apátrida y sin Dios; el sistema scouting se
planteaba como un sistema educativo físico y moral basado en costumbres
zulúes, y en el Reino Unido había adoptado un modelo laico, neutral y acon-
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fesional, incompatible con la fe católica. Los vascos, por último, tenían sus
propios deportes nacionales: la ezpatadantza, la pelota, los mendigoizales o
los grupos de gimnasia, más acordes con la idiosincrasia nacional que el mo-
delo brindado por los scout341. Incluso el fútbol podía servir, ya que, pese a
su origen exótico, además de vigorizar la raza, el estilo practicado por los ju-
gadores vascos reforzaba la noción de una identidad peculiar diferenciada342.

La evolución en el ritmo anual es otro dato significativo. Hemos subraya-
do al narrar los acontecimientos más importantes de cada año, las oscilacio-
nes en el activismo nacionalista. El gráfico 3.2 muestra de forma más visible
todavía esa transformación. 

Grafico 3.2

Número de actos por año

La primera década del siglo se caracterizó por un escaso dinamismo y
frecuentes alteraciones. Las dificultades de la penetración nacionalista en
Guipúzcoa y los acontecimientos políticos del momento, como los conflictos
derivados de la cuestión religiosa, tuvieron como consecuencia un escaso nú-
mero anual de actos. Sólo a partir de 1914 se inició un importante despegue
que alcanzó su cima en el bienio 1919-1920; si bien, tanto en 1916 como en
1918 se produjeron pequeños descensos que bien pueden atribuirse a las de-
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ficiencias de las fuentes documentales, a la crisis económica derivada de la
guerra y a la epidemia de gripe que asoló España durante ese año. A partir de
1920, y pese a que el número de actividades continuó siendo sensiblemente
superior a los anteriores al fin de la Primera Guerra Mundial, se inició un de-
clive que contrasta asimismo con los buenos resultados electorales que anali-
zaremos en el capítulo siguiente.

Tabla 3.3

Localidades con mayor número de actos nacionalistas

Alza 13 Zarauz 82
Cestona 23 Zumaya 86
Azpeitia 32 Tolosa 90
Mondragón 40 Azcoitia 104
Zaldivia 42 Deva 104
Isasondo 48 Elgoibar 139
Oñate 52 Placencia 139
Andoain 55 Rentería 158
Zumarraga 55 Vergara 187
Beasain 71 Eibar 215
Motrico 78 San Sebastián 465

Los datos no hacen más que confirmar lo que hemos insistido a lo largo
de los capítulos anteriores. El núcleo más importante del nacionalismo gui-
puzcoano se encontraba en el valle del Deva y en la costa más cercana a Viz-
caya. Exístían, además, algunas agrupaciones importantes en el interior, Bea-
sain, Azcoitia y Tolosa, en Rentería y en la capital, San Sebastián. Destaca,
por otra parte, la escasa actividad desarrollada por los centros nacionalistas.
Si la información recogida fuese completa, una localidad, con una presencia
nacionalista importante desde el primer momento como Vergara, ofrece una
media de 9 actos por año.

La importancia del teatro entre las actividades fomentadas por los nacio-
nalistas en el periodo aquí estudiado merece un análisis más detallado. Fue el
acto más frecuente en las sedes sociales del Partido Nacionalista Vasco, so-
bre todo en los meses invernales. El mismo Sabino Arana lo colocaba, tras la
prensa, como el medio más eficaz para la difusión de la propaganda naciona-
lista:

«Desde el punto de vista de la extensión, es evidente que el medio más
importante es la prensa periódica, puesto que llega a todos los pueblos a la
vez, y lo mismo penetra en el aristocrático palacio que en el humilde eska-
ratz de la casería del aldeano. Después del periódico y dejando a un lado la
propaganda oral y la de acción (actos patrióticos en el ejercicio de la auto-
ridad o fuera de ella), el teatro aparece ser el medio más importante, dentro
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de este punto de vista de la extensión, aunque solo puede tener efecto en
localidades determinadas. Y en último término viene el libro, adquirido or-
dinariamente por unos pocos.»343

Desde el punto de vista de la intensidad el periódico llegaba a la vez a la
inteligencia y al corazón. 

«El teatro, por último, más débil aún que por su extensión, lo es por su
intensidad en lo que atañe a la inteligencia; pero es muy trascendental en lo
que toca a la voluntad. No convence absolutamente nada, pero mueve el
corazón con poderoso ímpetu. Si no ha habido trabajos previos de propa-
ganda, por otros medios que influyan en la inteligencia, el teatro no consi-
gue nada más que una impresión pasajera siempre, aunque intensísima en
apariencia.»

«Ya se vé, pues, cuán grande es la importancia del teatro como medio
de propaganda. Preciso es por medio del teatro (allí donde sea posible) po-
nerle al bizkaino delante de los ojos, más claro que en vivísimo cuadro, y
hacerle sentir, conmoviendo su fibra más delicada, la dignidad, los espan-
tosos estragos que moral y físicamente causa en su Patria la dominación
española.»

El teatro, que tuvo en los primeros años del siglo uno de sus momentos
de mayor esplendor, desempeñó el papel que han jugado la radio y la televi-
sión a partir del primer tercio del siglo XX, trasmitiendo un vocabulario, un
estilo y unos modos de pensar. La utilización del arte teatral por parte de di-
ferentes agentes sociopolíticos es tan antigua como el mismo espectáculo, y
no son de extrañar las medidas tomadas en épocas y gobiernos diferentes
para el mantenimiento del orden en las representaciones o bien prohibiendo
determinadas obras que pudiesen transgredir la paz establecida344. Del teatro
a la política no hay más que un paso, ya que toda forma de emancipación in-
telectual abre un conflicto político. La representación de una obra podía
constituir una manifestación política. La época contemporánea contempló,
sin embargo, un nuevo fenómeno: la instrumentalización del teatro con un
objetivo político explícito. Dos son los ámbitos en los que tuvo un éxito es-
pecial desde finales del siglo XIX y comienzos de siglo XX, justo antes de la
irrupción de los nuevos medios de comunicación de masas, el cine y la radio:
Los grupos de izquierda y los movimientos de emancipación nacional.

El ejemplo más conocido de teatro proletario o teatro militante lo consti-
tuyó la Volkbsbühne o Teatro del Pueblo alemán345. Este movimiento, surgi-
do en 1890, pretendía ofrecer a los trabajadores representaciones teatrales a
precios módicos gracias a las aportaciones de los socios, generando además
inquietudes culturales y conciencia de clase entre los mismos. Tras el final 
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de la I Guerra Mundial y la escisión de la socialdemocracia alemana, el mo-
vimiento, ahora denominado Teatro del Proletariado, quedaría bajo el control
comunista. Su principal impulsor, Erwin Piscator (1893-1966), pretendía la
subordinación de todo propósito creativo y artístico al objetivo revolucionario.
Las obras tenían que producir un efecto propagandístico educador en las ma-
sas, atrayendo hacia la Revolución a los indecisos o indiferentes en cuestiones
políticas. La brevedad de esta experiencia demostró las dificultades para sos-
tener un teatro explícitamente político, ante la inexistencia de infraestructuras
adecuadas, la escasez de obras que cumpliesen las condiciones requeridas y la
escasa repercusión del trabajo realizado, al no poder repetirse con asidui-
dad346. En nuestro ámbito más cercano, las críticas hacia un teatro «burgués»
que exageraba los defectos de los pobres para lograr la comicidad347, no nos
pueden hacer olvidar el éxito conseguido por dramas sociales como el «Juan
José», de Dicenta (1895) que expresaba la injusticia social, no en términos
de clase, sino mediante la división tradicional de ricos y pobres. Y no se trata
sólo del caso español348.

El teatro aportó a los movimientos nacionales efectos considerables349.
Por un lado, se convirtió en un elemento del dominio cultural de las poten-
cias europeas, como en el caso británico en Canadá. Pero, en este mismo 
territorio, el renacer del nacionalismo quebecois tuvo una de sus principales
manifestaciones en el campo del teatro. Autores judíos norteamericanos, du-
rante la Segunda Guerra Mundial, utilizaron sus obras para sensibilizar al pú-
blico ante el sufrimiento del pueblo judío y orientarlo hacia el apoyo de una
patria judía en Palestina. El género chico en España fue una de las principa-
les expresiones del nacionalismo español en el terreno literario350, consi-
guiendo imponerse como modelo dramático y lírico en toda España351. En el
caso de los nacionalismos sin Estado europeos, el teatro contribuyó a fijar
una lengua moderna, unificando diferencias dialectales, y que sería difundida
por las pequeñas ciudades y en el campo352. Sirvió, además, para atraer hacia
el nacionalismo a numerosos curiosos y simpatizantes, muchos de los cuales
no podían acceder a la literatura impresa353. Uno de sus paradigmas es el mo-
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delo irlandés, puesto que junto a las comedias de corte folklórico y populista
mayoritarias, un grupo de literatos encabezado por W. Yeats y Lady Gregory
impulsó por medio del Abbey Theatre un conjunto de obras que pretendía
llegar al pueblo, ofreciendo «una imagen irónica, crítica y afectuosa de la 
Irlanda contemporánea, y una visión del pasado propia y original»354. En Ca-
taluña, hasta la década de 1880 y dada la prohibición en 1867 de representar
obras escritas «en cualquiera de los dialectos de las provincias de Espa -
ña»355, el teatro se caracterizó por el predominio de obras cómicas o con una
consciencia de catalanidad que no suponía una toma de conciencia política.
Los últimos años del siglo conocieron un teatro en el que abundó la reivindi-
cación del hecho nacional356. Las nuevas obras dramáticas se caracterizaron
por introducir modificaciones en sus formatos, tres actos en lugar de dos,
como en el modelo lingüístico, un catalán popular frente al clasicismo im-
puesto en los Jocs Florals, y, sólo hasta cierto punto, en los temas, ya que
continuaron predominando las comedias que ridiculizaban a los payeses o las
clases populares urbanas357. No podemos olvidar, desde otro punto de vista,
como también sucede en el País Vasco, el peso abrumador del teatro comer-
cial escrito en castellano, que cerró sus puertas al teatro en catalán. Este últi-
mo, salvo excepciones, sólo encontró refugio en las sociedades recreativas.

En el caso vasco358, el poco éxito de los intentos de difundir un modelo
de novela nacionalista359 reafirmó la importancia del teatro en la acción cul-
tural jelkide. Las obras teatrales seguían un modelo doble. Como sucedió en
otras nacionalidades europeas, una de sus funciones fundamentales era forta-
lecer el discurso nacionalista, subordinando la literatura a la propaganda de
la ideología nacionalista. Se trataba de reforzar el movimiento de resurgi-
miento de la idiosincrasia vasca, promover el euskera y contrarrestar el acen-
to foráneo que introducía el teatro español. En efecto, para el nacionalista,
«el teatro hispano significa latinización aguda, pérdida del amor a la lengua,
a las costumbres y a las glorias vascas»360. Para cumplir con esos objetivos,
entre otras muchas medidas, la revista Jel convocó un concurso en diciembre
de 1907 con el fin de promover el Teatro Nacional Vasco. Sus bases manifes-
taban claramente el objetivo de la misma, al señalar que las obras «deberán
ser de tendencias patrióticas y tener carácter vasco»361. Durante largo tiempo,
esta función de teatro militante se cubrió con obras escritas, por autores bil-
baínos, en castellano362. Según Elorza, la producción dramática naciona-
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lista, abandonando el tono radical de las obras de Arana o Ulacia y su llama-
miento a la movilización inmediata, se orientó a mostrar el contraste entre
los valores positivos de la sociedad vasca y las consecuencias que 
acarrearía la desvasquización. Alma Vasca, de Nicolás de Viar (1911), sería
representativa de las obras del periodo363. Su eco en Guipúzcoa, como vere-
mos a continuación, fue escaso.

Las obras representadas en nuestra provincia fueron escritas por autores,
sólo en algunos casos, próximos al nacionalismo vasco; pero no respondían
estrictamente a los planteamientos teóricos de éste y, en ocasiones se utilizó
para atacar los fundamentos aranistas. Las piezas, generalmente comedias o
monólogos, estaban redactadas en euskera y seguían el modelo propuesto en
el último tercio del siglo XIX por el donostiarra Marcelino Soroa364. Soroa su-
puso, tras los escarceos del conde Peñaflorida y del «Gabonetako ikuskizu-
na» de Barrutia, en el siglo XVIII365, el inicio del teatro escrito en euskera. Las
representaciones populares tradicionales que incluían desde diferentes bailes
(verdaderos teatros danzados) hasta las pastorales suletinas, pasando por las
pequeñas dramatizaciones espontáneas (surgidas en torno a las veladas dedi-
cadas a desgranar el maíz) de signo cómico, pero que incluían elementos de
crítica social (matrimonios concertados por los padres, tratantes de ganado,
etcétera), se encontraban en franca decadencia366. Soroa, aunque adecuó las
representaciones al escenario teatral clásico, mantuvo el aire cómico de las
mismas. Se trataba de obras breves, con el objeto de atraer a unos espectado-
res no habituados a escuchar el euskera en una institución pública367. Esta ca-
racterística le permitó gozar del apoyo de unos espectadores más deseosos de
participar en un clima vasquista colectivo que de atender a una representa-
ción teatral concreta.

El modelo del donostiarra triunfó en nuestra provincia. Así, en el año
1912 se efectuaron más de 100 funciones por toda la geografía guipuzcoana
con 62 obras diferentes368. Se extendió por un gran número de asociaciones y
colegios religiosos, así como por numerosos centros sociales, nacionalistas o
no. Conviene indicar que el teatro euskérico estaba limitado, salvo escasas
excepciones, al campo tradicionalista: batzokis, locales parroquiales, círculos
carlistas e integristas369. Hay que tener en cuenta que, pese a su carácter có-
mico, uno de los objetivos generales del teatro en euskera era contrarrestar la 
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Tabla 3.4
Obras más representadas en los batzokis guipuzcoanos 1905-1923

Número de Título Argumento Autor Significación políti-
representaciones de la obra ca del autor

16 Aitona ta billoba Drama familiar, 
sin referencias 
políticas (SRP) Garitaonandia, Víctor Sacerdote vasquista

17 A mal dar (castellano) Comedia (SRP) Viar, Nicolás Nacionalista

17 Damuba garaiz Mocoroa, Valerio Vasquista

17 Josuren Jayotza Agesta, José María Vasquista

18 Garbiñe Drama histórico 
siglo XIII, (SRP) Elizegui, Catalina Vasquista

18 Gurutzepe Comedia amorosa 
con referencias po-
líticas Lete, Juan José Nacionalista

19 Asenchi ta Konchesi Diálogo cómico, 
(SRP) Alzaga, Toribio Nacionalista

19 Dollorra Elizondo, José Nacionalista

19 Maitasun eta gorroto Drama histórico 
(SRP) García Goldaraz, José Sacerdote

19 Maite (castellano) Comedia amorosa, 
(SRP) Viar, Nicolás Nacionalista

19 Melitonaren bi senarrak Comedia, (SRP) Zabala, Alfonso Sacerdote integrista

22 Ezer ez ta festa Soroa, Marcelino Vasquista, excarlista

23 Iskiña Mutrikun Comedia (SRP) Iraola, Victoriano Republicano

24 Aterako gera Juquete cómico 
(SRP) Alzaga, Toribio Nacionalista

24 (19 caste- Alma Vasca (caste- Drama familiar 
llano + 5 en llano) con referencias
euskera) políticas Viar, Nicolás Nacionalista

25 Praisku Monólogo cómico 
(SRP) Artola, José Vasquista

28 Porrusalda Monólogo cómico Nuñez Arizmendi, 
(SRP) Ignacio Vasquista

29 Meza berriya Barriola, Avelino Nacionalista

31 Amets goxuak Elizondo, José Nacionalista

33 Anton Kaiku Comedia (SRP) Soroa, Marcelino Vasquista

33 Iziartxo Drama rural (SRP) Garitaonandia, Víctor Sacerdote vasquista

34 Auxen da eguna Agesta, José María Vasquista

35 Gorgonioren estutasunak Juquete cómico 
(SRP) Soroa, Marcelino Vasquista

38 Astidunak Parada, Isidro Nacionalista

53 Abek istillubak Soroa, Marcelino Vasquista

58 Aldiz aldiz Comedia (SRP) Barriola, Avelino Nacionalista
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influencia del teatro español, no tanto por ser extranjerizante, éste sí sería el
caso de los nacionalistas, como por ser inmoral. En cualquier caso, lo que di-
ferenciaba a los jeltzales de carlistas e integristas es que, habitualmente, el
teatro representado en los centros nacionalistas estaba escrito en euskera o
atañía a temas patrióticos; mientras que en los otros casos, no había ningún
reparo en completar las veladas con obras «morales» españolas. No faltaron
los libretos polémicos. El sacerdote integrista Alfonso María Zabala escribió
la comedia Periyaren Zalapartak, donde se atacaba a los nacionalistas, pro-
duciéndose algunos incidentes al representarse en el Centro Católico de San
Sebastián370.

Los datos de la actividad teatral nacionalista vuelven a desmentir la ima-
gen que ofrecen los teóricos del nacionalismo sobre la práctica cotidiana del
«nacionalista consciente». De las 737 veladas teatrales recogidas, sólo 33 re-
presentaron únicamente obras en castellano; mientras que en otras 61 las ta-
blas vieron pasar libretos escritos en euskera y libretos escritos en castellano.
De las 26 obras que se representaron en más de 15 ocasiones, sólo 4 habían
sido escritas originalmente en castellano y por autores vizcaínos. Es más,
una de ellas, Astidunak de Isidro Parada, se representó habitualmente en eus-
kera. Ninguna de las tres obras de Viar, además, se encuentra entre las más
representadas. Lo verdaderamente relevante de la tabla es el predominio ab-
soluto de obras cómicas sin excesivas pretensiones y cuya carga política, di-
recta o indirecta, era escasa o nula. La mayor parte de la obras fueron redac-
tadas por autores alejados políticamente del nacionalismo, algunos incluso
enemigos declarados del mismo y como en el caso de Abek istillubak escrita
en 1894, con anterioridad a que el nacionalismo hiciese aparición en Guipúz-
coa. Las obras cultivaban, ciertamente, un costumbrismo estancado en la úl-
tima década del siglo XIX y describía una bucólica y tópica versión de las cla-
ses populares guipuzcoanas. Casi ninguna consiguió superar el paso del
tiempo. Es normal, en esta dirección, que muchas de las representaciones de
carácter histórico incluyesen rasgos propios del costumbrismo: apología de
las tendencias ruralizantes y de lo euskaldún, antiindustrialismo y antimoder-
nismo. Ahora bien, el nacionalismo no es la derivación, ni la consecuencia
lógica de estos planteamientos. Enredos, malentendidos, conversaciones de
sidrería constituían, por otra parte, los temas más habituales. La comedia
más representada, Aldiz Aldiz, de Avelino Barriola, partía de un entrecruza-
miento de cartas para describir de una forma jocosa una serie de arquetipos,
el estudiante pobre, el indiano rico, el zapatero vago, etcétera, y las relacio-
nes que se producían entre ellos. Se trataba de acostumbrar a los espectado-
res a las representaciones en euskera, posibilitando así el posterior paso hacia
obras de una mayor profundidad371.
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Una muestra del carácter no partidista de la mayoría de las piezas teatra-
les representadas en los batzokis es el hecho de que también se representaban
en centros carlistas, integristas, católicos o sociedades sin color político.
Sólo Gurutzepe del nacionalista Juan José Lete tenía un argumento netamen-
te político. La obra intercalaba en medio de una historia de amor la actuación
caciquil en una lucha electoral. Los rasgos del teatro que se representaba en
los centros nacionalistas quedan manifestados en la queja del corresponsal de
Placencia por la dificultad para encontrar obras «aberkoyak eta euzkeraz-
kuak», esto es patrióticas escritas en euskera, pese a solicitarlas a San Sebas-
tián y a Bilbao; y animaba a que se imprimiesen manuscritos que cumpliesen
ambas condiciones372. Ante esta realidad, algún batzoki, como el de Zumaya,
representó obras nacionalistas «importadas de Bilbao» como eran Nerea,
Alma Vasca, Maite o A mal dar. Obras todas ellas escritas por Nicolás de
Viar; pero fue la excepción. Ante las críticas recibidas, tanto externas como
internas, por la utilización del castellano, la última representación se celebró
en noviembre de 1915373. Se trataba, por otra parte, de una tendencia general.
Las representaciones de textos redactados en este último idioma continuaron,
pero a partir de 1918 se aprecia un descenso notable en su utilización. 

El teatro euskérico encontró su consolidación con la creación en 1914 de
la Academia de Declamación y Teatro Vasco por parte del Ayuntamiento de
San Sebastián. Se otorgaba así a este movimiento un carácter oficial. Entre
las obligaciones de la Academia, dirigida por el nacionalista y dramaturgo
Toribio Alzaga, estaban la de preparar 3 funciones dramáticas, cuando me-
nos: para el día de Santo Tomás, para el de San Sebastián y para el Lunes de
Carnaval374. La corporación capitalina recibía de la Diputación una importan-
te subvención para sostener la Academia. Entre 1915 y 1929, Alzaga dirigió
la representación de 51 obras diferentes con un total de 113 actuaciones375. A
partir de 1916, se apreció un cambio de tendencia con la escenificación de
Lagun txar bat de Avelino Barriola, escrita en 1912. Pero no en la vía de un
mayor compromiso patriótico, sino en la profundización del sentido dramáti-
co, avanzando hacia el terreno de una comedia homologable con la que se
hacía en el exterior376. Este giro, además de la introducción de un mayor pu-
rismo en el lenguaje utilizado, provocó fuertes críticas por parte de diferentes
sectores contra las innovaciones. La Voz de Guipúzcoa, caracterizada por su
oposición radical a cualquier intento de exigir el conocimiento del euskera a
la hora de contratar personal municipal o provincial, se erigió en uno de los
máximos defensores de la ortodoxia soroaniana. En su opinión «las nuevas
corrientes del teatro vasco en serio (…) habían arrojado del Teatro Principal 
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a la cascabelera masa popular, cuando la sociedad koskhera «Euskaldun Fe-
dea» organizaba las tradicionales funciones de Santo Tomás. Pepe Artola era
su base fundamental, a divertirse con él, a reir a carcajadas, iba un público
sano que le entendía perfectamente.»377

3.7. Las bases sociales del nacionalismo guipuzcoano durante 
la Restauración (1904-1923)

El nacionalismo, por definición, ha buscado una base social amplia, re-
chazando las clases y divisiones y remarcando la unión de todos los elemen-
tos considerados como nacionales contra la dominación extranjera378. Como
otros muchos movimientos sociales, constituye un buen ejemplo de la inexis-
tencia de una relación lineal o directa entre clase social y comportamiento
político. No es en absoluto evidente la correlación entre burguesía y naciona-
lismo. De hecho, la inmensa mayoría de las corrientes ideológicas contempo-
ráneas, nacionalistas, liberales o con conciencia de clase, han tenido su origen
en sectores burgueses, transmitiéndose, a continuación, con más o me nos
fuerza o rapidez a los sectores populares. Este proceso tiene su origen, entre
otras causas, en las escasas posibilidades que los diferentes marcos legales
concedían a la participación popular en la política hasta mediados o finales
del siglo XIX. 

El nacionalismo debe ser situado, por su dimensión popular e interclasis-
ta, como un fenómeno cultural y socio-económico. Factores como la lengua
nacional y la identidad cultural han sido los medios de vehicular y movilizar
el pensamiento nacionalista. En este sentido, con la excepción irlandesa, la
consolidación de la afirmación nacional se vio acompañada por la creciente
proliferación de publicaciones escritas en la lengua nacional y que respon -
dían, no a la demagogia, sino a un deseo de comunicarse con las clases popu-
lares en su propio idioma. Los movimientos de reivindicación lingüística
contribuyeron a rellenar el vacío existente entre las masas populares y las
clases altas, educadas en moldes culturales ajenos al definido como nacional,
cuando no abiertamente extranjeros. Hay que sustituir, por lo tanto, un enfo-
que historiográfico que «obligaba» a las clases populares a elegir entre la lu-
cha nacional o la social, por otro que admita la combinación y la interpene-
tración de elementos políticos, económicos, religiosos y culturales como
núcleo originario del hecho nacional en su sentido moderno. 

El análisis del soporte sociológico de cualquier movimiento social impli-
ca unos niveles de fuerte complejidad. Por poner un ejemplo, decidir la cate-
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goría socio-profesional de cualquier persona, reduciendo a un término des-
criptivo toda una trayectoria laboral, su sistema de creencias religiosas y cul-
turales y su experiencia vital, no puede más que tener como consecuencia
pecar de arbitrario en buen número de casos. En este sentido, la aproxima-
ción sociológica no puede explicar, por si sóla, las opciones políticas de un
partido, aunque al evocar la naturaleza de su implantación, muestra el con-
texto en el que se elaboró su teoría. Por otra parte, el examen de los apoyos
sociales del nacionalismo no puede olvidar que, junto a los aspectos cuantifi-
cables y mensurables, de difícil acceso en este caso por la falta de fuentes
documentales, toda actividad humana conlleva unos niveles de subjetividad
difícilmente medibles. Remitiéndonos al análisis del nacionalismo vasco, se
trata de decidir si únicamente aquellas personas que se integraron o votaron a
las diferentes organizaciones nacionalistas pueden ser calificadas como tales,
o, si por el contrario, el nacionalismo es un sentimiento difuso que se exten-
dió por otras formaciones políticas. Hay que valorar, análogamente, cuál era
el grado de implicación de los seguidores de esas ideas con las mismas. En
efecto, nos encontramos con personas que, convertidos al nacionalismo, con-
servaron esa ideología toda su vida, pero también con elementos que lo
abandonaron a los pocos meses o años, u otros a los que sólo alcanzó el
tiempo que duró el mitin, el festival o la romería organizadas por los nacio-
nalistas379. 

Del mismo modo, bajo la capa del nacionalista se agrupaban militantes
entusiastas, pero también pasivos; soñadores idealistas y arribistas que bus-
caban asegurar su posición social; intelectuales como Isaac López Mendiza-
bal y el bertsolari Alcain; un gran propietario agrario como el presidente del
GBB, Ignacio Lardizabal, y los baserritarras desahuciados por votar naciona-
lista; el industrial Victoriano Celaya y el obrero armero Asensio Gardoqui,
presidente de la Junta Municipal de Placencia. No sólo su situación social
era diversa, sino que sus razones para ser nacionalistas eran diferentes. En
otro plano, los nacionalistas podían ser miembros de la organización política,
pero también de asociaciones periféricas dedicadas a temas sociales, cultura-
les o deportivos, o limitarse a contribuir económicamente en la ayuda a pre-
sos o parados nacionalistas. Los afiliados podían ocupar diversos niveles de
responsabilidad o limitarse a pagar la cuota, organizar festivales y mítines o
ser meros espectadores de los mismos. Es más, los distintos tipos de lazos
sociales entre un individuo y un partido pueden entrecruzarse y superponerse
en el seno de la conciencia personal. En cualquier caso, los miembros de los
partidos no constituyen una sociedad igualitaria y uniforme, sino una comu-
nidad compleja, jerarquizada y diversificada; y siempre pueden destacarse
diferencias individuales entre los miembros de un mismo partido, aunque los
caracteres sociales sean comunes. Estas distinciones tienen su origen en que 

343

379 (FITZPATRICK, 1978), p. 113.



la naturaleza de la participación en este tipo de organizaciones no es nunca
uniforme.

Esta fase de la historia del nacionalismo vasco presenta, desde el punto
de vista de su base social, dos constantes: su carácter interclasista, que será
el centro de estas páginas, y la exclusión de los emigrantes de otras zonas de
España. Los sucesivos Reglamentos de Organización nacionalistas señalaban
como elemento imprescindible para la afiliación la oriundez vasca, si bien,
cada vez de una forma menos rigurosa: así, Sabino Arana, en 1894 reclama-
ba 4 apellidos euskéricos para ser socio originario del Euzkeldun Batzokija,
mientras que, en 1933, se requería ser oriundo vasco, nacido en territorio
vasco o llevar 10 años de residencia en el país (en este último caso, era el
Consejo Regional el que autorizaba la afiliación). Esta disposición no impe-
día, evidentemente, que los emigrantes pudiesen votar por los candidatos na-
cionalistas, pero alejaba, en 1920, a un 21,61% de los habitantes de Guipúz-
coa del ámbito de influencia nacionalista380. La inmensa mayoría de los
emigrantes eran obreros, pero también se incluían en este grupo la mayor
parte de los funcionarios de la Administración Pública, de los jueces, de los
militares y de los profesionales de la enseñanza, esto es, una nutrida repre-
sentación de la elite ilustrada del territorio. 

Los estudios sobre las características sociológicas del nacionalismo y de
su progresiva implantación en el tejido social vasco han tenido en cuenta las
diferencias regionales y cronológicas381. La implantación electoral naciona-
lista reveló, por otra parte, la correlación existente entre éste y la presencia
del euskera: a mayor proporción de vascoparlantes, más nacionalistas; la ju-
ventud: más arraigo entre los jóvenes que entre los adultos; y con la religión:
la práctica religiosa continuada facilitaba el voto a una opción católica como
era la nacionalista. El nacionalismo vasco estuvo vinculado desde sus co-
mienzos a las clases medias y bajas de origen vasco de Bilbao hasta tal pun-
to, que uno de los autores franquistas que, tras la Guerra Civil, se dedicó al
«análisis» del nacionalismo, llegó a afirmar sobre la base del nacionalismo
que «Como en todo partido revolucionario, el núcleo central, el orientador y
el peligroso, provenía de la clase media», empleados y profesiones liberales
sobre todo, y rechazaba que hubiese tenido eco 

«entre las clases cultas y las clases directoras. La nobleza permaneció fiel a
España; las grandes Empresas industriales, honra del país, el alto clero, sal-
vo casos lamentables; el Ejército, el profesorado, los literatos, siguieron
asimismo enfrente de toda idea secesionista»382

A partir de ese foco, el nacionalismo vizcaíno consiguió atraer a algunos
grupos de la burguesía industrial o de negocios, que lideraron, además, la or-
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ganización durante la mayor parte de esta fase, y a unos pocos representantes
de la alta burguesía. Dos datos nos muestran la escasa importancia del nacio-
nalismo en la elite de la burguesía y de la sociedad guipuzcoana. Luis Cas-
tells elaboró en sus tesis doctoral dos cuadros en los que presentaba sendas
relaciones con las listas de mayores contribuyentes por propiedades rurales
de 1901 y la participación en sociedades industriales y mercantiles de la bur-
guesía guipuzcoana. En el primer caso, de las 20 personas señaladas, sólo Ig-
nacio Lardizabal y su sobrino, Vicente Monzón, pueden ser calificados como
nacionalistas. En la segunda relación, ninguna de las 90 personas citadas se
presenta como nacionalista383. Félix Luengo, por su parte, confeccionó una
lista de 73 personas catalogadas como «principales miembros de la burguesía
industrial y financiera de Guipúzcoa». Sólo cuatro de ellas son nacionalistas:
los tolosarras hermanos Sesé y los residentes en Vizcaya, Pedro Chalbaud y
José Horn384. Un proceso semejante ocurrió en Cataluña, donde ninguno de
los máximos terratenientes, ni tampoco la gran burguesía industrial y comer-
cial, ingresaron en las filas catalanistas385. Por lo demás, las descripciones de
los asistentes a los actos nacionalistas, especialmente a los de carácter masi-
vo, repetían las mismas características: juventud, obreros y campesinos. Mu-
chas de las misas que se celebraban cada año a fines de noviembre en honor
a Sabino Arana se oficiaban a primera hora de la mañana, entre 5 y 7, con el
objeto de que pudiesen acudir los obreros de las fábricas. Las referencias de
los corresponsales se encaminaban igualmente a destacar el carácter intercla-
sista y humilde de los nacionalistas. Así, el de Vergara, señalaba que los es-
patadantzaris pertenecían a modestas familias de la localidad386. el de Elgói-
bar se lamentaba de no contar «en esta con grandes elementos para luchar
contra el caciquismo elgoibarrés»387 y el de Rentería informaba que «Hoy la
sociedad reune a más de 100 socios, moldeadores, torneros, estudiantes, car-
pinteros, peones, oficinistas, albañiles, alpargateros, propietarios y comer-
ciantes, reunidos por una aspiración común, salvar a la Patria»388.

Se trataba de una situación contradictoria. Por un lado, se subrayaba el
carácter popular e interclasista del nacionalismo. Por otro, como en el caso
catalán, los nacionalistas, especialmente los de Bilbao, presumían del presti-
gio social de los correligionarios siempre que convenía. Aunque en el caso
guipuzcoano, tal reivindicación iba ligada fundamentalmente a los periodos 
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electorales. Durante la mayor parte de esta etapa la queja fundamental era
precisamente la contraria, la falta de personajes de prestigio que contribuye-
sen al triunfo nacionalista. Las cartas de Aranzadi a Luis Arana son una
constante en este sentido, pero no fue el único; todavía en 1916 se repetía la
demanda:

«La mayor parte de los nacionalistas se hallan dispuestos a alistarse
para la constitución del batzoki; sólo hace falta que una persona de arraigo
se decida a dar los primeros pasos,…»389

La expansión fundamental del nacionalismo vasco en Guipúzcoa se diri-
gió hacia las clases medias y, sobre todo, bajas autóctonas390. Artesanos y
trabajadores cualificados, pequeños comerciantes y algunos profesionales li-
berales, como abogados o médicos, fueron los principales receptores del pen-
samiento nacionalista391. En definitiva, aquellos sectores sociales situados
entre la alta burguesía y la clase obrera industrial emigrante. Los estudiantes
universitarios son también un foco nacionalista. Su influencia en el sector
primario se extendió durante este periodo a algunos núcleos pesqueros y a
pequeños grupos de agricultores. Buena parte de estos últimos, dada su cali-
dad de campesinos arrendatarios, estaba sometida a una doble dependencia,
económica y social, de los propietarios de sus tierras, muchos de ellos vincu-
lados a las fuerzas de la derecha monárquica o carlista. En las zonas rurales,
fueron los baserritarras convertidos recientemente en propietarios o que se
integraron en la vida urbana la base social del PNV. El caso de Elgueta es pa-
radigmático en ese sentido. En 1912, sólo había un simpatizante nacionalista
en la lista de 40 mayores contribuyentes, frente a 38 carlistas. La proporción
había cambiado sensiblemente 11 años más tarde, 27 carlistas y 12 naciona-
listas. «De estos 12, 10 eran baserritarrak que habían comprado sus granjas a
partir de 1912, uno anteriormente había sido carlista y otro poseía un taller
en Elgueta»392. Sorprende este apoyo dadas las características del campesino
guipuzcoano. Este pertenece a una sociedad rural, dominada por el caciquis-
mo, analfabeta, con largas jornadas de trabajo, sin un tiempo de ocio que
permita prácticas alternativas del mismo y una tradición individualista y con-
formista con el poder. Sólo algunos de aquellos que podían liberarse de la
obsesión de la mera supervivencia o de la órbita caciquista se aproximarían
al nacionalismo vasco. 

Realizada una aproximación genérica al soporte social del nacionalismo
guipuzcoano del periodo, el análisis cuantitativo exige algunas explicaciones 
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previas. Es necesario huir, en primer lugar, de la «superstición objetivista»
que supone que los indicadores socioeconómicos utilizados en estos estudios
garantizan un nivel de seguridad mayor que las fuentes cualitativas393. Pero,
tal y como se ha comentado en el apartado anterior, en demasiadas ocasiones
se han realizado afirmaciones rotundas sin ninguna base empírica. La limita-
ción de fuentes, ha impedido por otro lado, que se tomen en cuenta el, cada
vez mayor, número de mujeres que se incorporaron al nacionalismo en este
periodo, reduciéndose el análisis a los seguidores masculinos del mismo. Ya
en los primeros actos de Guipúzcoa se remarcaba la asistencia a los actos na-
cionalistas de oyentes de todas las clases sociales y también de mujeres394.
Cabe destacar que, en las noticias relativas al acto de contraer matrimonio de
militantes nacionalistas, creció el número de referencias al carácter naciona-
lista de las contrayentes. En este sentido, las actividades lúdico-políticas de-
sarrolladas por las organizaciones del PNV contribuyeron a crear numerosas
parejas, que, una vez casadas, dieron origen a verdaderas «dinastías políticas
nacionalistas» que continúan perpetuándose hoy en día. Aunque no existen
demasiados datos sobre la caracterización social de las seguidoras femeninas
de Arana de este momento, parece lógico suponer que su extracción tiene el
mismo origen que el de los hombres. 

La inexistencia de fuentes documentales directas me ha obligado a utili-
zar todo tipo de referencias para recoger información sobre los simpatizantes
guipuzcoanos del nacionalismo vasco. La relación analizada a continuación
incluye, desde datos provenientes de listas de afiliados conservadas en archi-
vos municipales, relaciones de contribuyentes a cuestaciones nacionalistas
publicadas en la prensa, o noticias referentes a la renovación de órganos del
partido hasta las menciones al casamiento de «distinguidos patriotas», bauti-
zos de sus descendientes, o la notificación de su marcha al servicio militar o
a América. No establezco distinciones entre militantes de la Comunión Na-
cionalista Vasca y el Partido Nacionalista Vasco. En el caso de ELA-SOV,
únicamente se han contabilizado los componentes de las Juntas Directivas de
las agrupaciones. Se han tenido en cuenta, en este sentido, sus afirmaciones
de que no todos los miembros de Solidaridad eran nacionalistas, si bien, tal
identificación es muy real en los niveles directivos. Por otro lado, la incorpo-
ración de algunos listados recogiendo la afiliación solidaria de algunas loca-
lidades hubiese distorsionado la muestra, ofreciendo una imagen más humil-
de, incluso, del nacionalismo que la resultante de este análisis. De este modo,
se ha completado una relación de 2.335 nombres de nacionalistas guipuzcoa-
nos, procedentes de todas las poblaciones de la provincia, menos de ocho395.
Somos conscientes, al mismo tiempo, de la amplitud de la muestra, válida 
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393 (BEYME, 1986), p. 277.
394 Un ejemplo en la inauguración del nuevo batzoki de Rentería. EPV, 21-10-1907.
395 Todas ellas de muy pequeño tamaño: Abalcisqueta, Beizama, Elduayen, Gainza, Her-
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para realizar cualquier análisis de tipo estadístico con un alto grado de fiabi-
lidad, y de las deficiencias que presenta. Por poner un ejemplo, si el número
de socios del Centro Vasco de San Sebastián alcanzó los 400 en 1904, sólo
poseemos los nombres de 293 nacionalistas donostiarras para el periodo
1904-1923. En segundo lugar, pensamos que en la medida en que es más
sencillo conseguir los nombres de aquellos militantes que ocuparon cargos
de responsabilidad, tanto internos como externos, y que estos pertenecían a
sectores sociales más elevados, la muestra minusvalora la presencia del na-
cionalismo entre los sectores sociales más humildes. Éstos, ni poseían las
costumbres asociativas de sectores sociales más acomodados, ni podían con-
tribuir con cuotas y donaciones a las finanzas del partido, ni tenían tiempo li-
bre para acudir de forma regular a las reuniones directivas o a las frecuentes
movilizaciones que se producían a lo largo de la geografía guipuzcoana, ni
veían sus nombres recogidos en la relación de personalidades asistentes a di-
chos actos. Algo semejante ocurre con los seguidores más jóvenes396.

Las deficiencias de los servicios censales de la Restauración han impedi-
do además que, en muchos casos, pudiésemos averiguar datos tan primarios
como la profesión y la edad de los mismos: o asegurar, de forma fehaciente,
que la asignación realizada por el censo se correspondiese de forma exacta
con la realidad. Ya que en muchas ocasiones, por ejemplo, el oficio no indica
si el que lo ejerce es un trabajador por cuenta ajena o es un pequeño empre-
sario397. No faltaban, tampoco, personas que falseaban los datos, declarando
una categoría profesional más baja para pagar así menos impuestos o, por el
contrario, los que se autoascendían de categoría profesional. Todos aquellos
casos cuya identificación presentaba dudas, existencia de dos personas con el
mismo nombre y primer apellido por ejemplo, han sido excluidos del análi-
sis. Por último, la juventud de muchos de los militantes nacionalistas, que no
habían alcanzado los 25 años en 1923, imposibilita que se encuentren en las
listas electorales y, por lo tanto, desconozcamos sus datos más elementales.

Han sido muchos los autores que se han dedicado al análisis sociológico
de distintos grupos sociales, pero no existe todavía un acuerdo sobre qué cla-
sificación utilizar para ello. La tipología profesional utilizada aquí tiene su
origen en la propuesta por J.Corcuera398, incluyendo en ella las modificacio-
nes propuestas por Mees399, que diferencia los sectores de la producción y las
relaciones laborales dentro de cada uno, y consta de 11 grupos400. Cono-
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396 Véase el caso de los socialistas madrileños, la mayor parte de los cuales tenía más de
30 años. (RALLE, 1982), p. 337.

397 (CALERO, 1975), pp. 257-262.
398 (CORCUERA, 1979), p. 76.
399 (MEES, 1991a), pp. 113-114.
400 1. Propietario, rentista, contratista, industrial.
2. Abogado, médico, farmacéutico, catedrático, ingeniero, arquitecto, procurador, dentista,

veterinario.



cemos la caracterización profesional de 1.689 nacionalistas (72,33%). Aplica-
dos a los mismos las técnicas estadísticas oportunas, el conjunto cumple de
forma amplia la condición de muestra representativa del total del censo elec-
toral, con un nivel de confianza del 95%, admitiéndose un error máximo del e
= +/– 4%. Gracias a estos datos hemos obtenido los siguientes resultados:

Gráfico 3.3
Nacionalistas por categorías profesionales
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3. Maestro, corredor de comercio, músico, profesor mercantil, licenciado, corredor maríti-
mo, escritor, dibujante, agente de aduanas.

4. Comerciante, frutero, pastelero, negociante, joyero, constructor naval, comisionista, re-
lojero, carnicero, sastre, fotógrafo, fondista, molinero.

5. Empleado, escribiente, dependiente, viajante, secretario, oficinista, delineante, periodista,
cartero, estudiante, pelotari, sobrestante, piloto, policía municipal, contable, sacristán, factor.

6. Carpintero, calderero, zapatero, panadero, pintor, linternero, tapicero, tonelero, encua-
dernador, cestero, ebanista, curtidor, tejedor, cepillador, tallista, grabador, barbero, listero, si-
llero, marmolista, herrero, guarnicionero, pizarrero.

7. Impresor, ajustador, moldeador, electricista, mecánico, tipógrafo, maquinista, cantero, capa-
taz, armero, contramaestre, tornero, alpargatero, niquelador, pulidor, fundidor, cortador, cerrajero.

8. Jornalero, obrero, peón, minero, meritorio, barrendero, carretero, fogonero, hojalatero,
albañil, caminero.

9. Labrador, horticultor.
10. Pescador, marinero.
11. Criado, cochero, portero, camarero, peluquero, guarda, chófer.



Las características que ofrece el gráfico son muy evidentes y muestran el
amplio espectro social con que contó el nacionalismo guipuzcoano de la épo-
ca restauracionista. Artesanos tradicionales, obreros cualificados y sin cuali-
ficar junto con campesinos y pescadores conforman el 70,37% de la base so-
cial del PNV. Si a ellos le unimos el grupo de los empleados, alcanzamos el
81,50% del total. Industriales, abogados, médicos y comerciantes completan
el resto. Aunque el análisis socioprofesional de los diversos cargos y autori-
dades del partido matizan esta distribución, estos datos refuerzan la tesis de-
fendida por Santiago De Pablo y Ludger Mees sobre el carácter interclasista
y la composición social media-baja del nacionalismo.

Si reducimos el campo de estudio a San Sebastián, se pueden perfilar me-
jor los elementos de comparación. En efecto, Félix Luengo401 ha analizado el
censo electoral de la ciudad en 1923 (serie 1), estableciendo una división por
categorías profesionales muy semejante a la utilizada por nosotros, aunque
con la inclusión de sacerdotes y militares que, lógicamente, nosotros no he-
mos utilizado, y la de jubilados; en total el 5,70% del censo. Su grupo de fun-
cionarios lo hemos adscrito al 5 nuestro: empleados. Hemos comparado sus
datos con el análisis de los militantes nacionalistas donostiarras (serie 2):

Gráfico 3.4
Comparación entre nacionalistas donostiarras y conjunto de la ciudad

Se aprecia un paralelismo bastante notable con la estructura socioprofe-
sional de la capital guipuzcoana, aunque, en líneas generales, los nacionalis-
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tas pertenecen a categorías más altas que la media urbana. No obstante, los
dos grupos profesionales en los que destaca sobremanera la presencia de los
seguidores de Sabino Arana fueron el de los empleados y el de los artesanos.
Ahora bien, el hecho de que buena parte de los nacionalistas aquí agrupados
fuesen cargos públicos o internos del partido contribuyó, sin duda, a elevar el
nivel social de las bases nacionalistas en la capital.

El carácter interclasista del nacionalismo guipuzcoano quedará atenuado
en la medida en que dirijamos nuestra atención a los diversos órganos direc-
tivos del mismo o a sus representantes en las instituciones (véase el apartado
referente a la composición del Consejo Regional y al de la Diputación Pro-
vincial). Algo, por otra parte, habitual en cualquier partido político, donde
los miembros de la dirección suelen pertenecer a estratos sociales superiores
al del conjunto de los componentes del mismo. Tres han sido los niveles de
significación que se han escogido en este apartado y que se encuentran repre-
sentados en los siguiente gráficos. En primer lugar, se ha averiguado la cate-
goría socioprofesional de todos aquellos nacionalistas (982) que ostentaron
algún tipo de cargo, público o interno, sin realizar ningún tipo de distinción
entre ellos. De este modo, entre las 706 «autoridades» cuya ocupación cono-
cemos, se encuentran desde diputados provinciales hasta vocales de peque-
ñas ejecutivas locales, pasando por los concejales de San Sebastián, el parla-
mentario en Cortes y los miembros directivos de las agrupaciones de
Solidaridad de Obreros Vascos. 

Gráfico 3.5
Cargos nacionalistas por categorías profesionales
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El segundo nivel se limita a los 425 miembros de las ejecutivas munici-
pales y representantes en la Asamblea Regional, que constituían la columna
vertebral del PNV en Guipúzcoa y desarrollaban la mayor parte de las activi-
dades del mismo en esta provincia. 

Gráfico 3.6

Cargos internos municipales por categorías profesionales

La visualización de los porcentajes de cada nivel y su comparación con
la clasificación general del total de actores analizados en la muestra eviden-
cian la gradación que se produce según se asciende en importancia en la es-
cala de autoridad del nacionalismo guipuzcoano. Así la curva que representa
al conjunto de los cargos es casi paralela a la de la totalidad de los naciona-
listas. La explicación es sencilla: la progresiva implantación del PNV en lo-
calidades de pequeño tamaño donde escaseaban industriales o personas con
titulación universitaria facilitó que fuesen artesanos o trabajadores cualifica-
dos los que se responsabilizaron del desarrollo organizativo. Algo semejante
ocurre si nos referimos a los miembros de las juntas municipales. De hecho,
se aprecia que, en la medida en que descendemos en la jerarquía del movi-
miento nacionalista, hay una mayor coincidencia entre la estratificación ge-
neral y la correspondiente a ese apartado. Cabe destacar, además, que de los
170 presidentes de junta municipal o batzokis localizados, 100 pertenecen a
los grupos 5, 6, 7 u 8.
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Gráfico 3.7

Concejales nacionalistas por categorías profesionales

La situación cambia en el caso de los concejales, donde se aprecia una
mayor presencia de campesinos debido al predominio de ayuntamientos ru-
rales en la provincia y de los grupos 1, industriales; 2, profesiones liberales;
y 4, comerciantes. Conviene reseñar, no obstante, que conocemos sobre todo
el nombre de los concejales de las grandes poblaciones, localidades en las
que dichos puestos eran ocupados por personas de cierta relevancia y presti-
gio social. Si tuviésemos los datos de todas las corporaciones municipales,
probablemente aumentaría el número de pertenecientes a estratos más bajos.

En otro campo distinto, hay que destacar que buena parte de los estudios
dedicados a los análisis sociológicos de cualquier tipo de organización, y,
particularmente, de los partidos políticos, han obviado la edad de los compo-
nentes del mismo. No obstante, este dato constituye un elemento importante
para poder juzgar la incidencia social de los mismos y el carácter de novedad
o de ruptura que posee dicho movimiento. Es notorio, asimismo, el papel que
tuvo la juventud para la difusión de nuevas corrientes políticas, tanto de dere-
chas como de izquierdas No faltaron las alusiones a la juventud como ele-
mento esperanzador, de la que se esperaba la transformación de la sociedad
vasca en un sentido nacionalista. Por todo ello hemos considerado conve-
niente incluirlo en este análisis. Desconociendo en la mayor parte de los ca-
sos el momento de entrada en el Partido Nacionalista Vasco, hemos optado
por utilizar como dato relevante, la edad de los afiliados y simpatizantes na-
cionalistas en 1920.
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Conocemos la edad aproximada de 1.501 personas, destacando entre
ellas las generaciones que vieron la luz a partir de 1880. Esto es, nacionalis-
tas entre los 30 y los 40 años. La muestra, sin embargo, no es representativa
por dos razones: La primera es que muchos de estos elementos ingresaron en
el nacionalismo hacia 1910, con una edad media de 20-30 años. La segunda
es la fuente de consulta utilizada, los censos electorales, únicamente recogen
a los varones mayores de 25 años y somos conscientes de que buena parte de
los adeptos al nacionalismo que llegaron al mismo a partir de 1914, (1.014
de los componentes de nuestra relación), coincidiendo con la oleada autono-
mista, no llegaban a esa edad, lo que contribuiría a rebajar aún más el mo-
mento de aceptación de las ideas nacionalistas. 

Gráfico 3.8

Fecha de nacimiento de los nacionalistas guipuzcoanos

La inmensa mayoría de los datos cualitativos de los que disponemos
coinciden, por otra parte, en afirmar el carácter juvenil del nacionalismo:
constantes referencias a afiliados que marchan al servicio militar o que con-
traen matrimonio, frecuentes alusiones a la inexperiencia de sus cargos pú-
blicos o la falta de candidatos de edad y prestigio social, la caracterización
del nacionalismo como movimiento de futuro en la medida en que sus miem-
bros alcancen la edad legal para poder hacer uso del derecho al voto, adop-
ción generalizada de actividades lúdico-festivas propias de la juventud como
equipos de fútbol, grupos de montaña o de excursionistas, etc. No faltaban,
incluso, alusiones peyorativas por parte de los carlistas a la bisoñez de los se-
guidores de Sabino Arana. La importancia alcanzada por la organización ju-
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venil nacionalista, Juventud Vasca, especialmente en Bilbao, debe servir
como recordatorio de que, muchos nacionalistas, jóvenes o no, únicamente
ingresaban en esta asociación sin afiliarse directamente en el PNV. Todo ello
reafirma la naturaleza del nacionalismo como acción de ruptura con la 
corriente predominante en el país en el último tercio del siglo XIX, el carlis-
mo. Ruptura ideológica, pero también generacional, en la medida en que la
inmensa mayoría de los nacionalistas guipuzcoanos (un 85%) no había si-
quiera nacido cuando se inició la Segunda Guerra Carlista. Sería interesante
investigar si la derrota tuvo una influencia directa en la radicalización en sen-
tido nacionalista de antiguos militantes y militares carlistas o de sus descen-
dientes directos.
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4

Vida política y elecciones

4.1. La evolución política, autonomía, conflictividad social y Marruecos

El periodo comprendido entre 1916 y 1923 se caracterizó por la búsque-
da de nuevos rumbos políticos tanto por parte de los grupos que habían de-
tentado el poder político de la provincia como por parte de las fuerzas, como
el nacionalismo, en ascenso. La alternativa que mayores apoyos recogió fue
la petición de una mayor autonomía para el País Vasco. El predominio en el
debate político de la cuestión autonómica no nos puede hacer postergar, sin
embargo, el peso que alcanzó en determinados momentos, como ya hemos
analizado, la cuestión social o problemas más generales, como los relativos
al conflicto mundial o a la guerra en Marruecos. La obra de Félix Luengo es
la guía indispensable para seguir todo el periodo.

Tras un año 1916 caracterizado por la atonía política y las repercusiones
de la huelga general de diciembre en San Sebastián, la visita de Cambó a la
capital provincial (15-4-1917) dinamizó la vida política. El viaje se inscribe
en el clima de renovación política impulsada por la Lliga y las protestas de la
burguesía vasca y catalana contra el intento del ministro de Hacienda Santia-
go Alba de gravar los grandes beneficios que se estaban consiguiendo gra-
cias al conflicto europeo. La conferencia, que se pronunció en el Teatro Be-
llas Artes, concentró a cientos de nacionalistas guipuzcoanos, navarros,
alaveses y vizcaínos, y muchos curiosos. El banquete posterior, limitado a
500 personas, fue prohibido por el gobernador civil, pero posteriormente au-
torizado, ante las seguridades ofrecidas por el concejal donostiarra Avelino
Barriola de que sólo acudirían «elementos de orden» con tarjeta personal y
que sólo habría un discurso, el de Cambó1. Pese a la diversidad de opiniones 
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que produjo el discurso del líder catalanista, la consecuencia más evidente
fue el protagonismo concedido por la prensa guipuzcoana al nacionalismo,
tras haberlo marginado desde comienzos de la década.

La petición por parte de la Asamblea de Parlamentarios catalanes de una
mayor autonomía tuvo gran eco en nuestro territorio. Los nacionalistas, aun-
que evitando aparecer públicamente como directores del mismo y renuncian-
do a sus formulaciones más radicales, consiguieron, junto con otras fuerzas
políticas, que las Diputaciones Provinciales de Álava, Guipúzcoa y Vizcaya
impulsasen una reivindicación semejante para el País Vasco. El movimiento
autonomista de los años 1917 y 1918 supuso un momento de hermanamiento
y de fuerte consenso en todo el territorio. Estaba encabezado, en Guipúzcoa,
por el carlista Julián Elorza, futuro presidente de la corporación provincial.
Su momento cumbre fue la presentación del Mensaje de las Diputaciones en
julio de 1917, solicitando la Reintegración Foral o, en su caso, una mayor
autonomía para las provincias vascas, «dentro de la unidad española». Antes
de presentar el Mensaje, la Diputación guipuzcoana convocó a sendas reu-
niones a todas las corporaciones municipales y representantes de entidades
económicas, organismos sociales y ex cargos públicos de la provincia. La
unanimidad autonomista fue el rasgo más destacado de dichos cónclaves2,
aunque también se empezaron a apreciar las primeras fisuras. Además de ello
se pasó consulta, a través de la Comisión de Fueros, a todos aquellos que no
habían podido asistir a las asambleas. 

El sentimiento autonomista alcanzó incluso a los socialistas guipuzcoanos,
que no compartían el españolismo extremo de Prieto. El socialista eibarrés To-
ribio Echevarria escribió un folleto titulado La Liga de Naciones y el proble-
ma vasco (1918). Todo ello en un contexto de auge de los movimientos auto-
nomistas en España y de perspectivas optimistas a nivel internacional como
consecuencia del final de la Gran Guerra3. En dicho escrito, Echevarria reco-
noce la necesidad de adoptar una actitud ante el problema de las nacionalida-
des. Abandonando las ironizaciones sobre la lengua y la historia vascas que
caracterizaron al semanario socialista La Lucha De Clases, defendió el reco-
nocimiento de la personalidad diferenciada del pueblo vasco. La cual estaba
determinada por caracteres diferenciales profundos de una realidad innega-
ble, como su lengua, su origen, su tradición foral y sus costumbres. Asimis-
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problema de las nacionalidades del Estado Español, se produjo en su XI Congreso. A propues-
ta de un delegado catalán, se pronunciaba a favor de una Confederación Republicana de las
Nacionalidades Ibéricas, reconocidas a medida que demostrasen un desarrollo suficiente.
(CONTRERAS, 1981), p. 150. Sin embargo, la aprobación por votación de dicha proposición
no significó una asunción real del problema de las nacionalidades. En 1920, por ejemplo, el
PSOE denunciaba la absoluta incompatibilidad entre socialismo y catalanismo, y, de hecho, el
periodo 1918-1923 se caracterizó por la máxima oposición entre socialismo y nacionalismo
vasco.



mo, se mostró favorable a la reintegración foral, pero no a la independencia.
José de Madinabeitia, otro socialista estrechamente vinculado a Éibar, reco-
noció la existencia de la nación vasca, su derecho a la autodeterminación y
su inclusión en una «Federación de Estados Ibéricos».

Las Juventudes socialistas eibarresas editaron unas hojas en euskera
«Gora Euskadi eta/ gora mundu guztian/ bere izardiakin / bizi den gentia»4 y
el 4 de noviembre, otra hoja subrayando la necesidad de solucionar la cues-
tión vasca y reconociendo la personalidad de Euzkadi5. Por las mismas fe-
chas, los concejales socialistas de la localidad apoyaron una moción pidien-
do la derogación de la Ley de 25 de octubre de 1839. En este clima de
exaltación patriótica y de hermanamiento intravasco, una comisión formada
por representantes de diversas fuerzas políticas, incluidos socialistas y nacio-
nalistas, realizó un llamamiento para la celebración de un mitin conjunto en
Éibar, «de afirmación vasca»6. La propuesta, que había suscitado enormes
espectativas y una gran repercusión en el mundo nacionalista, fracasó por la
incapacidad mutua para superar sus respectivos prejuicios: el antiliberalismo
los nacionalistas y el mito universalista los socialistas. Las posiciones de
Echevarria o Madinabeitia eran claramente minoritarias en el seno del socia-
lismo vasco, y fueron muy criticadas por diversos dirigentes del mismo7. La
llegada a Éibar de Enrique de Francisco contribuyó, además, a homogeneizar
a los socialistas eibarreses con sus correligionarios españoles8. 

A impulso de los nacionalistas, muchos de los ayuntamientos constituidos
en enero de 1918 protestaron por la derogación del régimen foral en 1839. En
un ambiente de renacimiento y de euforia vasquista, incrementado por algu-
nas medidas del Gobierno español, interpretadas como atentatorias de la auto-
nomía fiscal, se convocó un acto de homenaje y adhesión a la Diputación, que
se celebró en Tolosa el 1 de diciembre de 1918. El clima de unidad vivido en
ese día, «nuestro regionalismo o nacionalismo, como queráis, no secesionista,
sino unionista como dijo Campión», quedó de manifiesto en la nota publicada
por La Voz de Guipúzcoa, que afirmaba que en los balcones del batzoki tolo-
sarra, la ikurriña compartía el puesto con unas colgaduras con los colores es-
pañoles9. En el mitin vespertino intervino, entre otros oradores, Miguel Urre-
ta. Fue el único que habló íntegramente en euskera. Su discurso, cargado de
tonos poéticos e históricos, exhortó a la unidad de las cuatro regiones vascas
para conseguir la reintegración foral. Ahora bien, en ese largo camino, la au-
tonomía podría convertirse en una posada necesaria para reemprender la mar-
cha con renovadas energías. Cerró el acto Julián Elorza.
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8 (PAUL ARZAK, 1988), p. 367.
9 VG, 2-12-1918. Los actos de rotunda afirmación vascongada.



Pese al éxito de la concentración, los carlistas, de la mano de Víctor Pra-
dera, se desmarcaron de cualquier proyecto autonomista que modificase el
sistema foral10. También lo hicieron, de forma más o menos abierta, otras
fuerzas y personalidades políticas. Estas discrepancias, junto a la abierta
oposición del Gobierno anunciaron el principio del fin del movimiento. Los
nacionalistas, previamente, ya habían presentado por su cuenta una petición
de Reintegración Foral, que no consiguió ningún apoyo. A partir de 1919,
tras la defección de Navarra, la incertidumbre alavesa y la sustitución de la
Comunión Nacionalista por la Liga en el control de la Diputación vizcaína,
Guipúzcoa se convirtió en el núcleo de los intentos y labores autonomistas.
Hitos importantes del mismo fueron la asamblea municipal de septiembre de
1919 y el impulso a la organización de los Congresos de Estudios Vascos,
más en concreto, al que se iba a dedicar al tema de la autonomía, previsto
para 192411.

Conocemos la posición de los nacionalistas guipuzcoanos sobre la cues-
tión foral y autonómica, gracias a la contestación de Euzko Etxea de San Se-
bastián a la consulta de la Comisión de Fueros de la Diputación12. La res-
puesta, que estaba firmada por el presidente de la entidad, Silverio Zaldua
(que lo era también del GBB), se dividía en dos partes. Se incluía, en primer
lugar, una referencia genérica a la concepción nacionalista sobre lo que su-
ponía la reintegración foral, identificada con «el retorno a la independencia
plena, traducida en los más perfectos moldes que el progreso de la ciencia y
de la vida del derecho hoy consienten, para dar forma al Estado euzkadiano,
mediante la unión de los Estados Vascos, conservando cada uno de ellos la
mayor suma posible de características personales». La segunda parte consis-
tía en un borrador de «proyecto de ley para regular las atribuciones autonó-
micas de Gipuzkoa en su régimen interno y en sus relaciones con el Estado
español» y en unas «bases de adaptación de los organismos forales guipuz-
coanos a una situación derivada de la anulación de la ley de 1839». El análi-
sis de estos textos nos exigiría un espacio demasiado extenso, por lo que
simplemente mencionaremos sus líneas generales. El proyecto de ley conce-
día al Estado todos los asuntos referidos a relaciones exteriores, guerra y ma-
rina, deuda pública, aduanas, moneda, pesas y medidas, correos y telégrafos;
si bien Guipúzcoa podía tener en las representaciones españolas en el extran-
jero agentes propios a su costa para atender sus intereses. La administración
española gestionaría toda su comunicación con la provincia a través de un re-
presentante encargado de las relaciones entre el Estado y Guipúzcoa, sin que 

360

10 Este desmarque era el preludio de la división del partido carlista que se produjo en la
primavera de 1919. El presidente de la Diputación de Guipúzcoa, Julián Elorza, favorable a la
autonomía, permaneció fiel al pretendiente D. Jaime; de ahí que ese grupo recibiese el nombre
de jaimistas; Pradera lideraba el sector más conservador: los tradicionalistas.

11 (ESTORNES ZUBIZARRETA, 1990), pp. 154-169.
12 AGG, JD T 1789, 1.



pudiera dirigirse directamente a las corporaciones locales o provinciales. En-
tre las competencias provinciales, además de una amplia autonomía legislati-
va, administrativa y judicial, se declaraban oficiales los idiomas castellano y
vasco. El servico militar, hasta que dejase de ser obligatorio, se cumpliría en
el territorio del País Vasco. 

Las principales novedades de las bases serían la reinstauración de la Junta
General de Guipúzcoa, el sistema contributivo y la creación de una Manco-
munidad Vasca. En lo que respecta a la Junta, variaba el sistema de elección:
el 50%, por distritos, un 10%, por las corporaciones sociales y económicas
legalmente reconocidas reunidas en un sólo colegio; y el 40% restante, por
sufragio directo a través del régimen de representación electoral numérica.
El derecho a voto excluía a los habitantes no vascos que no hubieran nacido
en la provincia y no llevasen quince años de residencia en la misma. Las fun-
ciones legislativas de la Junta se autolimitaban únicamente en lo referente a
«las sagradas funciones de la Iglesia católica y las reservadas al Estado espa-
ñol y a los Municipios guipuzcoanos»13. La propuesta nacionalista destinaba
la recaudación de los impuestos directos a los municipios y de los indirectos
a la Diputación, aunque esta última podía ceder parte de sus ingresos a los
municipios. La Mancomunidad de las provincias de Álava, Guipúzcoa, Vizca-
ya y Navarra, «o por lo menos de las tres primeras» se responsabilizaría espe-
cialmente de lo relativo a la Instrucción Pública, incluida la Universidad Vas-
ca, de las instituciones judiciales y benéficas y servicios de interés general.

Los nacionalistas guipuzcoanos, sin embargo y en cuanto hemos analiza-
do, no llevaron en ningún momento la iniciativa en el terreno autonomista.
Fueron el liberal José Orueta, diputado provincial y senador al mismo tiem-
po; los presidentes de la Diputación: primero el integrista Ladislao Zavala y
después el jaimista Julián Elorza; así como los miembros de la Comisión de
Fueros de la misma, los que condujeron el proceso14. No conocemos ninguna
intervención particularmente significativa de los dos diputados nacionalistas
en dicha comisión. La única que recogió la prensa fue la solicitud de Pedro
Lasquibar de que, ante la renuncia de la Diputación navarra, se volviese a in-
vitar a dicha corporación, lo que fue rechazado por el resto de sus compañe-
ros, retirándose la proposición15. Miguel Urreta felicitó a la comisión «por su
labor prodigiosa, dinamismo y perseverancia»16. Tampoco en 1921, con oca-
sión del enfrentamiento con el entonces ministro de Hacienda, Francesc 
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13 En otra de las respuestas a la Comisión de Fueros, el nacionalista Aniceto Rezola, vice-
presidente del Centro Católico de San Sebastián, señalaba que la doctrina de la Iglesia debía
inspirar el régimen de la sociedad y cuanto atañese a la solución de la cuestión social. Ibídem. 

14 Las actas de las sesiones ordinarias de la Diputación no recogen la formación de dicha
comisión, ni sus componentes. Pero de las intervenciones de Lasquibar y Urreta no parece des-
prenderse que ninguno de los dos formase parte de la misma.

15 VG, 17-8-1917. Las corporaciones.
16 RSD, 16-7-1917.



Cambó, y pese a que la prensa nacionalista criticó duramente al líder catalán,
los diputados jelkides se destacaron de forma especial en la sesión de la cor-
poración provincial en la que se analizó la situación provocada por el direc-
tor de la Lliga17.

La posición de los nacionalistas, ante la falta de resultados, no se hizo
pública de forma explícita, aunque su disgusto quedó de manifiesto en su
presentación a las elecciones a Cortes de 1919 por cuatro de los cinco distri-
tos de Guipúzcoa. El carácter secundario de la presencia nacionalista en el
movimiento autonomista guipuzcoano no fue óbice, sin embargo, para que,
visto su importante avance electoral en Vizcaya, la mayor parte de los parti-
dos de nuestra provincia viesen con temor la posibilidad de que los naciona-
listas terminasen por apoderarse del espacio que hasta entones habían ocupa-
do18, o que el pleito autonomista terminase en abierto separatismo. Mientras
algunas voces aisladas solicitaban aumentar el carácter autonomista de sus
partidos, la respuesta mayoritaria fue intensificar el mensaje españolista. El
difuso nacionalismo español decimonónico se politizó rápidamente, hacién-
dose cada vez más incompatible no sólo con el nacionalismo vasco, sino con
cualquier sentimiento vasquista.

La sustitución, al menos momentánea, del vasquismo por el españolis-
mo, se pudo apreciar en los acontacimientos que siguieron al final de la Pri-
mera Guerra Mundial, diciembre de 1918. La victoria aliada tuvo un doble
efecto. Por un lado, reforzó el alejamiento entre el nacionalismo vasco y
unas fuerzas conservadoras, mayoritariamente germanófilas19, y permitió un
cierto acercamiento hacia la izquierda, ya que, en bastantes poblaciones gui-
puzcoanas, la celebración fue conjunta y los balcones de batzokis y centros
republicanos fueron engalanados con dicho motivo; es el caso de Éibar, Deva
o Vergara. Para los simpatizantes de la Triple Entente la derrota alemana re-
presentaba el triunfo de la libertad y la posibilidad de que en España la de-
mocracia tuviese mayores posibilidades. Los nacionalistas, además, vivie-
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17 La moción contra el ministro de Hacienda, aprobada por la Diputación, fue presentada
por delegados de todas las minorías representadas en la misma. RSD, 2-11-1921.

18 «…en general, todos ellos (los partidos políticos) están desorganizados, y muy especial-
mente los antiguos, y más especialmente, los monárquicos.

Estos han sido muy maltratados por los gobiernos, que han primado a la extrema derecha
antidinástica».

«Tampoco estará de más decir que los partidos políticos en Guipúzcoa están en general
bastante desmoralizados.» 

«…siendo difícil prever posiciones futuras. El hecho innegable es que el nacionalismo va
tomando un mayor incremento.» (ORUETA, 1919), pp. 11 y 16. 

Un ejemplo manifiesto de ese recelo en el caso de los republicanos. VG, 8-11-1918. Vida
republicana.

19 «En esta hora es izquierda hasta Romanones, hemos oído responder acertadamente. De-
rechas son los que ponen Alemania sobre todo, incluso España; izquierdas, los que quieren po-
ner por la fuerza, si es desgraciadamente preciso, la ley de los pueblos sobre Alemania y sobre
todos.» España 119, 3-5-1917, citado por (SUÁREZ CORTINA, 1986), p. 178.



ron el triunfo aliado, con la remodelación de fronteras y la creación de nue-
vos estados supuestamente basados en el principio de las nacionalidades20,
como victoria propia; antecedente del desmoronamiento del Estado español
y de la independencia del País Vasco21. Estos sentimientos, junto con el mo-
vimiento autonomista, favorecieron una mayor presencia del nacionalismo
en nuestra provincia. Pero no faltaron las tensiones en torno a la victoria alia-
da, como en Rentería, donde, tras un acuerdo inicial, republicanos y liberales
se negaron a compartir el banquete con los nacionalistas para que no se emi-
tiesen «gritos de Muera España o de Gora Euzkadi askatua»; Tolosa, donde
la celebración se produjo como «españoles conscientes» o Motrico, donde se
señalaba que el banquete a favor de los aliados «ante todo tendrá carácter de
afirmación española»22. 

Tras el fracaso autonomista, y aunque la tirantez no llegó a los niveles
vizcaínos23, la relación entre los nacionalistas y el resto de las fuerzas políti-
cas se caracterizó por su acritud. Muestra de la misma fue la actitud manteni-
da en los banquetes citados y una mayor profusión en la utilización de sím-
bolos que hacían alusión al carácter español de Guipúzcoa. Ya en 1917, en
plena marea autonomista, el presidente del Ateneo de San Sebastián, el mau-
rista José Elósegui, recordaba con ocasión de la celebración de la «Fiesta de
la Raza», destinada en principio a estrechar los lazos con los países hispano-
americanos, que entre los objetivos del Ateneo se encontraban «el noble an-
helo de engrandecer la Patria» y el fomento de la «cultura nacional»24. La
Voz de Guipúzcoa llegó a protestar porque un fiscal había retirado la acusa-
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20 (SETON-WATSON, 1917), p. 10. La finalización de la Primera Guerra Mundial (1918)
y la doctrina Wilson, cada nación tenía que formar un estado, facilitaron que diversos pueblos
de la Europa Oriental pudiesen crear su propio estado. No obstante, hay que recordar, que la
puesta en práctica de dicha doctrina estuvo determinada por los intereses de las potencias
triunfantes en la Gran Guerra y por la oposición a la recién creada Unión Soviética.

21 Ambas afirmaciones en Arabarra 5, 26-10-1918. La prensa española era consciente del
partido que el nacionalismo, tanto catalán como vasco, pretendía obtener de la guerra y «de la
paz de Wilson», ya que ésta declaraba la libertad de las nacionalidades. 

22 VG, 9-11-1918 y VG, 16-11-1918. Notas de Rentería. En Tolosa, el batzoki engalanó sus
balcones e izó sus banderas para celebrar el triunfo aliado. VG, 13-11-1918. VG, 13-11-1918.
Notas de Motrico. 

23 El republicano Francisco Gascue, entrevistado por El Pueblo Vasco, destacó que los
enemigos del nacionalismo repetían «la algarada zarzuelera de una patriotería que debía estar
retirada desde la pérdida de nuestras colonias.,» y que la Liga Monárquica Vizcaína sólo se
había creado para destruir el nacionalismo vasco, «fuese como fuese», con la colaboración de
socialistas y monarca. EPV, 15-6-1919. Charla interesante.

El liberal José de Orueta, en este mismo sentido, advertía que «combatir al nacionalismo
por sus errores con un centralismo autócrata, retrógado y medieval, es otro absurdo. Se está
llegando en estos últimos tiempos a excesos que nos traerán males sin cuento.» (ORUETA,
1919), p. 28.

24 VG, 13-10-1917. La fiesta de la raza. En dicho acto, al que asistió el rey Alfonso XIII, el
conferenciante Fermín Calbetón afirmó que los españoles, lejos de destruir la cultura de los
países descubiertos, «fueron emisarios de una cultura superior».



ción contra un nacionalista que había gritado ¡Gora Euzkadi Askatuta!25. El
homenaje celebrado el 8 de junio de 1919 en la villa de Motrico al diputado
electo por el distrito de Zumaya, el maurista Alfonso Churruca, representa un
caso extremo del clima españolista que se difundió en la provincia:

«… las casas todas de la villa aparecieron engalanadas con gusto, con
profusión y arte(…) banderas y franjas con los colores nacionales, dedica-
torias patrióticas y afectuosas para el señor Churruca y para España…

(Al llegar el diputado) En marcha la manifestación, que abría cual he-
raldo una españolísima extremeña llamada Catalina Gascón que iba atavia-
da de charra y llevaba una bandera española, dirigiose aquella, a los acor-
des de un bonito pasodoble, hacia el Ayuntamiento, lugar señalado para el
banquete popular (…) allí no cabían ni etiquetas ni distingos de lugar o de
orden; todo era sencillez, naturalidad y verdadera democracia.»26

Peregrinaciones, fiestas religiosas y profanas, eran ocasión preferente
para engalanar edificios públicos y privados con banderas españolas. Incluso
las novenas realizadas en las diferentes iglesias guipuzcoanas eran aprove-
chadas para ensalzar el nombre de España. Algún párroco en su fervor anti-
nacionalista llegó a equiparar a bolcheviques y bizkaitarras, en una temprana
formulación del rojo-separatismo27.

Los enfrentamientos alcanzaron particular intensidad cuando se trataba
de nacionalistas y los ahora tradicionalistas. Pese al movimiento autonomis-
ta, durante los meses del verano de 1918, la prensa guipuzcoana o poblacio-
nes como Zaldivia, Placencia o Deva conocieron diversas tensiones entre
unos y otros28. El 24 de noviembre de 1918 se produjo un altercado en Tolo-
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25 VG, 21-11-1920. El bizkaitarrismo y la monarquía. Dos años más tarde, un fiscal calificó
el grito de «Gora Euzkadi askatuta» como constitutivo de un delito de ultraje a la nación espa-
ñola, solicitando para el inculpado, el presidente de Euzko Etxea de Ordizia Alejandro Lazcano,
dos años, cuatro meses y un día de prisión. VG, 12-4-1923. Juicio por Ultrajes a la Nación. 

26 VG, 10-6-1919. En Motrico. Homenaje a Churruca. Dos años más tarde, los orfeonistas
de Azkoitia ensayaban una nueva letra para la «Marcha Real» compuesta por el religioso Ne-
mesio Otaño:

Viva España, 
Glorioso el viento (…) de su pendón,
que al mundo dominó triunfando;
quiera, oh invicta bandera, santa enseña del patrio honor.
Son tus pliegues recuerdos de los bravos que en la vida lograron sucumbir.
Santa bandera que mi alma venera, á tu sombra quiero yo morir.
Euzk., 14-6-1921. Azkoiti.
27 Euzk., 4-10-1922. Zumaya. El diario republicano y nada clerical La Voz de Guipúzcoa

recogió un sermón del P. Corazonista, Echeverria, el día de San Sebastián, destacando su exal-
tación del patriotismo español. VG, 21-1-1920. Día de San Sebastián.

28 En Zaldivia, Euzk., 15-6-1918, Placencia, Euzk., 17-8-1918 y Deva, Euzk., 18-6-1918.
Los enfrentamientos continuaron en Deva hasta el final del periodo, aunque el antinacionalis-
mo abarcó a grupos más amplios que el propiamente tradicionalista. Según las acusaciones de
los jelkides, incluso el párroco estaba inmerso en esa lucha contra el nacionalismo. Kaiku 31,
24-7-1922. Desde Deba.



sa entre simpatizantes de ambos grupos que terminó a puñetazos y bofetadas.
Un mitin nacionalista en Oñate fue interrumpido momentáneamente por un
cura carlista. El 15 de junio de 1919, tras los incidentes producidos en las
elecciones a Cortes, los hechos fueron más graves. Un grupo tradicionalista
empezó a discutir con el joven nacionalista tolosarra Bernardo Luengo, de 18
años, agrediéndole. Éste, a su vez, sacó un revolver hiriendo a los hermanos
José y Ramón Elizarán29. En enero de 1921, cuatro jóvenes nacionalistas to-
losanos fueron detenidos, acusados de haber arrancado, el día de Año Nuevo,
la bandera española del Círculo Carlista de Andoain. A finales de año, el
miembro del GBB Victoriano Celaya fue abordado en Zumaya por un grupo
mellista que le insultó y amenazó, creyendo que era el corresponsal local del
diario Euzkadi30.

Aunque se ha calificado como protesta contra el nacionalismo, los inci-
dentes de Hernani de febrero de 1920, se engloban en el enfrentamiento de-
recha-izquierda que caracterizó a la población desde el inicio de la década de
1910 y a las circunstancias festivas. La coalición de derechas que había go-
bernado el ayuntamiento la mayor parte de la década de 1910 se había roto a
finales de 1918 por cuestiones municipales, y la sociedad «Lagun-Billera»,
centro de confluencia de los elementos de derechas, se había disuelto. Mu-
chos de sus miembros, según acusación de La Voz de Guipúzcoa, ingresaron
en el recién creado batzoki31. Las elecciones municipales de 1920 se resol-
vieron mediante la aplicación del art. 29, resultando elegidos 2 independien-
tes, 1 «católico administrativo», 1 nacionalista, 1 liberal y 1 socialista. Her-
nani, uno de los centros preferidos por la juventud de San Sebastián para
pasar sus ratos de asueto, era centro de numerosas peleas motivadas en algu-
nos casos por razones políticas, casi todas ellas por un exceso de alcohol.
Llegado el carnaval, mientras Euzko Etxea de Hernani organizó un desfile de
makildantzaris, una sociedad preparó una tamborrada. Ambas tenían como
objeto alejar a la población de los aspectos más reprobables de los festejos.
El alcalde, un monárquico conservador, además prohibió la realización como
final del Carnaval del entierro de la Sardina por su carácter irreverente. La
celebración del acto, presidida por una bandera española32, provocó la inter-
vención de la Guardia civil que detuvo a nueve personas. La solicitud de li-
bertad de los mismos condujo a una huelga general, tras la cual, los deteni-
dos salieron libres sin cargos. La «algarada callejera sin consecuencias 
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29 Euzk., 16-6-1919. Tolosa.
30 Euzk., 19-11-1921. Zumaya. Cuatro meses atrás, varios adolescentes zumayarras fueron

acusados de asaltar una embarcación de Motrico, borrando una banda con los colores de la
bandera española y escribiendo en varios sitios ¡Muera España! VG, 8-7-1919. De Zumaya. El
hecho provocó cierta polémica en la prensa entre los corresponsales de La Voz de Guipúzcoa y
el de El Pueblo Vasco y Euzkadi. Éstos minimizaban lo sucedido como obra de mocosos,
mientras el primero lo calificaba como delito vergonzoso y digno de protesta.

31 VG, 5-1-1919. Desde Hernani. Tenía que venir.
32 Euzk., 20-2-1920. Los sucesos de Ernani.



graves»33 fue aprovechada, sin embargo, por La Voz de Guipúzcoa para acu-
sar a los jelkides de ser los causantes últimos de los incidentes por protestar
por la presencia de la bandera nacional. Extremo este negado por los comu-
nionistas.

El aumento de la conflictividad sociolaboral34, la crisis permanente del
sistema político español y el aumento del respaldo electoral del nacionalis-
mo, (evidenciado en las elecciones a la Diputación de julio de 1919, donde
consiguieron un diputado por San Sebastián) y en las elecciones municipales
de febrero de 1920, provocaron una mejora de las relaciones entre naciona-
listas y las fuerzas dinásticas hasta el punto de que, a finales de 1920, se afir-
mase que varios conservadores se aproximaban al nacionalismo abandonan-
do el datismo35. Pero aunque las confluencias electorales eran posibles, el
enfrentamiento ideológico entre nacionalistas, tradicionalistas y, en menor
medida los integristas, continuó.

La Primera Guerra Mundial marcó, por otra parte, el inicio de una nueva
fase en la historia de las relaciones laborales en Guipúzcoa. El comienzo de
esta etapa se caracterizó por un fuerte desarrollo industrial, que incrementó
el número e importancia de la clase obrera. La particular forma de creci-
miento económico, un alza espectacular de los beneficios empresariales y de
los precios de los productos de primera necesidad frente a una pequeña subi-
da de los salarios, provocó un deterioro del salario real. Mientras muchos tra-
bajadores se encontraban en una situación de miseria extrema, los empresa-
rios se embolsaron grandes cantidades de dinero. La pérdida de poder
adquisitivo por parte de los trabajadores tuvo como consecuencia un aumen-
to de la conflictividad laboral, con constantes peticiones de aumento salarial
a partir de 1916, y, unido a ello, un creciente desarrollo de la capacidad orga-
nizativa de los trabajadores, ya que se produjo un importante fortalecimiento
de la estructura sindical, fenómeno que se extendería a zonas que hasta el
momento no habían conocido la existencia del asociacionismo obrero.

Fue en este momento cuando apareció un movimiento sindical importan-
te en Guipúzcoa. En el año 1916 se produjo la primera huelga general de esta
provincia, y la cuestión social adquirió un protagonismo destacado en la vida
colectiva de la misma. El sindicato con mayor representación fue la UGT,
pero también los sindicatos católicos, tanto en su versión «pura» como los
«libres», experimentaron un fuerte crecimiento, convirtiéndose en la segunda
fuerza sindical de la provincia, con una presencia relevante entre las mujeres 
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33 EPV, 20-2-1920. Los sucesos de Hernani.
34 Muestra de la apreciación tremendista que realizaban algunos nacionalistas de la situa-

ción puede resumirse en este párrafo: «Bai-dirudi gaiztokiko, inpernuko talde guziak ludi oso-
an zabaldu dirala, ta bai-dirudi azken aldietan izateko dan gudalben izukoya oraintxe gerttzen
dariala (ari dala). Gipuzkoarra 23, 25-9-1920. Mikel Deuna.

35 La Información de San Sebastián, citado por VG, 1-12-1920. De «la Información» de
San Sebastián.



obreras. Los «libres», además, protagonizaron algunos conflictos laborales
de importancia en Mondragón y Azcoitia. En el año 1919 se constituyó la
CNT, que alcanzó cierta implantación en los alrededores de San Sebastián y
entre los pescadores gallegos de Pasajes. La supremacía sindical de la UGT
no estuvo acompañada de una importancia paralela del PSOE. Este partido
era marginal en la vida política provincial y su único foco de importancia fue
la localidad de Éibar. 

La actitud nacionalista ante esta nueva realidad abarcó campos de aten-
ción muy variados. Por un lado, se produjo una importante expansión del
sindicato Solidaridad de Obreros Vascos, a partir de sus primeros núcleos de
la zona del Deva, llegando a existir 20 agrupaciones solidarias36:

Tabla 4.1

Agrupaciones de Solidaridad de Obreros Vascos, 1912-1923

Localidad Fundación Socios

Placencia 9-12-1912 50
Eibar 12-1912
Vergara 12-1912 80- 130
Anzuola 15-03-1913 80 (1914)
Oñate 21-11-1914 94 (1923)37
Beasain 22-05-1915 150
Zumarraga 20-02-191638 100
Azcoitia 7-09-191839 62 (1918)
Alza-Herrera-Pasajes 191840
Tolosa 04-191941 120 (1920)
Elgoibar 04-191942
Rentería 18-06-191943 130 
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36 Datos de (OTAEGI, 1981), p. 29 y (MEES, 1992a), p. 145, completados con fuentes de
archivo y prensa. Hubo además intentos de crear delegaciones sindicales en otras poblaciones,
como Zarauz, pero sin resultados prácticos. En esta población se celebró un mitin solidario el
14 de marzo de 1920 y se abrieron las listas de inscripción, pero en 1923 se reconocía que no
existía agrupación. Euzk., 29-2-1920. Zarauz; Euzk., 3-3-1920. Zarauz; Euzk., 16-3-1923. Za-
rauz.

37 Archivo Municipal de Oñate.
38 Boletín Oficial extraodinario de la provincia de Guipúzcoa (5-5-1926). La inauguración

del local social. Euzk. 19-10-1917.
39 Según (LARRAÑAGA, 1977), p. 57, la Agrupación de Solidaridad de Azkoitia se fundó

en 1918, pero hasta la huelga de 1919 desarrolló únicamente actividades de tipo mutualista. 
40 No sabemos la fecha exacta de la creación, pero es anterior a diciembre de 1918. Euzk.,

18-11-1918. Pasajes. Inauguración de los locales el 23 de marzo de 1919. Euzk., 18-3-1919.
41 La constitución legal de la agrupación se produjo en abril de 1919. Euzk., 26-4-1919.
42 Euzk., 7-4-1919. Según LARRAÑAGA, antes de 1915.
43 Euzk., 18-6-1919. Según LARRAÑAGA en 1918.



Tabla 4.1 (continuación)

Localidad Fundación Socios

San Sebastián 08-191944
Hernani 9-08-191945
Elgueta 11-10-1919
Andoain 4-02-1920
Mondragón 1920
Villabona 1920
Deva 17-10-192046
Zumaya 24-10-192047

El desarrollo del sindicalismo solidario, como del católico está relaciona-
do con el aumento del malestar obrero, el crecimiento de la conflictividad la-
boral y el temor al avance del socialismo48. En el caso guipuzcoano, y en el
terreno estrictamente sindical, Solidaridad coincidía normalmente con los ca-
tólicos-libres, mantuvo constantes enfrentamientos con los socialistas y, con
cierta frecuencia, con los católicos, a los que calificaba de «amarillos»49. Las
críticas a los socialistas abarcaban desde el que sus dirigentes no eran obre-
ros manuales, el ocupar cargos remunerados, hasta el carácter foráneo de sus
miembros. En Vizcaya, la oposición política entre nacionalismo y españolis-
mo hacia 1918 y los intentos de socialistas y anarquistas de eliminar la pre-
sencia de los solidarios en las empresas, exigiendo a los empresarios que
sólo aceptasen trabajadores sindicados en sus organizaciones, contribuyó a 
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44 Reunión para el nombramiento de Junta directiva. Euzk. 6-8-1919. Según LARRAÑA-
GA en 1918. El 27 de agosto se reconoce que por falta de local no ha podido, todavía, empe-
zar a funcionar. Euzk., 27-8-1919. Gipuzkoa.

45 Euzk., 11-8-1919.
46 Los preparativos se iniciaron en Deva por el Lartaun y la Junta directiva del Batzoki, en

marzo de 1920. Euzk., 25-3-1920. Deba. En septiembre se nombró una comisión, y el domingo
17 de octubre se celebró una reunión para crear la agrupación. Euzk., 8-9-1920. Deba y Euzk.,
16-10-1920. Deba.

47 Los primeros llamamientos en Zumaya en junio, tras una campaña socialista «langileen
alkartasuna bear badezute, zuen eskubideak eskatu ta irixteko, batu zaitezte “Euzko Langilien
Alkartasunean”». Euzk., 5-6-1920. Zumaya. El 17 de octubre se celebró un mitin con el objeti-
vo de crear la agrupación, que finalmente se fundaría el día 24. Euzk., 13-10-1920. Zumaya y
Euzk., 29-10-1920. Zumaya.

48 (LUENGO, 1990), p. 333. En Hernani, la agrupación solidaria se fundó tras monopoli-
zar los socialistas la representación obrera en la Junta de Subsistencias Locales, pese a la pro-
puesta de un nacionalista de que fuesen tres obreros industriales y dos del campo. Euzk., 15-3-
1919. 

49 Según el corresponsal, el Sindicato Católico de Azcoitia era un sindicato patronal y ade-
más antinacionalista, «por lo que pretenden los patronos es controlar la localidad y mantener
la situación caciquil. Los obreros nacionalistas afiliados a la misma deberían darse de baja».
Euzk., 9-6-1920. Azkoiti.



limitar la ya, de por sí, escasa vocación reivindicativa de SOV. En este senti-
do, durante esos años se acrecentó la colaboración existente entre dicho sin-
dicato y los empresarios nacionalistas, interesados, a su vez, en favorecer di-
cho grupo en detrimento de los ugetistas. La colaboración entre ELA y el
empresario Ramón de la Sota en los astilleros Euskalduna, única gran empre-
sa con presencia mayoritaria de los solidarios, es el ejemplo más conocido.
No parece que esta situación se repitiese en Guipúzcoa, donde no existían
grandes empresarios próximos al nacionalismo, ni empresas destacadas por
el predominio de trabajadores afiliados a Solidaridad. Las relaciones con los
ugetistas, sin ser cordiales, no eran tan malas como en Vizcaya.

Mapa 4.1
1923, Agrupaciones de Solidaridad de Obreros Vascos

Las acciones reivindicativas centradas en la consecución de los derechos
de clase y la defensa de los intereses profesionales, jornadas de 8 horas, sala-
rio mínimo proporcional al precio de los alimentos y al número de miembros
de la familia del obrero, fijación del contrato de trabajo y la participación en
los beneficios, sólo dieron origen en escasos casos, a conflictos con la patro-
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nal por parte de SOV. Las actividades de las agrupaciones guipuzcoanas esta-
ban centradas en el mundo mutualista y asistencial, abarcando incluso la bús-
queda de trabajo a obreros en paro y la formación profesional. Pero, poco a
poco, Solidaridad fue adentrándose en el terreno reivindicativo, creando ca-
jas de resistencia50. El primer caso de apoyo a un conflicto obrero tuvo lugar
con ocasión de la huelga metalúrgica del primer semestre de 1916. SOV apo-
yó la huelga, que había sido convocada a nivel estatal por la UGT y los sindi-
catos católicos. Beasain, que contaba con sendos nucleos ugetistas y solida-
rios fue, junto con Irún, el principal foco del paro en nuestra provincia51.
Beasain se convirtió, igualmente, en el centro de la primera convocatoria
huelguística realizada en solitario por los solidarios. La protesta se produjo
entre el 19 y el 23 de junio de 1917, con motivo del despido de 5 trabajado-
res. El abandono del puesto del trabajo por unos 1.700 trabajadores fue res-
pondido con el cierre patronal y la rápida vuelta a la situación anterior, tras la
promesa de recontratación de todos los huelguistas52.

Siguiendo el modelo vizcaíno, las agrupaciones de Placencia, Éibar, Ver-
gara, Anzuola, Zumárraga, Elgueta, Beasain, Elgóibar, Azcoitia y Oñate cre-
aron en noviembre de 1918 una Federación guipuzcoana de Agrupaciones de
Obreros Vascos53. No todos los grupos, sin embargo, entraron a formar parte
de la nueva estructura organizativa. Así, en el caso de Elgóibar se decidió
continuar rigiéndose como hasta el momento, sin conexión con las entidades
de carácter análogo54. La Federación provincial de ELA marcó las líneas bá-
sicas de acción y centralizó socorros y mutualidades, mientras que las agru-
paciones conservaban la autonomía necesaria para la acción local. No hubo
cargos retribuidos debido al reducido tamaño de la organización. Las perso-
nas que ocuparon los cargos directivos rara vez tenían especial relevancia teó-
rica o política55. Tras la constitución de la nueva asociación se observó un
mayor dinamismo (conferencias, reuniones, etcétera), a lo que no fue ajena
la decisión de invitar a los obreros a asociarse, eliminándose la cuota de in-
greso hasta el 29 de julio de 191956. Tres días antes de esta fecha se produjo
la confederación de ambas regionales. La nueva estructura, sin embargo, no
tuvo vida efectiva en los años siguientes57. El número de los afiliados de So-
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50 La agrupación de Herrera-Alza acordó implantar, en 1918, la caja de resistencia para
huelgas, señalándose 4 pesetas diarias a los casados y 3 a los solteros, así como repartir un car-
net de identidad a los socios, para evitar abusos. Euzk., 18-11-1918. Pasajes.

51 (BARANDIARAN, 1995), p. 44.
52 (MEES, 1992a), p. 154. Al parecer 6 obreros fueron despedidos por huelguistas (BA-

RANDIARAN, 1995), p. 44.
53 (LARRAÑAGA, 1977), p. 69.
54 Euzk., 7-4-1919.
55 (OLABARRI, 1981b). El primer secretario de la Federación Guipuzcoana de Obreros

Vascos fue Severo de Paternina. Euzk., 21-3-1920. Zumarraga.
56 Euzk., 13-1-1919. Zumarraga y 18-7-1919. Gipuzkoa.
57 (LUENGO, 1991), p. 190.



lidaridad en las dos provincias aumentó de una forma lenta e irregular, con la
incorporación de obreros industriales hasta los 10.000 socios de 1920, aun-
que la crisis económica subsiguiente haría descender su número sensible-
mente. Merece la pensa destacar la presencia de algunos grupos de mujeres
trabajadoras en las agrupaciones solidarias. Son los casos de Hernani (22 afi-
liadas)58 y Vergara, donde una Agrupación de Obreras Vascas solicitó, en ju-
lio de 1920, que se estableciese la norma de abonar sus haberes a las muje-
res, 15 días antes y después de dar a luz59.

Los años finales del periodo vieron cómo se generaba un progresivo de-
sarrollo de la acción sindical, participando en algunas huelgas e incluso diri-
giendolas60. No se abandonaban, sin embargo, las tareas asistenciales61.
Otros símbolos de esa evolución fueron la acentuación de la empatía con los
inmigrantes, la negación del carácter del sindicato como «dique contra los
enemigos de la fe, de la propiedad y el orden» o la celebración, a partir de
1920 de la Fiesta del Primero de Mayo. Beasain y Éibar serían ejemplos de
la nueva actitud62. Los solidarios encontraron, además, un nuevo argumento
para defenderse de las acusaciones de amarillismo lanzadas por los ugetistas:
El apoyo que estos últimos habían ofrecido al candidato conservador Man-
fredo de Borbón contra el nacionalista Celaya en las elecciones a Cortes de
diciembre de 1920, convertía a los socialistas en «rojo y amarillo»63. La cri-
sis económica y la actitud agresiva de los empresarios ante las reivindicacio-
nes de los trabajadores de los años 1920-1923 produjo una radicalización de
algunos solidarios, que incluso llegaron a proponer la formación de un Parti-
do Obrero Vasco, o de la izquierda nacionalista. De hecho, aunque la vincu-
lación inicial entre la Comunión Nacionalista y Solidaridad era muy eviden-
te, con el paso del tiempo, los lazos fueron aflojándose y ya en 1920 se
aprecia un primer distanciamiento entre partido y sindicato64. En Guipúzcoa
las críticas fueron más tardías. Si en Vizcaya se denunciaban especialmente 
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58 El Obrero Vasco 31-7-1920.
59 (LUENGO, 1991), p. 165. 
60 Este apartado no trata de elaborar una relación sistemática de las huelgas en las que to-

maron parte los elementos solidarios. Otaegui (OTAEGUI, 1981, p. 18) menciona seis, mien-
tras que L. Mees (MEES, 1992a), pp. 154-156) eleva la cifra a nueve. Ambos cometen algunos
errores de transcripción y no recogen varios paros más en los que intervino Solidaridad, como
la huelga del textil de Vergara (octubre 1919), Compañía del Tranvía Tolosa-San Sebastián
(febrero 1920), Goñi Hermanos de Tolosa (junio 1920) y albañiles de Tolosa (noviembre
1920) o los alpargateros de Azcoitia (1922-23).

61 En mayo de 1920, la agrupación de Elgoibar estudia la creación de una Cooperativa de
Consumos en la localidad. Euzk., 11-5-1920. Elgoibar.

62 El ayuntamiento de Eibar, controlado por los socialistas, negó a la agrupación solidaria
el tamboril municipal para festejar el primero de mayo. Euzk., 1-5-1920. Eibar. En 1921, los
solidarios de Eibar, Elgoibar y Placencia se reunieron en el santuario de Arrate para celebrar el
1 de mayo. Euzk., 4-5-1921. Soraluze.

63 Euzk., 14-1-1921. Elgoibar.
64 (OTAEGUI, 1981), p. 64.



las estrechas relaciones entre las autoridades nacionalistas y los patronos; en
Guipúzcoa, en el caso de Tolosa, se defendía la independencia del sindicato
respecto a cualquier partido. Los solidarios insistieron en que «En Solidari-
dad no se exije (sic) más que el fiel cumplimiento de la obligación como
obreros y cristianos, el laborar por la clase trabajadora sin distinción de polí-
tica»65. Varias semanas más tarde, Beti-bat declaraba en el mismo periódico
«gure etxean dagoz nola bizkaitarrak, karlistak, liberalak eta guztietatik, etxe
onetan bakoitzari berea ematen zayo, emen eztago politikarik emen guztiok
bat gera…». No faltaron las críticas a los empresarios nacionalistas por con-
tratar obreros forasteros66.

La ambivalencia nacionalista se manifestó en la actitud adoptada ante
conflictos sociolaborales de signo muy diferente. En los casos de los paros
generales provocados por las diversas convocatorias socialistas del periodo,
los dirigentes nacionalistas y los solidarios se alinearon decididamente con
las autoridades, participando en las acciones de restablecimiento del orden
público y apoyando las medidas de fuerza contra los huelguistas. En Tolosa,
por ejemplo, tras la finalización de la huelga de los obreros papeleros de
1917, los dos concejales nacionalistas, los industriales López Mendizabal y
Luis Sesé, apoyaron la felicitación a la Guardia Civil y a los miqueletes por
«su celo, energía, laboriosidad y actividad evitando la efusión de sangre, am-
parando la libertad de trabajo»67. El concejal de San Sebastián Avelino Ba-
rriola participó en la reunión de «fuerzas vivas» que siguió a la huelga gene-
ral de agosto de 1917, proponiendo que el ayuntamiento acudiese a la Salve
de Santa María para tranquilizar al vecindario. Su hermano Pablo, presidente
del Centro Vasco, fue uno de los firmantes del llamamiento que realizaron
las sociedades populares de San Sebastián para movilizar a sus socios en de-
fensa de la tranquilidad ciudadana. Dos nacionalistas, Bernardo Goenaga y
Andrés Irazoqui, formaron parte como representantes de sus respectivos gre-
mios en la Junta de Defensa de San Sebastián68.

La postura nacionalista era, en cambio, dubitativa y vacilante ante otro
tipo de conflictos. El 23 de mayo de 1920 se produjo una huelga en la zona
de Rentería-Lezo a consecuencia de los incidentes causados por la interven-
ción desproporcionada de la Guardia Civil, ante las protestas por una disputa
de tráfico69. La dureza de la represión y la actitud arrogante del gobernador
civil extendió el paro a la comarca de San Sebastián, a Tolosa y a Irún. Una
manifestación encabezada por el alcalde de la capital fue disuelta a tiros por
la benemérita, causando dos muertos y varios heridos graves. Tras varios días
de confusión el paro remitió, entre otras razones, por la orden socialista 
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65 El Obrero Vasco 162, 3-8-1923. ¿Bizkaitarrismo? ¡No; sólo obreros! 
66 Euzk., 21-10-1920. Oñati.
67 Libro de Actas de Sesiones del Ayuntamiento de Tolosa. Archivo Municipal.
68 VG, 17-8-1917. La huelga general en toda España.
69 Para una descripción detallada de los acontecimientos (LUENGO, 1991), pp. 122-128.



de cesar en la protesta y por el cambio de actitud de los partidos de derechas
que, de criticar al gobernador y pedir su dimisión, pasaron, ante la demostra-
ción de fuerza realizada por el movimiento obrero, a primar el principio de
autoridad, justificando la actuación gubernativa. La actitud de los nacionalis-
tas es ambigua, y cambiante según el momento, los organismos, y el ámbito
de actuación, geográfico e institucional, de los mismos. 

En un primer momento, los corresponsales del diario Euzkadi subrayaron
los desplantes realizados por la Guardia Civil, los excesos cometidos en la
represión y la ineptitud del gobernador70; las agrupaciones solidarias de San
Sebastián, Tolosa y Éibar tomaron parte en la protesta y los concejales nacio-
nalistas bilbaínos contribuyeron, junto con republicanos, jaimistas y socialis-
tas a aprobar una moción solicitando la destitución del gobernador civil. Tras
los incidentes, se trató de mantener la equidistancia: Rechazo de la huelga
general por su carácter revolucionario, pero críticas a la prensa donostiarra y
a la Diputación, por defender la actuación del «procónsul español y sus tro-
pas», porque no se podía disparar a discreción, «ni en Zululandia, ni aquí, di-
gan lo que quieran los hosteleros de Donostia». Idéntica actitud adoptó la Ju-
ventud Vasca de San Sebastián y la Agrupación solidaria, aunque cargando
las tintas en la intervención de «cuatro advenedizos y revoltosos de profe-
sión» que dejaron en el desamparo al comercio y la industria. Solidaridad re-
chazaba, además, que hubiese tomado parte en reunión alguna para impusar
la huelga. Euzko Etxea, por su parte, abrió una suscripción destinada a soco-
rrer a los heridos y a las familias de los fallecidos. 

En lo que respecta a las instituciones públicas, el diputado provincial na-
cionalista Pedro Lasquibar protestó por no haber sido convocado a la reunión
de la máxima corporación provincial, donde se expresó su adhesión al gober-
nador, y, junto con el diputado liberal Ruíz de Arcaute, se opuso a la moción.
El otro diputado nacionalista, Gerardo Arrillaga, sin embargo, apoyó la ac-
tuación del gobernador al sacar a la Guardia Civil a la calle71. Los concejales
nacionalistas en el ayuntamiento de San Sebastián, por su parte, acudieron al
pleno con el objetivo de pedir la depuración de responsabilidades a todos los
culpables, pero vistas las circunstancias y el ruego del alcalde de no formular
juicios concretos por hallarse el asunto sub-judice, optaron por apoyar la pro-
puesta del máximo edil, al que sólo se opusieron tres concejales, 1 socialista
y 2 republicanos. 
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70 Euzk., 26-5-1920. Donostia, Renteria y Placencia
La actitud chulesca y agresiva de las fuerzas de orden público y, en especial, de la Guardia

Civil, se repetiría frecuentemente. En mayo de 1921 y en plena visita de las reliquias de San
Ignacio un teniente hirió a un paisano que gritó ¡Viva Azpeitia!, desobedeciendo, además, los
requerimientos del presidente de la Diputación para que tranquilizase los ánimos. Según Euz-
kadi esta irritabilidad probaba que el odio de la Guardia Civil no era sólo contra los nacionalis-
tas, sino contra todo lo vasco. Euzk., 18-5-1921. Nuestra protesta.

71 RSD, 5-6-1920 y VG, 6-6-1920. En la Diputación.



La reacción de los partidos de orden contra lo sucedido se dirigió en dos
direcciones diferentes. Destaca, en primer lugar, el intento de dar un nuevo
impulso a la Junta de Defensa creada tras la huelga general de 1917, ahora
bajo el nombre de Solidaridad Social. El día 16 de junio se reunían por sepa-
rado, pero a distinta hora, la Agrupación de Obreros vascos (a las 19,00) y la
asamblea nacionalista que convocaba a todos los afiliados de la Comunión
Nacionalista, socios de Euzko Etxea y socios de Euzko Gaztedi (a las 21,00)
para tratar el grado de colaboración que pueden prestar «para la tranquilidad
y libre desenvolvimiento de San Sebastián». No conocemos los debates pro-
ducidos en cada una de las dos asambleas, pero sí su resultado. El día 24 se
publicó la lista de entidades adheridas a la Solidaridad Social, entre las 15
asociaciones mencionadas se encontraban la Federación Patronal, presidida
por el nacionalista Javier Olasagasti, la Junta Municipal de la CNV, Eusko
Etxea y la Juventud Vasca, pero no Solidaridad de Obreros Vascos. La distin-
ción es significativa, máxime si tenemos en cuenta que el presidente de la Ju-
ventud y de la Agrupación era la misma persona, Miguel Legarra. Un mes
más tarde, los dirigentes nacionalistas comunicaban a sus afiliados que po -
dían formar parte de Solidaridad Social, pero haciendo constar que su adhe-
sión era bajo las órdenes directas de las autoridades de la Comunión Nacio-
nalista. La falta de apoyo ciudadano a la iniciativa de la Solidaridad Social
acarreó su abandono por parte de sus impulsores.

La segunda vía se orientó a través de las reflexiones realizadas en El
Pueblo Vasco por su propietario, Rafael Picavea, analizando lo sucedido y
remarcando la necesidad de impulsar el asociacionismo obrero sin vincula-
ciones izquierdistas72. Alcibar proponía la creación de una Casa Social Cató-
lica, desprovista de matiz patronal, ya que esta característica le conduciría al
fracaso, pero refractario igualmente a los procedimientos «revolucionaria-
mente subversivos». Se trataba de corregir las injusticias sociales, verdaderas
causantes de los incidentes que se multiplicaban en los últimos tiempos.
Ante el fracaso de la iniciativas católicas de promover un obrerismo pura-
mente confesional73, el nuevo modelo debería basarse en la vasquización, en
el impulso de «esas Asociaciones de Obreros Vascos, en que a la vez que se
hace obra social, se infunde calor de vida localista, se siembra aversión a
irrupciones de costumbres y de procedimientos que el brusco desarrollo in-
dustrial nos fue trayendo como aluvión perturbador. (…) Hacer obreros vas-
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72 El primer artículo se publicó el jueves 3 de junio de 1920 y el último el 30 del mismo
mes.

73 El Pueblo Vasco publicó sendos artículos de Víctor Pradera (8-6), Julián Lojendio (10-
6) y El Rancio (12-6) apoyando el carácter religioso de la lucha social, aunque admitían el de-
recho a la huelga y la necesidad de unirse los trabajadores, sin injerencias de la clase patronal.
Un colaborador anónimo de La Voz de Guipúzcoa defendió la creación de una Casa Social
Obrera donostiarra donde se uniesen todos los trabajadores, «Pero nada de colores y barreras».
VG, 2-7-1920. En torno a la casa social católica donostiarra.



cos, equivale a evitar el que haya obreros socialistas». El sindicalismo pro-
movido por los nacionalistas era el movimiento que mayores garantías
ofrecía para detener el peligro de revolución social que se avecinaba. La
propuesta, obviamente, no contó con el apoyo de la mayor parte del confe-
sionalismo donostiarra que vio como los obreros católicos continuaban divi-
didos en diferentes fracciones.

La tardía aparición en San Sebastián de Solidaridad de Obreros Vascos y
las características de esta agrupación son, tal vez, uno de los datos más des-
tacados de su actuación en Guipúzcoa. Pese a los intentos anteriores, 1918 y
1919, la constitución oficial de la Agrupación de Obreros Vascos se retrasó
hasta enero de 1920, momento en que se acordó presentar al Gobierno Civil
la instancia para constituir la sociedad, nombrar junta directiva y determinar
domicilio74. La sede se fijó en el número 2 de la calle Campanario, en un lo-
cal cedido por el adinerado nacionalista Miguel Muñoa, tras los incidentes de
la primavera75. En su inauguración, 11 de octubre de 1920, intervinieron el
solidario vizcaíno Vitoria, el abogado y empleado del ayuntamiento de Bil-
bao Jesús María de Leizaola y Miguel de Legarra, presidente de la Juventud
Vasca de San Sebastián, comerciante y primer presidente de la agrupación
donostiarra. No se trataba, por lo tanto, de una representación «genuinamen-
te obrera».

Frente al activismo desarrollado por núcleos solidarios muy próximos
geográficamente (Alza-Pasajes o Hernani) el grupo de la capital no se desta-
có en ningún momento por su carácter reivindicativo. Carecemos de datos
precisos sobre los solidarios, pero suponiendo que su composición social
fuese muy similar a la ofrecida por el nacionalismo donostiarra, nos encon-
tramos con un predominio de empleados y artesanos sobre los obreros. La
propia estructura socioprofesional de la ciudad, con un importante sector de
servicios, contribuyó a esa segmentación. Esto explicaría, en parte, la caren-
cia reivindicativa señalada. Solidaridad representaba, más que a los obreros
industriales asalariados, al mundo mesocrático de artesanos autónomos y tra-
bajadores cualificados, sólo separados de los patronos por estrechas líneas
fronterizas. Muchos de los trabajadores de este grupo, en un proceso de mo-
vilidad social vertical, terminarían convirtiéndose en pequeños empresarios.
Ambos colectivos compartían, además, una proximidad social estrecha naci-
da de las relaciones de vecindad y convivencia y una concepción armónica
del trabajo, en la que la laboriosidad era uno de sus valores fundamentales76.
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74 Euzk., 11-1-1920. Donostia.
75 Euzk., 9-10-1920. La Agrupación de Obreros Vascos de Donostia. El local disponía de

una capilla particular. EPV, 9-10-1920. La Agrupación de Obreros Vascos.
76 (DOMÍNGUEZ CASTRO, 1999), pp. 54-57. Descripciones nostálgicas de la vida en

San Sebastián a finales del XIX y comienzos del siglo XX en (LAFFITTE, 1936), (AZKUE,
1932) y (LOYARTE, 1950).



Otra de las razones que explicaría la tardía aparición del sindicalismo na-
cionalista en San Sebastián podría ser la estrecha relación que continuaron
manteniendo las elites nacionalistas con el catolicismo social. El presidente
de la Asociación de Obreros Católicos de San Sebastián en 1918, era Vicente
Zulaica, diputado provincial elegido con el apoyo de la Comunión, y un año
más tarde lo sería el industrial Miguel de Mendizabal, ex diputado provin-
cial, que igualmente resultó electo con el sostén nacionalista. Por su parte,
Miguel Urreta, participó activamente en la Semana Social de San Sebastián,
celebrada entre el 21 y el 28 de julio de 1918 y en varios mítines organizados
por el integrista Círculo de Estudios Sociales de San Sebastián. El Centro
Vasco de San Sebastián, como tal, tomo parte activa en la organización de
una campaña católica en defensa del orden social en Guipúzcoa, junto con
diferentes organizaciones de Acción Católica y los círculos Jaimista, Mauris-
ta e Integrista. En el primero de los actos de dicho esfuerzo, Jesús María de
Leizaola defendió la necesidad de salir a la calle para defender el respeto a la
propiedad y a la autoridad77. 

Los nacionalistas mostraron diferentes actitudes ante las cuestiones so-
ciales. Prueba de esta circunstancia son las críticas realizadas desde Verga-
ra sobre un mitin enmarcado en esa campaña de difusión del catolicismo
social. El corresponsal de Euzkadi censuró el que el acto se realizase exclu-
sivamente en castellano y mostró su disconformidad con las declaraciones
allí vertidas, afirmando que la felicidad obrera no residía ni en el aumento
de sueldos ni en la reducción de jornada ni el abaratamiento de las subsis-
tencias:

«Emen guk ezagutu izan degun bezela, goizian bostetan lanian sartu eta
gabeko saspirak artian egin, saspi errial alogera eta eguneko saspi kendu
eta ogiaren salneurria peseta bat, au ote-da biargiñen zoriona?»78

No se trataba de una división entre la capital y la provincia. En Azpeitia,
los nacionalistas fueron acusados de boicotear al Sindicato Católico Libre en
sus «justas solicitudes», combatiendo su propia existencia79. Los empresarios
nacionalistas no eran necesariamente ejemplos de buen trato hacia sus traba-
jadores. Durante la campaña electoral de 1919 se acusó al candidato Victo-
riano Celaya de explotar a los trabajadores «como lo demuestra en la fabrica
que tiene aquí, manteniendo un horario y unos jornales bochornosos e inhu-
manos»80. Algo de cierto habría, cuando, al reabrirse la fábrica tras la crisis
yutera, se subrayaba que «langiliak oso pozik dabiltza, irabazi geyago ta be-
girakune obia dutelako sasoi batian baño.»81
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77 Euzk., 3-2-1919. Gipuzkoa. Mitin de afirmación católica.
78 Euzk., 11-3-1919. Bergara.
79 EPV, 13-2-1922. Desde Azpeitia.
80 VG, 28-5-1919.
81 Euzk., 7-3-1920.



No faltaron asimismo los conflictos laborales que contaron con el apoyo
más o menos decidido de los nacionalistas. En este aspecto, resulta intere-
sante la huelga textil de Vergara de octubre de 1919 porque el paro fue con-
vocado por socialistas, católicos y solidarios para reclamar la jornada de 8
horas. Tras un mes de huelga y ante la amenaza de provocar un paro general
en toda la provincia, el gobernador obtuvo un acuerdo altamente favorable
para los trabajadores82. Los sucesivos conflictos laborales de Azcoitia entre
1918 y 1923, caracterizados por la ausencia de los socialistas y la filiación
integrista de la mayor parte de los patronos azcoitiarras, constituyen el mejor
ejemplo de la alineación nacionalista con las posturas de los trabajadores83.
Aunque la iniciativa en el terreno reivindicativo recayó en el Sindicato Cató-
lico Libre, Solidaridad mantuvo una línea similar, enfrentándose ambos sin-
dicatos con los empresarios. La huelga de junio de 1920, acompañada del
cierre patronal, duró más de tres meses. Los diversos informantes locales del
diario Euzkadi apoyaron en sus numerosas crónicas la actitud de los huel-
guistas, criticando las males artes de patronos y autoridades. Pero ellos mis-
mos insinuaron que algunos nacionalistas habían tomado partido al lado de
los empresarios. Estos últimos criticaron, a su vez, la orientación que el se-
manario Gipuzkoarra ofrecía en su información sobre el conflicto. La larga
duración del mismo lo llevó incluso a la primera página de Euzkadi, donde
se le dedicaron varios artículos, insistiendo en la cerrazón patronal y la justi-
cia de las reivindicaciones obreras. El diario se negó también a publicar un
escrito remitido por los empresarios. Todo fue inútil, a mediados de otoño,
los trabajadores tuvieron que volver a las fábricas sin haber conseguido sus
objetivos. Esta derrota produjo cierta moderación de la actuación solidaria,
alejándola de los «libres»84, aunque no fue impedimento para que ambas or-
ganizaciones, junto con los católicos «puros», promoviesen otra huelga en
noviembre de 1922, que también naufragó.

La crisis económica a partir de 1921 restó capacidad a la acción del sin-
dicato. Los escritos denunciando la pasividad de los solidarios fueron cons-
tantes. A menudo se veían obligados a celebrar sus asambleas en segunda
convocatoria por la falta de asistencia de un número de socios suficiente en
la primera reunión. De hecho, la prolongada situación de declive económico
que se vivió en ese momento, si no la paralizó, cuando menos debilitó la ac-
tividad de la mayor parte de los sindicatos guipuzcoanos. La conflictividad
se limitó a la defensa del mantenimiento de las condiciones de trabajo contra
los intentos patronales de aumentar los horarios o de eliminar la acción sindi-
cal en la empresas, prohibiendo a los obreros sindicados el ingreso en las Ca-
jas de Socorro de las mismas. La Agrupación de Obreros Vascos de Tolosa 
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84 (CASTELLS, 1993), p. 117. También Policarpo Larrañaga destacó el papel discreto y
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consideró que esta última pretensión, formulada inicialmente por «La Pape-
lera Española», iba dirigida específicamente contra ella, al contar el sindicato
con una Caja de Socorro y anunció que para defender la libertad de asocia-
ción del obrero estaba dispuesta a unirse con todos los trabajadores, «sea
cual fuere el color que tengan». 

A finales de la primavera de 1921, la guerra de Marruecos, con la estre-
pitosa derrota de Annual, reapareció como foco de interés político. El fracaso
de la ofensiva del general Fernández Silvestre causó la muerte de más de
10.000 soldados españoles e hizo del conflicto colonial africano, con la exi-
gencia de responsabilidades por la masacre, uno de los ejes del debate políti-
co español. La división de opiniones consiguiente, fue, en Guipúzcoa, muy
parecida a la producida en torno a la conflagración mundial: las derechas
manifestaron, en general, un unánime e incondicional apoyo al ejército; re-
publicanos, socialistas y nacionalistas se revelaron en contra de la guerra85.
La evolución de las actitudes es significativa, como veremos a continuación. 

La opinión pública vasca se había manifestado, a finales del siglo XIX,
mayoritariamente favorable a la intervención en Marruecos. El diario repu-
blicano La Voz de Guipúzcoa lo afirmaba de forma taxativa: «hemos de le-
vantar bandera de exterminio, hemos de lavar con sangre rifeña las afrentas,
los insultos inferidos a nuestra bandera y a las vidas de nuestros bravos sol-
dados»86. Pero tras la derrota colonial en Cuba y Filipinas y durante los pri-
meros años de nuestra centuria, la izquierda se desmarcó del conflicto, mien-
tras que la derecha consideraba Marruecos como la ocasión propicia para
recuperar la confianza y la cohesión menoscabadas con la pérdida colonial.
La guerra era, además, un revivificador de la conciencia españolista, ya que
se organizaron diversos actos en honor y apoyo al ejército: misas, veladas,
alardes, tómbolas, bailes, etcétera. Los nacionalistas vascos, por su parte,
manifestaron cada vez más claramente su oposición tanto al derecho de in-
tervención de las potencias europeas en África, como a la acción bélica o al
intento de españolizar Marruecos utilizando como medio la religión católica.
Una nueva ofensiva en 1914, que contaba con el apoyo de la Lliga Regiona-
lista catalana87, siguió mereciendo la crítica del nacionalismo vasco, por su
carácter imperialista, por el alto coste, material y humano, de la guerra y por
la obligatoriedad del servicio militar, de tres años de duración. Esto último,
en concreto, era recordado recurrentemente con ocasión de cada sorteo, alu-
diendo al gran número de vascos obligados a abandonar sus hogares y puestos 
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85 (LUENGO, 1991), pp. 144-148 y 153-154.
86 VG, 2-11-1893. Melilla. Por patriotismo.
87 El apoyo de Cambó a la intervención en EPV, 21-5-1914. Buena parte del primer nacio-

nalismo catalán, especialmente en el siglo XIX, manifestó una vocación colonizadora, ampara-
da, como en el resto de Europa, en la supuesta superioridad de la civilización y modelo cultu-
ral catalán. Otros grupos, al contrario, apoyaron los movimientos independentistas en las
colonias. ABELLÓ, Teresa: «El refús al servei militar» en (UCELAY DA CAL, 1987), p. 341.



de trabajo como consecuencia de la abolición del sistema foral. Algunas jun-
tas municipales jelkides aprovechaban la oportunidad para publicar hojas vo-
landeras y pasquines contra el servicio militar obligatorio o vituperar amar-
gamente a aquellos que, declarándose españoles, trataban de librarse a toda
costa de cumplir con sus deberes patrióticos. El recibimiento a un artillero
tolosano que se había destacado en una acción bélica en 1920, fue motivo su-
ficiente para que los socialistas y los nacionalistas de dicha población expre-
sasen su disconformidad con la intervención militar en África88. Annual no
hizo más que radicalizar dichas tendencias. 

La magnitud de la derrota y la censura impuesta por el Gobierno impi-
dieron, durante los primeros meses, las protestas contra el conflicto. El es-
fuerzo de las instituciones públicas guipuzcoanas y de diversos grupos socia-
les y políticos, incluidos los nacionalistas, se encaminó a mejorar la suerte de
sus paisanos destinados al Norte de África, recaudando fondos mediante la
organización de veladas teatrales, funciones benéficas, etcétera. El envío de
nuevas tropas, incluidos los soldados de cuota, elevó el número de jóvenes 
vascos involucrados en el conflicto a más de 13.00089 y aumentó la impopu-
laridad de la guerra, así como las peticiones para su finalización. En abril de
1922, el ayuntamiento de San Sebastián aprobó una moción socialista, con el
apoyo de republicanos y nacionalistas solicitando la suspensión de las opera-
ciones de Marruecos y el regreso de las tropas. Lo mismo hizo, en mayo, la
corporación eibarresa. 

Los nacionalistas ya habían señalado, en septiembre de 1921, la relevan-
cia de la campaña africana, subrayando la falta de razón de España y la in-
fluencia que la guerra podría tener en el crecimiento del patriotismo, ya que
el conflicto elevaría la conciencia política de muchos jóvenes que luchaban y
morían por una causa que, ni comprendían ni compartían. Una composición
anónima de 1922 resumía la situación:

Bertan altxatu obe genduke
Afrikan sufritzen baino

— — —
Gure erritik etorri giñan
terrenuak artutzera

ez modu ontan sustantzi gabe
geren buruak galtzera
inuzentiak aurrera bota
kulpa dutenak atzera90
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88 VG, 5-11-1920. Noticias de Tolosa. La Voz de Guipúzcoa, por el contrario, ensalzó la fi-
gura del soldado que había cubierto de gloria a Basconia y salvado «el honor de nuestra queri-
da patria España, patria del heroico soldado Eugenio Altuna». VG, 2-11-1920. Gran recibi-
miento al artillero Eugenio Altuna.

89 Según Leizaola 13.246. (LEIZAOLA, 1981), p. 1336.
90 (ZAVALA, 1977).



La postura del nacionalismo guipuzcoano quedaría de manifiesto en el
semanario Kaiku. El discurso de esta revista de la Comunión Nacionalista
Vasca fue similar a la orientación existente en los aberrianos semanarios bil-
baínos, Aberri y Euzko Deya. Este último consideraba a Abd-el-Krim como
un ferviente patriota91. Nada más ver la luz, noviembre de 1921, los sucesos
de Marruecos tuvieron un lugar especial en sus páginas; el primer número
publicó cinco escritos sobre la guerra y prácticamente en todos los ejempla-
res aparecía alguna que otra mención: Noticias de combates; fotos de solda-
dos o cartas de los mismos; caricaturas o «sucedidos» tomados de diferentes
revistas; descripciones de las duras condiciones de vida de las tropas, «Ez
dugu zer janik eta egarriyak, lo gaizki…»; críticas a la actuación del Gobier-
no español y de los partidos españoles, etcétera. Incluso las recriminaciones
generalizadas contra Cambó, por sus frases contra el Concierto Económico,
que provocaron una asamblea de los municipios guipuzcoanos, fueron apro-
vechadas por los nacionalistas para denunciar a aquellos que callaban por el
envío de miles de soldados vascos a África y que eran «españoles para todo,
y en cuanto al bolsillo, separatistas». La publicación nacionalista también su-
brayó las diferencias existentes entre los soldados del ejército de España,
destacando el problema de los «soldados de cuota» cuyos padres solicitaban
su regreso, argumentando que habían pagado por el privilegio de realizar un
servicio más corto y próximo a sus hogares. Kaiku, denunciando la discrimi-
nación que sufrían los soldados económicamente más desfavorecidos, remar-
caba la falta de patriotismo español de los padres adinerados:

«Como pudieron ser que los protestantes fueran de los que nos ponen
sordos con sus vivas algunas veces, copiamos a continuación los pasquines
que un dia de sorteo aparecieron en un pueblo gipuzkoano: «Si los vascos
somos españoles viva las quintas y contribuciones.»92

Kaiku, como las demás revistas nacionalistas, aprovechó la coyuntura de
la guerra para reforzar el nacionalismo:

«Marruecos ha sido para Euzkadi suelo abonado en el que pudo sem-
brarse el ideal entre los corazones más duros de aquellos vascos refracta-
rios.»93

Siguiendo el camino trazado por Sabino Arana, Kaiku defendió el dere-
cho de los marroquíes a su independencia: «Varios hermanos nuestros (han)
caído bajo las balas de los rifeños, que defienden la independencia de su pa-
tria contra las tropas de España». El mismo concepto de la guerra fue recha-
zado por los nacionalistas: «Guda itza, gudaketa, gudalari eta abar, lazka ta 
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nazka itzak euzkotarrentzat ziñez». Pero no faltaron algunas alusiones a la
posibilidad de una sublevación vasca, «gaur ezin degula, zedorrek badaki-
zu», y a la incapacidad española para hacerle frente: «ta gaur euzkotarrak
gertu egon bagiñan ortarak ¿zer egin bearr zuben España’k gure aurka?»94.
Este artículo, escrito por el zarauztarra aberriano Txomin Arruti (Mendi-Lau-
ta), concluía recomendando la unidad vasca para una próxima libertad:

«Euzko izakeraz garbiaz jabetuz eta abertzaletasuna zabalduz, herria
abertzaletuz, irlandak bezala, lortuko dugu askatasuna, gaur ez bada, ge -
roago.» 

Los nacionalistas, en definitiva, aprovecharon el conflicto suscitado en el
Norte de Africa para, a través del antimilitarismo, canalizar y extender sus
aspiraciones autonomistas o independentistas. La petición de responsabilida-
des, tema estrella en la primavera de 1923, fue impulsada por los socialistas
y apoyada con matices por republicanos y nacionalistas. La actitud de estos
últimos fue, no obstante, objeto de crítica por parte de las izquierdas guipuz-
coanas:

«… es muy posible que la indómita fiereza y la salvaje rebeldía del na-
cionalismo vasco quede reducida, como otras veces, por parte de los jefes a
hacerse los sordos y por parte de la masa a dar gritos más o menos eleva-
dos en las estaciones y a llevar, retadores, unas crucecitas aspadas en la so-
lapa y un pañuelo de colorines en el bolsillo.»95

Los últimos años de la vida política del periodo conocieron varios proce-
sos paralelos. Por un lado, la crisis de los partidos de izquierda, manifestada
en el terreno electoral; la reestructuración de las derechas que, en un proceso
análogo al europeo modernizaron sus mensajes, a través de la creación del
Partido Social Popular, muy próximo al fascismo italiano recién ascendido al
poder; y un fuerte aumento de la representación institucional de los partidos
conservadores que afecta, incluso, a dos núcleos tradicionalmente liberalre-
publicanos como Irún y San Sebastián. En segundo lugar, hay un relanza-
miento de la cuestión autonómica, perceptible en la enérgica respuesta a los
intentos de Francesc Cambó, ahora ministro de Hacienda con Maura, de in-
crementar la presión gubernamental sobre las finanzas industriales de las
cuatro provincias; en la protesta de las poblaciones del valle de Deva por la
cuestión armera que llevó a la dimisión de muchos ayuntamientos y a la pre-
sentación de un candidato de consenso en las elecciones a Cortes de abril de
1923; el relato emocionado de los acontecimientos de agosto de 1893 en San 
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95 VG, 27-12-1921. El negocio es el negocio. 
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Sebastián o en la orientación decididamente autonomista adoptada por libe-
rales y republicanos. Todo ello, unido al despertar cultural, hacía perceptible
lo que un comentarista denominó el renacer de la personalidad vasca. 

Una de las manifestaciones más destacadas del nuevo clima fue la publi-
cación del semanario Argia, escrito íntegramente en euskera y con carácter
independiente. La nueva revista inició su andadura en abril de 1921 y se pro-
longó hasta 1936, llegando a editar varios miles de ejemplares. Aunque no se
trataba de una obra directa suya, Argia fue el resultado de mayor calado, al-
cance, duración y eco popular de la sociedad Euskal Esnalea (El despertar
vasco)96. Esta asociación había surgido el 1 de abril de 1907, tras un largo
periodo preparatorio, reuniendo a vasquistas navarros y guipuzcoanos funda-
mentalmente97. Su fundación fue consecuencia del fortalecimiento de una
red de relaciones personales que, no sin dificultades, consiguió superar el
marco del enfrentamiento político interpartidista. Esta red posibilitó la for-
mación de la asociación y fue tonificada por la misma. Existieron vínculos
estrechos de amistad y trabajo que reforzaron las influencias intelectuales y
permitieron un flujo de comunicaciones y de actitudes que transcendieron el
ámbito político. Su primera Junta Directiva estaba formada por Arturo Cam-
pión (presidente, nacionalista independiente); Patricio Orcaiztegui y Julio
Urquijo (vicepresidentes, integrista y carlista respectivamente); Juan Bautista
Larreta (secretario, integrista) y José Eizaguirre (tesorero, nacionalista)98. En
ella se integraron personas, que, preocupadas por la cultura vasca, coincidían
ideológicamente en la defensa de la sociedad tradicional vasca, aunque estu-
viesen integrados en diversos partidos políticos, en especial el carlista, el in-
tegrista y el nacionalista, o bien, no estaban encuadrados políticamente. Su
principal promotor fue el perito industrial y empleado de la Caja de Ahorros
Provincial Gregorio Múgica, independiente en cuestiones partidistas, pero
manteniendo excelentes relaciones con miembros de la mayor parte de las
formaciones políticas guipuzcoanas. El exclusivo objetivo de la sociedad era
«fomentar entre los vascos el amor al Euskera, procurando que se conserve y
difunda el uso de esta lengua y se depure, hasta donde sea posible de las for-
mas incorrectas y de los vocablos extraños que actualmente la inflaccio-
nan»99.
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96 (URMENETA, 1997) y (INTXAUSTI, 1990), p. 121. 
97 Aunque llegó a contar con 830 socios en 1910, el número de afiliados en 1921 se había

reducido a 482; 299 en Guipúzcoa, 80 en Vizcaya, 60 en Navarra, 8 en Álava y el resto dise-
minados en la península y en el extranjero. Euskal-Esnalea 222, 1921, p. 226.

98 Pese a los lógicos cambios en las juntas directivas de una asociación que perduró hasta
1931, se mantuvo la pluralidad ideológica dentro de los límites señalados. Es apreciable, sin
embargo, el aumento de la presencia nacionalista: José Eizaguirre sería su tesorero entre 1907
y 1919. Un año más tarde se convirtió en vicepresidente 1.º y presidente efectivo. Miguel de
Urreta, Avelino Barriola, Silverio Zaldua, Toribio Alzaga y Jesús María de Leizaola formarían
parte en diferentes momentos de la directiva de la asociación.

99 Euskal Esnalea 1, 1908, A los amantes del euskera.



La sociedad tuvo una larga duración, hasta los años 30, aunque su vitali-
dad varió de forma acusada de unas épocas a otras. Entre sus actividades ini-
ciales destacaron los mítines organizados en Auza y Lecunberri, localidades
navarras de la zona vascoparlante, luego trasladadas a Guipúzcoa y, en una
ocasión, a Bilbao. Ya en 1918, organizó semanas culturales en euskera en
San Sebastián, diversas protestas contra la llegada de notarios y sacerdotes
castellanoparlantes y peticiones tanto a las Diputaciones como al Obispado
para que creasen Cátedras de Euskera. Las actividades de Euskal Esnalea to-
maron una doble dirección, según se dirigiesen a la población vascoparlante o
a la castellana. En el primer caso, se trataba de preservar el euskera, mientras
que en el segundo se trataba de incrementar su prestigio, mostrando la exis-
tencia de vascoparlantes cultos, formados a través de la enseñanza y de la lec-
tura en euskera. Euskal Esnalea es muestra de un vasquismo fluido y difuso
que llega a todas las provincias vascas, con un eje central que incluye Guipúz-
coa y Navarra, pero que se extendió al País Vasco continental a través de Eus-
kalzaleen Biltzarra; y a Vizcaya y Álava gracias a la revista Euskal Erriaren
Alde, al nacionalismo, y a partir de 1918, a la Sociedad de Estudios Vascos.

El movimiento a favor del euskera fue, generalmente, un movimiento de
elites e intelectuales que no pudieron difundir en la sociedad sus preocupa-
ciones en el grado necesario. Entre las razones de dicho fracaso tendríamos
la incapacidad de reconocer la especificidad del euskera como centro de la
identidad vasca. Ya que el idioma se situaba en el mismo nivel que la forali-
dad y el nacionalismo o incluso supeditados a éstos. En segundo lugar, el no
haber situado a los vascoparlantes como eje del movimiento, ya que, junto
con éstos, castellanoparlantes o vasquistas sin excesivo interés por el idioma
se situaban en la dirección del movimiento100. No faltó, además, un tono pa-
ternalista y elitista, ya que los contactos entre el movimiento vasquista, inte-
lectual y elitista, y la sociedad vascoparlante, concentrada en las zonas rura-
les y las clases populares urbanas, eran débiles. 

No hay relaciones orgánicas entre nacionalismo y vasquismo. Numero-
sos nacionalistas tomaron parte en las filas de Euskal-Esnalea, pero no falta-
ron las críticas desde la organización jeltzale contra la pasividad de la socie-
dad. Ésta era denominada, irónicamente, «Euskal Loartzea» (el durmiente
vasco). De esta forma se quería señalar la pasividad de la misma y el hecho
de que la actividad nacionalista, a través de los batzokis, era, supuestamente,
más completa, profunda y global. No obstante, no se produjo una separación
de los elementos nacionalistas de Euskal Esnalea. Otros partidos, como el
carlista, proclamaron también su amor «a la lengua que encarnó durante tan-
tos siglos su pensamiento», felicitaron a Euskal Esnalea por los mítines rea-
lizados en Navarra en 1908101. No faltaron tampoco defensas de esta asocia-
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ción ante las acusaciones nacionalistas de inoperancia. Pero los carlistas no
ahorraron las críticas contra el movimiento, cuando los concejales naciona-
listas solicitaron que los pregones municipales se realizasen en euskera: «ya
tenemos en campaña á los esnales ó despertadores, filólogos, lingüistas y 
etnógrafos, de á real y medio la pieza, tratando, no de velar, conservar y avi-
var los vitales e improrrogables problemas de las costumbres, la moral y las
verdades eternas, sino de innovar los trascendentales pregones que el tambo-
rrero municipal de la expresada población hacía en lengua castellana»102. Los
nacionalistas utilizaban, según la opinión carlista, la lengua vasca para encu-
brir su indiferentismo religioso, sus inmoralidades políticas y su odio a todo
lo tradicional.

La búsqueda de un nuevo consenso autonomista fue un tema recurrente
en la política vasca desde 1920. En septiembre de ese año el ex alcalde na-
cionalista de Bilbao, Mario de Arana, fue expulsado de la CNV por defender
una política de aproximación a los monárquicos103. Pocos meses después, el
sacerdote y presidente de Euskaltzaindia Resurrección María Azcue inició
conversaciones con diferentes personalidades del arco político para promo-
ver un nuevo movimiento autonomista «que acabase con el separatismo».
Según su versión, los nacionalistas aceptaron la idea, señalando que se opon-
drían formalmente a la propuesta para luego unirse a los autonomistas104.
Aunque la iniciativa no parece que tuvo continuación, meses más tarde, en
diciembre de 1921, Kizkitza retomó la propuesta de creación de una Manco-
munidad de las tres Diputaciones Vascas, aunque podría integrar también a
Navarra105. Por otra parte, Rafael Picavea hizo públicos, en abril de 1922, los
requerimientos que se le habían realizado para formar parte de un movimien-
to autonomista preparatorio de la renovación del Concierto Económico. El
republicano federal Tomás Carasa se encontraba entre sus principales impul-
sores. Picavea aceptó formar parte del grupo, «como soldado de fila», siem-
pre que no se marginase a las fuerzas políticas ya existentes y, en particular,
al nacionalismo vasco, que «es hoy en la política del país lo primero y más
saliente con que hemos de tropezar» y el que «en esta etapa de la vida vas-
congada ha mantenido con mayor tesón la reviviscencia de nuestras caracte-
rísticas raciales y aquel espíritu foral, que acaso andaría definitivamente olvi-
dado á estas fechas si no fuera por ellos»106. No sabemos si tomando parte
del mismo movimiento, Azcue informó a uno de sus corresponsales, en ene-
ro de 1923, que el presidente de la Diputación guipuzcoana y de la Sociedad 
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102 CG, 24-6-1911. Euscarófobos.
103 El Liberal, 18-9-1920. Según García Venero que sigue aquí a Joaquín Adán, un grupo

de nacionalistas moderados preparaba la creación de un partido fuerista semejante al impulsa-
do por Sagarminaga en el último tercio de XIX. (GARCÍA VENERO, 1979), pp. 412-413.

104 Carta de R. Azcue. (IRIGOYEN, 1990), p. 337.
105 Euzk., 12-11-1921. 
106 EPV, 20-4-1922.



de Estudios Vascos, el jaimista Julián Elorza, había propuesto someter la idea
de crear un partido autonomista a un plebiscito, para lo cual se prepararía un
Congreso sobre la Autonomía el año siguiente107. Un mes más tarde la Co-
munión Nacionalista intentó el acercamiento al Partido Liberal con el objeti-
vo de debilitar la Liga, llegando a apoyar a un candidato liberal por Guernica
y a un republicano por Valmaseda. La presión de la Liga, no obstante, hizo
fracasar la operación108. Pese al malogro de la operación, los comunionistas,
además de intentar atraerse a los aberrianos, continuaron buscando la colabo-
ración de otras fuerzas, ya que en los momentos críticos que vivía España
«Deben los vascos, sin excepción de partidos, fijar sus ojos ante la inminente
catástrofe que se dibuja en el horizonte. (…)unámonos los vascos todos, no
sólo los patriotas». 

Entre tanto, el 18 de marzo se hacía pública la formación de la «Acción
Fuerista». Sus objetivos, plasmados en un manifiesto, eran socializar la im-
portancia del Concierto dada la proximidad de su renegociación, prevista
para 1926, y preparar el terreno para que la representación en ayuntamientos,
Diputación y Cortes Generales fuese fruto del consenso entre las distintas
fuerzas políticas. El periódico El País Vasco sería su principal impulsor109.
Esta agrupación, circunscrita a Guipúzcoa, estaba promovida por personali-
dades de distinta significación política: liberales, republicanos federales e in-
dependientes dinásticos, fundamentalmente, y algunos nacionalistas. Con
posterioridad manifestarían la misma idea los integristas, proponiendo que
cada partido enviase un representante a la Diputación. 

¿Cuál fue la actitud del nacionalismo ante la presentación de la Acción
Fuerista? Sólo hay ocho nacionalistas identificados entre los 93 firmantes
iniciales del manifiesto y únicamente Aniceto Rezola, José Mayora y Toribio
Alzaga habían ocupado puestos relevantes en el nacionalismo guipuzcoano.
Rezola, miembro del Comité Ejecutivo de la Acción Fuerista, no se trataba,
por los datos que poseemos, de uno de los líderes del nacionalismo guipuz-
coano del momento, aunque el hecho de ser el Decano en ejercicio del Cole-
gio de Abogados de San Sebastián y vicepresidente (en 1919) del Centro Ca-
tólico de San Sebastián nos muestra su importancia en la vida social
donostiarra. El diario Euzkadi publicó la proclama sin apenas comentarios,
pero el titular era expresivo «Nos parece bien. En defensa de los fueros. Nu-
merosas personalidades guipuzkoanas forman una Agrupación para perseguir 
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107 (IRIGOYEN, 1990), p. 351. El Congreso no llegó a celebrarse, debido al golpe de Pri-
mo de Rivera.

108 (FUSI AIZPURUA, 1975), pp. 479-480.
109 El País Vasco se presentó como un diario independiente que trataba de aglutinar a las

fuerzas políticas guipuzcoanas en torno a la cuestión foral y la renovación del Concierto Eco-
nómico. Aunque próximo al republicanismo federal, ya en la dictadura de Primo reforzó su ca-
rácter autonomista, hasta el punto que, en 1930 cambió su cabecera por la de El Día, ofrecien-
do una clara tendencia nacionalista vasca. (LUENGO, 1989), pp. 240-241.



la reintegración foral»110. Se subrayaba, de este modo, no la renovación del
Concierto Económico, principal objetivo práctico de la Acción, sino aquel
elemento que pudiera suscitar la simpatía de los nacionalistas hacia el nuevo
movimiento. Un día más tarde, Kizkitza, en su página habitual, dedicaba un
artículo a la necesidad del nacionalismo vasco de no incrementar el número
de sus enemigos atacando a los autonomistas. Aunque el escrito hacía refe-
rencia expresa a Adrián Loyarte, en aquel entonces concejal monárquico de
San Sebastián que buscaba los votos nacionalistas para ser alcalde, su mismo
título «Coincidencia» permitía una doble lectura de las palabras del teórico
comunionista. Si los nacionalistas, en su día, se enfrentaron a la Liga Foral
Autonomista no fue por sus fines, sino por el peligro de desdibujarse la pre-
sencia nacionalista en la vida vasca. En 1923, con un nacionalismo arraigado
y consolidado, el contacto con el autonomismo no tendría más que ventajas
para los nacionalistas, ya que levantaría el vasquismo de los autonomistas.
«Busquemos en los que aman a la tierra vasca, no la pugna, sino la coinci-
dencia en ese amor, que acabará por triunfar de todos los vascos de buena
voluntad». 

El periódico Aberri, por su parte, saludó con desconfianza el manifiesto
de «esos señores (que) se sienten arrebatados de amores fueristas para enga-
ñar al cuerpo electoral y ayudarse mutuamente. Unos señores que no se han
distinguido en nada saliente, neto, por nuestra Patria»111. A inicios de junio,
el Partido Nacionalista Vasco rechazó formar parte de un movimiento que lu-
chaba por una cuestión, el Concierto Económico, que en opinión de los abe-
rrianos no podía ser capital, «ni nunca, ni ahora». 

La actitud de la Comunión no fue tan explícita. De hecho, tras el comen-
tario de Kizkitza, no encontramos más referencias expresas a la Acción Fue-
rista en la prensa comunionista. Incluso en un periodo en el que la cuestión
armera guipuzcoana ocupó un espacio preferente de las páginas de Euzkadi.
Llegado el periodo electoral, este periódico publicó las candidaturas naciona-
listas guipuzcoanas del modo siguiente: tres nombres por Tolosa (2 naciona-
listas y un jaimista), en Irún se postulaba como candidato a Aniceto Rezola y
en San Sebastián a Avelino Barriola y Gerardo Arrillaga. No se hacía refe-
rencia alguna a la Acción Fuerista112. Cinco días más tarde, en medio de las
conversaciones con los aberrianos, desapareció el nombre de Arrillaga. Este
hecho, fruto de la negociación con conservadores y liberales, no fue sin em-
bargo explicado en momento alguno. La influencia de la Acción Fuerista en
las elecciones provinciales de junio de 1923 fue, no obstante, relativa. Apoyó
a la candidatura formada por dos liberales, un maurista y un nacionalista, por
San Sebastián y a la compuesta por dos nacionalistas, un jaimista y un libe-
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110 Euzk., 20-3-1923. Candidatura para diputados provinciales.
111 Aberri 111, 24-3-1923. De Gipuzkoa. Genealogía electoral.
112 Euzk., 31-5-1923.



ral, por Tolosa. En Irún, en cambio, la lista triunfadora estaba compuesta por
un tradicionalista, un integrista, un maurista y un nacionalista, a los que se
enfrentaron dos candidatos liberales de izquierda. 

Tras las elecciones, la Acción Fuerista parece haber desaparecido de la
vida pública guipuzcoana, pero sí se percibe un clima de efervescencia vas-
quista manifestado en diferentes actos y opiniones. El más importante se
produjo en Vergara, días antes de las elecciones provinciales. En dicha po-
blación se celebró un mitin para homenajear al diputado a Cortes «popu-
lar» por el distrito, Juan Urizar. Entre los oradores tuvieron un peso espe-
cial los nacionalistas: Martín Gallastegui, Julián Guimón y Ubaldo Segura,
interviniendo además del propio Urizar, Rafael Picavea y Julián Elorza. To-
dos los discursos unieron la cuestión armera con la defensa de los derechos
vascos, la renovación del Concierto Económico, en un clima donde «El es-
píritu nacional, despertado a los golpes del Estado opresor, se desborda en
entusiasmo patrio»113. Tres meses más tarde, el golpe de Primo de Rivera
truncó las posibilidades de desarrollo de esta confluencia entre las princi-
pales fuerzas políticas y sus consecuencias en la vida política, social y cul-
tural guipuzcoana.

4.2. «Estos imprescindibles menesteres que REPUDIAMOS».
Elecciones y vida institucional

El análisis de los resultados electorales114 constituye un baremo muy ru-
dimentario si se quiere medir el peso de un movimiento como el del naciona-
lismo vasco, ya que no incorpora una gran parte de los principales compo-
nentes de su universo político. Sus iniciativas sociales y culturales, además
de contribuir a activar la conciencia política de los sectores más humildes de
la población autóctona, le concedieron un poder de convocatoria y de movili-
zación interclasista que no derivaba únicamente de sus resultados en las ur-
nas. Se insistía en que el nacionalismo se trataba de un movimiento social, 
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113 Euzk., 5-6-1923. Los actos de Bergara y VG, 5-6-1923. Por la restauración foral y con-
tra el profesionalismo político. Pese al encabezamiento del diario Euzkadi hay un elemento
simbólico, pero significativo, que denota que el ambiente era bastante diferente al vivido en
diciembre de 1918 en Tolosa, aun dejando al margen que el acto de la antigua capital foral era
oficial y el de Vergara, organizado por una comisión popular. Durante el acto de Tolosa se
suspendieron las pruebas deportivas para facilitar una mayor asistencia, mientra que en Verga-
ra, los asistentes tuvieron que esperar hasta que terminó el partido de pelota para poder entrar
en el frontón donde se celebró el mitin.

114 Omitimos en el análisis las elecciones senatoriales por su importancia secundaria en la
lucha política y por el hecho de que, normalmente, los nacionalistas no tomaban parte en las
mismas, ni como candidatos, ni como electores. Sobre las características generales del sistema
electoral español y su aplicación en las Provincias Vascongadas. (REAL CUESTA, 1991.)



una comunión, que transcendía el ámbito político partidista115. Contraria-
mente a las agrupaciones dinásticas que cifraban toda su actividad en el cam-
po electoral, para los nacionalistas éste sería un campo secundario mientras
los vascos no fuesen verdaderos patriotas en su mayoría, ya que la reconsti-
tución de la personalidad vasca era un proceso necesariamente lento y com-
plejo, en el que no cabía buscar atajos copando las instituciones públicas. El
progresivo incremento de la presencia nacionalista en los distintos ámbitos
institucionales no impidió que en su seno se mantuviese una actitud recelosa
ante los procesos electorales y la acción gubernativa, considerada, frecuente-
mente, colateral a la tarea renacionalizadora llevada a cabo desde los batzo-
kis o la prensa. Pese a todo ello, los nacionalistas vascos no vacilaron en uti-
lizar la vía electoral: «uno de los procedimientos mejores para la reconquista
que el nacionalismo anhela, también para que en las corporaciones populares
de Euzkadi vaya sustituyéndose la representación de la política exótica y del
caciquismo por la más legítima, por la que procede del verdadero pueblo»116.
Es más, a pesar de cierta mitología que diferenciaba las elecciones municipa-
les y provinciales, en las que sería legítimo participar, de las generales, re-
chazadas por españolas117, la presentación de Pedro Anitua como candidato a
diputado a Cortes por el distrito de Bilbao en 1907, nos muestra la decidida
voluntad nacionalista de utilizar todos los ámbitos para acrecentar su influen-
cia política. La participación sistemática en el terreno electoral, y en ayunta-
mientos y Diputaciones contribuyó, además, a dotarle de un realismo del que
carecía en muchas de sus elaboraciones teóricas. Creemos, por ello, que el
análisis de los debates y las posiciones ideológicas nacionalistas conduce
únicamente a juegos de artificio, si se hace abstracción de una práctica políti-
ca mucho más moderada, pragmática y cotidiana, que tenía que adaptarse a
las circunstancias de su entorno más próximo118. Analizaremos la actitud na-

388

115 Afirmaciones de este estilo habían conducido a un sector del catalanismo al abstencionis-
mo, consecuencia, tanto de los fracasos en las lides electorales como de un sentimiento antipoli-
ticista de rechazo a la política parlamentaria, a la corrupción electoral y al miedo a la fragmenta-
ción del movimiento y la destrucción del mito de su unidad. (MARFANY, 1995), pp. 128-129.

116 Euzk., 2-11-1913, De elecciones. Esa política iniciada por Sabino Arana tuvo sus 
máxi mos defensores en la revista Euskalduna. Véase por ejemplo, «Una opinión», Euskalduna
400, 22-7-1905. Fueron frecuentes las alusiones a que las campañas electorales eran un exce-
lente aliciente para aumentar el número e afiliados a la organización nacionalista. Dos ejem-
plos: Euzk. 10-11-1913, Azkoiti y Euzk. 14-12-1915, Bergara.

117 La participación en el juego político de una opción antisistema puede contribuir a dos
fenómenos contradictorios: por un lado aumenta la identificación del votante con su partido o
comunidad; pero, por otro refuerza la legitimidad del sistema político cuestionado por esa op-
ción. (DOWSE, 1982), pp. 400 y 404.

118 «Un partido con vocación mayoritaria es necesariamente realista. Su programa puede
ser sometido a la prueba de los hechos. Toda demagogia de parte suya corre el peligro de vol-
verse algún día contra él. Los partidos sin vocación mayoritaria (grandes y pequeños) son con-
ducidos, pues, a la demagogia por la ley misma del sistema. La ausencia de sanción práctica y
de la prueba de los hechos les permite reclamar impunemente cualquier reforma.» (DUVER-
GER, 1981), p. 310.



cionalista ante los diferentes llamamientos a las urnas, su participación en los
mismos y los resultados obtenidos. Mostraremos, asimismo y de forma so-
mera, los rasgos más generales de su intervención en las diferentes corpora-
ciones guipuzcoanas. 

Pese a la pureza doctrinal propugnada por los teóricos nacionalistas y las
órdenes de las autoridades del partido recordando «que los candidatos nacio-
nalistas no pueden unirse a los otros partidos, vayan con su nombre o disfra-
zados», el PNV fue pródigo en alianzas electorales o uniones encaminadas a
una acción de gobierno u oposición, en el ámbito local y provincial. Las pro-
testas contra la acción de los partidos «exóticos» no fue óbice para que las
coaliciones se realizasen con, prácticamente, todo el espectro político vasco,
en algunas ocasiones incluso con partidos con los que se enfrentaban dura-
mente en el distrito vecino. Como ya hemos visto en el apartado referente al
movimiento católico y como veremos en las páginas siguientes, el art. 92 del
reglamento de organización nacionalista de 1908 que indicaba que «en nin-
gún caso (el partido) prestará apoyo, ni convendrá alianzas ni inteligencias
con partido político alguno» fue incumplido sistemáticamente por los pro-
pios nacionalistas. Aunque los jeltzales vizcaínos eran también pródigos en
este comportamiento, fueron los guipuzcoanos los que, tras una fase de aisla-
miento y desde finales de la primera década del siglo, recurrieron en más
ocasiones a los acuerdos con otras formaciones. La diferente fortaleza del
partido en una y otra provincia, importante presencia en Vizcaya, conciencia
de la propia debilidad en Guipúzcoa y las mayores dificultades para encon-
trar candidatos prestigiosos en esta última119 facilitaron dicha política. Otra
de las razones de esta actitud estriba en la diferente composición del mapa
electoral en ambas regiones. La polarización política, la progresiva constitu-
ción de un sistema triangular y un dominio territorial desigual dificultaron,
cada vez más, las alianzas nacionalistas con otros partidos en Vizcaya. En el
caso guipuzcoano, la existencia de cierto consenso interpartidista y la frag-
mentación política obligaron a todas las fuerzas que quisieran tener presencia
institucional a llevar a cabo una política de alianzas, lo mismo antes de las 
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119 Mientras en Vizcaya, preferentemente en Bilbao, se produjeron ocasionalmente tensio-
nes dentro del Partido a la hora de nombrar candidatos, puesto que cualquier cargo otorgaba
poder tanto en el exterior como en las discusiones internas; en Guipúzcoa, y como consecuen-
cia de esa debilidad no se presentaba batalla para mantener candidatos. Por el contrario, los di-
rigentes nacionalistas debían realizar grandes esfuerzos para poder reunir personas dispuestas
a presentar su candidatura. Hay que recordar que hasta comienzos del siglo XX, un partido no
presentaba candidatos en las circunscripciones donde no tenía ninguna oportunidad de triun-
far; hoy, esta práctica, es corriente. La presentación generalizada de candidatos tomó un carác-
ter demostrativo: no se trataba de salir electo, sino de dar a conocer la existencia del partido.
Las campañas les permitían desplegar su propaganda con plena seguridad, reforzaba su cohe-
sión interna y su influencia en profundidad: daba fruto a largo plazo. El refuerzo de las posi-
ciones parlamentarias y los éxitos electorales mismos son considerados como medios de desa-
rrollar el poder del movimiento (DUVERGER, 1981), p. 393.



elecciones, que a la hora de formar mayorías estables u oposiciones sólidas.
El sistema de dos alianzas, antes y después de los comicios, permitió que la
inversión de las mismas, sin modificaciones del cuerpo electoral y sin excesi-
vos cambios en las dimensiones de cada partido, produjese transformaciones
políticas importantes.

Antes de pasar al análisis de la política electoral, hay que subrayar, como
muy bien recuerda Félix Luengo, que «el peculiar y fraudulento sistema
electoral vigente durante la Restauración priva a los resultados que obten-
gamos de toda verosimilitud real con la situación política e ideológica de la
población»120. El sistema político instaurado por la monarquía alfonsina se
había construido marginando, expresamente, la voluntad popular. Era lógico,
por lo tanto, que los electores no mostrasen demasiada preocupación en to-
mar parte en unos comicios de los cuales saldría un órgano ejecutivo que se
ocuparía de defender los intereses de la oligarquía y de sus clientes y no los
de los ciudadanos. Esta constatación, con el abstencionismo consiguiente,
permitió y favoreció la corrupción y desvaloración del hecho electoral. Las
prácticas corruptas podían iniciarse con la exclusión arbitraria de algunos
ciudadanos del censo electoral e iban desde la utilización del control sobre
baserritarras y obreros, obligando los propietarios de los caseríos a los arren-
datarios y los dueños de las fábricas a los obreros a votar por sus candidatos,
hasta la suplantación de los votantes, pasando por la compra de votos. El
pago de comidas a los electores era algo habitual en cada ocasión, hasta el
punto que, en 1918, se cerraron tabernas y sidrerías durante todo el día de la
elección a fin de velar por la pureza del sufragio. El mismo gobernador civil
indicaba en un telegrama al presidente del Consejo de Ministros que el can-
didato maurista por el distrito de Vergara, Wenceslao Orbea, se apoyaba en
los escasos mauristas, en los carlistas «y en el escandaloso soborno del cuer-
po electoral». Estas prácticas se veían reforzadas por la particular configura-
ción de los distritos electorales y por las sucesivas rectificaciones del censo
electoral, elaborado por los ayuntamientos correspondientes. Los nacionalis-
tas, pese a sus promesas de limpieza electoral y oposición a las prácticas ca-
ciquistas, utilizaron, como todos los demás partidos y en la medida que les
permitían sus posibilidades económicas u organizativas, mecanismos fraudu-
lentos para conseguir un mayor número de votos. De hecho, la única forma
de tener presencia efectiva en el terreno institucional, coherente con sus idea-
les, era encontrar una vía intermedia entre la denuncia absoluta de los méto-
dos electorales adulterados y su utilización sistemática121.
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120 (LUENGO, 1991), p. 56. El marco en el que se desenvolvió la vida política guipuzcoa-
na entre 1917 y 1923, en lo que se refiere a la estructura de partidos y a los diferentes comi-
cios, ha sido estudiado detalladamente por Félix Luengo en los siguientes apartados: 1. El
marco político: Partidos y elecciones, pp. 19-72 y Apéndices, pp. 167-187.

121 Éste fue asimismo el dilema del partido Reformista de Melquíades Álvarez. (SUÁREZ
CORTINA, 1986), p. 137.



El sistema de sufragio establecido por la ley electoral de 1907 dificultaba
las posibilidades de participación electoral. La necesidad de antevotación
(apoyo expreso del 5% de los electores de un distrito), o el ser presentado
por personas que ya hubiesen ocupado dicho cargo, demostraban la desigual-
dad entre las diferentes fuerzas políticas a la hora de poder proponer los can-
didatos. Lo mismo sucedía con la posibilidad de presentar los interventores
en las Mesas Electorales, restringida a las organizaciones que participaban en
la lucha. La antevotación, además, suponía violentar el voto secreto, ya que
había que hacer constar el nombre de las personas que se manifestaban a fa-
vor de un aspirante, generalmente opuesto a los partidos mayoritarios. En
consecuencia, los resultados electorales que se mencionan a continuación re-
flejan, no la voluntad popular, sino la capacidad de cada partido para movili-
zar en su favor al mayor número posible de miembros del cuerpo electoral. 

4.2.1. Las elecciones a Cortes

«Como consecuencia en la vida práctica política tienen hoy todavía
más importancia para los guipuzcoanos las luchas provinciales y municipa-
les que las de Cortes, que solo despiertan un secundario interés y aún este
como reflejo de la vida política interna.»122

Los comicios a Cortes, de los que dependía la elección del Gobierno es-
pañol exígían al partido que quisiera triunfar un estrecho control sobre candi-
datos y votantes. Situación que no se daba necesariamente en lo que concer-
nía a la configuración de la Diputación, donde la supervisión ejercida desde
el Ministerio de Gobernación era menor y la elección dependía mucho más
de la correlación de las fuerzas provinciales. En las elecciones generales, el
gobernador civil y distintos dirigentes políticos estatales presionaban a unos
y otros partidos para que la votación fuese lo menos problemática posible.
Así, era habitual que los partidos dinásticos cediesen a carlistas e integristas
los distritos de Tolosa y Azpeitia en las elecciones a la Diputación y a Cortes,
a cambio de que no se presentasen en los otros distritos en estas últimas. Si a
esto unimos la política llevada a cabo por los nacionalistas guipuzcoanos de
no presentarse a las elecciones estatales, no es de extrañar que no hubiese
ningún candidato nacionalista a Cortes por Guipúzcoa hasta 1918. Eso no
supuso, sin embargo, que los nacionalistas no adoptasen, según las distintas
coyunturas, una postura más o menos activa a favor o en contra de determi-
nados candidatos. En este sentido, el ocasional apoyo nacionalista se dirigió
hacia los partidos de derechas y, en general, a los defensores de los intereses
católicos.
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122 (ORUETA, 1919), p. 9.



Ya hemos analizado la participación nacionalista en los comicios de
1907 y 1910. Las elecciones generales de marzo de 1914 se produjeron tras
la ruptura de la coalición católica de derechas y en medio de un duro enfren-
tamiento entre carlistas e integristas y el inicio de la descomposición del pro-
pio carlismo, dividido entre tradicionalistas y jaimistas, y de los partidos di-
násticos alfonsinos. Esta circunstancia facilitó la realización de diversas
alianzas, conservadores y liberales frente a los republicanos en el distrito de
San Sebastián, conservadores y carlistas en el de Azpeitia ante los íntegro-li-
berales y de un «conglomerado íntegro-liberal-jelkide-lerrouxista» contra los
carlistas en el de Tolosa. La actitud nacionalista fue de apoyo pasivo a los li-
berales en San Sebastián y Tolosa123 y de activa campaña a favor del integris-
ta Senante, en Azpeitia124 y del católico independiente, filoconservador, Luis
de Olaso, en Vergara. Este último competía con el maurista Gabriel María de
Ibarra, apoyado por carlistas, conservadores y neutros125 y el republicano
Ocio, respaldado por sus correligionarios, los socialistas y algunos liberales.
Según El Pueblo Vasco, que auspiciaba las candidaturas de Ibarra y de Ar-
güeso, los nacionalistas trabajaban sin entusiasmo por Olaso, que contaba
con el apoyo gubernamental, ya que su victoria supondría convertir el distrito
en feudo del industrial Roque García, suegro de Olaso y ex diputado por la
zona126.

Tras una campaña rica en rumores, compra de votos y descalificaciones,
especialmente entre los partidos derechistas, los resultados electorales, junto
con la repetición del triunfo del Marqués de Santillana por el distrito de Zu-
maya, gracias al art. 29, dieron la victoria en San Sebastián al candidato mo-
nárquico Leonardo Moyúa con 6.497 votos frente a los 3.027 del republicano
Bizcarrondo127; en el de Tolosa, el liberal Orueta consiguió vencer por 2.954
votos a 143 al carlista Endaya, que se retiró días antes de la elección; en Az-
peitia, Manuel Senante obtuvo 3.518 votos, frente a los 1.423 del Marqués 
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123 Oficialmente, el GBB solamente solicitó a los nacionalistas de los distritos de San Se-
bastián, Tolosa y Zumaya que no comprometiesen sus votos con ninguna candidatura hasta
que se dictasen las instrucciones necesarias. Euzk., 22-2-1914.

124 Senante se enfrentaba al conservador Marqués de Argüeso. Éste, Luis Morenés, fue
propuesto por los jaimistas, aunque los escasos apoyos obtenidos le obligaron a adscribirse al
catolicismo independiente. Ignacio Lardizabal anunció a su hijo que tenía puestos sus votos de
Azpeitia a disposición de la dirección nacionalista y por lo tanto, no podía cedérselos a Argüe-
so, pese a la estima en que le tenía. AJML. Carta de Ignacio Lardizabal, 2 de marzo de 1914.

Argüeso había sonado, con anterioridad, como candidato por San Sebastián, pero había de-
sistido igualmente. Avelino Barriola indicó a Lardizabal que si Argüeso se hubiese presentado
por San Sebastián, los nacionalistas lo hubiesen apoyado y hubiese obtenido el acta de diputa-
do. AJML. Carta de Josefina Valenzuela, 25 de marzo de 1914.

125 Carta de Gabriel M.ª de Ybarra, 8 de enero de 1914, AM, lg. 51, carp. 5.
126 EPV, 22-2-1914. Euzkadi, dos días más tarde, aseguró que el GBB había dado instruc-

ciones para luchar en favor de Olaso y que los afiliados lo estaban haciendo «con verdadero
entusiasmo».

127 Todos los datos en (CILLÁN APALATEGI, 1975), pp. 416 y 417.



de Argüeso; en Vergara, Gabriel María de Ibarra consiguió el acta con 3.523
votos, frente a los 3.038 del independiente conservador Luis de Olaso y los
1.665 del republicano Enrique Ocio. Dos liberales, dos conservadores y un
integrista componían la representación guipuzcoana en las Cortes españolas.
En opinión del republicano Francisco Gascue, las elecciones marcaban el
principio del declive carlista e integrista, ya que a la derrota carlista había
que unir la descomposición del integrismo que no hubiese podido conseguir
su acta por Azpeitia, sin el apoyo de liberales y nacionalistas. Estos últimos
habían demostrado en el distrito de Vergara la importancia creciente que es-
taban adquiriendo en la política provincial.

La nota más destacada de la actitud nacionalista ante las elecciones gene-
rales a partir de 1916 fue el paso de una posición no intervencionista o de
apoyo externo a la participación directa, coincidiendo todo ello con el auge
del nacionalismo vasco en Vizcaya. Un primer intento en este sentido se pro-
dujó en abril de 1916, cuando en las elecciones convocadas por el Gobierno
liberal presidido por el conde de Romanones, las juntas municipales del dis-
trito de Vergara decidieron presentar como candidato independiente al nacio-
nalista oñatiarra, y miembro del GBB, Enrique Elorza. El objeto de la pre-
sentación era romper el acuerdo, al que supuestamente habían llegado
liberales, carlistas e integristas, que entregaba dicho distrito a los liberales128.
Aunque Elorza obtuvo mediante la antevotación 1.110 votos y con ello la po-
sibilidad de presentarse a la lucha, la Comisión Electoral nacionalista anun-
ciaba, el día 8 de abril, su retirada y el apoyo al maurista Wenceslao Orbea129.
Pese a las presiones del gobernador civil ante los empresarios eibarreses, el
nombramiento de delegados gubernativos y el envío de fuerzas de la Guardia
Civil, el candidato liberal Eugenio Rivera fue derrotado por 4.362 votos fren-
te a 2.874. Los votos nacionalistas fueron decisivos para el triunfo maurista.
En el resto de los distritos triunfaron el marqués de Santillana (Zumaya, con-
servador), Esteban Bilbao (Tolosa, jaimista), Manuel Senante (Azpeitia, inte-
grista) y el marqués de Rocaverde (San Sebastián, liberal). 

Las elecciones del 24 de febrero de 1918 se presentaron, por primera vez
en muchos años, como una batalla abierta por el control del Parlamento es-
pañol. La necesidad de dar una apariencia de limpieza a la lucha limitó el in-
tervencionismo oficial, pero, en contrapartida, creció de forma considerable
la compra de votos. Los intentos de huelgas revolucionarias de los últimos
tiempos incrementaron el sentimiento de inseguridad y recelo de las clases
medias, lo que reforzó las posiciones más conservadoras. De hecho, fue la
última ocasión en que Guipúzcoa contó con un diputado liberal. También era
la primera vez en la que los nacionalistas se presentaron a la lucha con la in-
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128 Euzk., 3-3-1916. Las elecciones en Gipuzkoa y Euzk., 29-3-1916. Desde Bergara.
129 «Aun siendo el elegido adversario político, se ha logrado al menos el que sea un hijo

del país el triunfante». Euzk., 11-4-1916. Después de las elecciones.



tención de conseguir los escaños en liza, «envalentonados sin motivo», por el
éxito de la campaña autonomista, según los republicanos. Los resultados su-
pusieron un gran triunfo de la Comunión en Vizcaya y la elección del primer
y único diputado nacionalista guipuzcoano del periodo restauracionista, el
tolosarra José Eizaguirre. La campaña electoral se inició con la idea de for-
mar una candidatura que apoyase el Mensaje de las Diputaciones en las Cor-
tes. Fracasada dicha propuesta por la oposición maurista, las fuerzas de dere-
chas intentaron repartirse entre ellas los cinco distritos guipuzcoanos,
destinando el de Vergara a los nacionalistas130. La negativa de jaimistas y
mauristas a cederles dicha demarcación provocó la ruptura del pacto y la pre-
sentación de candidatos comunionistas. Retirado finalmente Domingo Epal-
za propuesto para Azpeitia, los nacionalistas presentaron sendos candidatos
por los distritos de Vergara y Tolosa. 

En el resto de los distritos, la actitud nacionalista no fue homogénea. En
Zumaya apoyaron al conservador marqués de Santillana frente al jaimista
Antonio Paguaga, triunfando el primero. En el distrito de San Sebastián, en
cambio, la presentación del maurista José Elósegui, coaligado con integristas
y jaimistas, fue la causa de que los nacionalistas apoyasen al candidato de la
coalición liberal-republicana, Horacio Azqueta. Éste obtuvo por un estrecho
margen (5.644 frente a 5.593) el acta de diputado, mientras el socialista Gui-
llermo Torrijos recogía 480 votos. Gracias a la aplicación del artículo 29 al
integrista Manuel Senante, el distrito de Azpeitia volvió a vivir un día sin lu-
cha. En lo que respecta al de Tolosa, fue proclamado candidato José María
Lardizabal, hijo del ex presidente del GBB y abogado residente en Madrid.
Al parecer, fue apoyado por liberales y republicanos. Frente a él, la coalición
carlo-mauro-integrista eligió como candidato al jaimista Esteban Bilbao que
consiguió 3.199 votos contra a los 2.456 de Lardizabal131. 

En Vergara se proclamó por antevotación a José Eizaguirre, presidente
del GBB en ejercicio. Su programa electoral presentaba a los candidatos na-
cionalistas como «verdaderos representantes de un pueblo trabajador, fuerte
y rico que quiere vivir con sus libertades, su propia vida». Su principal tarea
sería defender «por vez primera la integridad y los derechos inherentes a la
personalidad de un pueblo». Las elecciones debían servir para eliminar aque-
llas disposiciones legales que impedían el desenvolvimiento industrial y co-
mercial, o el desarrollo de la enseñanza y cultura general, o contribuían a po-
ner en peligro el orden moral y social132. No fue el único punto citado por los
nacionalistas. La coincidencia de las elecciones con el sorteo a quintas fue
aprovechado para denunciar a aquellos vascos que permitían la existencia de 
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130 VG, 22-1-1918. El peligro separatista y VG, 30-1-1918. Actos de los nacionalistas…
131 AGG, lg 1131. Junta Provincial del Censo Electoral. En dicha sesión, ambos candidatos

se acusaron mútuamente de compra de votos y coacciones, retirando finalmente las respectivas
protestas.

132 (CILLÁN APALATEGI, 1975), p. 481.



dicha ignominia, así como las contribuciones creadas tras la abolición foral.
También se esgrimió el carácter aliadófilo de Eizaguirre «nota que es muy
vital para las industrias eibarresas y muy simpática para los ideales que im-
peran allí». Eizaguirre obtuvo 4.109 votos, gracias a los sufragios de libera-
les, republicanos y del marqués de Santillana, frente a los 3.475 del conser-
vador vizcaíno José Félix de Lequerica133. 

La característica principal de estas elecciones fue el alto grado de con-
flictividad que las rodeó. Tras las relativamente tranquilas elecciones de
1916, el enfrentamiento abierto de las derechas provocó la utilización, por
parte del conjunto de las fuerzas políticas, de todo tipo de recursos para con-
seguir la victoria. Los nacionalistas, gracias a la aportación financiera prove-
niente de Vizcaya, recurrieron a la compra masiva de votos. El representante
del GBB en el distrito, Martín Gallastegui, y el propio Eizaguirre, tras con-
sultar con Sota y otras personalidades, autorizaron «ofrecer por los votos res-
pectivos, tanto como la parte contraria»134. De hecho, en Éibar, donde el voto
llegó a pagarse 40 pesetas, varios nacionalistas fueron detenidos, acusados
de comprarlos. El uso del dinero, denunciado en el distrito de Vergara, fue
generalizado también en otras zonas, hasta tal punto que los nacionalistas
fueron incapaces de hacer frente a los compromisos adquiridos. Así, un gru-
po de electores de Tolosa, pero residente en Azpeitia, fue llevado en coche
particular a dicha localidad para poder votar. Un año más tarde, los naciona-
listas no habían, todavía, abonado los gastos que había ocasionado el viaje.
Idéntico problema se produjo con un grupo de obreros que se encontraba tra-
bajando en Guernica, pero censados en Éibar. En esta población, los agentes
electorales nacionalistas y los socios del batzoki fueron amenazados por no
pagar las cantidades prometidas, ante lo cual la junta municipal amenazó con
dimitir si no se le prestaba la ayuda económica necesaria para ello.

Fruto de las constantes crisis que sacudían el sistema político de la Res-
tauración, un año más tarde se disolvieron las Cortes y se convocaron nuevas
elecciones para el 1 de junio de 1919. Los integristas propusieron repartirse
los cinco distritos guipuzcoanos destinando Vergara a los nacionalistas, Tolo-
sa a los jaimistas, Azpeitia a los integristas, Zumaya a los conservadores y
San Sebastián a los liberales Los nacionalistas guipuzcoanos, que insistieron
en los meses anteriores para que las juntas municipales verificasen las listas
del censo electoral, rechazaron la oferta argumentando que las medidas to-
madas en Vizcaya por el Gobierno Maura, modificando los distritos electora-
les y la propia presión de los afiliados guipuzcoanos, les obligaba a ir a la lu-
cha. Los nacionalistas no contaron en esta ocasión con el respaldo de la 
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133 AGG, lg 1131. El Gobierno español calificó a Eizaguirre como regionalista, en contras-
te a los nacionalistas vizcaínos. AHN FC Ministerio del Interior. Serie A. lg 28. exp. 1. Elec-
ciones a Cortes 1918. 

134 El día de las elecciones se llegó a ofrecer cinco pesetas más que los contrarios. AHN
Salamanca, BI 33, doc. 2.



izquierda dinástica y estaban duramente enfrentados con las fuerzas de dere-
chas, especialmente, con los tradicionalistas y los integristas. Liderado por el
martillo del nacionalismo, Víctor Pradera, el tradicionalismo absorbió a la
mayoría de los carlistas guipuzcoanos, excepto en el distrito de Azpeitia. Las
diferencias con los integristas quedaron reveladas en una conferencia de Juan
Olazabal en la que se criticaba duramente la orientación autonomista y de-
mocrática de los nacionalistas. Fueron cuatro los candidatos comunionistas,
por los distritos de Vergara, Tolosa, Zumaya y Azpeitia. En San Sebastián,
los nacionalistas volvieron a apoyar al liberal Horacio Azqueta. Pero la pre-
sión de las autoridades públicas, en especial la del gobernador civil, en favor
de Angulo, así como un clima general favorable al crecimiento del conserva-
durismo135, concedieron la victoria a éste con 6.672 votos contra los 4.828 de
Azqueta. El socialista Luis Araquistain consiguió 602 sufragios en la misma
votación.

Las elecciones en el distrito de Azpeitia no aportaron más novedad que la
necesidad del integrista Manuel Senante de realizar una campaña electoral
dada la competencia de Miguel Urreta. Pero los resultados indicaron clara-
mente la tranquilidad con la que se movían los integristas en dicho distrito.
Senante obtuvo 3.421 votos frente a los 1.460 de Urreta, que sólo consiguió
superar al integrista en las pequeñas poblaciones de Astigarreta, Baliarrain,
Mutiloa y Ormáiztegui. En el de Tolosa, José María Lardizabal fue reempla-
zado por José Horn, un donostiarra afincado en Bilbao. Horn, que contaría
con el respaldo jaimista, se enfrentaba al tradicionalista vizcaíno Ignacio
Gonzalez de Careaga, coaligado con el partido maurista y al liberal Ramón
Bandres, secretario del Ayuntamiento de Tolosa, apoyado por republicanos y
socialistas. La campaña electoral se desarrolló en un clima de constantes
acusaciones entre los dos primeros. Un grupo intentó asaltar el batzoki tolo-
sarra, siendo detenido a tiros por los afiliados a la Comunión Nacionalista.
Iniciado el recuento de los votos, se rompieron sendas urnas en dos colegios
electorales de la ex capital guipuzcoana. Careaga consiguió el acta con 2.506
votos, frente a los 2.037 de Horn y los 735 de Bandres. Horn consiguió el
primer puesto en nueve poblaciones y empató en otras dos136. Tras las elec-
ciones, los nacionalistas, acusados, a su vez, de comprar votos, denunciaron
la actuación de los delegados gubernativos que apoyaron al candidato tradi-
cionalista deteniendo a varios agentes electorales nacionalistas.

En lo que respecta a Zumaya, el maurista Alfonso de Churruca aspiraba a
sustituir en el escaño al marqués de Santillana, «propietario» de dicha de-
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135 (TUSELL, 1986a), p. 180.
136 Las poblaciones donde se repitió la victoria nacionalista aparecen en cursiva:
1918 Alquiza, Andoain, Anoeta, Berrobi, Cizurquil, Irura, Larraul, Lazcano, Leaburu, Li-

zarza, Villabona
1919 Andoain, Anoeta, Asteasu, Berrobi, Cizurquil, Elduayen, Idiazabal, Irura, Larraul,

Leaburu, Legorreta.



marcación electoral, con el apoyo del propio marqués137 y del resto de las
fuerzas políticas, incluidos integristas, liberales y republicanos, «por el punto
común de españolismo y por ser un “mal menor”»138. La campaña se distin-
guió por una fuerte tensión, especialmente en la población de Motrico, de
donde era natural Churruca, y en la que el candidato nacionalista Victoriano
Celaya poseía una fábrica de conservas. El mitin nacionalista tuvo que ser
suspendido por la presencia de un grupo de boicoteadores que insultó y arro-
jó objetos a los oradores comunionistas, «bello gesto de dignidad pública,
que tratándose de otras personas hubiera sido censurable, porque al separa-
tismo no se le puede dar beligerancia»139. Los nacionalistas acusaron a los
mauristas de meter en la cárcel a todos los agentes e interventores de Victo-
riano Celaya. Los sufragios dieron la victoria a Churruca con 3.376 votos
frente a los 1.958 del candidato nacionalista. Celaya únicamente superó al
maurista en Aizarnazabal, Usurbil y Zumaya, localidad ésta en la que residía
parte del año y que contaba con una veterana junta municipal. Es significati-
vo además que las 6 poblaciones donde Celaya no alcanzó el 30 % de los vo-
tos contaban con junta municipal y muchas de ellas, batzoki140. 

En el distrito de Vergara, Eizaguirre tuvo que enfrentarse a la acusación
de no haber pagado las cantidades prometidas en la elección anterior y a una
alianza táctica de fuerzas tanto de izquierda como de derecha que tenían
como único objetivo impedir el triunfo nacionalista. La presentación del libe-
ral Bernardo Rengifo y de un socialista favoreció el triunfo del candidato jai-
mista José María Juaristi141. Éste obtuvo 4.126 votos contra los 2.815 de Ei-
zaguirre, los 312 de Rengifo y los 308 de Indalecio Prieto. Eizaguirre sólo
consiguió la victoria en Placencia, Salinas y Zumárraga. Los nacionalistas
perdieron así la única representación que tuvieron a lo largo de todo el perio-
do en el Palacio de las Cortes.

La vuelta al poder de Eduardo Dato, mayo de 1920, ocasionó una nueva
convocatoria electoral para el 19 de diciembre. La lucha sólo se planteó en
los distritos de San Sebastián y Vergara, mientras que en el resto se aplicó el
artículo 29, al no presentar candidatos los nacionalistas, pensando que se lle-
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137 AJML. Carta de Josefina Valenzuela. 16 de mayo de 1919. Al parecer, en 1918 el mar-
qués aseguró a los nacionalistas que no volvería a presentarse y que podrían disponer del dis-
trito. VG, 12-5-1919. Las eleciones.

138 VG, 16-5-1919. Notas de Motrico.
139 El Liberal, 1-6-1919. Motriku. Según un corresponsal de Euzkadi, entre los boicoteado-

res había algunos nacionalistas, «abertzale ixena duten asko ere bai». Euzk., 28-5-1919. Motri-
ku. Dos años más tarde, el corresponsal de Euzkadi de Deva denunciaba que varios socios del
batzoki habían acudido a un banquete en honor de Churruca, celebrado en dicha población.
Euzk., 20-12-1921. Deba.

140 Astigarraga, Cestona, Deva, Hernani, Motrico y Zarauz.
141 La actitud de los republicanos y socialistas de dicho distrito les valió duras críticas por

parte de los republicanos fueristas Pedro Sarasqueta y Francisco Gascue. Euzk. 5-6 y 7-6-
1919.



Mapa 4.2

1919, Poblaciones donde los nacionalistas fueron la fuerza más votada

garía a un acuerdo entre las distintas formaciones políticas142. En San Sebas-
tián, los nacionalistas apoyaron al independiente Rafael Picavea143, frente al
conservador gubernamental León Lizariturry y al liberal Azqueta que inten-
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142 VG, 4-1-1921. Sobre la candidatura senatorial. Esta carta, escrita por el nacionalista
Avelino Barriola, es un compendio de las prácticas fraudulentas utilizadas en las elecciones
guipuzcoanas para evitar la lucha en las urnas.

143 El 25 de noviembre se informó a la asamblea nacionalista de San Sebastián del acuerdo
de las autoridades de la Comunión de apoyar a Picavea. Notificación «acogida con gran entu-
siasmo». Euzk., 26-11-1920. Asamblea nacionalista. Pese a esta decisión, el diario Euzkadi no
incluyó a Picavea en la lista de candidatos nacionalistas que se mostraba en la primera página
del periódico. De hecho, y según la Voz de Guipúzcoa, muchos nacionalistas no sentían gran
entusiasmo por el candidato, por no ser un nacionalista declarado. VG, 21-12-1920. Las elec-
ciones de diputados a Cortes. Miguel Legarra, presidente de la Juventud Vasca, actuó como
representante de Picavea en la Junta del Censo Electoral. VG, 24-12-1920.

La descripción de la Voz de Guipúzcoa sobre las negociaciones en torno a las elecciones
generales de 1920 es un buen ejemplo de cómo se realizaban las negociaciones entre las dis-
tintas fuerzas políticas y muestra el peso de determinadas personalidades, como Juan de Ola-
zabal en las mismas. VG, 4-1-1921. Sobre la candidatura senatorial.



taba recuperar el escaño. La utilización más generosa del dinero y el apoyo
de las autoridades consiguió dar el triunfo a Lizariturry con 6.644 votos. Le
seguían Picavea, con 4.581, Azqueta, con 1.045; y el socialista Jesús Saenz,
con 357. El distrito de Vergara fue el único donde se presentaron los naciona-
listas a los comicios, concentrando así todos sus esfuerzos. Éstos resultaron
inútiles, pues aunque los nacionalistas consiguieron 665 votos más que en
1919, el aumento fue insuficiente para superar al candidato cunero Manfredo
de Borbón, Duque de Hernani. El aristócrata contó con el apoyo de todas las
fuerzas políticas del distrito menos los socialistas, que no hicieron demasia-
do esfuerzo por su candidato, y los nacionalistas. Éstos sólo triunfaron en las
poblaciones de Elgóibar y Mondragón (por 4 votos). Los comunionistas de-
nunciaron, además de la tradicional compra de votos, la presión de los patro-
nos sobre sus trabajadores. Borbón consiguió 4.413 votos por 3.470 de Cela-
ya y 510 el socialista Enrique De Francisco. A Lizariturry y Borbón les
acompañaron; por Tolosa el tradicionalista Ricardo Oreja; por Zumaya el
maurista Alfonso Churruca; y por Azpeitia el integrista Manuel Senante. Tal
y como informaba el gobernador civil al subsecretario de Gobernación, «la
derrota del nacionalismo ha sido completa»144. El fracaso nacionalista tuvo
su continuación, al parecer, en las elecciones a senadores, ya que intentaron
presentar a Picavea, sin conseguirlo, ante la coalición formada por carlistas,
mauristas, liberales e integristas.

Las últimas elecciones del periodo se realizaron el 29 de abril de 1923 en
un clima de desinterés, escepticismo y plena vigencia de las prácticas caci-
quiles, a pesar de la importancia de los comicios, ya que dentro del ciclo de
sesiones se iba a discutir la cuestión de las responsabilidades en Marruecos y
a negociar la renovación del Concierto Económico. De hecho, desde enero,
comenzaron las primeras alusiones a este último tema, pero el adelanto elec-
toral impidió la preparación de candidaturas de coalición, que sí se produci -
rían en las provinciales de junio. Las elecciones sólo tuvieron cierta emoción
en Vergara, donde frente a Manfredo de Borbón se presentó con carácter in-
dependiente, el tradicionalista Juan de Urizar, como representante de la ma-
yor parte de las fuerzas políticas y sociales del distrito, en un intento de pre-
sionar al Gobierno para hallar una solución a la grave crisis del sector
armero145. Los nacionalistas apoyaron a Urizar, llegando hasta el extremo de
incluir su nombre con el resto de candidatos nacionalistas en la primera pági-
na de Euzkadi. El candidato independiente obtuvo 5.699 votos y 1.877, Bor-
bón. En cuanto a San Sebastián, se enfrentaban el conservador Lizariturry
contra el liberal Mariano Zuaznavar y el socialista Pablo Iglesias. No parece
que los nacionalistas apoyasen a ninguno de ellos, resultando elegido el pri-
mero por 6.720 votos. Zuaznavar, que se retiró días antes, obtuvo 563, mien-
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144 AHN FC Ministerio del Interior. Serie A. lg 28, exp. 10.
145 (FUSI AIZPURUA, 1975), pp. 468-469.



tras que Iglesias alcanzó las 890 papeletas. Los nacionalistas presentaron a
José Eizaguirre por los distritos de Tolosa y Zumaya para evitar la aplicación
del artículo 29, pero sin trabajar su candidatura, lo que provocó algunas que-
jas entre los propios nacionalistas146. No es de extrañar, por lo tanto, que en
Tolosa triunfase Oreja con 2.156 votos frente a los 14 de Eizaguirre, con una
abstención del 73%, y en Zumaya, Churruca obtuviese 2.562 contra los 105
del ex diputado nacionalista, con una abstención del 62,88%. Sólo Manuel
Senante consiguió su acta gracias al artículo 29.

Tabla 4.2

Resumen de las elecciones a Cortes 1916-1923

Año Nacional. Maurista Conserv. Liberal Integrista Independ. Carlista

1916 1, V 1, Z 1, SS 1, A 1, T
1918 1, V 1, Z 1, SS 1, A 1, T
1919 3, SS,V, Z 1, A 1, T
1920 3, SS,V,Z 1, A 1, T
1923 2, SS, Z 1, A 1, V 1, T

Total 1 1 10 2 5 1 5

José Eizaguirre fue el único diputado nacionalista por Guipúzcoa del pe-
riodo restauracionista, aunque estuvo acompañado por otros 8 parlamenta-
rios nacionalistas, 3 senadores y 4 diputados por Vizcaya y 1 diputado por
Navarra. No existe ningún análisis sistemático sobre la actuación de este gru-
po en las Cortes Españolas, más allá de los debates suscitados en torno a la
validez de sus actas de parlamentario, la naturaleza del nacionalismo vasco y
la cuestión de la autonomía. Desconocemos, sin embargo, la orientación de
sus votos en temas presupuestarios o en cuestiones no relacionadas directa-
mente con la cuestión nacional. La actuación de Eizaguirre, por las escasas
noticias que poseemos147, se encaminó en dos direcciones. En el plano estric-
tamente político fue el proponente de una enmienda al proyecto de ley de re-
formas militares, solicitando que los reclutas de las cuatro provincias vascas
no fuesen destinados fuera de ellas. La proposición fue desechada, y no con-
tó siquiera con el apoyo de los parlamentarios vascos no nacionalistas. En el 
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146 «Pozpozik genduke Txurrukaren aurrean norbait izango balu». Euzk., 24-4-1923. Mo-
triku.

147 La hiperbólica crónica de Euzkadi señalaba con ocasión de las elecciones de 1919, que
Eizaguirre «Ha sido incansable en su labor, ha prestado excelentes servicios no limitando su
acción a este distrito solamente, sino cooperando eficazmente en todas las cuestiones que han
afectado a las cosas de Euzkadi, …» Euzk., 17-5-1919.



plano local consiguió un contrato de armas cortas para Éibar, que le valió el
voto de gracias unánime del ayuntamiento eibarrés, donde no había ningun
nacionalista, y realizó las típicas gestiones del parlamentario restauracionis-
ta, como conseguir que la Compañía de los Ferrocarriles del Norte reanudase
la circulación de un tren-tranvía, suspendido a causa de la guerra europea.

4.2.2. La intervención en la Diputación Provincial

4.2.2.1. Las elecciones

La elección de la Diputación Provincial, dado el poder que concentraba
esta institución, era la batalla electoral más importante de Guipúzcoa148. La
aparición de los nacionalistas en este espacio político fue asimismo tardía,
aunque ya en 1905 corrió el rumor de que se presentarían por el distrito de
Vergara149. En 1907, como hemos visto, el nacionalismo entró de lleno en el
movimiento católico, participando en la elaboración de la lista de San Sebas-
tián. El primer intento serio de presentar una candidatura propia no se reali-
zaría hasta octubre de 1909, pese a que finalmente no llegara a hacerlo debi-
do a la negativa de José María de Lardizabal, hijo del presidente del GBB, de
aceptar uno de los puestos de la candidatura, y a la propia debilidad del mo-
vimiento nacionalista. En una nota emitida por el Consejo Regional, se re-
cordaba a los nacionalistas que la Iglesia prohibía cooperar al triunfo de los
candidatos anticatólicos, en una clara indicación de que se votase en favor de
la candidatura de derechas formada por conservadores, carlistas e integris-
tas150.

La postura nacionalista cambió con ocasión de las elecciones de marzo
de 1.911. En un principio, los nacionalistas afirmaron que presentarían can-
didatos en los tres distritos en pugna, Irún, San Sebastián y Tolosa. Ahora
bien, la negativa de los partidos de derechas para repetir la unión católica
planteada en 1907, la formación de una coalición entre conservadores y libe-
rales enfrentada a los republicanos en el distrito de San Sebastián, las fuertes
presiones de El Pueblo Vasco solicitando el voto católico para la candidatura 
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148 Desde 1882, Guipúzcoa se dividía en cinco distritos. Cada uno de ellos elegía 4 diputa-
dos, de los que cada elector podía votar a un máximo de 3 candidatos. Los cargos duraban
cuatro años y la institución se renovaba cada dos. En un bienio se producían los comicios en
los distritos de Azpeitia y Vergara y, en el siguiente, en San Sebastián, Irún y Tolosa. Mientras
los distritos de Irún y San Sebastián eran controlados habitualmente por dinásticos y republi-
canos, los de Tolosa y Azpeitia lo eran por carlistas e integristas; la victoria en el distrito de
Vergara, por lo tanto, permitía a unos u otros el dominio de la corporación provincial. 

149 Según el semanario Patria, en dicho distrito corría el rumor de que se presentaría una
candidatura formada por Anselmo de Gomendio, José María de Lardizabal y Felipe María de
Azkona, «Aunque no son nacionalistas de nombre, me consta lo son por sus sentimientos sa-
nos y puros». Patria 83, 3-3-1905, Desde Bergara.

150 Gipuzkoarra 120, 23-10-1909, Decreto. 



dinástica y el pacto alcanzado entre liberales y nacionalistas, mediante el
cual éstos recibirían el apoyo liberal en las elecciones municipales de no-
viembre, a cambio del respaldo nacionalista en los comicios provinciales,
motivaron la no presentación del PNV en San Sebastián151 y en Irún, donde
se había formado una coalición entre carlistas, integristas, conservadores y
liberales, que aspiraba al copo. 

Los nacionalistas sólo mantuvieron la candidatura por el distrito de Tolo-
sa. Pese a las presiones de carlistas e integristas para que no fuese proclama-
do candidato y aplicar así el art. 29, el abogado tolosarra Pedro Lasquibar,
con el aval del ex carlista Luis Zavala y del republicano Francisco Goitia, se
convirtió en el primer nacionalista que, presentándose abiertamente como tal,
aspiraba a entrar en la Diputación Provincial. En cualquier caso, el objetivo
del PNV, sabedor de su incapacidad de conseguir el acta de diputado en el
distrito de Tolosa, era realizar un «recuento de fuerzas», esto es, conocer el
apoyo que tenían las ideas aranistas en el distrito. Los carlointegristas, que
realizaron una campaña muy dura, incluyendo referencias al pasado liberal
del padre de «candidito»: «bere aitak gure Euzkalerriaren kontra armak artu
zualako»152, acusaron a los nacionalistas de comprar votos y contar con el
apoyo de los republicanos y de la Fábrica de Construcciónes Metálicas de
Beasain153, acusación rechazada por unos y otros. Lasquibar repartió una oc-
tavilla escrita en su mayor parte en euskera, con su programa electoral154. En
la primera parte, ¡gipuzkoarrak! se subrayaba el carácter extraño al país, de
carlistas e integristas, la ineficacia de su gestión en la Diputación y la necesi-
dad de que la provincia recuperase su pasado foral y la capacidad legislativa.
En la segunda se denunciaba nuevamente la mala gestión de una Diputación
controlada por carlistas e integristas, que había aumentado impuestos y con-
tribuciones basados en los impuestos indirectos, en favor de la gente pudien-
te. En la tercera parte, dirigida a campesinos y trabajadores, ¡Nekazariyak,
langilleak, gipuzkoar guziyak! se señalaba que la Diputación había comprado
una nueva residencia para el gobernador civil, se detallaban los gastos en co-
midas y corridas de toros de los diputados, mientras baserritarras y obreros
pagaban cada vez mayores impuestos. Aquellos que ansiaban una adminis-
tración honrada y una Diputación firme ante las presiones centralistas, debían
votar a Lasquibar. El texto terminaba con una mención a las aspiraciones po-
líticas del nacionalismo vasco: la derogación de la ley de 25 de octubre 
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151 Según José Elósegui, en el distrito de San Sebastián se presentó una conjunción dinásti-
ca frente a la republicana-socialista, contando los primeros «con algún pequeño apoyo en car-
listas, íntegros, y no hostilizados por los nacionalistas». AM, lg. 37, carp. 20.

152 CG, 1-3-1911 y 12-3-1911. Tal pasado fue reconocido por los mismos nacionalistas.
Euzk. 4-3-1913.

153 CG, 11-3-1911 y CG, 17-12-1911. 
154 «A los electores del distrito de Tolosa. Tolosa aldeko botudunai». Archivo del Naciona-

lismo. DP 37-14.



de 1839 y la necesidad de que todos los vascos se sumasen a la labor social
previa, la recuperación de los elementos de la personalidad vasca. Llegado el
día de las elecciones, triunfaron los cuatro candidatos propuestos por carlis-
tas (3) e integristas (1), con una amplia mayoría. No obstante, Lasquibar ob-
tuvo 757 votos, una cifra nada despreciable, dadas las circunstancias155.

Dos años más tarde, en marzo de 1913, olvidando los ataques sufridos en
Tolosa, los nacionalistas se acercaron a carlistas e integristas, proponiéndoles
que en el distrito de Vergara cediesen el cuarto puesto a Lasquibar, a cambio
de la renuncia nacionalista a presentarse por Azpeitia156. Carlistas e integris-
tas, sin embargo, rechazaron la propuesta (no se sabe si por tratarse de Las-
quibar o por rechazar la coalición). Ante la negativa, la dirección nacionalista
decidió que Pedro Lasquibar concurriese en solitario por Vergara (presentado
por Tomás Alberdi, diputado provincial, y José Trecu, ex diputado provin-
cial, ambos republicanos) y el ingeniero donostiarra, aunque con propiedades
por la zona, Ignacio Villar por el de Azpeitia. Villar fue presentado a su vez
por los ex diputados provinciales Ignacio Lardizabal y Francisco Minteguia-
ga (excarlista). Se trataba de la primera ocasión en la que el PNV presentaba
candidaturas en las cuatro provincias vascas peninsulares, lo que era concep-
tuado por su portavoz periodístico como el inicio de una nueva era para el
desarrollo del nacionalismo.

Careciendo íntegros y carlistas de la suficiente fuerza en el distrito de
Vergara, recurrieron al conservador Wenceslao Orbea para que aportase los
votos de Eibar. De esta forma «gracias a esos puritanos, el cuarto diputado
por Vergara será un izquierdista radical en lugar de un excelente católico na-
cionalista»157. En esa misma carta, Lardizabal solicitaba a su hijo que inten-
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155 EPV, 17-3-1911.
Según la prensa carlista había de descontar de los mismos, 197 votos obtenidos entre los

obreros republicanos de Beasain; 66, aportados por un empresario liberal de Villafranca; 127,
en Olaberria, de idéntica forma; y buena parte de los conseguidos en Tolosa, además de los
allegados a través de la compra del sufragio, muchos de ellos emigrantes. CG, 13-3-1911. Las
elecciones de ayer.

Díficilmente podían ser ciertas las aseveraciones carlistas cuando Lasquibar sólo obtuvo 19
votos en Olaberria, EPV, 13-3-1911. Los mejores resultados del canidadato nacionalista se
produjeron en las poblaciones de mayor tamaño, obteniendo, salvo contadas excepciones, muy
escasos votos e incluso ninguno en las pequeñas localidadades rurales que completaban la geo-
grafía del distrito.

156 AJML. Carta de Ignacio Lardizabal, 5 de febrero de 1913.
157 AJML. Carta de Ignacio Lardizabal, 5 de febrero de 1913. 
El Pueblo Vasco, que había apoyado el 3 de marzo la conjunción de derechas, el 8 publica-

ba, igualmente, la candidatura nacionalista, ya que no había peligro de que triunfasen los anti-
derechistas, «ya que en momentos de peligro El Pueblo Vasco solicitó el concurso de los na-
cionalistas donostiarras con abstracción de su distintivo político, por lo que ellos tenían de
derechistas y de antirrevolucionarios». EPV, 8-3-1913. Tras las elecciones, el mismo diario
matizaba que si hubiesen entendido que la candidatura nacionalista pudiese ser causa del triun-
fo de los candidatos republicanos: «Les hubiesemos combatido con saña». EPV, 15-3-1913.
Por cortesía.



tase recabar el apoyo de una serie de propietarios rurales y de los familiares
de su esposa, en favor de los candidatos nacionalistas158. Tras este proceso de
negociaciones, finalmente se presentaron tres listas: por un lado, la coalición
carlo-integro-conservadora; en segundo lugar, tres candidatos genéricamente
de izquierdas, y por último, la presencia solitaria de Pedro Lasquibar. En cual-
quier caso, la atención de la candidatura de derechas se reservó a los naciona-
listas: «los enemigos de España, los que maldicen de su madre, los que ingratos
y renegados procuran desacreditar la nación de la cual formamos parte»159.
Pese a una activa campaña que incluyó mítines y conferencias, Lasquibar sólo
consiguió el primer puesto en la localidad de Escoriaza160, aunque fue segun-
do en muchas localidades, con las notables excepciones de Éibar, donde sólo
obtuvo 76 votos frente a los 1.000 de las izquierdas y los 700 de las derechas,
y Elgóibar, con 43 votos frente a los 350 de las izquierdas y los 440 de las de-
rechas. Los resultados globales fueron los siguientes161:

Tabla 4.3
Elecciones provinciales de 1913. Distrito de Vergara

Candidato Afinidad política Votos

Wenceslao Orbea Conservador 4.802*
Antonio Ameztoy Integrista 4.579*
José Gaytan de Ayala Carlista 4.849*
Constantino Aguinaga Liberal 2.808* 
Antonio Arrillaga Republicano 2.318*
Pedro Olaran Republicano 2.256*
Pedro Lasquibar Nacionalista 1.843*
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158 Entre ellos, la Marquesa de Aguilafuente, Trino Hurtado y Juan Acillona, proponiéndo-
les que votasen junto al candidato conservador, al nacionalista. AJML. Cartas de Josefina Va-
lenzuela, 4 de marzo de 1913 y 9 de marzo de 1913. Al parecer, la primera de estas misivas
llegó demasiado tarde, para poder influir en los resultados electorales. No parece, sin embargo,
que Lardizabal actuase con sus propios colonos de dicha forma o cuando menos les concedía
cierta libertad. De hecho, tras la elección recibió una carta de Luis Zurbano reconociendo la
caballerosidad con la que se había conducido Lardizabal durante la pasada lucha electoral en
unas circunstancias «en que por el contrario las porquerias abundan», haciendo referencia a los
ataques a Lardizabal publicados en la prensa carlo-integrista de San Sebastián y a la que con-
testó a través de una carta publicada en Euzkadi. En ella Lardizabal afirmaba que durante los
12 años que fue diputado provincial «jamás pedí un voto a ellos, ni a nadie, ni jamás recurrí un
palmo de mi distrito. Muy al contrario, me resistí siempre y sólo bajé la cabeza con repugnan-
cia y tristeza, ante el empeño de mis amigos y los dictados del deber.» (…). Es peregrina por
otro lado, la teoría que vienen formulando de que se va a la Diputación por el uno u otro parti-
do. Demasiado venía yo observando estos últimos años que no pocos diputados efectivamente
van así. Yo entendí ser llevado a la corporación, en servicio de Guipúzcoa toda, siempre deba-
jo de Dios. Si los íntegros o los carlistas hubieran osado decirme que recibía el acta para ser-
virles a ellos, se las hubiera arrojado a la cara.» Euzk., 9-3-1913. Remitido.

159 CN, 3-3-1913. A nuestros amigos. 
160 Sobre la situación de esta villa (AIZPURU, 1991), pp. 489-494.
161 CN, 14-3-1913. Con asterisco los candidatos triunfantes



En lo que concierne al distrito de Azpeitia, los nacionalistas confiaban,
días antes de la elección, en obtener un buen resultado. Sin embargo, la acti-
tud de los principales propietarios, Duque de Granada, Marqués de la Alame-
da y Marqués de Casas Torres, amén de la labor de los curas integristas, in-
clinó claramente la balanza a favor de la coalición tradicionalista. Los
carlistas, monopolizando el título de católicos, denunciaron a su vez a los na-
cionalistas, alegando que éstos habían recurrido a todos los medios reproba-
bles: «El soborno, el engaño, la falsedad, la amenaza y la coalición con los
enemigos de nuestra fe religiosa»162. Una buena muestra de la forma de ac-
tuación en las elecciones la daba el administrador de Lardizabal en la locali-
dad de Segura al anunciar a éste que, tras haber repartido 17 papeletas entre
los inquilinos de Lardizabal, los nacionalistas habían obtenido en dicha loca-
lidad 19 votos, desconociendo quiénes podían haber sido los dos restantes.
Los resultados dieron nuevamente la victoria a la candidatura opuesta a los
nacionalistas, aunque éstos triunfaron en las poblaciones de Ormáiztegui, Vi-
dania, Mutiloa, Aizarnazabal, Aya y Zumaya, gracias a la necesidad de repar-
tir el voto de los carlointegristas que pretendían el copo. 

Tabla 4.4

Elecciones provinciales de 1913. Distrito de Azpeitia

Candidato Afinidad política Votos

Julián Elorza Carlista 3.322*
José Joaquín Aztiria Carlista 3.165*
Manuel Pérez Icazategui Integrista 3.256*
Ignacio Pérez Arregui Integrista 3.303*
Ignacio Villar Nacionalista 1.958*

La derrota de los dos candidatos no desmoralizó a los militantes de esta
formación. Al contrario: «La votación de los candidatos nacionalistas ha sido
magnifica e inesperada para todos. Los nuestros están satisfechísmos y sor-
prendidos del resultado y por el contrario los carlo-integristas deben de estar
asustados, según su silencio y muchos indicios que van llegando hasta noso-
tros». El diario Euzkadi subrayaba que para derrotar a los nacionalistas había
sido necesaria la coalición de todas las fuerzas de derechas en ambos distri-
tos y que los 3.800 votos obtenidos por los nacionalistas atestiguaban la fuer-
za de este partido en la provincia. El eco de las elecciones no terminó el día
del recuento, ya que la coalición carlo-integrista se rompió a la hora de elegir
el Presidente de la Diputación. Los integristas pactaron dicho puesto con los 
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162 CN, 12-4-1913. Los bizkaitarras. Los van conociendo.



monárquicos dinásticos, siendo elegido como presidente el integrista Ladis-
lao Zavala, vicepresidente el conservador Laffitte y como vicepresidente de
la Comisión Provincial, el liberal Eustaquio Inciarte. «A los nacionalistas
nos viene de perlas esta ruptura de íntegros y carlistas» afirmaba, de forma
premonitoria, la esposa de Ignacio Lardizabal163.

Las siguientes elecciones provinciales se celebraron el 14 de marzo de
1915. Mes y medio antes, el 27 de enero, el GBB anunció que tomaría parte
en las mismas, presentando candidatos propios en los tres distritos en los que
habría lucha. El clima de confusión y las alianzas cruzadas que se produjeron
durante esta confrontación electoral, sin embargo, condujeron a una situa-
ción muy distinta. La separación entre carlistas e integristas, la escisión de
los mauristas del Partido Conservador y la diferente correlación de fuerzas
de los diversos distritos condujo a un realineamiento de la política de pactos
que influyó en la actitud de los nacionalistas a la hora de enfocar la campaña
electoral. El antijaimismo y el antimaurismo provocaron la vertebración de
un eje que unía fuerzas tan dispares como los integristas y los republicanos,
pasando por datistas y liberales. Esta actitud acercó, lógicamente, a carlistas
y mauristas que encontraron, en el caso del distrito de San Sebastián, el sóli-
do apoyo de los nacionalistas.

En lo que respecta al distrito de Irún, se presentaron dos listas. La prime-
ra de ellas, que intentó el copo, estaba formada por 1 republicano, 1 conser-
vador, 1 integrista y 1 liberal. A ella se enfrentaba el binomio formado por el
carlista Marqués de Valdespina y el conservador independiente filomaurista
Vicente Laffitte. Los resultados dieron la victoria a los dos conservadores, al
liberal y al republicano164. Los nacionalistas colaboraron, aunque de forma
indirecta, con la coalición carlo-maurista. El corresponsal en Rentería del
diario Euzkadi sostenía días después, que el esfuerzo nacionalista en favor de
la candidatura derechista «porque nuestras legítimas autoridades nos lo orde-
naron» no había servido para nada, ya que no existían diferencias entre La-
borda y Laffitte y todos aquéllos que se aproximaron al nacionalismo durante
la campaña electoral eran enemigos del mismo y lo único que habían conse-
guido era enfrentar entre sí a los propios nacionalistas. Éstos tenían que for-
talecer su propia oposición con el fin de dejar de trabajar para otras opciones
políticas165.
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163 AJML. Carta de María Teresa Lardizabal, 8 de mayo de 1913.
164 VG, 15-3-1915.

Laborda Conservador independiente 2745*
Urgoiti Liberal 2747*
Lallanne Republicano 2734*
Olazabal Integrista 2686
Laffitte Maurista 2752*
Orbe Carlista 2662
165 Euzk., 25-3-1915. Renteria.



En el distrito de Tolosa, según una comunicación del gobernador civil al
Ministro de la Gobernación, los nacionalistas lucharían contra los carlistas,
unidos a liberales, integristas y republicanos, en un intento de obtener los 4
diputados del distrito de Tolosa. Sin embargo, llegado el día de la proclama-
ción de candidatos, no se presentó ningún candidato del PNV, y 3 carlistas se
enfrentaron a la terna propuesta por liberales e integristas. El mismo día de
las elecciones, en un anuncio publicado también en el diario carlista El 
Correo del Norte, el GBB anunciaba la postura a seguir por los nacionalistas
de los tres distritos: votar los candidatos presentados por las derechas, con
exclusión absoluta de los candidatos liberales. No sabemos cuál fue la in-
fluencia que tuvo dicha disposición en el distrito tolosano. En cualquier caso,
la candidatura formada por dos liberales y un integrista consiguió, por escaso
margen, vencer a los carlistas.

El distrito de San Sebastián fue el único que conoció la presentación de
un candidato nacionalista, aunque en coalición con los mauristas y apoyado
por los carlistas y católicos independientes166. Los resultados les dieron el
triunfo contra la lista presentada por dinásticos y republicanos que, al inten-
tar el copo, debilitó sus fuerzas167:

Tabla 4.5

Elecciones provinciales de 1915. Distrito de San Sebastián

Candidato Afinidad política Votos

Jorge Satrustegui Maurista 3.515*
Ricardo Rezola Independiente 3.452*
Miguel Urreta Nacionalista 3.402*
Tomás Berminghan Republicano 2.236*
Ramón Maiz Liberal 2.085*
Tomás Inciarte Liberal 1.850*
Gabriel Laffitte Conservador 2.133*
Castor Torre Socialista 0.924*

La victoria nacionalista se celebró con una jira a Oyarzun, donde tras la
Misa mayor y la actuación del bertsolari Alcain, se celebró una comida con
150 comensales. Por la tarde se organizó una romería vasca a la que acudie-
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166 Muestra del clima de entendimiento que vivían mauristas y nacionalistas en ese mo-
mento, es el hecho de que, tras la victoria electoral, el diputado electo maurista Jorge Satruste-
gui gritase ¡Vivan los nacionalistas! en Euzko Etxea la noche de las elecciones. AJML. Carta
de Josefina Valenzuela, s.f. 

167 Los datos en AGG, lg. 1176. La presentación de un candidato socialista también contri-
buyó a debilitar la lista de las izquierdas. 



ron nacionalistas de numerosas localidades y el Mendigoizale Donostiarra.
Miguel Urreta, se convertía en el primer miembro nacionalista de la Diputa-
ción provincial de Guipúzcoa, 18 años después de que Sabino Arana hiciese
lo propio en la de Vizcaya.

La anulación del acta del maurista Laffitte (con el voto a favor de los di-
putados liberales, republicanos e integristas y la oposición de carlistas, con-
servadores y el nacionalista Urreta), y su sustitución por el integrista Olaza-
bal motivó la organización de un homenaje a Laffitte por parte de las
derechas de San Sebastián, en el que también participaron los nacionalistas.
Este clima de entendimiento entre mauristas y nacionalistas fue denunciado
por La Voz de Guipúzcoa, que consideraba a estos últimos como los enemi-
gos más temibles del San Sebastián cosmopolita, «por estar dentro de casa».
La misión de las izquierdas en las próximas elecciones municipales era com-
batir «a los enemigos de España, á los enemigos de San Sebastián», a los na-
cionalistas y a sus socios, en definitiva. El nacionalismo se convertía así en la
referencia del principal portavoz de las izquierdas guipuzcoanas168. 

La convocatoria del 11 de marzo de 1917 abarcaba tanto a los distritos de
Azpeitia y Vergara como a sendas vacantes en los de Irún y San Sebastián.
La contienda se estableció en medio de un clima político en el que se entre-
mezclaban las cuestiones derivadas del crecimiento económico, el problema
de las subsistencias, los conflictos laborales, la Primera Guerra Mundial, la
división de las izquierdas169 y los primeros atisbos de la cuestión autonómica
apuntados en la visita de Cambó a Bilbao a finales de enero. Los nacionalis-
tas renunciaron a presentarse por Azpeitia, resultando elegidos dos carlistas y
dos integristas, y por Irún, donde apoyaron al «candidato católico», el Mar-
qués de Valdespina, de filiación carlista. Éste, enfrentado al liberal Serapio
Zaragueta, consiguió vencerle con un ajustado resultado: 2.676 votos frente a
2.451170.

En lo que respecta al distrito de San Sebastián, el conjunto de fuerzas de
la derecha apoyó al católico independiente Vicente Zulaica, «un nacionalista
—sin destapar—», en palabras de La Voz de Guipúzcoa171. La desunión de 
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168 VG, 16-5-1915. La unión de las derechas. 
El artículo fue contestado desde El Pueblo Vasco, rechazando el carácter separatista del na-

cionalismo, sosteniendo como fin último del mismo la reintegración foral y defendiendo su ac-
tuación en la administración municipal. VG, 18-5-1915. La política en Guipúzcoa.

169 (LUENGO, 1991), p. 77.
170 (LUENGO, 1991), p. 176. El diario Euzkadi ofrece los siguientes números: Valdespina,

3.302; Zaragüeta, 2.965. Euzk., 12-3-1917. Gipuzkoa. Las elecciones.
171 VG, 14-4-1917. Elecciones Provinciales. 
El análisis de los interventores presentados por Zulaica muestra una importante, aunque no

mayoritaria, presencia de militantes nacionalistas. Sólo 27 interventores de los distritos urba-
nos de San Sebastián pertenecían al PNV, mientras que otros 48 no lo eran. No hay intervento-
res nacionalistas en el barrio del Antiguo y apenas en el distrito de la Concha; en cambio en
Atocha, y sobre todo en el Muelle y en la Casa Consistorial, la mayor parte de ellos eran na-



las izquierdas provocó que sólo se presentase otro candidato, el republicano
Leopoldo Ducloux, mientras los liberales daban libertad de voto a sus simpa-
tizantes y afiliados. Zulaica obtuvo 3.456 votos frente a los 1.142 de Du-
cloux. Los nacionalistas únicamente presentaron un candidato propio en el
distrito de Vergara. Pero tras la experiencia de 1913, donde Lasquibar no
consiguió el acta por la conjunción de derechas y de izquierdas, los naciona-
listas decidieron aliarse con jaimistas, integristas y mauristas, optando al
copo172. La Voz de Guipúzcoa no desperdició la ocasión para señalar que los
nacionalistas votarían para diputado provincial al maurista riojano César Bal-
maseda que «no sabe ni una palabra de vascuence»173. La coalición derechis-
ta, de la que formaba parte el propio Lasquibar, no tuvo ningún problema
para vencer al socialista Aquilino Amuategui, único candidato que se atrevió
a romper el artículo 29174. Los nacionalistas pasaban así a tener dos afiliados
y un simpatizante en la corporación provincial. Es significativo, no obstante,
que los propios militantes comunionistas guipuzcoanos diesen mayor impor-
tancia a la mayoría absoluta conseguida en Vizcaya que a los resultados obte-
nidos en su territorio.

Dos años más tarde, en julio de 1919, correspondió renovar la representa-
ción de los distritos de San Sebastián, Tolosa e Irún. En este último caso, la pre-
sentación de una lista única formada por un integrista, un tradicionalista, un
maurista y un republicano, consiguió la aplicación del artículo 29. En la cir-
cunscripción de Tolosa, aunque en 1917 se aseguraba que los nacionalistas pre-
sentarían candidatura a la mayoría, los hechos desmintieron tales pretensiones.
Un mes antes se había producido la derrota en los comicios a Cortes y los tres
puestos de la mayoría estaban asegurados para la coalición formada, en esta
ocasión, por tradicionalistas e integristas. La Comunión Nacionalista Vasca se
presentó para luchar por el puesto de la minoría, frente a un liberal apoyado por
los republicanos y al socialista Guillermo Torrijos. Careciendo, sin embargo, de
los apoyos necesarios para poder conseguir el acta, Isaac López Mendizabal se
retiró. Mientras los dos tradicionalistas y el integrista obtenían más de 3.000 vo-
tos, el liberal Jenaro Ruiz de Arcaute obtuvo 1.609 y el socialista, 145.
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cionalistas. En Orio, 2 y 2; en Urnieta 2 sí y 6 no; en Usurbil, ninguno y en Aduna, 1 y 1.
AGG, lg 1196.

172 La unión de las derechas se realizó sobre la alianza previa de carlistas, integristas y
mauristas. De hecho, Lasquibar presentó sus propios apoderados, diferentes de los nombrados
por el tripartito derechista. AGG, lg 1196.

173 VG, 16-1-1917. Elecciones provinciales.
174 Los datos proporcionados por las distintas fuentes difieren ostensiblemente. Así, la Jun-

ta Electoral otorgó a Pedro Lasquibar 3.312 votos (candidato más votado), 3.242 a César Bal-
maseda, 3.147 a Antonio Ameztoy, 3.140 a Cándido Gaytan de Ayala y 447 a Aquilino Amua-
tegui. No se hacían constar los votos de la secc 1.ª, dist 3.º de Vergara, ya que no se recibió el
certificado. AGG, lg 1196. La Voz ofrecía unos resultados muy parecidos, mientras que Luen-
go recoge las siguientes cifras: Gaytan de Ayala, 2.916; Lasquibar; 2.735; Balmaseda, 2.482;
Ameztoy, 2.603; Amuategui, 425. (LUENGO, 1991), p. 176.



Los nacionalistas obtuvieron mejor resultado en el distrito de San Sebas-
tián, donde presentaron lista completa frente a la candidatura de concentra-
ción derechista, formada por mauristas y conservadores, y la constituida por
liberales, republicanos y socialistas. Esta última, por la radicalidad de los
candidatos y el modo de elección, carecía, sin embargo, del apoyo de mu-
chos elementos afines, incluido el periódico republicano La Voz de Guipúz-
coa175 La Comunión presentó, por su parte a dos militantes nacionalistas,
Gerardo Arrillaga y Miguel Urreta y al independiente Vicente Zulaica. La
presencia de Arrillaga provocó cierta polémica entre los nacionalistas, al en-
tender algunos de ellos que su nombre había sido impulsado por una socie-
dad aristocrática donostiarra, el Aero-Club, que «un día propugna la candida-
tura de un socio nacionalista, después es el acta de un datista el objeto de sus
actividades»176. La campaña resultó, según La Voz, un «espectáculo bochor-
noso», dado el recurso «a todas las malas artes aconsejadas por la impudicia
descocada y la notoria falta de decencia» por parte de las dos candidaturas
derechistas177. Los resultados dieron la victoria a los mauroconservadores,
obteniendo Arrillaga el puesto de la minoría178. La representación nacionalis-
ta quedaba reducida nuevamente a dos diputados. 

Las elecciones provinciales del 12 de junio de 1921 se inscriben en el
clima de crisis del liberalismo y del republicanismo y la reconstrucción del
bloque de derechas, en el que participaron nuevamente los nacionalistas. Los
resultados mostraron la creciente fortaleza del nacionalismo en Guipúzcoa y,
en general, de tradicionalistas e integristas. El fenómeno fue particularmente
evidente en el distrito de Azpeitia donde el jaimista Julián Elorza, los inte-
gristas Ignacio Pérez Arregui y Francisco Alberdi, y el nacionalista Victoria-
no Celaya, fueron elegidos por el artículo 29. En el distrito de Vergara, na-
cionalistas (el empresario legazpiarra Ubaldo Segura era su candidato)179, 
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175 VG, 3-7-1919. Nuestra actitud.
176 Euzk., 22-6-1921. Palabras de la semana.
Los aberrianos consideraban a Arrillaga como el «candidato del Aero-Club». Aberri 17-6-

1923. Crónicas donostiarras.
177 VG, 7-7-1919. Las elecciones provinciales.
178 Los resultados fueron los siguientes:

Jorge Satrustegi Maurista 3.268*
Ricardo Rezola Independiente 3.233*
Agustín Brunet Independiente 3.150*
Gerardo Arrillaga Nacionalista 2.625*
Miguel Urreta Nacionalista 2.545*
Vicente Zulaica Independiente 2.517*
Javier Arizmendi Liberal 1.489*
Castor Torre Socialista 1.646*
Nicanor Ovejero Socialista 1.336*

AGG, lg. 1179.
179 La Voz de Guipúzcoa, que criticó duramente la unión de un sector liberal a la conjun-

ción de las derechas, publicó una carta de varios liberales del distrito donde, entre otras cosas,



tradicionalistas, mauristas y un grupo de liberales se unieron con idéntica
pretensión. La presentación de una candidatura republicana, sin más objeto
que impedir tal hecho, dio como resultado una votación en la que la lista pro-
puesta por los cuatro primeros grupos no tuvo ninguna dificultad para alzarse
con la victoria. La abstención alcanzó el 67%180. La alegría nacionalista por
el hecho de haber aumentado a tres diputados su presencia en el palacio pro-
vincial era manifiesta, pero también se era consciente de las limitaciones:

«No se dan prisa los guipuzkoanos (nacionalistas) por acreditar su fuer-
za en la Diputación. Pero si esto ha de favorecer una labor armónica, de
conjunto, vasquista, que el ansia de actas habría de romper, aplaudimos
con entusiasmo la abnegación de nuestros hermanos que, por otra parte,
prosiguen sin descanso la obra de vasquización del pueblo.»181

La Voz, por su parte, rechazaba la pretendida fortaleza jelkide defendida
en uno de los números de Gipuzkoarra:

«Esos tres diputados no son del partido «patriota». Si no es por la ayu-
da de carlistas, integristas, mauristas y algun pseudo «liberal», crean uste-
des que ¡ni agua!»182

Pese al fracaso del intento de crear candidaturas unitarias, el clima de
agitación autonomista motivado por la creación de la Acción Fuerista, de
cara a la renovación del Concierto Económico planteado para 1926, contri-
buyó a que en los comicios del 10 de junio de 1923 las candidaturas naciona-
listas tuviesen sólidas posibilidades de victoria: «Queremos hacer a este par-
tido la justicia de considerarlo hoy como la fuerza organizada más 
prepotente que hay en Guipúzcoa. Es la más numerosa, la de mayor ardor y
la que tiene montada de modo más eficiente la maquina electoral»183. Para 
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se afirmaba que los nacionalistas de la zona estaban «encajados y molestísimos con quien preten-
de representarlos, Don Ubaldo Segura (…) con aspiraciones… únicamente personales. El partido
lo repudia, descontentos con la persona y el modo de elección, ya que no se consultó «con los
partidarios puros de Jel;…», VG, 7-6-1921. Las elecciones provinciales. No tenemos constancia
que se hubiese celebrado ninguna reunión de los pueblos del distrito para elegir a Segura.

180

Cesar Balmaseda Maurista 2.996*
Candido Gaytan de Ayala Tradicionalista 2.909*
Ubaldo Segura Nacionalista 2.895* 
Constantino Aguinaga Liberal 2.836*
Bustinduy Republicano 244*
Segundo García Republicano 243*
Gil Republicano 239*

(LUENGO, 1991), p. 179.
181 Euzk., 14-6-1921. Elecciones.
182 VG, 12-1-1921. Eutrapelias electorales.
183 VG, 29-5-1923. Política provincial.
Según La Voz de Guipúzcoa, las pretensiones nacionalistas en las conversaciones anteriores

a la proclamación de candidatos eran de cuatro diputados: dos por Tolosa y uno por cada uno



ello, la CNV, tras anunciar su presentación en solitario, adoptó una política
de coaliciones a varias bandas que le permitieron presentarse en San Sebas-
tián junto a conservadores y liberales; en Irún, con conservadores, tradicio-
nalistas e integristas, contra los liberales; mientras que en Tolosa se unía a
los jaimistas, frente a tradicionalistas, integristas y liberales. En Irún, la
unión de todas las derechas les otorgó un fácil triunfo sobre los dos candida-
tos liberales, pese a ir al copo184. La presencia en la Diputación del naciona-
lista Aniceto Rezola, era saludada con júbilo desde Rentería, pero se era
consciente del modo en que se había obtenido el escaño: «Aldun bat badegu
abertzaleak Irun-erkitik. Eskubide gutxiyagokin izan ei dituzte»185. En el dis-
trito de San Sebastián, Avelino Barriola se unió al maurista José Gaytán y a
los liberales Manuel Rezola y José Orueta intentando aplicar el artículo 29,
pero republicanos y tradicionalistas presentaron candidatos con el objetivo
de impedir su utilización. La coalición mayoritaria amenazó a ambos parti-
dos con dejarles fuera del reparto de cargos en la Diputación si intentaban
romper el copo186, lo que retrajo la participación electoral y permitió una có-
moda victoria de los cuatro candidatos de la coalición nacionalista-dinásti-
ca187.

En el distrito de Tolosa, los nacionalistas José Eizaguirre y Juan Sarasola
—este último de Isasondo— se presentaron junto con el jaimista Cándido
Recondo (alcalde de Tolosa). Una vez fracasado el intento de presentar una
candidatura unificada junto con los aberrianos, esta lista fue la definitiva.
Frente a ellos se encontraba la coalición formada por dos tradicionalistas y
un integrista. Por último, se encontraba el candidato liberal-republicano Se-
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de los dos restantes distritos. Unas pretensiones excesivas, a juicio del diario republicano, y
que impedirían la aplicación del artículo 29 o el arrastre de la mayor parte del censo electoral,
haciendo fracasar el intento de ofrecer un bloque compacto cara a la negociación del Concier-
to. VG, 27-5-1923. Política provincial. Preparativos y orientaciones.

184

Vicente Laffitte Conservador 3.462*
Aniceto Rezola Nacionalista 3.410*
Manuel Rodriguez Iriarte Tradicionalista 3.133*
José Ant. Sánchez Guardamino Integrista 3.074*
Luis Rodriguez Gal Liberal 2.379*
Ramón Illarramendi Liberal 2.183*

(LUENGO, 1991), pp. 180-181.
185 Euzk., 17-6-1923. Errenderi.
186 Aberri, 6-6-1923. Gipuzkoa.
187

Avelino Barriola Nacionalista 2.879*
José Gaytan de Ayala Maurista 2.720*
Manuel Rezola Liberal 2.604*
José Orueta Liberal 2.473*
Fernando Sasiain Republicano 1.846*
Félix Erviti Tradicionalista 363*

(LUENGO, 1991), p. 180.



rafín Arana. El desarrollo del día de las elecciones fue muy irregular. La Voz
de Guipúzcoa informó que se habían cometido en todo el distrito compras
masivas de votos e innumerables irregularidades. En especial en Zaldivia,
donde los nacionalistas obligaron, según esta versión, al sacristán a adelantar
el reloj de la iglesia para así poder cerrar el colegio antes de tiempo. Los na-
cionalistas, por su parte, denunciaron que los directivos de la CAF de Bea-
sain habían obligado a los obreros de la misma, incluidos algunos nacionalis-
tas, a votar por los candidatos opuestos a la coalición nacionalista-jaimista188.
En cualquier caso, la victoria correspondió a la lista impulsada por tradicio-
nalistas e integristas, que consiguieron entre 3.304 y 2.826 votos. José Eiza-
guirre, con 2.067 votos obtuvo el puesto correspondiente a la minoría189. El
candidato liberal impugnó el acta de Eizaguirre, pero el pleno de la Diputa-
ción la declaró válida. El ex parlamentario por Vergara se convertía así en el 

Tabla 4.6

Resumen de las elecciones provinciales 1913-1923

Año Nacionalista Maurista Conserv Liberal Republi Carlista Integri. Indep.

1913 1, V 1, V, 3, V, A 3, V, A
1915 1, SS 1, SS 2, I 3, I, T 2, I, SS 1, T 1, T 1, SS
1917 1, V 1, V 3, A,V 3, A,V
1920 1, SS 1, SS 3, (2 SS, ind), I 1, T 1, I 3, I, T 2, I, T
1921 2, V, A 1, V 1,V 2,V, A 2, A
1923 3, SS, T, I 1, SS 1, I 2, SS 3, I, T 2, I, T

Total 8 5 7 8 3 15 13 1
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188 «Euzkerazko izenak jarririk dauzkaten gurasoak ere.» Euzk., 17-6-1923.
189 Estos fueron los resultados del distrito de Tolosa:

Zubiri Tradicionalista 3.304*
Antonio Paguaga Tradicionalista 3.131*
Juan Bautista Larreta Integrista 2.826*
José Eizagirre Nacionalista 2.067* 
Juan Sarasola Nacionalista 1.992*
Cándido Recondo Jaimista 1.899*
Serafín Arana Liberal 1.845*

(LUENGO, 1991), p. 181.
La victoria de la coalición nacionalista-jaimista sólo se produjo en las localidades donde en

fechas anteriores el nacionalismo había conseguido un buen resultado: Anoeta, Asteasu, El-
duayen, Ernialde, Irura, Isasondo, Larraul, Leaburu y Zaldivia. VG, 12-6-1923.



primer diputado provincial nacionalista por el distrito de Tolosa. Los nacio-
nalistas, con sus cinco diputados, se habían convertido en la minoría mayori-
taria de la corporación provincial. La representación de la Comunión en Viz-
caya, mientras tanto, se había reducido a cuatro miembros. Las tornas se
volvían:

«POZ TA ATSEKABE- Biyak esan gentzake izan ditugula azkenengo
auteskundietan, atsekabe Bizkayan egin zaizkigun txakurkeriengatik, ba-
ñan poz Gipuzkoan izan dugun gurendagatik.»190

4.2.2.2. Los nacionalistas en la Diputación

Las características del grupo de los candidatos nacionalistas a la Dipu-
tación nos muestran la proximidad social de los mismos a la elite provin-
cial. La Comunión presentó 11 personas a las diferentes convocatorias del
periodo: 

Tabla 4.7

Candidatos nacionalistas a la Diputación provincial

Nombre Localidad Otros cargos Profesión

Arrillaga, Gerardo San Sebastián Abogado
Barriola, Avelino San Sebastián GBB, c Industr. zapatero
Celaya, Victoriano Zumaia GBB Ingeniero
Eizagirre, José Tolosa GBB Abogado
Lasquibar, Pedro Tolosa Abogado
López Mendizabal, Isaac. Tolosa GBB, no electo Industrial
Rezola, Aniceto San Sebastián GBB Abogado
Sarasola, Juan Isasondo No electo Industrial
Segura, Ubaldo Legazpia Industrial
Urreta, Miguel San Sebastián GBB Ingeniero
Villar, Ignacio San Sebastián GBB, no electo Ingeniero

De los 11 aspirantes propuestos, 7 pertenecían al GBB y 5 de estos últi-
mos resultaron electos. Teniendo en cuenta esta proximidad, las coinciden-
cias con los componentes del máximo órgano ejecutivo del nacionalismo
guipuzcoano, en lo que se refiere a la categoría profesional, edad o proceden-
cia geográfica de dichos candidatos son muy altos. Entre los datos destaca-
bles tenemos el hecho de que los candidatos son algo más jóvenes que el 
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190 Euzk., 21-6-1923. Azpeiti.



conjunto de los miembros del GBB, presentan un mayor perfil profesional,
más concentrados en San Sebastián, 5 de 11 y, sorprendentemente, no hay
ninguno procedente de la cuenca del Deva, ya que este distrito estuvo repre-
sentado en la Diputación por un tolosarra, Lasquibar, en 1917, y un legaz -
piarra, Segura, en 1921.

Las Diputaciones constituían el motor de la vida política, económica y ad-
ministrativa de cada uno de los territorios vascos191. La pérdida del sistema foral
en 1876 provocó el cambio radical de las bases jurídicas de su legitimación y
funcionamiento (sujección a las Leyes Provinciales), pero el establecimiento del
Concierto Económico permitió que mantuviese buena parte de las competencias
que hasta entonces había disfrutado o que, incluso, las aumentase en algunos
campos. El gobernador civil presidía la corporación provincial, aunque en la
mayor parte de los casos tal presidencia era honorífica, limitándose a acudir a la
apertura semestral de las sesiones, retirándose a continuación. No debemos ol-
vidar, sin embargo, que era el máximo representante de la administración cen-
tral con amplias tareas políticas y administrativas. Por otra parte, resulta paradó-
jico que, si en el régimen foral eran los municipios quienes, a través de sus
representantes en las Juntas Generales, controlaban a la Diputación, con el nue-
vo aparato legal, la corporación provincial supervisaba las cuentas municipales,
sin que ella misma, en la práctica, tuviese que rendir cuentas ante ninguna insti-
tución. Las nuevas Diputaciones continuaron gozando, sin embargo, del presti-
gio que habían acumulado las instituciones forales192.

No faltaron, sin embargo, las críticas sobre la actuación de las corpora-
ciones provinciales. Éstas constituían, en toda España, elementos claves de
las redes clientelares y caciquiles, gracias a su control de los ayuntamientos,
la recogida de algunos tributos, la concesión de permisos varios, la oferta de
empleos, el control de la beneficiencia, etcétera193. En el caso guipuzcoano,
curiosamente, las acusaciones más graves se pronunciaron en plena Dictadu-
ra de Primo de Rivera. La Voz de Guipúzcoa, que no había ahorrado críticas a
la Diputación por su oscurantismo y control sobre los municipios a lo largo
del periodo restauracionista, señalaba en uno de sus comentarios de esta épo-
ca que, a partir de no haber sido disueltas como el resto de las españolas por
el Directorio Militar, «la afición a la clandestinidad que los sectores de
nuestra Diputación sentían acreció y en todos sus actos había como una pa-
rodia de la frase de Luis XIV: «La Diputación somos nosotros; Guipúzcoa
somos nosotros, parecen decir los miembros de la Comisión Provincial des-
de que sus personas quedaron exentas de la general revocación»194.

415

191 (CASTELLS, 1985), pp. 191-253.
192 «En España, la honradez de la administración vasca era reconocida y citada como ejem-

plar, aun por los más encarnecidos enemigos de nuestros anhelos autonómicos.» (ALDASO-
RO, 1946).

193 (MORENO LUZON, 1996), p. 175.
194 VG, 20-3-1924.



Tal vez, las denuncias más sistemáticas y severas fueron las pronuncia-
das por el director del diario El País Vasco, Evaristo Bozas Urrutia. Este pe-
riodista, en una conferencia pronunciada el 26 de marzo de 1924195, en plena
dictadura primorriverista, acusó a la Diputación de ser «una Corporación
provincial que resume espiritualmente la esencia, la ciencia y la conciencia
del más refinado caciquismo», elegida, además, «en unos comicios descara-
damente fraudulentos». Según Bozas, la ley provincial había permitido la
formación, en Guipúzcoa, de una nueva escuela política que no tenía nada
que envidiar a los vicios administrativos y políticos de los gobiernos restau-
racionistas. Este estilo habría conseguido su mejor implantación en el valle
del Urola. Allí:

«Se ha hecho aguas mayores en nuestros fueros y hace y deshace con-
cejales y ayuntamientos, diputados provinciales, diputados a Cortes y sena-
dores; ejerce influencia poderosa en Madrid, cualquiera que sea el Gobierno
que nos rija, porque esa política tiene una singular facultad de adaptación y
de simulación y se inclina siempre, solícita y humilde, «al sol que más ca-
lienta»; mantiene en Azpeitia, por los años de los años, el artículo 29; com-
pra y paga compromisarios para que elijan los senadores de su gusto; za-
randea a los Ayuntamientos cuando le conviene; si lleva parte en la
defensa, les defiende, si no, los abandona a su suerte; realiza una adminis-
tración dispendiosa; otorga favores a sus secuaces; persigue y anula a sus
adversarios; mueve gente en la Banda; en el Clero, en los partidos de la de-
recha y hasta en los de izquierda; construye ferrocarriles a cuenta del dine-
ro de la provincia o del Estado; no rinde a nadie cuenta de su gestión, ni de
sus cuentas;…»196

La Comunión Nacionalista participó de ese reparto, tal y como puede
desprenderse de la acusación de Bozas de que en el distrito de Azpeitia, que
eligió, en 1921, a un diputado nacionalista por el art. 29 junto con un jaimis-
ta y dos integristas:

«Nunca en esta cuenca han llevado representación de masas los conce-
jales y diputados provinciales. Jamás se llegó a consultar el nombramiento
de concejales a las Juntas Generales de las asociaciones políticas locales, y
hasta en casos determinados se procedió al nombramiento, sin que los di-
rectivos tuviesen el menor conocimiento de los nombramientos hasta la fe-
cha de la elección.»197

Tras el fracaso de 1919, parece evidente que la Comunión abandonó la
lucha en los comicios generales por una cada vez mayor representación en la
Diputación. Cabe preguntarse, en este mismo sentido, hasta qué punto la
CNV no pasó a formar parte del bloque que controlaba la institución provin-
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195 El País Vasco, 21-3-1924.
196 El País Vasco, 27-3-1924.
197 El País Vasco, 26-3-1924, El caciquismo en el Urola.



cial, estableciendo una separación entre su actividad propagandistística-so-
cietario-cultural y la específicamente política, reservando ésta a una minoría
de sus dirigentes que, únicamente, se distinguieron por sus medidas a favor
de la cultura vasca, frente a la dinámica y moderna actuación ejercida por
sus correligionarios vizcaínos198. Los nacionalistas guipuzcoanos fueron in-
capaces, o no quisieron, formar un grupo opositor a la mayoría, formada por
carlistas e integristas; quizás porque, en contra de lo que sucedía en el terri-
torio vecino, la política en nuestra provincia se caracterizaba por un mayor
nivel de integración y de negociación entre los diferentes partidos, dificul-
tando así el enfrentamiento violento que vivió la Diputación vizcaína a par-
tir de 1917. Así se desprende de las palabras del presidente de la Diputa-
ción, Julián Elorza:

«Las votaciones cerradas, partidistas, ya no se conocen, pertenecen al
siglo pasado. Los partidos de ideologías más dispares tienen en Guipúzcoa
un “trait d’unión”: es el vasquismo: este lema aparece con letras igualmen-
te salientes en todas las banderas.»199

A pesar de que los comunionistas llegaron a constituir una minoría signi-
ficativa, su presencia como grupo en la máxima corporación pasó desaperci-
bida. La confluencia de personalidades como Julián Elorza, Ignacio Pérez-
Arregui y José de Orueta, concidentes en la convicción de que sólo un
régimen foral renovado y la defensa de la personalidad vasca aportaría la
normalidad al País Vasco, facilitó el que la Diputación adoptase diversas me-
didas que, en Vizcaya fueron, prácticamente, monopolio de los nacionalistas:
envío de circulares bilingües a los municipios, creación de una cátedra de
euskera, obligación del conocimiento del euskera para funcionarios de la Di-
putación o notarios, o la petición de autonomía para el nombramiento de no-
tarios. Los diputados nacionalistas manifestarían además su rechazo, aunque
no de manera demasiado estridente, al gobernador civil y a diversas prácticas
de la Diputación, como el abono de un palco en la plaza de toros. Pero fuera
de estos elementos simbólicos no se aprecia ni una actuación sistemática de
la minoría nacionalista, ni el carácter teóricamente opositor de la misma. Se-
ría discutible, asimismo, el concepto de minoría nacionalista, habida cuenta 

417

198 La Diputación Provincial de Vizcaya contó con mayoría absoluta nacionalista, entre
1917 y julio de 1919. Durante ese periodo gozó de una ampliación de sus posibilidades econó-
micas y de los recursos financieros, gracias a que la coyuntura de la Guerra Mundial supuso
mayores ingresos para sus arcas. Los sectores que tuvieron un mayor crecimiento durante este
bienio fueron 1. La Construcción civil, caminos, puertos, agropecuario y forestal, construcción
de casas baratas. Los beneficiarios son campesinos y pescadores y clases trabajadoras; 2. Ins-
trucción Pública, 250.000 pesetas, de las cuales un 15% se dedicó a la cultura vasca y 58.000
para el establecimiento de escuelas de barriada, entre las críticas de la derecha; 3. Protección a
la industria, mediante una moratoria fiscal de cinco años para crear empresas en zonas no in-
dustrializadas. (MEES, 1992a), pp. 226-230.

199 Euzk., 21-4-1923. Unas bellas palabras del señor Elortza.



de que en diversas votaciones el sentido del voto de los diferentes repre -
sentantes comunionistas fue divergente200. La actuación individual de los di-
putados se caracterizó por su dinamismo, hasta el punto que cuando Pedro
Lasquibar abandonó la corporación al finalizar su mandato, el presidente de
la misma solicitó un voto de gracias por su acertada labor. Las palabras de
agradecimiento de Lasquibar «Hemos procurado inspirarnos, al realizar
nuesra labor, en los dictados de nuestra conciencia y en el deseo de laborar
por el engrandecimiento de Guipúzcoa»201 muestran el carácter estrictamen-
te personal con el que se planteaba su actuación en la Diputación Provin-
cial. Se trata, por lo demás, de una característica de la mayoría de los parla-
mentarios y gobernantes europeos del momento, dominados por un
concepto individualista del mandato y hostiles a la construcción de una es-
tructura partidista que pudiera limitar sus prerrogativas202. Todos los diputa-
dos guipuzcoanos, en este mismo sentido, participaban de una noción de la
política institucional desarrollada en el siglo XIX, basada en el diálogo y en
la negociación, evitando en la medida de lo posible el conflicto público.

La actitud contemporizadora e integradora de la representación naciona-
lista se apreció en el sentido de sus votos en las diversas eleciones de los car-
gos internos de la corporación. Sólo en 1915, se presentaron dos candidatos a
la presidencia de la Diputación, el integrista Ladislao Zavala, que resultó ele-
gido gracias a los votos de integristas y liberales (9), y el conservador Wen-
ceslao Orbea que contó con el apoyo de carlistas, conservadores y el nacio-
nalista Urreta (7)203. Dos años más tarde Zavala fue reelegido con 14 votos a
favor y uno en blanco (el suyo probablemente) y, al cesar, en mayo de 1918,
por incompatibilidad entre su cargo de presidente y su pertenencia a la Co-
misión Provincial, los dos diputados nacionalistas solicitaron que Zavala
continuase al frente de la Diputación. El nuevo presidente, José María de
Orbe contó con 11 votos a favor (integristas, jaimistas y conservadores), 2,
Ladislao Zavala (los dos nacionalistas previsiblemente) y tres diputados vo-
taron en blanco (liberales y republicanos). 

Las sucesivas reelecciones del jaimista Julián Elorza como presidente, a
partir de agosto de 1919, son muestra del clima de «unanimidad, buena armo-
nía y cordialidad» en el que se movía la política en dicha institución. En la
primera ocasión, Elorza contó con 15 votos a favor y 3 en blanco. En 1921 re-
cibió un único voto en blanco por 15 favorables. En 1923, por 19 votos a fa-
vor y uno en blanco fueron elegidos los siguientes cargos: Julián Elorza (jai-
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200 Un ejemplo sería la oposición de Pedro Lasquibar a subvencionar a la sociedad del Tiro
Nacional propuesta por la Comisión de Fomento de la que formaba parte el también naciona-
lista, Gerardo Arrillaga. RSD, 3-3-1921. Tanto en 1915 (Urreta), como en 1918 (Urreta y Las-
quibar) habían aprobado dicha subvención sin problemas. El reinicio de las hostilidades en
Marruecos provocó, tal vez, una mayor radicalización de la actitud nacionalista.

201 RSD, 26-7-1921.
202 (HUARD, 1996), p. 314.
203 RSD, 4-5-1915.



mista), como presidente, Aniceto Rezola (nacionalista), vicepresidente y 
Cesar de Balmaseda (maurista), vicepresidente de la Comisión Provincial.
Tras la elección, Elorza pronunció un extenso discurso de gracias, en el que
resumió las principales tareas de la nueva Diputación, tanto las más técnicas:
establecimiento del Seguro Obrero, repoblación forestal, carreteras, enseñan-
za (muchos niños sin escolarizar y falta de maestros euskaldunes); como las
políticas: negociación del Concierto Económico y reivindicación foral, convo-
cando tras el Congreso sobre la Autonomía de 1924 a las Juntas Generales.
Tras su intervención se produjo la de Aniceto Rezola, quien se felicitó por la
ecuanimidad y buena armonía en la que se había producido la constitución de
la Diputación, «una prueba de que en lo sucesivo no habrá bloques ni mino -
rías, y la Diputación formará un homogéneo conjunto que, sin ambiciones
personales, ni luchas intestinas, podrá formar el frente de batalla cuando sea
necesario abordar problemas vitales para el país»204. La nueva comisión para
el Concierto Económico fue presidida por José Orueta y en la misma se senta-
ban, entre otros, los nacionalistas Aniceto Rezola y Avelino Barriola.

Apenas un mes más tarde, se produjo el golpe de estado de Primo de Ri-
vera. Los representantes nacionalistas en la Diputación, como el resto de sus
compañeros de corporación, no dieron muestras de rechazo, pero tampoco de
adhesión, al Dictador y a sus proyectos de reforma administrativa. La corpo-
ración, en su reunión ordinaria de noviembre, no realizó ninguna mención a
la nueva situación política. Pero, muestra inequívoca de la importancia de la
acción de las corporaciones provinciales vascas, a diferencia de lo sucedido
con el resto de órganos provinciales españoles y los ayuntamientos, las Dipu-
taciones vascas continuaron funcionando con autonomía bajo el Directorio
Militar, incluyendo a sus diputados nacionalistas. La Diputación guipuzcoa-
na fue, además, la protagonista, a lo largo de ese año, de una importante ini-
ciativa autonomista. La institución redactó un mensaje a Primo de Rivera de-
mandando la conservación de las competencias de dicho órgano frente al
nuevo Estatuto Municipal que reservaba al Estado la recaudación de buena
parte de los impuestos municipales. El proyecto recababa, igualmente, la re-
novación del Concierto Económico, prevista para 1926205.

4.2.3. La participación en el ámbito local

4.2.3.1. Las elecciones municipales

Los elecciones municipales no presentaban, a priori, las mismas dificul-
tades que los comicios generales para poder presentarse con alguna garantía 
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204 Euzk., 5-8-1923. Un hermoso discurso del señor Elortza.
205 (Diputaciones, 1924). Con posteridad, las Diputaciones de Vizcaya, Álava y Guipúzcoa

redactaron una ordenanza para adecuar el Estatuto Municipal a su situación peculiar.



de triunfo, a la lucha. No obstante, las candidaturas nacionalistas fueron pre-
sentándose con lentitud en los diferentes ayuntamientos, y los resultados ob-
tenidos fueron escasos durante la mayor parte del periodo. La valoración de
los resultados, y su comparación con los obtenidos por otras fuerzas, se ven
entorpecidas por la división de opiniones de las diferentes fuentes consulta-
das a la hora de catalogar los concejales triunfantes en cada elección. A esto
se une el hecho de que, en algunas localidades, los nacionalistas se presenta-
ron a las eleciones integrados en candidaturas independientes. Una apela-
ción, por otra parte, a la que se adscribían la mayor parte de los electos de la
provincia. Los datos, por otra parte, nos muestran la falta de una estrategia
de actuación global, ya que cada localidad seguía una dinámica propia, con-
tradictoria en ocasiones con las poblaciones vecinas.

Como ya se ha indicado, las elecciones municipales de noviembre de
1905 fueron la primera ocasión en la que los nacionalistas acudieron al
 terreno electoral. En San Sebastián, la «candidatura vasca» se presentó a 8
de las vacantes de los dos distritos de la Parte Vieja y en el de Atocha206.
Ninguno de ellos consiguió el acta, obteniendo en el conjunto de las tres de-
marcaciones 350 votos, frente a los 1.308 de la Coalición Monárquico-Repu-
blicana207. Los datos de la provincia son confusos. El semanario Patria anun-
ció el triunfo del nacionalista Esteban Egaña, en Deva, y de otros dos
correligionarios en Zumaya208. Pero los datos aportados por el Gobierno Ci-
vil señalaban que en Deva fueron elegidos 4 monárquicos y 1 independiente,
mientras que en Zumaya lo eran 5 católicos209. En la localidad de Andoain
resultaba nominado como independiente el nacionalista Benito Garagorri, re-
elegido en 1911, esta vez como nacionalista210. Los nacionalistas vergareses,
aunque no presentaron candidatos propios, colaboraron con la candidatura
antiliberal, que llevó a la alcaldía a Luis Unceta211.

La convocatoria de 1907 se retrasó hasta mayo de 1909. El bloque dere-
chista de San Sebastián, compuesto por conservadores, carlistas e integristas,
se negó a admitir en su seno a ningún candidato nacionalista212. El PNV, por
su parte, anunció su no presentación, ya que los designados originariamente
«se negaron a presentarse, pues al ser casi segura la elección, implicaba tener
que ocupar el cargo de concejal» y el intento de presentar otros aspirantes
fracasó, al no encontrarse concejales o ex concejales dispuestos a avalar la 
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206 Sobre las características de los distritos electorales de San Sebastián, (LUENGO,
1991), pp. 66-72.

207 Los datos completos por distritos en VG, 13-11-1905.
208 Patria 122, 18-11-1905.
209 EPV, 15-11-1905.
210 Archivo Municipal de Andoain.
211 EPV, 6-10-1907.
212 Uno de los candidatos había sido socio del Centro Vasco, lo que fue aprovechado por

La Voz de Guipúzcoa para calificar la lista de separatista. EPV, 26-4-1909.



lista nacionalista213. Un articulista de Gipuzkoarra lamentaba el hecho, seña-
lando la debilidad del nacionalismo donostiarra, compuesto «por jóvenes que
viven del trabajo y de jóvenes faltos de independencia. No tenemos hombres
de posición, ni personajes»214. Este último lamento se repitió en la presenta-
ción de la candidatura de Bergara: «No podemos mandar por el momento a
administrar el pueblo hombres que ostentan títulos académicos, pero sí, per-
sonas aunque artesanas honradas a carta cabal»215. Los nacionalistas consi-
guieron 10 actas: 3 en Oñate (en coalición con los liberales), 3 en Ormáizte-
gui (2 por el art. 29), 1 en Astigarreta (art. 29), 1 en Deva, 1 en Zumárraga
(art. 29) y 1 en Andoain. Presentaron candidatos además en Vergara y Lazca-
no, sin conseguir las actas. En Azcoitia se negaron a formar coalición con los
integristas216. Terminadas las elecciones, Azkain hacía balance de las mis-
mas. Los resultados eran lo de menos; lo fundamental, en la perspectiva un
tanto desenfocada del escritor nacionalista, era que el PNV era considerado
enemigo común por todos los otros partidos, que el nacionalismo no había
pactado con los partidos liberales (lo que no era cierto en el caso de Oñate) y
que «no pactará jamás con ningún otro partido, sea el que sea»217.

Ocho meses más tarde, la afirmación de Azkain quedaba reducida a la
nada por la práctica electoral nacionalista llevada en Guipúzcoa, que primó
la formación de coaliciones electorales con otras fuerzas políticas218. Las
elecciones municipales de diciembre de 1909, celebradas tras los aconteci-
mientos de la Semana Trágica barcelonesa, supusieron un importante impul-
so para los grupos liberales, republicanos y socialistas, que contaron con el
apoyo del Gobierno de Segismundo Moret219. La unión de las derechas «sin
distinción de clases, ni matices» fue insuficiente para vencer a las listas con-
juntas de los tres partidos anteriormente citados, cuando menos en la capital.
Los nacionalistas participaron en el bloque de derechas de San Sebastián,
(junto a conservadores, carlointegristas e independientes), pero ninguno de 
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213 Aranzadi propuso a Lardizabal la destitución de la Junta Municipal de San Sebastián y
la expulsión de Toribio Alzaga, como causantes de la incapacidad nacionalista. Engracio
Aranzadi a Luis Arana, Archivo del Nacionalismo, EBB 221/24, 3-5-1909.

214 Gipuzkoarra 95, 1-5-1909. Nuestra retirada. Los nacionalistas, finalmente, apoyaron la
candidatura administrativa que obtuvo 7 concejales frente a los 8 de la coalición republicano-
liberal. Gipuzkoarra 95, 1-5-1909 y EPV, 3-5-1909.

215 Gipuzkoarra 95, 1-5-1909.
216 El presidente de la Junta Municipal del PNV, Esteban Larrañaga, comunicó a los inte-

gristas que la junta, por unanimidad, había acordado no presentar candidatura propia para las
elecciones municipales, ni aceptar ningún puesto, «aunque se les quiera dar por deferencia, y
en el caso de que se presente más de una candidatura, apoyará a la que más apta se le conside-
re para la defensa de la Religión Católica Apostólica Romana y reintegración de los fueros
vascongados». Archivo Municipal de Azkoitia sig. 1073, kode 12.

217 Gipuzkoarra 96, 8-5-1909. Despues de la lucha. 
218 En el caso bilbaíno los nacionalistas se negaron a formar parte de la coalición de dere-

chas. 
219 (FUSI AIZPURUA, 1975), p. 290.



sus dos candidatos, Avelino Barriola y Silverio Zaldua, consiguieron el triun-
fo. Resultaron elegidos 3 conservadores, 5 liberales, 5 republicanos, 2 socia-
listas y 1 carlista220. En el resto de la provincia, los nacionalistas, generalmen-
te incluidos en el bloque de derechas, obtuvieron 13 concejales; 4 en
Ormáiztegui (art. 29), 1 en Azcoitia (art. 29), 1 en Rentería (católico indepen-
diente), 2 en Lazcano (unidos a los liberales), 1 en Zumaya, 1 en Beizama, 1
en Beasain221, 1 en Vergara (Bloque de derechas) y 1 en Zumárraga (Bloque
de derechas). También hubo candidaturas nacionalistas en Tolosa, Placencia y
Deva, pero sin conseguir ningún puesto. Los nacionalistas justificaron el pac-
to con las derechas, debido a la creación de dos bloques enfrentados que no
dejaba ninguna posibilidad a las listas en solitario, y achacaban el fracaso
electoral a la fuerza del caciquismo y al carácter juvenil de los seguidores de
Sabino Arana, desprovistos en su inmensa mayoría del derecho a voto222.

El dato más relevante de los comicios celebrados el 9 de noviembre de
1911 fue el buen resultado que obtuvieron los nacionalistas en San Sebas-
tián. En medio de la oleada conservadora promovida por el movimiento cató-
lico y la reacción por la huelga general vizcaína del mes de agosto, Camilo
Ochoa de Zabalegui y Miguel Urreta se presentaron, apoyados por liberales
y conservadores223, en los distritos de la Casa Consistorial y del Teatro Prin-
cipal, ambos en la Parte Vieja de la ciudad224. Carlistas e integristas, margi-
nados en las negociaciones y enfrentados a los nacionalistas por las eleccio-
nes provinciales del mes de marzo, decidieron retirarse. Los republicanos, 
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220 CG, 13-12-1909.
221 Gipuzkoarra (18-12-1909) considera como tal a Juan Olabe Aguirrezabal, aunque El

Pueblo Vasco (6-12-1909) lo menciona como independiente. Fue elegido sin lucha gracias al
art. 29. Los nacionalistas de Beasain continuaron presentándose en las sucesivas contiendas
electorales locales, sin obtener a lo largo de este periodo ninguna representación en el consis-
torio municipal. (BARANDIARAN, 1995), pp. 40-42.

222 Gipuzkoarra 129, 25-12-1909. Vendrán 
223 El apoyo de los grupos dinásticos se debía a un acuerdo alcanzado con los nacionalistas

a comienzos de año, por el cuál los liberales se comprometían a no presentarse a los comicios
municipales, a cambio de que los nacionalistas no lo hiciesen en las elecciones provinciales
del 12 de marzo. EPV, 3-11-1915. El diario carlista El Correo del Norte añadía que los libera-
les entregaron a los nacionalistas 2.000 pesetas para sufragar los gastos electorales. CN, 3-11-
1915. El cocodrilo llora. Al día siguiente el senador liberal Calbetón rechazaba dichas acusa-
ciones. VG, 4-11-1915. La Lucha electoral.

Los nacionalistas, sin embargo, no reconocieron la existencia de dicho pacto. Según su ver-
sión no presentaron candidatos a los comicios provinciales por «poderosos motivos» y no apo-
yaron a los monárquicos, sino que votaron contra los republicanos. En las elecciones munici-
pales se presentarían únicamente por aquellos distritos donde contaban con fuerza suficiente
«sin compromisos, sin ligas, ni pactos, sin obligaciones de ningún género» con conservadores
y liberales. Gipuzkoarra 217, 28-10-1911. Los nacionalistas de Donostia en las próximas elec-
ciones.

224 Dichos distritos constituirían el principal feudo nacionalista en San Sebastián, consi-
guiendo, en los mismos, 8 de los 15 concejales que obtuvieron hasta 1923. Sobre las caracte-
rísticas de los distritos y sus modificaciones, (MEES, 1991a), pp. 119-123.



por su parte, apoyaron una lista independiente, «koshkera», que se presenta-
ba en los dos distritos con presencia nacionalista, y trataron de explotar el
matiz separatista que aportaba a la unión dinástica la candidatura nacionalis-
ta; pero ésta fue defendida enérgicamente por el diario El Pueblo Vasco. To-
das las críticas resultaron inútiles: Gracias al apoyo de los partidos monár-
quicos, los nacionalistas pudieron conseguir sus dos primeros ediles en la
capital de la provincia225. En lo que se refiere al conjunto de ésta, Gipuz -
koarra señalaba que el partido había obtenido numerososos concejales, pero
que muchos de ellos, al haberse presentado como independientes, «no pue-
den ser considerados como patriotas, pues ellos mismos han renunciado pú-
blicamente a su carácter nacionalista»226. Los nacionalistas consiguieron,
cuando menos, 19 ediles: 1 independiente en Modragón (Esteban Garay, que
sería elegido alcalde) y 2, en Deva; 4, gracias al artículo 29: 1, en Azcoitia227,
2, en Cegama228 y 1, en Vergara229; La jornada electoral les deparó otros 12
puestos: los dos de San Sebastián ya citados; 2, en Andoain; 1, en Rentería;
1, Zumaya; Lazcano, 2; Elgóibar, 1 (en coalición con carlistas e integristas);
Placencia, 1; Anzuola, 1 y Zumárraga, 1. Candidatos de esta ideología se
presentaron igualmente por Motrico, Placencia y Éibar, pero sin obtener nin-
gún acta. Los nacionalistas se encontraban lejos de constituir una fuerza sig-
nificativa en la provincia. Según la estadística elaborada por El Pueblo Vas-
co, de los 405 puestos en liza, sólo 10 fueron para los nacionalistas por 111
carlistas, 106 independientes, 78 católicos, 32 liberales, 30 integristas, 18 re-
publicanos, 17 conservadores y 3 socialistas230.

Las elecciones estuvieron acompañadas por la polémica en Zumaya y
Lazcano. En la población costera, la anulación de los resultados no era más
que el culmen del enfrentamiento que caracterizó las relaciones entre nacio-
nalistas y carlistas desde la aparición a la vida política del PNV231. Los resul-
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225 Ochoa obtuvo 294 votos frente a los 288 del republicano Lucas Zulaica, y Urreta 235
frente a los 180 del también republicano Hilarión Sansinenea. Gipuzkoarra 221, 25-11-1911.

226 Gipuzkoarra 220, 18-11-1911. Los «independientes». 
227 El nacionalista Francisco Izaguirre fue elegido en unión de 5 integristas. En la constitu-

ción del nuevo ayuntamiento, Izaguirre fue nombrado Regidor Síndico. La corporación queda-
ba compuesta por 9 integristas, 2 nacionalistas y 2 carlistas. Archivo Municipal de Azkoitia
sig. 1073, kode 12.

228 Aunque desconfiamos de la veracidad del dato, dada la falta de referencias a la existen-
cia de simpatizantes de dicha ideología en dicha población, los informes oficiales indican cla-
ramente la adscripción de dos concejales al nacionalismo. Es por ello que los hemos incluido
en la relación. La adscripción se repite en 1913 y sólo en 1915 aparece en la prensa carlista
una nota indicando que no había resultado elegido 1 nacionalista en Cegama, pese a haberlo
señalado así la nota del Gobierno Civil.

229 EPV, 6-11-1911.
230 EPV, 20-11-1911. Estadística eletoral. 
231 Ya en 1909, el párroco Manuel de Beobide y el alcalde habían impedido la inaugura-

ción del batzoki fundado por una veintena de socios, al no autorizar, respectivamente, ni la
misa ni ninguno de los espectáculos previstos al aire libre. Gipuzkoarra 107. 24-7-1909. Un



tados dieron el triunfo en el distrito de la Casa Consistorial al nacionalista
Santiago Beristain con 76 votos frente a los 70 conseguidos por los dos car-
listas en su intento de monopolizar la representación del distrito. En el distri-
to de las Escuelas, el copo carlista dejó sin representación a los nacionalistas,
98 votos contra 57. A pesar de haber obtenido 4 de los 5 puestos en pugna,
los carlistas presentaron un escrito de protesta denunciando que Beristain ha-
bía comprado votos. Acusación lógicamente rechazada por los nacionalistas.
La decisión de la Comisión Provincial, controlada por los carlistas, fue anu-
lar el acta; pero el recurso ante el Ministro de Gobernación consiguió que, 17
meses más tarde, éste fallase en favor de los nacionalistas232. 

Mapa 4.3

1911, Poblaciones con concejales nacionalistas
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año más tarde, eran las críticas nacionalistas contra el impuesto de consumos lo que levantaba
las iras municipales. Gipuzkoarra 137, 19-2-1910. Con motivo de las elecciones de 1911, el
nacionalista José Ayerdi fue destituido de su empleo a petición del clero de la villa, incluido el
sacerdote y escritor Domingo de Aguirre, por no haber votado la candidatura carlista. Gipuz-
koarra 227, 6-1-1912.

232 Euzk., 20-5-1913.



En Lazcano, donde los nacionalistas habían tenido un eco temprano, se
enfrentaron dos listas. La primera de ellas, calificada de «administrativa», es-
taba formada por el ingeniero de la Fábrica de Construcciónes Metálicas de
Beasain, Antonio Monasterio (liberal), el presidente del Batzoki, José Ara-
mendi, y el socio del mismo centro, Sebastián Echeverria. La segunda estaba
compuesta por carlistas e integristas, mayoritarios en la localidad, tal y como
se apreció en las pasadas elecciones provinciales (100 votos a favor de la co-
alición carlo-integrista, 33 a favor del nacionalista Lasquibar). Llegado el día
de las elecciones, los resultados dieron la victoria a los «administrativos» por
un escaso margen de votos: 116 contra 110233. La razón de la derrota carloin-
tegrista era, según ellos, la aparición de grupos de trabajadores de la empresa
beasaindarra anteriormente citada, quienes impidieron votar a los simpati-
zantes de su candidatura, empleando para ello métodos agresivos. Siempre
siguiendo esta versión, estos grupos causaron algunos altercados: retuvieron
a alguno de los votantes, amenazaron al párroco, etcétera, produciéndose
golpes y la intervención de miqueletes y Guardia Civil. El GBB negó todas
las acusaciones y, en una octavilla repartida por toda la provincia234, señaló
que la culpa de todo lo sucedido era de «los tradicionalistas españoles» que
no habían asimilado los dos escaños conseguidos por los nacionalistas y ha-
bían hecho todo lo posible para echarlos del ayuntamiento. Ante esta situa-
ción, se había formado la candidatura administrativa con un neto carácter an-
ticaciquil. La lista perdedora decidió recurrir a la Comisión Provincial, que
el 18 de diciembre acordó declarar nulas las elecciones. Interpuesto recurso
ante la Audiencia Provincial, ésta decidió sobreseer el caso y dar la razón a
los administrativos235. La nueva corporación se constituyó el 18 de febrero de
1912, siendo Monasterio el nuevo alcalde. Los carlistas no desaprocharon la
ocasión para hacer notar que la candidatura «liberal-maketo-bizkaitarra» ha-
bía elegido como alcalde a un madrileño liberal desconocedor del euskera236.

Las elecciones municipales celebradas el 9 de noviembre de 1913, acre-
centaron de forma moderada el número de concejales nacionalistas, mante-
niendo la situación de partido marginal que detentaría durante bastante tiem-
po más en la provincia. Los jelkides consiguieron un total de 25 concejales.
Dos de ellos en San Sebastián, en los mismos distritos que dos años antes,
pero en esta ocasión enfrentados con los monárquicos. La Voz reconoció que
la candidatura nacionalista era, con la republicano-socialista «las dos únicas
que llevan el sello de la pureza»237. Los sufragios dieron la victoria a 8 repu-
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233 APG, 1176.
234 Afirmaron haber editado 14.000 ejemplares. Gipuzkoarra 224, 16-12-1911.
235 AHN, 26A, n.º 8.
236 CG, 28.2.1912. Goyerrianas.
237 VG, 2-11-1913. Esta apreciación le valió la crítica de El Pueblo Vasco, por las censuras

que en un tiempo dirigió el periódico republicno al rotativo de Picavea porque defendieron el



blicanos, 2 socialistas, 4 liberales, 1 conservador, 1 jaimista y los nacionalis-
tas Avelino Barriola y José Imaz, aunque el acta de este último fue impugna-
da por los dinásticos, por no haberse contabilizado dos votos que hubiesen
supuesto el empate. Imaz perdería posteriormente el escaño, al ser anulada la
elección por la Comisión Provincial. Los nacionalistas, con sus 4 ediles, se
convertían así en los árbitros entre republicano-socialistas (15 escaños) y
conservadores-liberales-jaimistas (14 escaños). Los republicanos se apresu-
raron a manifestar sus múltiples coincidencias con los nacionalistas en cues-
tiones de orden administrativo238. La anulación del acta de Imaz, pese al que-
branto momentáneo suponía, en opinión de los nacionalistas, que su pujanza
obligaba a sus enemigos a prescindir de toda norma legal, lo que era muestra
de su derrota e impotencia239.

En lo que se refiere a los datos de la provincia, la aplicación del artículo
29 proporcionó 11 actas a los nacionalistas: 2, en Motrico; Alzaga, 1; Oñate,
2; Zumaya, 1; Azcoitia, 2; y Ormáiztegui, 3. El día de las votaciones se les
sumaron otros 14: los dos ya citados de San Sebastián; 2, en Andoain; 1, en
Tolosa; 2, en Rentería (coalición católica); 1, en Vergara; 1, en Zumárraga
(coalición con liberales y republicanos240; 1, en Elgóibar (Coalición Católi-
ca); 1, en Placencia; 1, en Zarautz (coalición antiliberal); 1, en Cegama, y 1,
en Mondragón (con los liberales). Además de estos concejales, La Voz de
Guipúzcoa denunció que tanto en Irún como en Hernani y Pasajes se habían
presentado candidatos nacionalistas, aunque bajo otras denominaciones241.
En el caso de Azpeitia, los nacionalistas se presentaron unidos a liberales e
integristas, bajo la denominación de independientes, contra las listas tradi-
cionalistas y, por segunda vez, la candidatura nacionalista de Éibar, presenta-
da en solitario, no obtuvo ningún puesto.

Las últimas elecciones municipales de la primera fase del desarrollo na-
cionalista se celebraron el 14 de noviembre de 1915. Los nacionalistas de
San Sebastián pensaron continuar la política de alianzas desarrollada en las
elecciones provinciales del mes de marzo, esto es, la unión con los mauris-
tas y de hecho, se llegaron a elaborar listas conjuntas con mauristas, jaimis-
tas y neutros. A falta de una semana para las votaciones, los mauristas deci-
dieron romper el pacto, uniéndose al resto de los dinásticos (liberales y 
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derecho de los nacionalistas a la actividad política. EPV, 3-11-1913. La Voz replicó indicando
que no eran ellos, sino los nacionalistas, los que habían cambiado, adoptando «otros tempera-
mentos, más en armonía con la realidad de las cosas». VG, 4-11-1913.

238 VG, 10-11-1913.
239 Euzk., 27-12-1913.
240 VG, 3-3-1914.
241 Según La Voz, el candidato irunés Adrián Picavea, que no resultó elegido, era naciona-

lista, representante del conglomerado «carlo-conservador-bizkaitarra». VG, 8-11-1913. En
Hernani, «El que no es carlista, es integrista, si no bizcaitarra, que también hay de estos». VG,
4-11-1913.



Mapa 4.4

1913, Poblaciones con concejales nacionalistas

datistas)242. Se rompía de esta forma la estrecha colaboración que mauristas
y nacionalistas habían tenido en los últimos años. La ruptura coincidió con
una reforma de los distritos electorales que daba lugar a la formación de un
nuevo mapa electoral con 8 distritos, pero que no afectó en especial a las es-
pectativas de los jelkides. Éstos mantuvieron su apoyo a los dos carlistas y
presentaron 4 candidatos (uno por cada uno de los siguientes distritos: Casa
Consistorial, Teatro Principal, Ensanche Oriental y Concha), pese a perder la 
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242 EPV, 7-11-1915. Aparentemente, por presiones de la misma Casa Real. Esta afirma-
ción, junto con una lista de acuerdos y opiniones favorables a los nacionalistas entre dinásticos
y republicanos. Euzk., 9-11-1915. En plena farsa.

Ya en el mes de septiembre, el conde de Romanones animó a los liberales de San Sebastián
a buscar la unión de los partidos dinásticos y a combatir «a sangre y fuego» a los nacionalistas,
mientras no se produjese una evolución regionalista en este último grupo. VG, 29-9-1915. En
el círculo liberal. 

Las críticas de liberales y republicanos contra los mauristas, un partido dinástico y español,
coaligado con nacionalistas y jaimistas fueron muy duras. VG, 2-11-1915. Ante las elecciones. 



protección de El Pueblo Vasco, que respaldó a la conjunción dinástica. Libe-
rales y republicanos colaboraron, a su vez, para que en los dos distritos don-
de los nacionalistas contaban con una sólida base electoral (Muelle y Casa
Consistorial), el candidato jeltzale tuviese en frente a un sólo aspirante, de tal
forma que el primero fuese derrotado. Gracias a esta táctica, sólo José Imaz,
por el Ensanche Oriental conseguiría el acta junto a 6 liberales, 3 republica-
nos, 3 mauristas, 2 dinásticos independientes y 1 datista. Los 912 votos na-
cionalistas conseguidos en el conjunto de la ciudad, aunque alejados de las
cifras conseguidas por la coalición monárquica (4.168), se aproximaban a los
obtenidos por la lista republicana-socialista (1.387) y presagiaban la apari-
ción de una fuerza a tener en cuenta en el discurrir de las futuras luchas elec-
torales de la capital guipuzcoana.

Los nacionalistas consiguieron 11 concejales gracias al artículo 29243: 1,
en Zumaya; 2, en Andoain; 2, en Oñate; 1, en Mondragón; 1, en Ibarra; 1, en
Zumárraga; 1, en Arechavaleta; 1, en Elgueta y 1, en Isasondo. El día de la
votación a esa cifra hay que sumar otros 11 escaños: el concejal de San Se-
bastián; 2, en Motrico244; 1, en Placencia; 1, en Rentería (candidatura de de-
rechas); 1, en Tolosa; 2, en Vergara; 2 en Azcoitia y 1 en Ormáiztegui. Los
candidatos de Beasain y Éibar no consiguieron ser elegidos. Un concejal de
Villabona se manifiestó en marzo de 1916 como nacionalista y dos de los
elegidos en Hernani como independientes eran simpatizantes de esta forma-
ción. Lo que nos da un total de 25 ediles, igual número que el año 1913245. 

La convocatoria del 11 de noviembre de 1917 se celebró en medio de un
clima de inseguridad y zozobra como consecuencia de la situación político-
social que vivía España tras el intento de huelga revolucionaria del verano, la
asamblea de parlamentarios de Barcelona, la creación de las Juntas de De-
fensa militares y la crisis de los partidos dinásticos246. Consecuencia de di-
cho ambiente fueron los numerosos llamamientos para evitar la confronta-
ción en las urnas, «ya es hora de que de los concejos se expulse la política».
El gobernador civil anticipaba al ministro de Gobernación que, aunque «em-
pieza observarse el avance de los nacionalistas», el grueso de los concejales
engrosaría las filas integristas y jaimistas247. En San Sebastián se produjeron 
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243 La tendencia a utilizar el art. 29 es muy apreciable en estos momentos, de hecho, los
nacionalistas de Placencia y de Azcoitia señalan que «se ha ido a la lucha por no haberse lle-
gado a un acuerdo que evitase aquella». Euzk., 16-11-1915 y 19-11-1915.

244 CN, 12-11-1915. En coalición con la cofradía de pescadores. Euzk., 16-11-1915. En los
meses anteriores, la villa conoció fuertes enfrentamientos entre nacionalistas y cofradía por un
lado y jaimistas y liberales, por el otro, a causa de la elección de los médicos de la misma. VG,
28-5-1915.

245 El gobernador civil cifraba el número de concejales nacionalistas en 44. AHN FC Mi-
nisterio del Interior. Serie A. lg 27. exp. 4, 9-10-1917.

246 (MARTÍNEZ MARTÍN, 1986).
247 AHN FC Ministerio del Interior. Serie A. lg 27. exp. 4, 6-10-1917. Elecciones munici-

pales.



Mapa 4.5

1915, Poblaciones con concejales nacionalistas

varios intentos de evitar las elecciones presentando candidaturas administra-
tivas que integrasen a las diferentes fuerzas políticas sociales. Fracasadas di-
chas propuestas, se iniciaron los preparativos electorales, dándose la circuns-
tancia de que si en Madrid la izquierda se presentaba unida, en la capital
guipuzcoana liberales y republicanos marcharon por separado, y «con falta
de calor», mientras que mauristas, nacionalistas, jaimistas, integristas y la
Junta de Defensa formada tras la huelga general de agosto se complementa-
ron para optar al máximo de puestos posible248. Los resultados fueron cohe-
rentes con esta situación: 2 republicanos, 2 liberales, 1 socialista, 6 conserva-
dores, 2 carlistas, 1 integrista y 3 nacionalistas, dos por el distrito del Muelle
y uno por el de la Casa Consistorial. En ambos casos obteniendo buenos re-
sultados.

Los nacionalistas guipuzcoanos consiguieron un total de 35 concejales.
18 de ellos gracias al art. 29: 1, en Azcoitia; 2, en Oñate; 4, en Vergara; 1, en 
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248 (LUENGO, 1991), p. 92



Anzuola; 1, en Elgueta; 2, en Rentería249; 1, en Urnieta; 1, en Legazpia; 2, en
Andoain; 1, en Leaburu; 1, en Zumárraga y 1, en Mondragón. Esta cantidad
se vio incrementada en otros 17 gracias a la lucha en las urnas: Los 3 citados
de San Sebastián; 2, en Zumaya (en alianza con los jaimistas); 1, en Alegría;
1, en Arechavaleta; 1, en Cestona (en coalición con los liberales); 3, en Isa-
sondo; 2, en Motrico; 2, en Placencia250; 1, en Salinas y 1 en Tolosa. No fue-
ron los únicos nacionalistas que entraron en los ayuntamientos, ya que en El-
góibar se integraron dentro de la coalición católica y en Usurbil y Orio como
independientes. Los nacionalistas eibarreses rechazaron la confluencia con
las fuerzas de derechas y presentaron candidaturas en los tres distritos en lu-
cha251. Pese a la intensa campaña y los pronósticos favorables no consiguie-
ron una sola acta, aunque en una de las demarcaciones les faltó un solo voto
para ello y en otra, dos. También se presentaron dos nacionalistas en Deva,
pero la enconada lucha que se produjo en la villa turística les dejó fuera del
consistorio. En Beasain, el intento de acceder al consistorio de la mano de
los jaimistas, agrupados en una candidatura católica, volvió a saldarse con un
nuevo fracaso252.

La crisis política y social que atravesaba España en 1919 retrasó las elec-
ciones municipales hasta el 8 de febrero de 1920. Hay que subrayar el impor-
tante crecimiento de la presencia nacionalista en los consistorios guipuzcoa-
nos, al pasar de 35 a 64 concejales. Este aumento, unido a los dos escaños
conseguidos en las eleciones provinciales de 1921, contrasta con la supuesta
crisis que estaba viviendo el nacionalismo en otros ámbitos electorales y
confirma el buen momento que vivía el nacionalismo en Guipúzcoa. Los me-
jores resultados se produjeron en San Sebastián, donde la división de las iz-
quierdas permitió que la Comunión, presentándose en solitario y enfrentán-
dose al bloque de derechas formado por mauristas, tradicionalistas e
integristas, consiguiese 5 escaños, convirtiéndose en la fuerza más importan-
te del ayuntamiento donostiarras. Los republicanos reconocieron la victoria
jelkide: «Se lo merecen, ya que no por sus ideas, por sus procedimientos.
Tienen una preparación completa y trabajan con entusiasmo y fe»253. Para El
Pueblo Vasco el triunfo se debía «al ardiente apostolado que este partido
nuevo viene desarrollando en su empresa política. Sin prensa, sin alharacas,
sin discusiones personales, ha laborado silencioso, mientras otros parti-

430

249 Junto con dos republicanos y un republicano radical. Archivo Municipal de Rentería
250 En coalición con los integristas, frente a carlo-conservadores por un lado y liberales por

otro. Euzk., 14-11-1917. Soraluze.
251 Con anterioridad hubo un intento impulsado por el corresponsal de La Voz de Guipúz-

coa de promover una candidatura administrativa que fue aceptada por los nacionalistas. VG,
20-10-1917. Desde Eibar. El rechazo nacionalista en VG, 9-11-1917. Eibar

252 Resultaron elegidos 4 liberales y un católico. (BARANDIARAN, 1995), p. 41 y VG,
20-2-1918. Beasain.

253 VG, 10-2-1920. La lucha del domingo.



Mapa 4.6

1917, Poblaciones con concejales nacionalistas

dos…»254. La corporación quedó compuesta por 8 nacionalistas, 4 republica-
nos, 2 liberales, 4 tradicionalistas, 3 integristas, 2 socialistas, 3 mauristas y 3
independientes de derechas255. 

La Comunión Nacionalista consiguió un total de 64 concejales, 32 de
ellos gracias al art. 29: Alza, 1; Andoain, 2; Baliarrain, 3; Elgóibar, 2; El-
gueta, 1; Fuenterrabía, 1; Guetaria, 1; Hernani, 1; Isasondo, 2; Leaburu, 3;
Legazpia, 2256; Mutiloa, 1; Oñate, 3; Orio, 2; Ormáiztegui, 1; Oyarzun, 1257; 
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254 EPV, 10-2-1920.
255 Euzk., 10-2-1920. Donostia.
256 Euzk., 10-2-1920. Legazpia. En la relación facilitada por el gobierno civil sólo se men-

cionaban cinco católicos independientes. VG, 10-2-1920.
257 Si bien la relación del gobierno civil indicaba 2 integristas, 2 tradicionalistas y 2 inde-

pendientes y la del propio diario Euzkadi a 2 integristas y 3 independientes, la documentación
del archivo municipal hace referencia a 1 concejal nacionalista. Archivo Municipal de Oyar-
zun.



Salinas, 2; Usurbil, 2 y Zumárraga, 1. La confrontación del día 8 aportó 
otros 32: 1, en Anzuola; 1, en Azcoitia; 1, en Azpeitia258; 2, en Cestona; 1, en
Deva; 1, en Éibar; 1, en Idiazabal; 1, en Mondragón259; 1, en Placencia; 4, en
Rentería; 5, en San Sebastián; 2, en Tolosa; 2, en Urnieta; 1, en Villarreal de
Urrechua; 4, en Vergara; 2, en Zarauz y 2, en Zumaya. Tras la consecución
de un puesto en Éibar, la candidatura nacionalista de Beasain era la única
que no conseguía ningún escaño. 

Mapa 4.7

1920, Poblaciones con concejales nacionalistas

432

258 En coalición con independientes agrarios y liberales frente a jaimistas e integristas uni-
dos. Euzk., 10-2-1920. Azpeitia.

259 Pese a que se anunció la aplicación del art. 29 (VG, 1-2-1920) se enfrentaron dos listas:
la formada por las izquierdas y el bloque de derechas que incluía nacionalistas, tradicionalistas
y católicos independientes, con sede en el Centro Católico Obrero. AGG, lg 1127 y Euzk., 31-
1-1920. El día de las elecciones se produjeron enfrentamientos, saldados con un herido de bala
y varios heridos leves. Euzk., 11-2-1920. Gipuzkoa.



Las prácticas electorales de los nacionalistas variaron de una población a
otra. En Motrico no llegaron ni a formalizar la candidatura, porque no había
ningún afiliado dispuesto a formar parte del ayuntamiento, pese a que se les
ofreció participar con dos puestos en una lista que aplicase el artículo 29. En
la vecina villa de Deva, la comisión electoral jeltzale solicitaba medidas para
que los electores pudiesen emitir libremente su sufragio, sin presiones de
propietarios o patronos, mientras que en Zarauz se presentaban con un carác-
ter netamente anticaciquista y antiacaudalado. En Vergara, en cambio, Da-
mian Arana solicitó, en nombre de la Junta Municipal, a José María Lardiza-
bal, que recomendase a sus tres colonos el voto a la candidatura nacionalista
y que tratase de indicar lo mismo a la viuda de Monzón y a Soledad
Monzón260. Como sucedió en alguna localidad vizcaína, en esa misma pobla-
ción, Vergara, dos de los concejales nacionalistas se presentaron como miem-
bros de «candidaturas obreras», auspiciadas por Solidaridad de Obreros Vas-
cos. Su programa incluía eximir de impuestos a los artículos de primera
necesidad, la municipalización de los servicios fundamentales, el impulso a
la construcción de viviendas baratas, la creación de bolsas de trabajo munici-
pales y la constitución de servicios culturales y de ocio a precio módicos261.
En Tolosa, la dinámica suscitada por la oposición a la hegemonía carlista en
la corporación aproximó las posiciones de nacionalistas, liberales, republica-
nos y socialistas. Según anunciaba el presidente de la comisión electoral re-
publicana, era necesario que las cuatro fracciones, «sin hacer ningún pacto y
sólo mirando por el bien general de los intereses de Tolosa, presentasen sus
respectivas candidaturas en estrecha inteligencia, es decir no restándose fuer-
zas, y que todos, trabajando por la suya respectiva con el interés que requie-
re, eviten que vuelvan al Municipio los»testaferros» que son mandados por
quienes se ocultan detrás de la cortina»262. Algo, en lo que, al parecer, esta-
ban conformes todos ellos. Sin embargo, llegada la hora de presentar las can-
didaturas, los nacionalistas presentaron listas propias. Ello suponía la ruptura
de dicha inteligencia, ya que no había ninguna posibilidad de conseguir la
victoria dividiendo los votos entre nacionalistas y republicanos. 

La localidad de Zumaya, que ya en 1911 había conocido unas elecciones
problemáticas, vovió a conocer enfrentamientos entre nacionalistas y el resto
de las fuerzas políticas. Los mismos preparativos electorales presagiaban la
estrecha pugna que se presagiaba entre los tres bandos en liza: nacionalistas,
liberales (liberales-republicanos-socialistas) y derechistas («mellista-conser-
va-jaimista-maurista»). Los nacionalistas solicitaron, a través de José María
Lardizabal, al Conde del Valle permiso para que uno de sus inquilinos pudie-
se presentarse como independiente, apoyado por los nacionalistas, aunque él 
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260 AJML. Carta de Damián de Arana, 30 de enero de 1920.
261 El Obrero Vasco, 13-3-1920.
262 VG, 31-1-1920. Tolosanas.



no lo era, y, al mismo tiempo, que sus inquilinos votasen dicha candidatu-
ra263. El conde rechazó la petición, ya que el propio inquilino no estaba dis-
puesto a presentarse como candidato y pensaba que no era más que una treta
para colocar, junto a su colono, a dos candidatos nacionalistas. Los jeltzales
denunciaron a su vez la inclusión en el censo de los asilados en la Benefici-
cencia y las presiones sobre arrendatarios y trabajadores, ofreciendo trabajo
a los que fuesen despedidos por apoyar la lista comunionista. Los nacionalis-
tas consiguieron dos de los puestos en lid, pero uno de ellos fue anulado por
la compra de votos264.

Los buenos resultados no se limitaron al aumento en el número de con-
cejales. Tras casos aislados como el de Ormáiztegui en 1913, los nacionalis-
tas consiguieron en esta ocasión varias alcaldías. La más importante, la de
Vergara, donde Ignacio Unzueta se convirtió en el alcalde de un consistorio
donde los 6 concejales nacionalistas y los dos elegidos en nombre de Solida-
ridad de Obreros Vascos, le ofrecían una cómoda mayoría absoluta ante los
tres tradicionalistas y los tres católicos independientes. Esteban Garay fue
elegido alcalde de Mondragón, gracias a la entente entre los 3 nacionalistas,
los 3 católicos y los 3 carlistas. Otros alcaldes nacionalistas fueron el de An-
zuola, Placencia (José Sesma), Orio (Modesto de Ezcurdia), Salinas de Léniz
(Anselmo Galdós), Zumárraga (José Busca Sagastizabal), Isasondo (Juan Sa-
rasola) y Urnieta (Rafael Barcaiztegui). En las localidades de Arechavaleta,
Escoriaza, Elgueta y Legazpia fueron elegidos candidatos independientes,
próximos al nacionalismo. En Rentería la ausencia de uno de los concejales
liberales facilitó el empate entre los 6 nacionalistas y los 5 liberal-republica-
nos a los que se sumó el edil tradicionalista. Finalmente, resultó elegido el li-
beral Policarpo Huici, gracias al sorteo.

Las últimas elecciones municipales del periodo se celebraron dos años
más tarde, el 5 de febrero de 1922. Dos fueron sus características más seña-
ladas: La aplicación generalizada del art. 29, utilizado en 66 de los 90 muni-
cipios guipuzcoanos265 y la variedad de los resultados, ya que mientras en al-
gunas localidades se produjo un importante crecimiento de la izquierda
liberalrepublicana, en otros casi desapareció, algo semejante ocurrió con la
mayor parte de las fuerzas políticas. En San Sebastián se acentuaron algunas
de las características de las elecciones anteriores: Nacionalistas en solitario, 
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263 AJML. Carta de Victoriano Celaya, 10 de enero de 1920.
264 VG, 25-3-1920. Una injusticia manifiesta. 
Los nacionalistas reconocieron de facto que ellos compraron votos, pero igual hicieron sus

contrarios. Euzk., 28-3-1920. Zumaya. Alfonso Churruca, diputado maurista por el distrito, in-
tervino ante el ministro de Gobernación solicitándole una entrevista antes de resolver el recur-
so. AHN FC Ministerio del Interior. Serie A. lg 11. exp. 4.

265 VG, 31-1-1922. El artículo 29. De hecho fueron más, ya que en poblaciones como Za-
rauz, la votación fue un mero trámite, al llegarse a un acuerdo entre los distintos grupos en lu-
cha. EPV, 2-2-1922. Desde Zarauz. Intentos para aplicar el art. 29 se dieron también en la pro-
pia San Sebastián, Éibar o Tolosa.



el bloque de derechas disuelto entre iniciativas individuales, partidistas y candi-
daturas gremiales, crisis de la izquierda con los liberales en dos listas separadas,
ausencia casi total de republicanos y los socialistas en solitario en los distritos
del Mercado del Ensanche y Concha. Los nacionalistas fueron los primeros en
hacer públicos sus nombres, contando en esta ocasión con un órgano de prensa,
la ya citada revista ilustrada Kaiku. Mientras duró la campaña, Kaiku mostró y
defendió la labor realizada por los concejales nacionalistas durante los años an-
teriores, ofreciendo la portada a las fotografías de los candidatos. Destaca entre
éstos el alto número de profesionales relacionados con el mundo de la construc-
ción y el urbanismo: los contratistas Javier Olasagasti y Juan Arozamena, el ar-
quitecto Pablo Zabalo y el industrial Francisco Iturzaeta266. Los nacionalistas
eran conscientes de las causas de su relativa buena posición: 

«Hay que convencerse; el pueblo no es nacionalista, lo confesamos con
insistencia y honradez; pero está altamente satisfecho con la labor admira-
ble de nuestras bien regidas minorías.

Se nos dirá que nos aprovechamos de la indiferencia política, ¡men tira!»267

El nacionalismo mostró una imagen de fortaleza y unión que contrastaba
con las polémicas y divisiones personalistas que rodeaban a otras formacio-
nes. Además, y según La Voz «se ha unido a todo el que no ha tenido reparo
en unirse con ellos». El artículo 29 proporcionó un primer concejal por el 
barrio del Antiguo, Daniel Aizpurua; (dos en opinión de La Voz, al haber sido
proclamado igualmente el independiente y también contratista Nicolás Goi-
tia, «otro nacionalista de la clase de los vergonzantes», acusación rechazada
por Goitia)268 y otro por el Muelle, Javier Olasagasti, gracias a la retirada del
resto de los candidatos. El 5 de febrero, un día desapacible y con alta absten-
ción, los nacionalistas consiguieron todos sus objetivos, salvo el distrito de
Ensanche Oriental, donde el liberal independiente Manuel Lartigue venció
por 9 votos al nacionalista Alfredo Quintana. La minoría nacionalista pasaba
de 8 a 11 concejales. Buena muestra de la nueva situación la indica el lugar
de celebración del banquete de la victoria comunionista, el Hotel de Londres.
Sólo los distritos de la Plaza de Guipúzcoa y el Mercado del Ensanche, don-
de habitaba una alta proporción de los profesionales liberales, industriales y
rentistas de la ciudad, con un importante sector de empleados y artesanos,
permanecían ajenos a la influencia nacionalista. El aumento de éste fue para-
lelo al descenso republicano y se debe, probablemente, a una nueva redefini-
ción de la composición social de los distritos capitalinos269. Los nacionalistas 
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266 EPV, 17-1-1922. Ante las elecciones. Sobre la importancia de los contratistas en la vida
económica de la ciudad, (LAFFITTE, 1936), pp. 159-162.

267 Kaiku 10, 28-1-1922. Viraje electoral.
268 VG, 31-1-1922. Notas electorales. El desmentido de Goitia, VG, 1-2-1922. Notas elec-

torales.
269 (LUENGO, 1991), p. 69 y (LUENGO, 1999), pp. 131-132.



desplazaron a los monárquicos en los distritos de la Parte Vieja y parcialmen-
te en Atocha y Antiguo, mientras que éstos sustituían a los republicanos en
las zonas centrales de San Sebastián.

En el conjunto de la provincia, los nacionalistas consiguieron un total de
36 concejales gracias al art. 29270: 1, en San Sebastián; Aduna, 1; Andoain,
2271; Azcoitia, 1; Elgóibar, 2; Hernani, 1; Isasondo, 3; Leaburu, 2; Mondra-
gón, 4; Motrico, 2; Orio, 3; Ormáiztegui, 2; Oyarzun, 1; Pasajes, 3; Usurbil,
2; Vergara, 4; y Zumárraga, 2. El día de las elecciones aportó otros 29 esca-
ños: Alza, 2; Anzuola, 1; Arechavaleta, 1; Deva, 4; Elgueta, 1; Irura, 3; Ren-
tería, 2; Salinas, 1; San Sebastián, 5; Tolosa, 3; Urnieta, 2; Zaldivia, 2 y 
Zarauz, 1. En total, y pese a la escisión aberriana, los comunionistas guipuz-
coanos consiguieron 65 ediles.

Mapa 4.8

1922, Poblaciones con concejales nacionalistas

436

270 33 según La Voz de Guipúzcoa. VG 31-1-1922. El artículo 29.
271 En la documentación del archivo municipal sólo se menciona un nacionalista vasco,

Benito Aramburu, aunque Benito Garagorri, clasificado como independiente, había sido ante-
riormente concejal nacionalista. Archivo Municipal de Andoain.



Sobresalen las derrotas nacionalistas en Placencia y Zumaya. La villa ar-
mera, una de sus bases tradicionales, vio, tras la gestión del alcalde jeltzale
Jose Sesma, como la Junta Municipal decidía abstenerse de participar en las
elecciones, retirando, además, los dos concejales que habían sido elegidos en
1920272. En Zumaya, los nacionalistas no consiguieron ni un solo escaño,
vencidos por una «candidatura popular» formada por tradicionalistas y libe-
rales273. En Éibar, la Comunión, eclipsada por la lista presentada por el blo-
que de derechas, no pudo sacar adelante ninguno de los nombres propuestos,
pese a la crisis socialista. La confrontación electoral presentó características
inusitadas en Azpeitia. En esta población, frente a la unión de jaimistas e in-
tegristas, apoyados en esta ocasión por los liberales274, los nacionalistas vol-
vieron a formar una coalición electoral con los «baserritarras», formando una
candidatura administrativa, desprovista expresamente de todo matiz políti-
co275. Tras una campaña muy dura que obligó a los 7 candidatos baserritarras
a dirigirse al gobernador civil haciendo protesta de su españolidad y de no
haber estado nunca afiliados al partido nacionalista276, y una jornada electo-
ral en la que: «izugarrizko burruka izan zan eta gauza itxusiak egin zirala
entzun degu», los votos dieron la victoria a 3 jaimistas, 1 liberal, 1 integrista
y 1 «baserritarra». 

En la villa de Rentería se produjo una dura pugna entre «los elementos
españolistas que representan los candidatos liberal-republicanos y los separa-
tistas»277. Los primeros promovieron una campaña abiertamente españolista,
haciendo un llamamiento al patriotismo de los electores y en especial de los
emigrantes, «todos los españoles deben agruparse en torno a la bandera espa-
ñola»278. Los nacionalistas publicaron su programa electoral en el que, tras
afirmar que su aspiración política era la libertad del País Vasco y refutar las
acusaciones de antimaketismo, «ni albergamos odios ni sentimos animosidad
contra nadie», se defendía la gestión administrativa realizada por su grupo
municipal. Rechazaban especialmente los cargos de favoritismo a la hora de
contratar nuevo personal, señalando que los nacionalistas elegidos para di-
chos puestos lo habían sido con los votos de concejales de otras minorías279.
Los resultados sonrieron a los liberal-republicanos que obtuvieron 5 asientos
por 2 los nacionalistas, al conseguir la victoria en ambos distritos280. Una si-
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272 VG, 4-2-1922. La Voz en Placencia y Argia 52, 16-4-1922. Soraluze.
273 EPV, 31-1-1922. Desde Zumaya.
274 EPV, 5-1-1922. Desde Azpeitia. 
275 Los nacionalistas, de hecho, negaron que tomasen parte en las elecciones. EPV, 11-1-

1922. Desde Azpeitia.
276 EPV, 3-2-1922. Desde Azpeitia.
277 VG, 31-1-1922. Rentería. Los tradicionalistas no se presentaron y la lista del Círculo

Obrero (socialistas) obtuvo escasos votos en el único distrito donde se presentó.
278 VG, 3-2-1922. A los electores de Rentería y VG4-2-1922. Rentería.
279 4-2-1922. Archivo Municipal de Rentería, A los electores.
280 VG, 7-2-1922. Rentería.



tuación opuesta se produjo en Deva. La Voz de Guipúzcoa explicaba detalla-
damente las características peculiares de la candidatura nacionalista de esta
población turística281. La lista estaba formada, entre otros, por el aristócrata y
genealogista Fernando del Valle Lersundi, (en el periodo republicano se ma-
nifestó monárquico conservador) y el ex alcalde dinástico Guillermo Mar-
quiegui. La contribución de una serie de grandes propietarios rurales posee-
dores de títulos de nobleza y de «Don Dinero», sería decisiva para la victoria
jelkide, siempre según la opinión del diario republicano. Según El Pueblo
Vasco, resultaron triunfantes 3 nacionalistas y un independiente282.

En Tolosa, la diversidad de posibilidades existentes hizo exclamar al corres-
ponsal republicano: «El “cotarro” electoral se ha enredado en tal forma, que no
hay orientación posible. ¡Hay que ver las cosas que se rumorean y las que pasan
de rumores! (…) No, al horno se ha echado demasiada leña, y el pastel ha salido
quemado; aquí, las próximas elecciones van a ser de más ruido que una tambo-
rrada»283. Tras un intento de presentar una candidatura «administrativa» formada
por independientes, también fracasó la proposición tradicionalista de copar, junto
con jaimistas, integristas y nacionalistas, 8 de las 9 vacantes, dejando un puesto a
los republicanos. Los nacionalistas se enfrentaban a la incertidumbre del resulta-
do de la escisión producida en octubre de 1921. De hecho, no faltó la presenta-
ción, por el distrito de Toriles, de un candidato independiente, el ex nacionalista
Pedro Rezola, calificado por algunas fuentes como aberriano284. Republicanos y
socialistas, por último, presentaron listas diferenciadas entre ellos, lo que les su-
puso no conseguir ni una sola acta. La representación electoral quedaba en ma-
nos de 4 tradicionalistas, 1 integrista, 3 nacionalistas y un independiente.

El número de alcaldías en manos nacionalistas varía según las fuentes,
desde las 6 de El Pueblo Vasco285 a las 9 de Argia286, pero nos parece más
acertado aumentar esta cantidad hasta 11: Alza, Alzaga, Andoain (Benito Ga-
ragorri como independiente), Elgóibar, Isasondo, Orio, Salinas, Urnieta,
Usurbil, Vergara y Zumárraga (José Busca, como independiente). Además, los 
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281 VG, 1-2-1922, 8-2-1922 y 19-2-1922. La Voz en Deva.
282 EPV, 7-2-1922. 
283 VG, 25-1-1922. La Voz en Tolosa.
284 En la presentación de las candidaturas, Pedro Rezola era considerado por los republica-

nos representante de «los rebeldes de Aberri». Rezola fue acusado por los nacionalistas de pre-
sentarse como independiente por no haber sido elegido como candidato en la asamblea de la
Comunión Nacionalista. Pese al abierto apoyo que consiguió de los tradicionalistas para con-
seguir su acta, Rezola insistió en su carácter independiente. Tras las elecciones declaró «ni
aberriano, ni nacionalista oficial, ni político de ningún genero, católico independiente y nada
más.» Sin embargo, un comunicante anónimo señalaba en El Pueblo Vasco del 10 de febrero,
que los elementos nacionalistas de Aberri y algunos de Solidaridad de Obreros Vascos trabaja-
ron la candidatura de Rezola. «También sabemos que los aberrianos no se prestarían a trabajar
con aquel ahinco por una candidatura «católico independiente». Ni mostrarían la satisfacción
íntima por el triunfo de Rezola.»

285 EPV, 2-4-1922. Se constituyeron los nuevos Ayuntamientos en toda la provincia.
286 Argia 51, 9-4-1922. Gipuzkoako alkateak.



votos nacionalistas resultaban decisivos para la elección del alcalde de San
Sebastián. Tras los comicios, dos de los candidatos con mayores posibilida-
des, los conservadores Adrián de Loyarte (ex nacionalista) e Ignacio Iturria,
realizaron diversos gestos hacia los nacionalistas, pieza clave para conseguir
la mayoría en una corporación donde se sentaban 11 nacionalistas, 6 indepen-
dientes, 4 integristas, 3 conservadores, 2 liberales, 2 republicanos, 2 socialis-
tas, 1 maurista, 1 ciervista y 1 carlista. Aunque según los primeros rumores,
los nacionalistas habían decidido apoyar al maurista Manuel Arsuaga, la pro-
puesta jeltzale se dirigió hacía Iturria, con Loyarte como primer teniente de
alcalde y el nacionalista Ignacio Villar como segunda vara. Tras el intento fra-
casado de conformar una candidatura del bloque monárquico-liberal, en el
que no tomaron parte ni Iturria ni Loyarte, el gobernador civil propusó al mi-
nistro nombrar como alcalde de R. O. al conservador Felipe Azcona, ex nacio-
nalista287. En Rentería, el apoyo tradicionalista dio la alcaldía a los liberales,
despojando a los nacionalistas de todos los puestos de responsabilidad.

Los 65 ediles conseguidos pese a la escisión aberriana superaban en un
puesto los obtenidos dos años atrás y ampliamente los resultados de 1917.
Desde su primera presentación, en 1905, el aumento de la presencia naciona-
lista en Guipúzcoa había sido lento pero constante hasta 1917 y espectacular
en las dos últimas convocatorias: 

Grafico 4.1
Concejales nacionalistas, 1905-1922
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287 Los nacionalistas habían apoyado a Azcona para su elección como concejal. EPV, 4-2-
1922. Una ojeada a las candidaturas. La propuesta del gobernador civil en AHN FC Ministerio
del Interior. Serie A. lg 29. exp. 1.



El número de concejales nacionalistas superaba ya a los integristas, se-
gunda fuerza hasta 1920, y se aproximaba progresivamente al conjunto for-
mado por tradicionalistas y jaimistas288. La fuerza municipal nacionalista se
concentraba en el valle del Deva, la zona costera y un conjunto de pequeñas
poblaciones en las cercanías de Andoain. Pero el triunfo electoral de los se-
guidores de Arana, minusvalorado por La Voz que lo achacaba a la división
de las izquierdas289, no debía ocultar lo fundamental:

«Lo interesante para la Patria es la labor social, la labor educadora. No
deben de perder de vista las autoridades nacionalistas la propaganda para
la atracción de adeptos, pero mucho menos debe descuidarse la infiltración
de la cultura y del verdadero patriotismo entre los afiliados.

Esa labor sorda, callada, cotidiana, es la que dispondrá a la emancipa-
ción.»290

4.3.2.2. La actuación municipal. El caso de Tolosa ¿permanente oposición?

Los ayuntamientos guipuzcoanos se rigieron a lo largo del periodo aquí
estudiado por la ley municipal de 1877. Dicha ley colocaba la administración
municipal bajo el control del poder ejecutivo estatal, ya que permitía que
cualquier decisión adoptada por la corporación pudiese ser recurrida por el
gobernador civil. Por otra parte, establecía una distinción entre el ayunta-
miento, elegido por los vecinos, y el alcalde que, en las capitales de provin-
cia y las localidades más importantes, era nombrado por el Gobierno entre
los concejales electos. De esta forma, el alcalde quedaba sometido a las órde-
nes del gobernador civil y, en última instancia, al ministro de la Goberna-
ción. La falta de democracia del poder municipal quedaba reforzada por la
necesidad de aprobación del Presupuesto consistorial por parte de la Junta
Municipal, órgano formado por los concejales y por igual número de Mayo-
res Contribuyentes, elegidos por sorteo, los llamados Vocales Asociados. En-
tre las competencias de la Junta, también se incluía la aprobación de nuevos
impuestos y arbitrios. En el caso vasco, el presupuesto necesitaba además, el
visto bueno de la Diputación Provincial, que así hacía efectivo su control so-
bre toda la provincia291. 

La Hacienda fue el elemento que más condicionó el gobierno municipal,
ya que la mayor parte de los ingresos procedían de su participación en im-
puestos estatales que ellos se encargaban de recaudar. El principal de ellos, el
impuesto de consumos, que podía gravar todos aquellos productos de «co-
mer, beber y arder» que se introducían en los núcleos urbanos y que fueron 
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288 Los datos generales de la provincia en (LUENGO, 1991), pp. 64-65.
289 VG, 7-2-1922. En San Sebastián.
290 Kaiku 13, 18-2-1922. Impresión general.
291 (CASTELLS, 1987), pp. 225-226.



constante foco de problemas, porque normalmente eran las clases bajas las
que más sufrían este impuesto. La abolición legal del impuesto por el Go-
bierno Canalejas en 1911 no impidió que, hasta su sustitución por otras fuen-
tes, continuase siendo el principal impuesto que soportaban las clases más
desfavorecidas292. Las declaraciones nacionalistas relativas a la sustitución
de los impuestos indirectos (consumos) por los directos, nunca pasaron de
ser meras declaraciones293, defendiéndose una supresión gradual que no se
llevó a cabo, dada la inexistencia de un proyecto tributario alternativo que
aumentase los impuestos directos294. 

La autonomía de los municipios, por lo tanto, era muy limitada. El inte-
rés del gobierno por controlar de esta forma tan directa los ayuntamientos se
debía, por un lado, a su deseo de que los partidos antidinásticos no dispusie-
sen de ninguna plataforma institucional. Por el otro, al papel de los ayunta-
mientos en el sistema electoral, ya que las corporaciones elaboraban los cen-
sos electorales y los alcaldes o sus delegados presidían las mesas de
votación295. El sistema electoral, renovación por mitades cada dos años y dis-
tritos de pequeño tamaño, dificultó, asimismo, que los partidos de la oposi-
ción, débiles y mal organizados, pudiesen presentar una oposición coherente.
No obstante, a partir de la primera década del siglo, los grupos nacionalistas
consiguieron una importante representación en los consistorios de las pobla-
ciones más importantes. La facilidad con que en muchas poblaciones se des-
plazó a los caciques locales muestra la debilidad del sistema político restau-
racionista, cuando se enfrentaba a unos electores conscientes y organizados y
a un clima de movilización política más activo. Ahora bien, la llegada de
nuevas fuerzas a las corporaciones locales no acabó con muchas de las cos-
tumbres adquiridas en las décadas anteriores. De este modo, las acusaciones
de nepotismo, colocando a simpatizantes y familiares en los puestos munici-
pales, y de corrupción, facilitando permisos de construcción o eligiendo
como ejecutores de las obras públicas a personas próximas a los concejales,
cuando no a ellos mismos, continuarían en ayuntamientos regidos por repu-
blicanos, socialistas o nacionalistas. Tras unos años en los que pareció posi-
ble el control de las corporaciones municipales, la falta de resultados tangi-
bles condujo al desinterés por la política activa y la movilidad social no se
tradujo en una mayor participación electoral. Las dificultades para desbancar
a los grupos que tradicionalmente ocupaban el poder municipal condujo
igualmente al absentismo de muchos concejales que consideraban inútil asis-
tir a los plenos, dado el rechazo sistemático a sus propuestas. 
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292 (CASTELLS, 1980), pp. 344-354.
293 Así, en 1910, desde Zumaya se afirmaba que «Las cargas del municipio deben ser le-

vantadas, principalmente, por los que pueden y deben hacerlo, sin graves daños, por industria-
les y propietarios, jamás a costa del pobre». Gipuzkoarra 137, 19-2-1910.

294 (CORCUERA, 1979), p. 492 y (MEES, 1992a), p. 283.
295 (CASTRO, 1994), pp. 175-178.



En las campañas electorales primaba lo ideológico, mientras que las
cuestiones administrativas ocupaban un espacio pequeño en la atención de
los candidatos. Con el paso del tiempo fueron aumentando las candidaturas
apolíticas centradas en problemas concretos o en la necesidad de hacer frente
a un supuesto movimiento revolucionario como en las Juntas de Defensa. La
CNV fue uno de los pocos partidos que se preocupó, sobre todo en Vizcaya,
de elaborar un programa de actuación detallado. No obstante, los nacionalis-
tas donostiarras señalaban que no era norma de la CNV exponer «programas
de barrio, faenas de grandes empresas (que esto sí que es repudiable y verda-
dero separatismo) sino mostrar enhiesta su bandera doctrinal y desarrollar
una honrada y desinteresada administración».296 El EBB, por su parte, publi-
có, el 15 de enero de 1920, un decreto exponiendo las condiciones que de -
bían cumplir los propuestos por los nacionalistas a las elecciones municipa-
les. Los candidatos debían ser personas que «á una gran firmeza de
convicciones patrióticas, unan la necesaria capacidad para el desempeño de
tan importantes cargos». Se debía huir del espíritu de bandería entre los dis-
tintos barrios del municipio y anteponer los intereses nacionales a los parti-
culares. Además: 

«Como programa general de los candidatos de la Comunión Naciona-
lista, este Consejo señala y recomienda las Conclusiones generales de la
Asamblea de representantes populares nacionalistas de Bizkaya, celebra-
da en Bilbao en diciembre de 1917, así como las conclusiones votadas en
la Asamblea Municipal Vasca congregada en Donostia en septiembre pa-
sado.»297

La actividad nacionalista en las corporaciones locales guipuzcoanas hizo
hincapié en la defensa de la religión y la moral católica, la protección de los
intereses de las clases humildes y obreras, en la democratización de los entes
locales y en la conservación de la lengua, cultura, la historia, y las institucio-
nes vascas, haciendo frente «a las políticas exóticas que dividen a nuestro
pueblo y han herido de muerte a nuestra Patria». En lo que se refiere al pri-
mer punto, los nacionalistas apoyaron incondicionalmente todas aquellas dis-
posiciones encaminadas a preservar la presencia religiosa en la vida cotidia-
na de las instituciones públicas, especialmente a lo que concernía a la
asistencia a ceremonias religiosas de la corporación municipal. El punto cul-
minante de esta actitud fue la entronización del Sagrado Corazón de Jesús,
realizada a comienzos de 1919. En el terreno moral, los comunionistas llega-
ron a defender la separación de sexos en la playa de San Sebastián. Esta pre-
ocupación nacionalista se inscribía en el campo de los principios morales
marcado por la Iglesia, y cuyo incumplimiento era uno de los síntomas de la 
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296 Kaiku 11, 4-2-1922. Impresiones electorales.
297 Euzk., 16-1-1920. Euzkadi Buru Batzar.



progresiva secularización de la sociedad guipuzcoana298. En el campo admi-
nistrativo, los nacionalistas defendían la «recta administración», destacando
su interés por evitar el endeudamiento municipal, el apoyo a los sectores ru-
rales y pesqueros, la preferencia por los trabajadores de origen vasco o vas-
coparlantes y la preocupación por asegurar un suministro de alimentos de ca-
lidad y a bajo precio. 

La defensa de la cultura vasca era el eje distintivo de la actuación de los
ediles nacionalistas. Su prensa subrayaba de forma especial las medidas
adoptadas para la mayor utilización del euskera: rótulos en euskera en los
edificios municipales, bandos en dicho idioma, textos bilingües, etcétera.
También se caracterizaron por la conservación de las tradiciones (Árbol de
San Juan o Regatas de Traineras) o por la creación de nuevos festejos (Ro-
mería Vasca en el Golf de Lasarte desde 1921). La cuestión del teatro mere-
ció la creación de una Academia de Declamación Municipal en San Sebas-
tián, impulsada por Avelino Barriola y cuyo primer director sería el también
nacionalista Toribio Alzaga299. Barriola, Urreta y Camilo Ochoa serían los
proponentes de la moción de apoyo a uno de las cuestiones claves del perio-
do en el terreno educativo: La creación de una Universidad Vasca300.

Los nacionalistas en el Ayuntamiento de San Sebastián manifestaron un
mayor apoyo a las derechas en el tema de la elección de cargos, aunque en
1914 la retirada de los concejales nacionalistas facilitó el reparto de los pues-
tos concejiles entre los republicanos. En cambio, progresivamente, aunque
no con carácter general, se alinearon con las izquierdas en el tema de ceder
locales o la banda de música al Centro Obrero el 1.º de mayo, las protestas
contra el nombramiento de alcaldes por real orden, las diferentes amnistías
del periodo y el problema de Marruecos, llegando en 1920 a abandonar el sa-
lón de plenos. En lo referente a la cuestión monárquica, su actitud fue de si-
lencio, no acudiendo generalmente a las recepciones del Palacio Miramar o a
las fiestas oficiales. El caso más extremo fue el protagonizado por Manuel
Iceta, perteneciente en 1923 al refundado PNV, muy próximo a los socialis-
tas en muchas cuestiones. Iceta, acompañado en ocasiones por algunos de los
otros concejales nacionalistas, rechazó las subvenciones municipales al Tiro
Nacional, al Golf de Lasarte o al Club Naútico, principales puntos de reunión
de la elite guipuzcoana301.

Para ilustrar la participación nacionalista en el ámbito municipal hemos
optado por centrar nuestra atención en la villa de Tolosa, creyendo que puede 
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298 Es significativo en este sentido que el veraneo en Santander no provocó graves proble-
mas morales, porque se era consciente de que una actitud rígida y rigorista hubiese supuesto
un descenso del número de turistas que acudían a dicha capital. (CUEVA MERINO, 1994), 
p. 276.

299 VG, 27-12-1914. Ayuntamiento de San Sebastián.
300 Euzk., 19-2-1914. Creación de una Universidad Oficial. 
301 VG, 12-7-1923. Ayuntamiento de San Sebastián.



ser un buen ejemplo de la actitud de los concejales de la CNV en Guipúzcoa.
Los nacionalistas tolosarras contaron desde 1913 con una representación per-
manente en el ayuntamiento de la villa, aunque el hecho de que los carlistas
y sus aliados tuviesen durante todo el periodo con mayoría absoluta, añade
una nueva dificultad a la hora de examinar la actuación de los concejales na-
cionalistas en el consistorio tolosano. El hecho de constituir, durante la ma-
yor parte de este ciclo, una minoría reducida limita las posibilidades de de-
terminar la influencia de los nacionalistas en la toma de las decisiones
importantes302. Por otra parte, era relativamente frecuente en todos los parti-
dos, incluso en los de la propia capital guipuzcoana, que se produjesen divi-
siones a la hora de decidirse en favor o en contra de las distintas propuestas,
votando, los concejales de una misma agrupación, los unos contra los otros.
Esto dificulta un análisis conjunto de su actuación, pero muestra la mayor
pluralidad y el menor grado de control existente en las organizaciones políti-
cas de comienzo de siglo.

Existía un concepto generalizado de que el ayuntamiento era un órgano
meramente económico-administrativo y que las cuestiones políticas esta-
ban fuera de lugar en el mismo. Por otra parte, el consenso entre los conce-
jales sobre temas políticos básicos era casi unánime. Así, por ejemplo, y a
propuesta de los carlistas Irazusta y Calparsoro y del independiente Elóse-
gui, el ayuntamiento aprobó (1916) por unanimidad, incluido el concejal
socialista, una protesta contra una circular del gobernador civil de Vizcaya
que prohibía la utilización del euskera en cualquier documento público. Un
año más tarde y con el mismo resultado, la corporación se adhería a la
campaña iniciada por la Diputación, solicitando la Reintegración Foral. En
julio de 1917, por decisión unánime, el ayuntamiento se sumó a los acuer-
dos adoptados en la Asamblea de Parlamentarios de Barcelona. La debili-
dad de la minoría republicano-socialista en Tolosa dificultó, a su vez, que
uno de los principales temas de discusión en las corporaciones municipa-
les, la cuestión religiosa y el acudir o no a los actos celebrados por la Igle-
sia católica, tuviese mayor entidad. Normalmente se aprobaba, sin apenas
discusión, la asistencia con la abstención o el voto contrario de aquéllos. 
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302 Resultados de las elecciones municipales en Tolosa entre 1913-1923:

AÑO NAC CAR REP SOCI INTE IND

1913 1 7 1 1
1915 1 5 1 1
1917 1 7 1
1920 2 5 1 2
1922 3 4 1 1

TOTAL 8 28 3 2 3 2

Elaboración propia.
Las páginas siguientes están basadas en el Libro de Actas de Sesiones del Ayuntamiento de

Tolosa. Archivo Municipal.



Los temas administrativos, por el contrario, adquirieron gran importancia
en los debates del salón de plenos.

La labor del primer concejal nacionalista, Luis Sesé, estuvo limitada por
sus frecuentes ausencias debidas a motivos profesionales, e incluso por las
desgracias familiares, ya que uno de sus hijos moriría en diciembre de 1914
tras una larga enfermedad. Sus escasas intervenciones en los plenos se orien-
taron hacia tres objetivos, que se repetirían en todos los ediles nacionalistas:
defensa de la cultura vasca, solicitando que los carteles del mercado estuvie-
sen escritos en euskera; una propuesta, finalmente retirada, para que la gira
al Prado de Igarondo del día de San Juan no simbolizase la batalla de Beoti-
bar, sino la fraternidad tolosana con sus hermanos navarros, y la lucha contra
la blasfemia y los espectáculos groseros. Su única muestra clara de oposición
a la mayoría carlista se dio cuando, junto con el concejal republicano, se reti-
ró del salón no tomando parte en una votación mediante la cual se concedió
el arriendo del Salón-Teatro al Casino Tolosano, pese a existir otras propues-
tas más ventajosas.

La llegada al ayuntamiento del segundo concejal nacionalista, Isaac Ló-
pez Mendizabal, en 1916, coincidió con la irrupción en el mismo del socia-
lista Enrique De Francisco. Aunque la mayoría carlista subsistió303, la diná-
mica iniciada por este último generó un cambio en el clima municipal,
incrementándose la oposición a las actitudes arbitrarias de los carlistas. A
ello contribuyó, igualmente, la mayor participación de López Mendizabal en
las labores municipales. La fractura todavía no era clara y, en la discusión del
presupuesto de 1918, los dos concejales nacionalistas votaron casi siempre
con la mayoría carlista. Tras la elección del nuevo alcalde, el 1 de enero de
1916, con los votos en blanco de los 5 concejales de las minorías, De Fran-
cisco propuso que las sesiones se celebrasen a las 7 de la tarde y no a las
10,30 de la mañana, para facilitar la asistencia del público y de los propios
concejales. La moción, apoyada por los nacionalistas, fue rechazada por la
mayoría carlista. A partir de este momento, los libros de actas del ayunta-
miento están repletos de las múltiples intervenciones del concejal socialista
sobre los más diversos asuntos. A pesar de las claras diferencias existentes
entre unos y otros, especialmente en el tema religioso, las frecuentes coinci-
dencias entre De Francisco y López Mendizabal fueron la causa de que los
carlistas tratasen a este último de «confabulado» con el concejal socialista.
Entre las propuestas más sobresalientes defendidas por la minoría nacionalis-
ta en la nueva legislatura, destacan la petición de que se iniciase el estudio de
la ampliación del terreno urbanizable del municipio, mediante un Ensanche y
la propuesta de creación de un nueva central eléctrica en Amézqueta, con ob-
jeto de incrementar el suministro de luz en el municipio. En el terreno sim-
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bólico, López Mendizabal propuso que la Banda Municipal ejecutase en sus
conciertos un número de música vasca y se opuso a que la corporación acu-
diese como tal a las corridas de San Juan. En julio de 1917, a propuesta na-
cionalista, el ayuntamiento de Tolosa acordó poner en lengua vasca los nom-
bres de todos los edificios públicos.

La sustitución de Sesé por Doroteo Ziaurriz, el 1 de enero de 1918, refor-
zó el carácter opositor de la minoría nacionalista y sus coincidencias con el
grupo republicano-socialista. Una semana después de la constitución del
ayuntamiento, este último grupo presentó una moción solicitando la amnistía
para los detenidos en la huelga general de agosto de 1917. La mayoría carlis-
ta se opuso a que la propuesta fuese siquiera tomada en consideración, con el
voto en contra de nacionalistas y republicano-socialistas. Ese mismo día,
Ziaurriz y López Mendizabal presentaron otra moción exigiendo la reintegra-
ción foral, que fue aprobada por unanimidad en la siguiente sesión. No falta-
ron las discusiones sobre si el ayuntamiento tenía que pagar los gastos de los
concejales por asistir a fiestas religiosas o profanas, la provisión de plazas de
nuevos empleados o si la guardia municipal tenía que ir armada o no y de-
pendiese del ayuntamiento y no del alcalde. Sin embargo, los asuntos más
importantes de esta fase fueron la cuestión de las subsistencias y los proble-
mas suscitados por la administración de la Casa de Beneficencia. 

La escasez de productos alimenticios y su encarecimiento, provocados
por el desarrollo de la 1.ª Guerra Mundial y la crisis económica que se pro-
dujo a comienzos de la década de 1920, tuvieron el mismo resultado; esto es,
que muchos tolosanos se encontrasen en una situación de pura supervivencia
y que recurriesen al ayuntamiento para solucionar su situación. La gravedad
de la situación generó muchas tensiones. Una de ellas, por la vinculación de
varios concejales carlistas, incluido el alcalde José Azurza, con fábricas de
harinas y panaderías. Una de las medidas adoptadas por el ayuntamiento im-
plicó directamente a Isaac López Mendizabal. En efecto, el consistorio deci-
dió establecer unos precios máximos para los huevos y la leche que los case-
ros de los alrededores bajaban diariamente a la villa. Ante el espectacular
aumento de los costes de abonos y piensos, los baserritarras optaron por su-
bir los precios de sus productos, lo que ocasionó el enfado y las protestas de
los compradores urbanos304. Ante esta situación, López Mendizabal convocó
una reunión de los caseros en el batzoki y se declaró representante de sus in-
tereses, indicando que solicitaría la eliminación de las tasas. Los caseros, por
su parte, decidieron no traer leche al mercado. El ayuntamiento reprobó la
actitud de López Mendizabal ya que deslegitimaba la actuación del mismo.

La nueva Casa de Beneficencia de Yurreamendi originó interminables
debates en el consistorio. La oposición, encabezada por Enrique De Francis-
co, intentó controlar los cuantiosos gastos que ocasionaron tanto la cons -
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trucción como la administración del nuevo edificio. Sin embargo, la mayoría
carlista no admitió la más mínima intervención de las minorías en su gestión,
argumentando que era competencia exclusiva de la Junta de Beneficencia. El
único recurso que les quedó a las minorías fue la obstrucción, abandonando el
salón de plenos para que no existiese el quorum suficiente para decidir determi-
nados asuntos. La tensión existente en la corporación quedo de manifestado el 1
de abril de 1920, cuando se constituyó el nuevo ayuntamiento. Tras denunciar
que los carlistas habían roto sus relaciones con las minorías, «por imprudencia y
falta de corrección», Ziaurriz y De Francisco salvaron sus votos al solicitar el
alcalde un voto de gracias a los concejales salientes. Las diferencias continua-
ron la semana siguiente al formarse las comisiones. Pese a la petición expresa
de las minorías de que se tuvieran en cuenta sus preferencias a la hora de su
constitución, los tradicionalistas no accedieron a este deseo. De este modo,
Ziaurriz pasaba a ser miembro de la Junta de Beneficencia en lugar del concejal
socialista. Aunque Ziaurriz se mostró dispuesto a ceder su puesto a este último,
los tradicionalistas no aceptaron el cambio305. Las minorías declararon rotas
toda clase de relaciones con la mayoría. Un síntoma de la buena armonía entre
aquéllas fue el apoyo nacionalista a la petición de cesión de la Banda Municipal
para la celebración del 1.ª de Mayo, cuando dos años antes se habían opuesto a
ello. Otra muestra de dicha coincidencia se dio en el rechazo a la guerra de 
Marruecos y la petición de la desaparición del Estado de Excepción.

La dimisión del alcalde José Azurza provocó el cambio de la relación de
fuerzas en el consistorio. El tradicionalista Cándido Recondo fue elegido al-
calde con el apoyo de todos los grupos políticos. La sorpresa vino al cele-
brarse la votación para nombrar al tercer teniente alcalde. Cargo para el cual
fue elegido Doroteo Ziaurriz gracias a que el alcalde y tres concejales tradi-
cionalistas votaron junto con las minorías, contra el otro candidato, Pedro
Caballero. El resultado era consecuencia de las divisiones existentes dentro
del grupo tradicionalista. La composición de las comisiones municipales no
cambió sustancialmente, pese a la propuesta realizada por De Francisco
«previamente autorizado por sus compañeros de las distintas minorías». 

Fue precisamente en esta época, coincidiendo con el Carnaval, cuando se
produjo uno de los mayores momentos de tensión de la corporación. Ya en
1920, la decisión de los concejales de adelantar la hora de finalización de la 
música provocó algunos incidentes, que se repetirían en febrero de 1921, aun-
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305 La Beneficencia ocasionó, nuevamente, frecuentes discusiones en el pleno. De Francis-
co llegó a acusar a la mayoría de «pretender tapar una serie de porquerías administrativas que
se han cometido alrededor de la construcción de la nueva Beneficencia». La desconfianza ha-
cia la gestión de dicha institución llegó al punto que, recibida un donación para la instalación
de calefacción en la Casa de Beneficencia, el ayuntamiento acordó que sería la propia corpora-
ción la que se responsabilizaría de su instalación. Un año más tarde, en octubre de 1921, el ad-
ministrador de la Beneficencia huyó, tras haber realizado un desfalco de más de 30.000 ptas.,
siendo detenido en Burdeos. El día 21, el ayuntamiento decidió la creación de una comisión de
investigación, en la que tomaron parte todas las minorías.



que las razones fuesen diferentes. Las diferencias entre la Banda de Música y
el ayuntamiento y la creación de un sindicato de músicos, motivó la disolu-
ción de la banda en septiembre de 1920. Los músicos siguieron tocando como
banda privada. Acercándose la fecha de los carnavales, el ayuntamiento creó
una comisión para contratar la banda. Los músicos se negaron, proponiendo a
la comisión la reconstitución de la banda municipal. Llevado el asunto al ple-
no, Ziaurriz se opuso a aprobar dicha medida antes de las fiestas por conside-
rarla una imposición de los músicos. Sometida la propuesta a votación fue de-
sechada por cinco votos, los del alcalde, los tres nacionalistas y el republicano
Arsuaga. Unicamente De Francisco y el jaimista Amiano votaron a favor. El
numeroso público, temiendo que no hubiese música durante tan señalados
festejos, empezó a protestar tanto en la sala como en la calle, lo que motivó la
intervención de la Guardia Civil, que escoltó a Ziaurriz hasta su domicilio. Fi-
nalmente sería una banda militar la que amenizase los carnavales306.

La coincidencia entre las minorías sería mayor en lo tocante a las fiestas
de San Juan. La oposición de nacionalistas y socialistas a las corridas de to-
ros es conocida, aunque las razones fuesen diferentes. Los primeros, por tra-
tarse de un espectáculo español y bárbaro. Los socialistas hacían hincapié en
la segunda razón. Por ello, no fue de extrañar que ambos grupos se opusiesen
a un intento de celebrar un encierro en las fiestas patronales de 1921, califi-
cado por De Francisco de ilegal y de «brutal e incivil». El público asistente
al pleno provocó un escándalo que obligó al alcalde a levantar la sesión. Tres
días antes de San Juan, propusieron que una de las bandas tocase en uno de
los paseos de la villa, mientras durasen las corridas. El encierro no se cele-
braría, pero esta última propuesta no se tomó en consideración.

La constitución del nuevo ayuntamiento en 1922 condujo a un nuevo
cambio de mayorías. Los tradicionalistas, con la ayuda integrista, recuperaron
el control de la corporación. Terminaba así esa fase en la que, según La Voz de
Guipúzcoa, los nacionalistas «se han hecho los amos (del ayuntamiento)»307.
Tras su etapa en la oposición, la nueva mayoría no ofreció ninguna oportuni-
dad a las minorías. Por ello, a pesar de contar con cinco concejales —uno me-
nos que los tradicionalistas— los nacionalistas no pudieron llevar adelante
ninguno de sus proyectos. Como resultado de esta situación, uno tras otro fue-
ron dejando de acudir a las sesiones del consistorio municipal. Únicamente
Adrián Lasquibar, junto con Enrique De Francisco, continuó protagonizando
la oposición a la labor de los tradicionalistas hasta que el golpe de Estado de
Primo de Rivera disolvió todo los ayuntamientos elegidos en las urnas.
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306 VILLANUEVA, J.M.: «Enrique de Francisco Jiménez. 1879-1957» en (BARRUSO
1991), pp. 45-46.

El problema de la banda se solucionaría en octubre de ese mismo año, cuando la corporación
por 7 votos a 4, aprobó la reorganización de la Banda Municipal de Música, cubriendo preferen-
temente las vacantes con los individuos que anteriormente formaban parte de la banda municipal.

307 VG, 15-10-1921. Tolosa.



5

Conclusiones

Este trabajo se planteó como un intento de dar respuesta a dos cuestiones
básicas, determinar la incidencia político-social del nacionalismo vasco en
Guipúzcoa durante la Restauración y reflexionar sobre los mecanismos que
facilitaron su progresiva penetración en este territorio. Para ello he aportado
numerosos datos procedentes del análisis de la evolución detallada del creci-
miento nacionalista guipuzcoano tanto en lo que respecta a su expansión
geo gráfica como a su apoyo social e influencia electoral. Soy consciente, sin
embargo, de que la acumulación de datos, aun con la intención de superar la
mera descripción, no supone una explicación de los mismos. Si hasta ahora
ha sido la narración, más o menos prolija, la que ha dominado el texto, qui-
siera dedicar estas últimas páginas a ofrecer, tras un breve resumen, una vi-
sión explicativa de los factores que posibilitaron el asentamiento de dicho
movimiento político en Guipúzcoa.

Antes de entrar en la misma considero necesario advertir al lector del ca-
rácter abierto y provisional de la misma. Aunque una de mis obsesiones,
como autor de las páginas precedentes, ha consistido en tratar de encontrar o
de hilvanar un hilo conductor que diese sentido a la trama construida a lo lar-
go de la investigación, soy consciente de que no siempre se ha logrado. Per-
tenezco a una generación que desconfía de las propuestas teóricas que, en su
afán de explicarlo todo, no explican nada, y sabe que la realidad social está
compuesta por unas líneas dominantes, pero también por peculiaridades, ex-
cepciones, discontinuidades y contrastes difíciles de explicar. La Física, des-
de comienzos de siglo, subraya, por su parte, que todo sistema abierto, y un
movimiento social lo es, presenta una tendencia hacia la entropía, hacia el
desequilibrio, al crecimiento del desorden sobre el orden y de lo desorgani-
zado frente a a lo organizado. Dicho hecho nos debe llevar a observar con
prevención los intentos de presentar como un sistema cerrado un fenómeno
social en permanente evolución o las afirmaciones generalistas y simplifican-
tes que aíslan la realidad analizada de su ambiente natural y marginan los
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matices, rechazando la complejidad inherente a todo sistema social. Esta va-
loración final pretende encontrar, igualmente, el equilibrio entre los dos peli-
gros clásicos existentes a la hora de enjuiciar la actuación de una organiza-
ción política, las actitudes excesivamente críticas y las posturas benévolas y
comprensivas, posiciones ambas que tienen su origen en la distancia tempo-
ral y conceptual que separa nuestra época del fenómeno observado y que
pueden conducir a un desdibujamiento del objeto de análisis.

El Partido Nacionalista Vasco surgió en una Guipúzcoa que a principios
del siglo XX se encontraba experimentando un importante proceso de mo-
dernización socioeconómico que no cuestionó, al menos en este estadio, los
valores fundamentales que habían cohesionado la provincia a lo largo de
todo el siglo XIX: Religión y Fueros; entendidos ambos de una manera am-
plia, constituían parte indispensable, conjunta o alternativamente, del bagaje
argumental de cualquier grupo que aspirase a poseer un papel importante en
la vida política provincial. Gracias a este consenso, roto esporádicamente,
primero en 1906-1910 y luego a partir de 1917, la dinámica política guipuz-
coana se caracterizó por un relativo bajo nivel de enfrentamiento entre los
distintos partidos. Este contexto, o la misma actitud de los diferentes gober-
nadores civiles que manifestaron una disposición mucho menos beligerante
que en la vecina provincia de Vizcaya, contribuyeron a que la actuación del
PNV guipuzcoano se diferenciase claramente de su homólogo vizcaíno. 

Podemos distinguir varias fases en el desarrollo del nacionalismo gui-
puzcoano. La primera se extiende desde la última década de 1800 hasta
1908, año en el que se eligió el primer GBB. Su aparición en nuestra provin-
cia vino de la mano de un grupo de ex afiliados del partido integrista, nuclea-
do en torno al periódico El Fuerista, cerrado en 1898. Este origen, su debili-
dad durante los años iniciales y los fuertes ataques que recibió por parte de la
mayoría de los otros partidos, determinaron fuertemente la línea política que
desarrolló el partido en sus primeras actividades: alejamiento de la participa-
ción electoral directa y omnipresencia de las referencias religiosas. La orto-
doxia doctrinal aranista, sin embargo, no era tan clara, cuando el análisis de
El Fuerista revela un fuerte peso historicista y una ausencia casi total de re-
ferencias a la raza. Los comentarios en la prensa vasquista, de elementos que
después se declararán como nacionalistas, insisteron sobremanera en la cues-
tión lingüística como factor de nacionalidad.

La segunda fase abarca desde 1908 hasta 1915, año en el que Miguel
Urreta obtuvo el primer acta de diputado provincial para los nacionalistas. La
incipiente consolidación organizativa y el enfrentamiento clericalismo-anti-
clericalismo permitieron una actitud más decidida por parte de los naciona-
listas guipuzcoanos y, en consecuencia, una mayor presencia tanto en la vida
política como en los ayuntamientos de la provincia. Los años 1911-1913 co-
nocieron un fuerte enfrentamiento con carlistas e integristas, agudizado por
la enemistad con el obispo de Vitoria, por las medidas antinacionalistas
adoptadas por éste. Las grandes disputas con el resto de las fuerzas políticas

450



no deben hacernos olvidar, por otra parte, las aproximaciones tácticas en fun-
ción de las coyunturas o la sintonía con determinados apartados de la doctri-
na jelkide. Todos rechazaban el separatismo atribuido a los nacionalistas,
pero, un republicano federal como Gascue veía con simpatía la revigoriza-
ción del vasquismo que suponía el nacionalismo, aunque el carácter religioso
de los jelkides le distanciara de él. El catolicismo, precisamente, junto con la
reivindicación foral y la defensa del euskera les aproximaba a integristas y
carlistas. Su conducta como partido de orden, poco amigo de desestabiliza-
ciones y movimientos revolucionarios, y su progresiva implantación, permi-
tió su alianza con conservadores y liberales. Esta época conoció, por otra
parte, la aparición, sin demasiada actividad, de los primeros núcleos de Soli-
daridad de Obreros Vascos en el valle del Deva.

La última fase se extiende desde 1916 hasta septiembre de 1923, fecha en
la cual la Dictadura de Primo terminó con la actividad normalizada de los par-
tidos políticos. Su posición minoritaria fue una constante durante la mayor par-
te del periodo, aunque su importancia en Vizcaya le sirvió para situarse como
una de las referencias políticas de nuestra provincia. Cabe destacar como mo-
mento clave el año 1920, ya que experimentó un fuerte crecimiento electoral
en los comicios municipales. Sólo en ese momento alcanzó el nacionalismo
una situación cómoda en el sistema político de la provincia, aunque incapaz,
todavía, de convertirse en alternativa a los partidos tradicionales y subordinan-
do su actividad a las disposiciones emanadas de los órganos vizcaínos del par-
tido, como puede observarse en las constantes referencias a los éxitos de los
mismos o en las solicitudes de ayuda para organizar cualquier tipo de acto, es-
pecialmente los más políticos. El incremento de la conflictividad sociolaboral
fue otra de las novedades del momento. La postura nacionalista adoptó dos
ejes básicos: impulso de Solidaridad de Obreros Vascos, apoyando las reivindi-
caciones laborales moderadas y, (en segundo lugar) rechazo radical a cualquier
movimiento huelguístico liderado por las organizaciones de izquierda. La ma-
yor presencia nacionalista en la provincia no se plasmó, aparentemente, en el
liderazgo de una de las líneas fundamentales que marcó la política guipuzcoa-
na de estos años. La búsqueda de la autonomía fue dirigida por personalidades
prestigiosas como el jaimista Julián Elorza o el liberal José Orueta, mientras
que los nacionalistas mantuvieron una posición secundaria en el movimiento
autonomista de 1917 y durante la creación de la Acción Fuerista de 1923. La
escisión de Aberri no afectó a la cada vez mayor presencia nacionalista en la
política guipuzcoana y parece que existía una frontera difusa con proyectos de
colaboración entre los distintos grupos nacionalistas.

Socialmente, el nacionalismo se abrió paso, sobre todo, entre los jóvenes y
las clases medias-bajas guipuzcoanas: empleados, artesanos, trabajadores ma-
nuales y campesinos constituyeron el grueso de sus seguidores. Sólo un peque-
ño grupo de personas acomodadas abrazó las ideas sabinianas y su peso fue
más destacable al final del periodo. En lo que respecta a la distribución territo-
rial del nacionalismo, ésta fue desigual. Además de constatar su ausencia en
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numerosas localidades, lo que es confirmado, asimismo, por sus resultados
electorales, hay que diferenciar dos tipos de organización. Aquellos núcleos in-
capaces de mantener una presencia estable, surgidos en torno a una personali-
dad o una coyuntura determinada, y que tras varios años de actividad desapare-
cían sin dejar excesivos rastros; y un segundo bloque formado por juntas
municipales y batzokis bien consolidados que participaron de forma constante
en las actividades promovidas por los diferentes organismos nacionalistas. Geo-
gráficamente, el PNV se extendió por el valle del Deva y la línea de la costa,
con algunos enclaves en el interior. Sus núcleos más importantes fueron San
Sebastián, Vergara, Andoain y Rentería. La presencia del nacionalismo fue
marginal, pese a su buena organización, en Éibar; minoritaria en poblaciones
como Tolosa o Azcoitia y casi nula, hasta fechas muy avanzadas, en zonas
como Irún, y en general, en los núcleos rurales, con la excepción de un peque-
ño conjunto próximo a Andoain y algunas localidades del Goyerri. El naciona-
lismo se asentó en las zonas, económica, social y demográficamente, más diná-
micas de la provincia, como puede verse comparando los siguientes mapas.

1. Negro, municipios que crecen más del 50%.
2. Cuadriculado, crecen entre 0,1 y 50%.

Mapa 5.1
Crecimiento demográfico medio de Guipúzcoa 1857-1910 (CASTELLS, 1987, p. 175)
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Asistencia a más del 75% de las asambleas. Véase Apéndice II.

Mapa 5.2 

JJMM más dinámicas

Su práctica ausencia de la segunda localidad más poblada de Guipúzcoa,
Irún, es particularmente significativa. Si el nacionalismo vasco es un movi-
miento de respuesta a la crisis foral, pero sobre todo, al proceso de industria-
lización vivido desde finales del siglo XIX y al movimiento inmigratorio que
le acompañó, la ciudad aduanera debería haber sido el principal núcleo del
nacionalismo guipuzcoano por su importante sector industrial, el peso de la
inmigración y la presencia de grupos republicanos y obreristas muy destaca-
dos. La tardía constitución de una organización jelkide y su no presentación
a las elecciones municipales nos revela, por el contrario, la debilidad nacio-
nalista. Es evidente, por lo tanto, que hay que encontrar otras razones para
explicar el éxito o fracaso del arraigo nacionalista en una determinada zona.

Otro elemento destacado es la falta de correspondencia automática entre
la existencia de una estructura organizativa nacionalista y los resultados elec-
torales. Poblaciones que, como Éibar, contaban desde 1907 con una junta
municipal no consiguieron, hasta fechas muy tardías, 1920, su primer conce-
jal en el consistorio de la villa armera. La otra cara de la moneda la ofrecen
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casos como los de Orio y Usurbil, dos municipios donde la actividad de -
sarrollada por sus juntas municipales fue prácticamente nula, pero en los que
listas nacionalistas triunfaron en las elecciones provinciales de 1919 en el
distrito de San Sebastián, única ocasión en la que se presentaron en solitario.
Ambas localidades contaban con una nutrida presencia nacionalista en el
ayuntamiento, aunque fuese bajo la denominación de independientes.

La escasa relevancia pública o social de sus dirigentes es otro factor des-
tacado. Tras una primera fase en la que, aparentemente, la figura de Engracio
Aranzadi dinamizó, controló y hegemonizó la vida nacionalista, su marcha a
Vizcaya, que coincidió con el cierre de Gipuzkoarra (1913), provocó el en-
mudecimiento de un partido, en el que la mayor parte de sus líderes, cuando
menos a tenor de la prensa, devienen siluetas fugitivas incapaces de liderar el
movimiento nacionalista. Los primeros presidentes del GBB, Lardizabal y
Mayora, no parece que tuvieron un protagonismo especial en la actividad na-
cionalista. Miguel Urreta, por su prestigio dentro del partido y su intensa ac-
tividad institucional, (concejal y diputado provincial) era el líder natural del
mismo. Pero, por razones que desconocemos, su actuación al frente del GBB
(1920-1923) no fue especialmente destacada. Buena parte de la política na-
cionalista guipuzcoana del momento fue gestionada por elementos que for-
malmente no eran miembros de la dirección de la Comunión Nacionalista.
Pedro Lasquibar, José Eizaguirre, Isaac López Mendizabal, Avelino Barriola,
Miguel Urreta, Silverio Zaldua y Victoriano Celaya, fueron los principales
burukides nacionalistas.

Junto a los dirigentes sobresale la presencia de un nutrido y activo grupo
de militantes que vendían periódicos, organizaban veladas y excursiones,
gestionaban la marcha de los batzokis, aportaban donativos en las frecuentes
cuestaciones, acudían a cualquier acto que se realizase en las proximidades
de su domicilio o incluso en lugares alejados, realizaban trabajos electorales,
ocupaban las concejalías en los ayuntamientos y constituían, en definitiva, la
plataforma sin la cual, ni la ideología ni la actuación de sus burukides hubie-
se tenido resultados relevantes. Se trataba de hombres, y en algunos casos
mujeres, demasiado modestos como para dejar un recuerdo que excediese la
mención esporádica en la prensa nacionalista. Personas que trabajaban desin-
teresadamente por el triunfo de lo que consideraban necesario para la super-
vivencia de la patria. La presencia de estos militantes no nos puede hacer ol-
vidar, sin embargo, que constituían una minoría, incluso entre los propios
nacionalistas y que muchos de éstos eran indiferentes a los dogmas del movi-
miento y a los constantes requerimientos para que participasen activamente
en los actos nacionalistas o aplicasen en su vida cotidiana los principios es-
bozados en la ideología jelkide.

El carácter escasamente político de la acción nacionalista en Guipúzcoa,
en el periodo aquí tratado, es otra consecuencia patente. El análisis de las ac-
tividades realizadas y la lectura pormenorizada de las crónicas enviadas por
numerosos colaboradores a la prensa nacionalista, nos muestran un naciona-

454



lismo más preocupado por la conservación del euskera y de la pureza de las
costumbres, amenazadas ambas por la irrupción de personas y actitudes aje-
nas al estilo de vida habitual en el país, que por lo que actualmente entende-
mos por acción política. El primer nacionalista conocido de Placencia, Timo-
teo Aranguren, tuvo que abandonar su villa natal, no por plantear la
independencia o el separatismo, sino porque había publicado un artículo en
contra del baile agarrado y los hábitos impuros que se estaban introduciendo
en la localidad, lo que provocó su apaleamiento por un grupo de liberales
que se sintieron aludidos en el escrito. Los primeros años del movimiento
nacionalista fueron más pródigos en ensayos de tipo moral, denunciando la
corrupción de las costumbres o la utilización del castellano en las iglesias,
que en artículos de tinte político o que superasen la reivindicación foral. Sólo
en los últimos años del periodo, y aprovechándose de las reacciones contra-
rias suscitadas por la guerra de Marruecos, aumentaron las referencias de tin-
te más político, haciendo incidencia en el peso del españolismo como causa
de que los jóvenes vascos tuviesen que realizar el servicio militar. La activi-
dad que desarrollaron los batzokis guipuzcoanos era más cultural que políti-
ca, destacando la importancia que alcanzó el teatro vasco en sus programas.
Los actos propiamente políticos fueron escasos, conferencias generalmente y
un par de concentraciones provinciales anuales, acompañadas por algunas
reuniones comarcales, más de carácter festivo que reivindicativo. 

Varias son las conclusiones que podemos extraer del conjunto de las
prácticas y los resultados nacionalistas en las diferentes luchas electorales
que se produjeron en Guipúzcoa hasta 1923. En primer lugar, hay que desta-
car el importante incremento de la presencia nacionalista en las diferentes
instituciones guipuzcoanas, especialmente en la Diputación y en muchas po-
blaciones de mediano tamaño de nuestro territorio. No así en las elecciones a
Cortes. El cambio es especialmente significativo en la Diputación, donde,
frente al solitario escaño en poder de Miguel Urreta en 1915, fueron 5 los na-
cionalistas que ocupaban asiento en la corporación provincial en 1923, cons-
tituyendo, gracias a la división entre tradicionalistas y jaimistas, la minoría
con mayor representación. La presencia en el ayuntamiento de San Sebastián
(11 concejales de 33) revela asimismo la relevancia adquirida por los segui-
dores de Sabino Arana en nuestra provincia tras veinte años de actuación.
Podemos situar, de hecho, a la Comunión Nacionalista Vasca como segunda
fuerza política guipuzcoana, aproximándose al primer puesto ocupado por el
tradicionalismo. Este dato pone en cuestión alguna de las afirmaciones que
se han realizado en los últimos años sobre el desarrollo del nacionalismo
vasco, y no sólo en Guipúzcoa. Así, la vinculación que se realiza entre creci-
miento económico y expansión nacionalista queda invalidada en la medida
en que los inicios de la década de 1920, momento de fuerte crisis económica,
vieron cómo crecía la influencia nacionalista fuera de Vizcaya, e incluso en
esta provincia; si uniésemos el número de votos de la Comunión Nacionalis-
ta y del Partido Nacionalista Vasco se apreciaría que superaba ampliamente
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los resultados de 1918, considerado el mejor momento electoral del naciona-
lismo durante la Restauración, aunque no consiguiesen igual número de es-
caños. 

El análisis del resultado nacionalista en las elecciones generales nos re-
vela la diversidad del grado de incidencia de los candidatos de este partido
en los diferentes distritos. En el caso de Tolosa, donde se presentaron en
1918 y 1919, los mejores resultados se consiguieron, con la excepción de
Andoain, en algunas poblaciones rurales de muy pequeño tamaño, pero que
disponían de organización nacionalista o presencia de simpatizantes. En Az-
peitia, de las cuatro localidades en las que en 1919 Miguel Urreta consiguió
superar a Manuel Senante, sólo una contaba con junta municipal y, además,
inmersa en una profunda crisis. Ninguna de las cuatro superaba las 160 per-
sonas en su censo electoral. Ese mismo año, el nacionalista Victoriano Cela-
ya se enfrentó al conservador Alfonso Churruca, al que únicamente superó
en tres localidades. En el distrito de Vergara, en 1918, José Eizaguirre consi-
guió la victoria en la mayor parte de las poblaciones de la demarcación, 
incluidas las más importantes. Ya hemos señalado, no obstante, las circuns-
tancias que rodearon a esta elección. Pero en 1919 sólo triunfó en tres pobla-
ciones (Placencia, Salinas y Zumárraga) con una sólida organización nacio-
nalista y en 1920 Celaya sólo obtuvo el primer puesto en Elgóibar. De hecho,
los 1.215 votos eibarreses de Eizaguirre de 1918, se redujeron a 127 un año
más tarde y aumentaron hasta los 642, en 1920.

El fraudulento sistema electoral restauracionista es, por lo tanto, otro
elemento a tener en cuenta. El ejemplo más flagrante contra los nacionalis-
tas se conoció durante las polémicas elecciones provinciales de 1923 en el
distrito de Tolosa. José Eizaguirre obtuvo oficialmente 7 votos en la villa de
Alegría, cuando cuatro años antes José María Lardizabal había recogido 88,
y en dicha villa existía un batzoki, lo que significa que los nacionalistas
contaban con un mínimo de 10 adheridos. Algo semejante ocurrió en Lazca-
no. Disponemos de un listado de 38 simpatizantes nacionalistas en dicha
población entre los años 1904-1923; pues bien, la suma de los votos de los
nacionalistas y de los jaimistas alcanzó exáctamente ese número. Las posi-
bles explicaciones son limitadas, o bien los nacionalistas eran incapaces de
recabar el apoyo de personas ajenas a la militancia, lo que es posible pero
no parece probable, o no todos los nacionalistas votaban a los candidatos
propios; o el fraude era la regla incluso en poblaciones con presencia orga-
nizada de los nacionalistas. 

Aunque podemos encontrar antecedentes en la primera fase de su presen-
cia, las prácticas electorales de los nacionalistas guipuzcoanos conocieron
durante los últimos años una sensible degradación. La compra de votos, el
falseamiento del censo electoral, el requerimiento a propietarios rurales para
que sus colonos votasen a los candidatos propios, la disposición de los em-
presarios nacionalistas para que sus empleados les apoyasen políticamente,
fueron comportamientos habituales durante 1917 y 1923. La única forma de
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obtener buenos resultados electorales era actuar sistemáticamente de forma
irregular. Pese a que el elevado abstencionismo era fruto, en parte, de una
larga tradición insurreccional y antipolítica «que no apolítica» de buena parte
de la sociedad española y de los propios nacionalistas, el interés popular por
la participación en los comicios fue descendiendo.Así, en una época de voto
obligatorio, la abstención en 1923 alcanzaba el 60% (en San Sebastián con
ocasión de las elecciones provinciales) o el 73% (en Tolosa durante las eleccio-
nes a Cortes). Esta situación se producía, además, en un contexto español y
europeo en el que el miedo a la posibilidad de una revolución proletaria ha-
bía conducido a una fuerte crisis de los grupos liberales y republicanos,
mientras que la depresión económica que sufría nuestro territorio y las carac-
terísticas socioculturales de la modernización guipuzcoana impedían un de-
sarrollo de los partidos u organizaciones de clase. Estas circunstancias deja-
ban el campo libre en nuestra provincia a una amplia mayoría derechista.
Pese a este contexto, las prácticas clientelares y caciquistas de la Restaura-
ción sobrevivieron con toda su fuerza. 

Sorprende, por otra parte, la excelente máquina electoral construida por
los nacionalistas, reconocida por todos sus adversarios políticos. Máxime si
tenemos en cuenta la insistencia con que los nacionalistas proclamaban el ca-
rácter secundario que para ellos ofrecía la lucha en las urnas:

«Dada la actualidad electoral, Kaiku se dedicará a estos imprescindi-
bles menesteres que REPUDIAMOS, bien es cierto; pero de los que no po-
demos rehuir, ya que de no pasar por este «aro» difícilmente podría darse
continuidad a nuestra gran empresa nacionalista. El paralelismo de la ac-
ción patriótica y la «política» así lo exigen.» (Kaiku 9, p. 4)

La evolución de las actitudes electorales protagonizada por los naciona-
listas muestra varias consecuencias ostensibles. Por un lado, el incumpli-
miento sistemático del art. 92 de los reglamentos nacionalistas que prohibía
la coalición con otros partidos, ya que la política de alianzas fue el rasgo fun-
damental de la actividad nacionalista en nuestra provincia. Apreciamos, en
segundo lugar, que frente al mensaje anticaciquista que caracterizó las pro-
clamas del nacionalismo vizcaíno, los nacionalistas guipuzcoanos no tuvie-
ron empacho en recurrir, casi desde sus inicios, a las mismas armas ilegíti-
mas que utilizaban el resto de los partidos de la provincia. La política de
alianzas, en tercer lugar, era muy cambiante, y como sucedió con los demás
partidos, no respondió necesariamente a unos criterios permanentes e ideoló-
gicos, sino que estaba determinada, en buena medida, por las coyunturas
concretas en las que se desarrollaban los comicios. Así lo reconocían los pro-
pios republicanos, al señalar que:

«El gran resorte de la propaganda nacionalista ha sido su ductibilidad
que le consiente adaptarse a todos los medios y ser liberalismo en unos
pueblos, mientras en otros traspasa la linde del absolutismo». (VG, 1-7-
1923).
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Esa disponibilidad de los comunionistas para participar en todo tipo de
coaliciones sería una de las críticas primordiales que esgrimirían frente a
ellos los aberrianos guipuzcoanos. La división en distritos de la provincia y
la desigual distribución de los distintos partidos, amén de las diferentes co-
yunturas políticas, condujo a una serie de alianzas y enfrentamientos que difí-
cilmente pueden explicarse bajo parámetros ideológicos o de línea programá-
tica. Es cierto que los nacionalistas guipuzcoanos buscaron sus compañeros
de cartel preferentemente en las filas de la derecha católica, pero las excep-
ciones fueron muy frecuentes, hasta el punto que las inteligencias electorales
cambiaban de forma radical de una población a otra. La coyuntura 1911-
1913 conoció un fuerte enfrentamiento con carlistas e integristas, lo que les
llevó a colaborar en algunos distritos con los liberales y, ya en 1915, con los
mauristas y nuevamente con los jaimistas. En términos generales, los nacio-
nalistas formaron coaliciones con las derechas en aquellas localidades donde
la fuerza del carlismo y de las formaciones derechistas era escasa frente a los
grupos de izquierda. Allí donde el carlismo presentaba una solidez destacada,
los nacionalistas se hallaban entre aquellos que les disputaban el poder, no
desdeñando la coalición con los partidos liberales. Estas uniones respondían
generalmente a razones de índole exclusivamente electoral y estaban sujetas
a la negociación de los puestos en lucha, lo que aclara la fragilidad y escasa
durabilidad de los pactos alcanzados entre unos y otros para «repartirse» dis-
tintos ámbitos de poder. No es lógico, sin esta explicación, que los conserva-
dores (incluyendo los mauristas) que entre 1916 y 1923 consiguieron 11 de
los 25 diputados a Cortes de Guipúzcoa, sólo contasen con 8 diputados pro-
vinciales de los 40 elegidos entre 1917 y 1923, o que habiendo obtenido en
tres ocasiones consecutivas el acta de San Sebastián, tuviesen 5 concejales
frente a los 11 nacionalistas. Es palmario, en este sentido, que la Comunión
Nacionalista participó de ese reparto, dejando a un lado tras el fracaso de
1919, la lucha efectiva en los comicios generales.

Estos hechos, además de mostrar la importancia del ámbito local en el
marco guipuzcoano, me llevan a reconsiderar el grado de autonomía del
mundo de la política respecto al conjunto de relaciones sociales que domina-
ban la vida provincial. He de manifestar previamente las dificultades que se
ofrecen para interpretar el significado preciso de unos términos, partido, mo-
vilización, disciplina, etcétera, idénticos a los que utilizamos hoy en día,
pero que en aquella época tenían lecturas mucho más laxas. La debilidad de
las estructuras partidistas, más próximas a lo que podríamos considerar una
facción que a lo que actualmente entendemos como partido político, es una
característica no sólo de las organizaciones dinásticas, sino extensible inclu-
so a aquellos grupos calificados habitualmente como modelos de partidos
modernos, entre ellos la Comunión Nacionalista Vasca. La práctica político-
electoral restauracionista estaba fuertemente condicionada por el peso de una
serie de grupos informales, familia, sociabilidad religiosa, círculo de amista-
des, relaciones profesionales, etcétera, que trascendían el marco político-ideo-
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lógico, pero que, al mismo tiempo, proporcionaban a éste los apoyos indis-
pensables para alcanzar o mantener el poder. De ahí las frecuentes quejas de
los primeros nacionalistas por la falta de personas de prestigio entre sus filas.
Los intentos de superar esa realidad chocaban con la misma, y, durante la
fase analizada en este trabajo, tuvieron como consecuencia, o la marginaliza-
ción o la entrada en un sistema donde las relaciones y los intereses tenían
tanta o más importancia que las afinidades ideológicas. Se trataba de un
mundo que no admitía las lealtades ideológicas excluyentes, sino que las or-
ganizaba en una jerarquía en la que se priorizaban los compromisos grupales.
La participación en ese núcleo dirigente facilitaba el conocimiento mutuo en-
tre los diferentes líderes, convirtiendo la política y especialmente la confron-
tación electoral, en verdadero mercadeo. 

La falta de datos internos nos hacen ser nuevamente cautos, pero es evi-
dente que la elite comunionista cayó en la tentación de intervenir en el juego
político guipuzcoano «intercambiando fichas» con aquellos que lo habían di-
rigido hasta entonces. Las coaliciones de integristas, tradicionalistas y con-
servadores incluyeron, en cierta medida cuando menos, a los nacionalistas en
un modelo de actuación política controlada por media docena escasa de per-
sonas, que había recibido la denominación de «política del Urola» por tener
su mejor expresión en dicho distrito.

La desconfianza de la base nacionalista hacia los compañeros de coali-
ción o las quejas, como las señaladas por La Voz de Guipúzcoa con ocasión
de las elecciones provinciales de 1921 (designación irregular de Ubaldo Se-
gura por Vergara) y de 1923 (un solo candidato nacionalista en la coalición
con mauristas y liberales por San Sebastián) eran mínimas o incapaces de
modificar una estrategia orientada a conseguir de cualquier forma una mayor
representación política, particularmente en la Diputación y en el ayuntamien-
to de la capital. Se aprecia la duplicidad existente entre la movilización polí-
tica desarrollada por los nacionalistas, encaminada a la construcción nacio-
nal, y una práctica electoral destinada a afianzar sus cuotas de poder. No
parece que la existencia de estas prácticas se produjese de forma sistemática
en el ámbito municipal, aunque la amplia autonomía que disfrutaban real-
mente las juntas municipales facilitase la inserción clientelar. Si bien no fue-
ron numerosas, sí se produjeron algunas acusaciones contra los nacionalistas,
por colocar en los ayuntamientos correligionarios suyos, por ejemplo. Por el
contrario, en el nivel provincial un sentimiento de inseguridad e inferioridad
derivado de la falta de personas de prestigio, de infraestructura organizativa o
de dinero, junto con el mantenimiento de una concepción patrimonialista de
los cargos facilitaron una adaptación a un entorno político-institucional do-
minado por el particularismo y el intercambio clientelar. Aunque los datos
disponibles no nos permiten confirmar plenamente esta hipótesis, la contra-
dicción existente entre un modelo de partido basado en la movilización y
orientado a la transformación del sistema político restauracionista y una
práctica política posibilista, moderada y basada en la no confrontación con
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los grandes partidos generó, además de la escisión aberriana, más de una ten-
sión en el seno de la Comunión Nacionalista.

A partir de 1919-1920, la búsqueda de acuerdos entre las principales
fuerzas políticas guipuzcoanas sería la norma a seguir por los nacionalistas.
Estas actitudes de consenso no eliminaban los conflictos, incluso violentos,
entre los seguidores de una u otra facción, pero eran episodios menores o
secundarios en una gran partida de ajedrez. De hecho, algunos episodios
únicamente pueden entenderse en clave de anteponer los intereses propios o
las relaciones sociales más próximas a las convicciones ideológicas. Sólo
así es comprensible que algunos nacionalistas de Deva asistiesen a la comi-
da de homenaje al diputado electo maurista Alfonso de Churruca que lo ha-
bía sido frente a un nacionalista o que durante esa campaña electoral (1919)
algunos jeltzales de Motrico participasen en el boicot a Ramón de la Sota,
Victoriano Celaya, etcétera producido en dicha localidad. La actitud de esos
afiliados increpando a sus propios dirigentes puede tratarse de una respuesta
colectiva comunitaria, de participación de un sentido de pueblo amenazado
frente al naviero prepotente e «invasor» vizcaíno. Este tipo de hechos de-
mostraría que el paso de la sociabilidad surgida en el batzoki y basada en la-
zos de amistad, relaciones profesionales o familiares a la solidaridad políti-
ca, centrada en la afinidad de pensamiento y los lazos administrativos
(carnet de afiliación, asambleas, prensa, etcétera) no era tan automático, ni
tan eficaz como parece desprenderse de las apologías de la actividad de -
sarrollada en los batzokis. 

Hemos de subrayar, en este campo, que tal vez se haya insistido en de-
masía sobre el carácter «modernizador» del nacionalismo vasco en el terre-
no político1. Existe una relación directa entre la diversificación creciente
que caracteriza a una sociedad moderna y la formación de partidos políti-
cos, y en la medida en que se produjo la identificación de parte de la opi-
nión pública con una organización política, podemos hablar de partidos en
su sentido contemporáneo. Pero no podemos olvidar que junto a la adhesión
ideológica y social manifestada en la asistencia a mítines, excursiones y ve-
ladas, nos encontramos con la formación de una nueva elite política en com-
petencia con las ya existentes, en una época en la que dichos grupos consti-
tuían el núcleo central de la construcción y puesta en práctica de las
diferentes culturas políticas. Esta dualidad formada por ideología y tradi-
ción partidista por un lado y liderazgo y prácticas clientelares por otro,
constituye uno de los elementos distintivos del nacionalismo de comienzos
de la década de 1920.
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No se trata, nuevamente, de una peculiaridad adscribible en exclusiva al
nacionalismo vasco. Diversos estudios sobre partidos políticos en España
han subrayado esta característica, destacando la realidad de las organizacio-
nes locales, cuyas particularidades humanas y raíces sociales impedían un
cambio profundo en los modos de hacer política. Las decisiones políticas in-
mediatas recaían sobre unos dirigentes y grupos locales que destinaban más
atención a las cuestiones de ámbito municipal que a los problemas naciona-
les. En el caso de los nacionalistas, además, un sistema de afiliación que en
la práctica primaba el vínculo con los batzokis en lugar de al partido, facilita-
ba una mayor incidencia de los temas localistas en su actividad cotidiana.
Ese peso del factor local revela, asimismo, el pluralismo real y la escasa rigi-
dez de las estructuras partidistas nacionalistas que fueron incapaces, o ni si-
quiera intentaron, conseguir posturas homogéneas en las distintas localidades
en las que tenían presencia en lo referente, por ejemplo, a las alianzas electo-
rales en el ámbito municipal.

El propio éxito nacionalista y la moderación manifestada por sus dirigen-
tes contribuyó a que se aproximasen a sus filas personas que se encontraban
lejos de los patrones nacionalistas y que aportaron a este movimiento tradi-
ciones muy alejadas de la pureza del sufragio y la no contaminación con los
partidos españolistas defendida en su día por Sabino Arana. La presencia en
las filas nacionalistas de personajes que posteriormente se situaron en las fi-
las conservadoras, como Adrián de Loyarte, Felipe Azcona o Fernando del
Valle Lersundi, deben explicarse, probablemente, en esta lógica. Las peculia-
res relaciones entre los nacionalistas y el empresario y propietario del perió-
dico El Pueblo Vasco, Rafael Picavea, han de inscribirse, igualmente, en esa
dinámica; pero no fueron las únicas muestras de dichas tendencias. La co-
rrespondencia de José María Lardizabal revela varios casos del recurso a
prácticas clientelares para conseguir votos. La aparición de notas informando
de la expulsión de las filas nacionalistas de diferentes militantes que habían
comprometido su voto con otras fuerzas políticas es recurrente. Son los futu-
ros aberrianos los que levantaron el dedo acusador para señalar casos «extra-
ños» como la llegada a la Diputación Provincial de Gerardo Arrillaga, califi-
cado por los escindidos como «candidato del Aero-Club» o calificar como
«Celayatar Batzokia» al batzoki de Motrico, queriendo denotar así la depen-
dencia de esta sociedad del empresario, miembro del GBB y diputado pro-
vincial comunionista. 

El clima de consenso provincial ya comentado y la presencia en las filas
nacionalistas de personas que por su extracción social, educación, afinidades
personales o familiares y comportamientos, estaban muy próximos a aque-
llos sectores que habían liderado tradicionalmente la vida política y social
guipuzcoana obstaculizaron la explicitación de un universo propio de los na-
cionalistas que incluyese, además de elementos ideológico-culturales, una
práctica política diferenciada. La juventud de la clase política nacionalista,
su relativa inexperiencia y sus altos niveles de recambio no impidieron la
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continuidad de unas maneras de hacer política características del siglo XIX y
que tienen aún un fuerte peso en nuestra cultura política. El crecimiento na-
cionalista tendría, por lo tanto, un fuerte componente derivado de un modelo
de difusión territorial basado en la relación instrumental o amical y no tanto
en la penetración ideológica. La personalización de la actividad parlamenta-
rio-gubernamental, la reducción de la participación política al hecho electo-
ral, con las limitaciones ya apuntadas, y la escasa intervención de los mili-
tantes en la vida interna condujeron a una debilidad de los debates
ideológicos y a la dificultad para poner en cuestión las bases sobre las que se
sustentaba la vida política guipuzcoana. 

Podemos aplicar, con algunos matices, a la CNV guipuzcoana el análisis
realizado para la Lliga Regionalista catalana. Los nacionalistas, con una or-
ganización estructurada y estable, liderada por un grupo de profesionales
conservadores bien relacionados socialmente, aunque alejados de la elite
económica provincial, recibieron la adhesión de un sector significativo de
las clases medias y bajas guipuzcoanas. Su profundo catolicismo les permi-
tió unirse coyunturalmente con carlistas, integristas y católicos independien-
tes, mientras que el posibilismo de su dirección facilitó el acuerdo con los
dos grandes partidos monárquicos. De este modo, los nacionalistas ocupa-
ban alternativamente los espacios de la derecha o de la izquierda moderada.
Sería el conjunto de estas características, lo que permitió el crecimiento del
nacionalismo, al aparecer progresivamente y sin rupturas traumáticas, como
el garante más eficaz de la religión, la vida tradicional y los fueros; esto es,
de los elementos hegemónicos de la vida sociopolítica de nuestro territorio. 

Esta afirmación es fruto de la no limitación del análisis del nacionalismo
guipuzcoano a unas prácticas político-electorales, similares por lo demás a
las utilizadas por el resto de las fuerzas políticas. El hilo conductor del nacio-
nalismo fue la conservación y reconstrucción de la personalidad vasca. Mu-
chos autores, de hecho, sostienen que fue la confusión, entre interesada y re-
sultado de la convicción, entre cultura nacional y cultura nacionalista, y no
sus propuestas políticas concretas y coyunturales lo que proporcionó al na-
cionalismo su fuerza motriz, al tratarse del medio de transmisión social más
eficaz a medio y largo plazo. Serían la acción cultural y organizativa, el desa-
rrollo del folklore, el excursionismo o el teatro, junto con la extensión de su
red de sedes sociales, los batzokis, lo que proporcionaría la fortaleza del mo-
vimiento nacionalista. Aun estando básicamente de acuerdo con esta aprecia-
ción, entiendo necesario introducir matices significativos sobre alguna de las
consecuencias derivadas de la misma. 

Ya he mostrado en el capítulo correspondiente la importancia cuantitati-
va de las actividades lúdico-culturales desarrolladas por los nacionalistas y
las características de las mismas; dos consecuencias se imponen: Por un
lado, la separación entre los dogmas nacionalistas y su práctica cotidiana, en-
tre lo que debería ser un militante consciente y la realidad de cada día. En se-
gundo lugar, la inexistencia en Guipúzcoa durante la época restauracionista
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de una comunidad nacionalista vasca, entendida ésta como «un colectivo so-
cial interclasista con conciencia de tal, que se manifiesta en elementos ideo-
lógicos, pautas culturales y prácticas sociales comunes»2. La principal activi-
dad desarrollada en el interior de los batzokis, las representaciones teatrales,
lejos de limitarse a las obras escritas por nacionalistas y sobre temas nacio-
nalistas, presentó un elevado número de libretos que difícilmente pueden
considerarse como textos políticos. El hecho de que además las mismas
obras fuesen ejecutadas por grupos dramáticos de otros partidos políticos o
representadas por una institución oficial como la Academia de Declamación
Euskara de San Sebastián sin mayores protestas, refuerzan dicho argumento.
Las actuaciones de dantzaris o bertsolaris y el fomento del deporte rural tam-
poco fueron monopolio de los nacionalistas. No podemos hablar de comuni-
dad si no detectamos en las personas un específico sentido de pertenencia a
un pequeño grupo, la vivencia de un «nosotros» homogéneo, un sentimiento
solidario que aflora, o se expresa súbita o periódicamente a traves de una
simbología ceremonial3 y en un consenso básico que mantenga unidos a los
miembros de la comunidad como componentes de una totalidad excluyente4.
En este sentido, el pensamiento y, sobre todo, la actuación nacionalista no
constituía todavía una comunidad, o no más que la que pudiesen constituir
carlistas o socialistas. Otra cosa es que reforzasen una visión tradicional de
la sociedad vasca.

El carácter no excluyente del nacionalismo guipuzcoano se advierte asi-
mismo en su actitud ante las cuestiones lingüísticas. Una defensa del euskera
que superaba el campo simbólico-ideológico para entrar en el de la vida coti-
diana, en donde la penetración del castellano era cada vez más importante,
preconizando la utilización del euskera en todos los ámbitos de actuación so-
cial, incluido el administrativo, fue uno de los rasgos distintivos del naciona-
lismo guipuzcoano. De hecho, si la presencia de los nacionalistas es más
bien escasa en el mundo político guipuzcoano hasta fechas tardías, no ocurre
lo mismo en el terreno de defensa del euskera, donde desde inicios de siglo
se destaca la presencia de conocidos nacionalistas como José Eizaguirre, Isaac
López Mendizabal, Toribio Alzaga o José Olaizola, nombres ligados estre-
chamente a todo tipo de iniciativas relacionadas con la difusión del idioma
vasco. Pero, lo verdaderamente relevante es la participación junto con los na-
cionalistas de personajes de distintas ideologías y afinidades políticas, desde
Gregorio Múgica, alma mater de la mayor parte de las iniciativas en este 
terreno, hasta el integrista Juan Bautista Larreta o el propio presidente de la
Diputación Provincial, Julián Elorza, que llegó a pronunciar un discurso en
euskera ante el monarca. 
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Se aprecia en este punto, una distancia notable entre las realidades vizcaí-
nas y guipuzcoanas. Las características de la industrialización vizcaína, el
predominio de Bilbao en el seno de la provincia, el mayor desgaste sufrido
por el idioma propio, una conciencia política partidista más profunda, la dis-
tinta procedencia social e ideológica de sus componentes, la desigual im-
plantación territorial, un enfrentamiento sociopolítico más acusado, etcétera,
condujeron a unas formulaciones nacionalistas mucho más explícitamente
políticas. En el terreno cultural estos planteamientos se plasmaron en un in-
tento de reconstrucción radical de la lengua y la cultura euskaldún que rom-
pía los lazos con los otros agentes que se expresaban en este idioma. Como
consecuencia, los enemigos del nacionalismo identificaron la defensa del
euskera con aquél. Las propias bases nacionalistas vascoparlantes fueron in-
capaces de asimilar los modelos lingüísticos puristas propuestos por la es-
cuela euskerológica sabiniana, humillados por las críticas hacia el euskera
«corrompido» que utilizaban habitualmente y sorprendidos por unos nacio-
nalistas bilbaínos que, al mismo tiempo que glorificaban el euskera como
signo de nacionalidad, lo desconocían o se expresaban más fácilmente en
castellano. Esta situación y un sentimiento agónico más acusado provocaron
el desarrollo de un nacionalismo más preocupado por las cuestiones políticas
y la defensa de la ortodoxia.

La situación en Guipúzcoa era sensiblemente diferente tanto por el alto
número de vascoparlantes existente como por la distinta actitud que nacio-
nalistas y no nacionalistas presentaban ante el euskera. Sólo la crítica oca-
sional de republicanos y socialistas por la exigencia del conocimiento del
idioma en determinados puestos de trabajo rompería la unanimidad exis-
tente. Los propios nacionalistas manifestaron una actitud más dúctil que en
la provincia hermana, aceptando más fácilmente las directrices de la Aca-
demia de la Lengua Vasca, denostada por los euskerólogos nacionalistas
vizcaínos, o sosteniendo una revista como Argia, escrita íntegramente en
un euskera popular poco purista y que hacía ostentación de su carácter de
independiente políticamente. La colaboración en el terreno de la defensa
del idioma de personalidades de diferente signo político, además de gene-
rar una mayor familiaridad entre ellas, disminuyó el nivel de conflictividad
que caracterizó al nacionalismo vizcaíno y facilitó la consolidación de un
nacionalismo guipuzcoano más flexible y predispuesto al consenso. Como
consecuencia de lo dicho, buena parte de la actuación de los nacionalistas
guipuzcoanos en el periodo de la Restauración se guió por pautas y formas
culturales anteriores, complementarias o paralelas a la formulación teórica
ortodoxa del aranismo. El resultado fue positivo, incluso para los propios
nacionalistas que tenían en 1923 cinco diputados provinciales en Guipúz-
coa por cuatro en Vizcaya. 

Esta situación se vio favorecida por la existencia de una identidad cultu-
ral asentada en el caso guipuzcoano, que podemos calificar de vasquista si-
guiendo la definición propuesta por el profesor Gurutz Jáuregui:
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«El vasquismo implica una lealtad al país por parte de todos y cada uno
de los ciudadanos y grupos vascos desde su peculiar ideología, convicción
o posición política. Supone una identificación con el país del cual se forma
parte. 

El desarrollo del vasquismo es algo que compete de forma primordial a
la sociedad civil vasca (…) porque constituye un concepto prepolítico»5.

Las formulaciones y las acciones de muchos nacionalistas guipuzcoanos
estaban mucho más próximas a ese planteamiento que al propiamente aranis-
ta. Entre las razones de este fenómeno podemos apuntar, además de las ya ci-
tadas, otras dos. Por un lado, el hecho de que la influencia del nacionalismo
resultó limitada, porque, como todo movimiento ideológico incipiente, no
constituía una cultura completa, en cuanto que gran parte de su compresión
del mundo y muchas de sus prácticas diarias dependían de patrones anteriores
a la aparición del nacionalismo. En segundo lugar, cuando una persona o un
grupo adopta una nueva identidad o modifica la preexistente, no utiliza inme-
diatamente y por completo los nuevos conceptos adquiridos. Ello requeriría
abandonar pautas de comportamiento para las que ya poseía un equipamiento
cultural anterior y que le continuaban siendo útiles en la nueva situación. 

Los rasgos distintivos del nacionalismo vasco en Guipúzcoa constituyen
una trilogía formada por la defensa de la religión y la moral tradicional, la
reivindicación del sistema foral en su sentido más amplio y la preeminencia
del idioma como eje de la nacionalidad. Ninguno de los tres elementos, to-
mado aisladamente, supone un factor diferenciador del nacionalismo respec-
to de otras fuerzas políticas. Incluso si se tienen en cuenta otros campos,
como la cuestión social, el nacionalismo, en su faceta más conservadora, no
se diferenció de los partidos derechistas, ni en la más avanzada de los plante-
mientos de los sindicatos católicos libres. En el terreno religioso, sus postu-
ras se hallaban muy próximas a las defendidas por tradicionalistas, integris-
tas o católicos independientes; aunque es verdad que, conforme pasa el
tiempo, se aprecia una mayor sintonía con el catolicismo social más progre-
sista representado por las tesis belgas. La defensa del régimen foral, por lo
menos en el campo teórico, no les diferenciaba excesivamente de los razona-
mientos de un integrista como Pérez-Arregui, un tradicionalista como Elorza
e incluso un liberal como Orueta. Como hemos señalado escasas líneas atrás,
la reivindicación lingüística, probablemente la marca nacionalista más evi-
dente, era compartida por diferentes sectores políticos reunidos en torno a la
sociedad Euskal Esnalea, y tampoco puede ser calificada como exclusiva-
mente nacionalista. Es la síntesis de estos tres elementos y la capacidad orga-
nizativa del nacionalismo, remarcada por muchos contemporáneos, lo que
permitió y facilitó el importante crecimiento experimentado por la Comu-
nión Nacionalista Vasca a finales del periodo aquí analizado.
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La confluencia de todos estos factores refuerza por lo demás, frente a vi-
siones reduccionistas, el carácter polisémico y plural del nacionalismo. Gra-
cias al mismo, el nacionalismo vasco adecuó su mensaje a la realidad gui-
puzcoana, única o principal forma de asentarse en la misma, dadas sus
limitaciones y características. La progresiva españolización de algunas fuer-
zas políticas, cuyo ejemplo más explícito fue la escisión mellista en el carlis-
mo y cuya plasmación más evidente fue la proliferación de banderas españo-
las a partir de 1919, situó al nacionalismo como principal referente de
aquellos que defendían una premisa básica para el posterior desenvolvimien-
to y crecimiento del movimiento nacionalista; esto es, que la mayor parte de
la población guipuzcoana continuase considerandose a sí misma como vasca,
antes o a la par que española. Esta acumulación de capital simbólico permi-
tió, en muchos casos, durante la Dictadura de Primo de Rivera, el paso hacia
el nacionalismo, convirtiéndolo en la principal fuerza guipuzcoana de la II
República, algo que ya estaba a punto de conseguir en los años finales de la
Restauración.
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6

Apéndices

Apéndice I

Presencia nacionalista en los localidades guipuzcoanas

Localidad 1 2 3

Aduna 1908* 1908
Albiztur 1917
Alegría 1907 1919 1919
Alkiza 1908* 1920
Altzo 1911
Alza 1907 1919
Amezketa 1914
Andoain 1907 1907 1907
Antzuola 1908 1908 1909
Arechabaleta 1907 1908
Asteasu 1907 1907
Astigarraga 1914 1919
Aya 1908* 1908 1914
Azcoitia 1905 1906 1907
Azpeitia 1906 1907 1907
Beasain 1907 1907 1908
Berastegi 1907
Bidania 1913 1917
Deva 1904 1904 1905
Éibar 1906 1907
Elgóibar 1904 1905 1905
Elgueta 1907 1907
Escoriaza 1913¿?
Ezquioga 1908* 1908
Fuenterrabía 1907 1908* 1920
Gabiria 1907 1921
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Localidad 1 2 3

Gainza 1919
Garin 1916
Guetaria 1916 1919
Hernani 1908* 1918 1918
Ibarra 1908* 1908
Irun 1908* 1908 1920
Irura 1922
Isasondo 1908 1908 1915
Larraul 1920 1920
Lasarte 1904
Lazcano 1905 1905 1905
Leaburu 1917
Legazpia 1905 1908*
Lezo 1907 1919
Mendaro 1907 1922
Mondragón 1903 1904 1908
Motrico 1904 1910
Oñate 1904 1907 1908
Ordizia 1904 1914 1917
Orio 1904 1907
Ormaiztegi 1908 1908 1908
Oyarzun 1906 1908* 1922
Pasajes 1904 1904
Placencia 1904 1905 1908
Regil 1907 1907
Rentería 1904 1904 1904
Salinas 1913 1919 1919
San Sebastián 1901 1904 1904
Tolosa 1902 1907 1907
Urnieta 1908 1908 1912
Urretxu 1908* 1908
Usurbil 1907 1908
Vergara 1901 1904 1904
Villabona 1908 1916 1919
Zaldibia 1914 1919 1919
Zarauz 1905 1905 1905
Zestoa 1917 1917 1920
Zizurkil 1920 1920
Zumarraga 1907 1907 1908
Zumaya 1905 1907 1907

Claves:

1. Primera mención a la existencia de nacionalistas en la localidad.
2. Existencia de Delegado, Representante o Junta Municipal.
3. Fundación de Batzoki o Centro Vasco.
* Su primer delegado fue elegido para la Asamblea Regional de Zumarraga.
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Apéndice II

Asistencia de organizaciones municipales a asambleas regionales, 
nacionales y actos significativos

Localidad 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11

Aduna X
Alegi X
Altza X X X X X
Andoain X X X X X X X X X X
Antzuola X X X X X X X X
Aretxabaleta X X
Arrasate X X X X X X X X
Astigarraga X X
Ataun X
Azkoitia X X X X X X X X X X X
Azpeitia X X X X X X X X X X
Beasain X X X X X X X X X
Bergara X X X X X X X X X X X
Billabona X X
Deba X X X X X X X X X
Donostia X X X X X X X X X X X
Eibar X X X X X X X X X X
Elgeta X X X X X X X
Elgoibar X X X X X X X X X X
Ernani X X X
Eskoriatza X
Gabiria X
Getaria X X X
Ibarra X
Irun X X X
Isasondo X X X X X X X
Lazkano X X X X X X X
Legazpia X X
Mendaro X
Motriku X X X X X X X X
Ondarribia X X X X X
Oñate X X X X X X X X X X
Ordizia X X X X
Orio X X X X X
Ormaiztegi X X X X X X
Oyarzun X X X
Pasai Antxo X
Pasai San Juan X X X X
Pasai San Pedro X
Regil X
Renteria X X X X X X X X X X X
Soraluze X X X X X X X X X
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Localidad 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11

Tolosa X X X X X X X X X X X
Urnieta X X X X X X
Urretxu X X X
Usurbil X X X
Zaldibia X X X X
Zarautz X X X X X X
Zestona X X X
Zizurkil X
Zumarraga X X X X X X X X
Zumaia X X X X X X X X X X

Se ha respetado la grafía original de la prensa nacionalista.
1. 1907, Batzokis constituidos (9) o en vías de hacerlo (3), Gipuzkoarra 9, 13-7-1907.
2. 1908, Asamblea Regional, (32 apoderados, no se incluyen representantes), Aranzadi,

1935, pp. 126-127. 
3. 1908, Asamblea Nacional, (24 apoderados), AHN Salamanca, BI 154, Doc. 1.
4. 1910, Batzokis existentes (18), Gipuzkoarra 135, 5-2-1910.
5. 1913, Banderas asistentes mitin nacional de Azpeitia, (15 juntas), Euzk., 31-8-1913.
6. 1916, Asamblea Nacional, (24 juntas), Euzk., 3-4-1916.
7. 1917, Asamblea Regional, (21 apoderados), Euzk., 30-4-1917.
8. 1920, Asamblea Nacional, (36 apoderados), Euzk., 24-5-1920.
9. 1920, Asamblea Regional, (27 apoderados), Euzk., 11-10-1920.
10. 1923, Mitin Pro-Integridad Patria, (40 representaciones), Euzk.  1-4-1923.
11. 1923, Asamblea Regional, (27 apoderados), Euzk., 8-6-1923.
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10.  Espías en la embajada
       Félix Luengo Teixidor
11.  Los movimientos migratorios
       en la construcción de las
       sociedades modernas

    Manuel González Portilla
       Karmele Zárraga Sangróniz
12.  Fueros y Constitución: la
       lucha por el control del poder
       Coro Rubio Pobes
13.  La Bolsa de Bilbao
       y los negocios financieros

Manuel Montero
14.  ETA: estrategia organizativa
       y actuaciones (1978-1992)

    Florencio Domínguez Iribarren
15.  Una noble señora: herio anderea

Juan Madariaga Ortega
16.  Antes de la clase

Rafael Ruzafa Ortega
17.  El rumor de lo cotidiano

Luis Castells (ed.)
18.  El Nacionalismo Vasco
       en Navarra (1931-1936)
       Josu Chueca Intxusta
19.  La labranza del hierro
       en el País Vasco
       Elena Legorburu Faus
20.  Entre religión y modernidad
       Maitane Ostolaza Esnal

El Partido Nacionalista Vasco se instaló
en una Guipúzcoa que estaba experimentan-
do en el periodo aquí analizado, (1893-1923),
un proceso de modernización que no puso
en cuestión los valores sobre los que se sus-
tentaba la sociedad guipuzcoana. Gracias a
ello, los nacionalistas conocieron un importan-
te crecimiento basado en tres elementos, la
defensa sistemática de la Religión Católica,
los Fueros y el Euskera, un aparato organi-
zativo movilizador y eficaz y una política de
alianzas muy activa. Todo ello le permitió en
1923 ser la primera fuerza en la Diputación
Provincial.
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Servicio Editorial
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de Historia Social del Trabajo (1994). Sus
áreas de investigación incluyen el naciona-
lismo vasco y la sociedad vasca contempo-
ránea.
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